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Asj publicar h InogrMia del lenieiite geacmlJD. Miiiuel 
de la Concha, no nos bwios propuesAo ningiin dt^jiéto yo* 
Utico. Sentimos que los esti:ecbyos límites del periódico eik^fm 
escribimos no nos permitan hacer una retecion .circ9ii9-* 
lanciada de los eminentes servicios de su fwiilia, y die }as 
piteadas notables que adornaban á su padre el brigadier 
de la Beal Armada D. Juan de la Concha. Sin emlyírgo,' jio 
posaremos en silencio l^ firme yoluntad de ^u ow^^teri 
sus distinguidos conocimientos en la marina ^ el pajtriotis* 
mp con que voluntariamente se brindó para la roconqnistn 
de Buenos Aires, el yaln* y destresa con que alii «e fH^P^* 
injpy la lealtad cofi que despreció las lisonjeras ofertáis 49 
los insui^entcsi, y la entereza ccm que marchó al patíbnlOi 
dejando con su sangre, generosamente Tcrtidapor su piitria 
y por sus reyes, un laurel honroso para su.noivtare, (f 4 
sqs hijos un modelo que imitar. 

Todos ellos presenciaron la horrible catástrpfc d^ m 
padre, p. Sf^puel 4e I4 Concha, nacido en(;diiMÍilKi.del X«q 



4 hevista de madbid.* 

cnman, tenia á la sazón dos años, y recibió del autor de 
808 dias por única herencia el ejemplo de sus virtudes. Ni 
su tierna edad, ni su desventura pudieron calmar el furor 
de los enemigos de su familia y de la causa española: em- 
pezaba á experÑneiiter los simabares de las guerras civiles. 
Pers^uido, amenazado en su existencia, despojado de to- 
dos sus bienes, y sin mas escudo que el corazón varonil y 
magnánimo de su madre, huyó D. Manuel de la Concha 
en 1814 del pais en que vio la luz del día, y buscó un asi- 
lo en la metrópoli. 

La honrosa muerte del brigadier de la Real armada 
D. Juaigi de, 1^ Concl\a era sobrado título para que .se ad- 
mitiese^'d su hijo D. Manuel en las lilas del ejército espa>- 
flol; en 1820 á la edad de doce años entró á servir de ca- 
dete en Guardias Españolas-. En 1825 fué nombrado alfé- 
rez del primer regimiento de la Guardia Real, y en 1826 
pasó de teniente al cuarto regimiento, destino que desempe- 
ñaba en 1832. 

Andaban á la sazón los ánimos mal avenidos y desasose- 
gados de restiltas de haberse proi^amado, en vez de la adve^ 
nediza ley de Fdípe Y, la antigua ley fundamental de la mo- 
narquía, qu€ sancionaba el derecho de las hembras á la suce- 
áonde la corona. La enfermedad del rey D. FernandoYII pu- 
so mas en claro la ambición de D. Carlos y las maquinaciones 
desús pavciales, que desde entonces no perdonaron medio de 
seducción , ni escasearon amenazas para asegurar en la fren- 
te del d^errado de Bourges la corona de San Fernando. 
Mas de una vez creyeron segura su victoria; pero desgra- 
ciadamente para ellos y para el ídolo de sus esperanzas, se 
hallaba á la sazón en la Granja un oficial joven y valiente, 
de prestigio en la compañía qué mandaba^ y que desde los 
primeros momentos se había declarado decidido campeón 
de los devechos de la Reina. Súpose dési)ues que era su 
ánimo en aquellas críticas circunstancias apoderarse del in- 
fante y su ünnilía en el instante mismo en que se alzase un 
grito en sú favor. Esta enérjica decisión infundió miedo y 
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espanto en el eorazon del pusilánime príncipe, y contuvo á 
los conspiradores, para quienes fué desde entonces D. Ma* 
nucí de la Concha, que así se llamaba el oficial que prime* 
ro se pronunció por la causa de la Reina, el blanco de in- 
veterado odio y de las persecuciones mas encarnizadas. 

Mejorado el rey D. Fernando VII regresó á su real pa- 
lacio de Madrid. Lps partidarios del fufante, que veian con 
sentimiento la mejoría del rey, alarmados de las conse* 
cuencias que pudieran tener las sabias y liberales medidaí 
adoptadas por la Beina Gobernadora, proyectaron despo* 
jarla de su autoridad, y proclamar áD. Garlos en la noche 
del 5 de noviembre de 1832. Hallábase el gobierno en la 
mas aflictiva situación , sin conocer todavía quienes eran 
los vcr4aderos defensores de la reina, cuando Uegó á sq 
noticia las contestaciones que mediaban entre los oficialeB 
de la guardia de palacio, divididos ya en encarnizados 
bandos: pero alentado con las seguridades que les diera el 
teniente D. Manuel de la Goncha, de la firme resolución 
y lealtad de sus soldados dispuestos á sostener la inmunir 
dad del regio alcázar, se apresjuró á tomar las disposicio- 
nes necesarias para salvar la vida de la reina y de i^us au- 
gustas hijas. 

No conoció desde entonces limite alguno la rabia de 
los partidarios del Pretendiente. D. Manuel de la Gouch^ 
fué calumniado, arrestado bajo frivolos pretextps, y^pp^s* 
to en incomunicación durante cinco dias. iMandóselp formar 
causa, y por ella se vé patentemente que era la víctima A(i^ 
tinada al sacrificio en el instante mismo en que espirase d 
rey y se proclamara á D. Garlos, como lo esperaban mu- 
chos y lo temían todos. No se habrá borrado todavía dejí^ 
memoria de losJiberales que entonces residían en lOadrid^ 
las simpatías que en aquellas críticas .circunstancias esci- 
taba el teniente Goncba, ni la alegría con que se recitó la 
noticia de que tanto él como los cuatro oficial^ de la Guar* 
dia Beal, que fueron también arrestados por.liabérsele u>RÍ-^ 
do en palacio, hablan sido puestos, ei^ lij^i^rtad de 6/áff^ 
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empresa déla reiim. Queriendo S. M. recomt)ensar su leal- 
tad, lé agració con el grado de teniente coronel y el em- 
plib dto ayudante del S."" raimiento. 

En 1833 pidió el general Goncba pasar al ejército del 
Norte, y hacer allí Yoluntariamente la guerra, dando prin- 
díüo cte xnddo tan patriótico á su vida militar en la acción 
délkirango. • 

En 1834 dio pruebas de su lealtad y de su decisión 
pot la causa constitucional y el trono de Doña Isabel 11, 
ei^el cofi^bate de Huesa; en las acciones de Sodupe, Ce- 
natiri, Brucena, Larraga y Ofiate; en la de Álzazua, en 
qíie por primaba vez selló sus juramentos con su sangre; en 
lá de Artaza, que tuvo lugar en 31 de julio; en la sorpresa 
déÁranaz, veriílcada el 12 de noviembre; en las acciones 
de Mendaza y Zúñiga, en que fué herido, el 12 y Í5 dé 
diciembre; y en la defensa del fuerte de Salvatierra el 22 
del mismo raes. 

En 1835 se halló el general Concha en Orbiso el 17 dé 
etítítb; en el puente de Arquijas en 5 de febrero; en Lar- 
raga el 8 dé marzo; en Arroniz el 29 del mismo mes, y en 
el puente de Artaza el 22 de abril. 

No pasaremos adelante sin poner en conocimiento de 
nuestros lectores el brillante comportamiento del general 
Concha, jefe entonces de E. M. de la división del brigadier 
G&rrera, en'Ia difícil y comprometida jomada de Larraga; 
notable ciertanicnteporscr la primera vez que nuestra in- 
fantería sola tuvo qne combatir á las armas reunidas de 
tos enemigos, y cuyos resultados se debieron al valor y acer- 
tadas di^posidoncs de D. Manuel de la Concha. Cargada lá 
diviéioá del brigadier Carrera por toda la facción al mando 
del intrépido Zúmalacárregui, preciso fué disponer la retí- 
rád&, y en cumplimiento de las órdenes de su jefe, colocóse 
€l>Aéha ú retaguardia con dos batallones para sosteneriá. 
EW tatito mas difícil y peligrosa la posición de nuestras 
tr))^i$, cutotó que debián marchar por espacio de unale^ , 
^i eh tin tei:réú?b Wtaúy siii tener un solo soldado dé eaJ* 
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bailéría y ante uü enemigo aleccionado por la (Bspériencia, 
conducido por el mas bravo do sus capitanes, y envalentó^ 
nado con la superioridad de sus fuerzas qué ascendían á 
ocho batallones y seis escuadrones, piiéron estos repetiaas 
cargas á nuestra retaguardia, y cn'^todas ellas fueron re^' 
chazados con grande périiida y no poca hoiará délas tro- 
pas de la reina y del jefe de £. nt. Cuatrociéntbjs hoiilbreís 
perdieron los batallones carlistas en el sangriento cómjbaie 
qué se empeñó al fin. El general irfína^ queriendo díar á' 
Concha uña muestra de su aprecio, y una recómpebsá de sus' 
servicios , le ofreció el mando de un batallón» deianáo la elec- 
ción á su voluntad. No fué está la única vez qué D. Manuel^ 
de la Concha recibió pruel)as dé la distinción en que lé te- 
nia y del afectó qué le profeéaba er ilustre guerrillero dte' 
la independencia espafiola. ^ 

Sin embaí*go de halhrse ^aveménte enféi*mQ , asistid á 
la acción de Arlaban : mandaba entonces un batallón dé m- 
lloirca, y en la dé 29 de mayo mereció por sii conducta la' 
cruz de San Fernando de primera clase, y uña mención su-,' 
mámente honoríjlica en la orden genérát del ejercito, eii qn'e^ 
el general Górdova lé díó un publicó t^timónío del apre- 
cio particular con que le honraba. 

Él ftiál estado de sú salud lé obligó á retirarse, y aun 
no bien restablecido de la ¿ni^ermecbd quele aquejiíbá. 
viendo que debiá darse principio á las operaciones sobre 
las líneas de San Sebastián, y que sé déslinábá sju régiinienW 
á quedarse en las Encartaciones, solicitó y ol>):uvo ser in^ 
corporado al ejército dé operaciones eii eír^imiiénto de 
Castilla. Empezadas estas, y hallándose Concha en las a^-'' 
turas de Umieta con el batallón de sii mando, fué atacado 
vjgordlamente por el enemigo qué con fuerzas triples hizo 
obstinados esfuerzos para tomar la posición qué defen- 
día, por ser la llave de las qué ocupaba nuestro cuerpo' 
de operacicmes; pero rechazado v confundipoji.vista de 
todo el ejército j éí general Espartero coiiliríó á" ¿oncba!' 
sobré el campó d^é l)átalla él empleo de tejiente '^rbiiei.'' 
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Octavo en .1837 el mando accidental del regimiento de 
Borbon, y destinado á seguir las operaciones en la división 
expedicionaria á las órdenes del general D. Fermín Triarte, 
se halló en la ajccion de Chiva, mereciendo, por la parte 
que tuvo en el buen éxito de aquella feliz jornada, la cruz 
de primera clase de San Fernando. Agravados sus males 
físicos, vióse de nuevo precisado á separarse del ejército, y 
marchó á Francia ; á su regreso fué nombrado teniente co- 
ronel efectivo del regimiento de Castilla, que formaba parte 
de las tropas de operaciones de Navarra al mando del ge- 
neral León. 

Concurrió á las diferentes acciones que tuvieron lugar en 
Navarra en 1838, y sefialadaracntc á la de Velascoain, en la 
cual^ según se expresa en el parte, se ofreció voluntaria* 
mente á pasar el Arga, que los guias creían invadeable, á' 
la cabeza del 2.<> batallón. Puesto en efecto al frente de 
ellos dio el ejemplo arrojándose el primero al rip, bajo el 
fuego nutrido de los batallones enemigos, á los que batió 
completamente, después de haberse apoderado del reducto. 
Por su comportamiento en esta acción fué ajscendido á 
coronel, y obtuvo por juicio contradictorio la cruz laureada 
de San Fernando. 

Decidió entre tanto el general en jefe crear el regimien- 
to de Luchana, y dispuso que Concha fuese en posta al 
cuartel general para encargarse del mando del regimiento 
que formaba bajo su protección; pero Concha, que tenia 
la noble ambición de labrarse su carrera por sí mismo, 
quería mas combatir los enemigos lejos del cuartel general, 
y j)reíirió el mando del regimiento de la Princesa que le 
fué confiado en íésS. 

Por consideraciones 'propias de la índole de nuestra 
guerra civil , se liabia resuelto que los regimientos no lle- 
basen sus banderas en campana: sin embargo el nuevo co- 
ronel de ía Princesa sacó las de su regimiento, y con ellas 
se presento á tomar el mañdp, electrizando con este rasgo 
á los soldados que iba á acaudillar. Consagró desde enton- 
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ees todos sus afanes a perfeccionar su estado moral; á crear 
un espíritu de cuerpo; á hacer de su regimiento un modelo 
de disciplina: hasta qué punió lo consiguió podrá decirlo 
tildo el ejército, y sobre todo el cuerpo de operaciones de 
Navarra, testigo de sus proezas en numerosas y sangrien- 
tas batallas. No tardó el general León en conferirle el man- 
do de la Rivera de Navarra, en cuyo desempeño desplegó 
cualidades que sobre. grangearse el apreci^general, le hicie- 
ron respetar de sus enemigos; y en atención á sus muchos 
é importantes servicios, se le confirió el empleo de Briga- 
dier. Tomó parte con la división á sus órdenes en la ac- 
ción de Arroniz, en la cual con diez compañías de su re- 
gimiento arrojó á los enemigos de una fuerte posición de- 
fendida vigorosamente por tres batallones, sufriendo una 
pérdida de 200 hombres: premio de tan importante servi- 
cio fué la cruz de tercera clase de San Fernando que se le 
concedió. 

Seguia Concha estas operaciones en un estado de salud 
lamentable, sordo á las instancias y consejos de sus ami- 
gos y á los ruegos del general León, que le exhortaban á 
que se retirase para poner térmipo á sus dolencias ; pero 
el ardiente deseo de combatir á loi^ enemigos de su patria, 
y el amor á la gloria, daban á su alma fuerza suficiente 
para sobrellevarlas con alegría en medio de las penalidades 
inherentes á nuestra desastrosa guerra. A pesar de tan las- 
timoso estado, veíanle de conliuuo olvidado de sus pro- 
pios males, atender con solicilud paternal el bienestar del 
infeliz soldado, ya cediendo en las fatigosas marchas sus 
caballos para los enfermos y estropeados , ya visitando los 
hospitales, y prodigando tiernos cuidados á los heridos; ya 
tomando con calor la defensa de sus intereses. Los solda- 
dos de la Princesa agradecidos como todos los soldados es- 
pañoles, amaban á su brigadier por su humanidad é ince- 
sante desvelo. 

En una camilla le conducían los granaderos de la Prin- 
cesa á las guerrillas en la acción de Girauqui ; cae herido 

SEGUÜDA ÉPOCA.— TOMO IV. 2 
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gravemente uno de los soldados que le conducían ^ el gene- 
ral Concha le cede su camilla, se pone al frente de su re- 
gimiento, rechaza al enemigo en un vigoroso ataque que 
dá á nuestra retaguardia, marcha, aunque herido desde el 
principio de la acción, al socorro del general León, salva 
al ejército, y recibe por ello en presencia de las tropas las 
gracias de aquel general. El ejército de Navarra no olvi- 
dará lo que debió en aquel dia á la disciplina y al entu- 
siasmo del regimiento de la Princesa , que en orden de pa- 
rada marchaba siempre al enemigo. Todos los que prensen- 
ciaron aquella gloriosa y sangrienta jornada, saben si Con- 
cha se hizo acreedor á la cruz de Comendador de Isabel la 
Católica con que el gobierno recompensó sus grandes me- 
recimientos.' 

Terminada la guerra del Norte, pasó el ejército á Ara- 
gón, en 1840, y el general Concha tomó el mando de la 
vanguardia, y con ella concurrió á los sitios de Segura y Cas- 
tellote, cuyo último punto tomó por asalto, después de una 
vigorosa resistencia, con las compañías de preferencia de 
la Princesa y de Lucbana. El general Espartero no dio im- 
portancia en su parte á un hecho de tanta monta , que pre- 
senció todo el ejército , 'con tanta satisfacción del valiente 
caudillo, como prez de las armas españolas. 

Fueron sin embargo de tal importancia sus servicios en 
esta ocasión, que se le ascendió á Mariscal de Canipoj y 
como una prueba de la alta estimación en que sé le tenia, le 
fué encomendada la diñcil empresa de restituir la paz á la 
provincia de Cuenca, debastada por las facciones. Necesitaba 
para ello algunas tropas aguerridas, que moralizasen al me- 
nos lasque se ponían á su disposición, cortas en número, 
compuestas por la mayor parte de cuerpos visónos, de nue- 
va creación, y que se hallaban además en un estado lamen- 
table bajo de todos conceptos, por el abandono en que se 
les había tenido. En vano pidió al general en jefe un sólo 
batallón de los muchos de qué disponía; en vano exigió 
que se le permitiese escojer algunos jefes de su confianza. 
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ya qud se Ic mandaba separar á oíros: en vanóse dirigió 
al gobierno para que se le reforzase con algunas tropas de 
las qae se hallaban en la Mancha : todo le fué negado. En 
vista de tan cxtraila conducta (el ministerio Arrazola regia 
entonces los destinos del país) do tanta indiferencia hacia 
los infelices pueblos de la asolada provincia de Cuenca , era 
justo creer, ó que sobre el amor á la patria prevalecían pa- 
siones sórdidas y mezquinas, ó que se había confiado & 
Concha tan ardua empresa, no para que diera á ella feliz 
cima, sino para que su reputación militar encontrase su 
sepultura ante los muros de Cañete y Bcteta. Entregáron- 
sele tan solo cuatro mil reales para tan difícil como ne- 
cesaria expedición, y con este socorro marchó á Cuen- 

I ca, bien penetrado de las inmensas dificultades que tenia 

[ que superar, pero decidido á morir al menos con honor, si 

ya no con gloria y utilidad de su patria. A pesar de todo, 
á poco tiempo de haber tomado el nmndo de la provincia 
de Cuenca, penetró en el interior del pais ocupado por él 
enemigo, y logró hacer prisionera la guarnición de Mira. 
Aguardaba Concha de Madrid la artillería necesaria pa- 
ra emprender los sitos de Cañete y Betela, cuando recibió 
la* orden de dirijirse con sus fuerzas á proteger el viaje de 

I SS. MM. Los enemigos hicieron un movimiento á retaguar- 

dia de las tropas que custodiaban á la reina, y el general 
Concha marchó sobre ellos, y alcanzándolos en las inmedia- 
ciones de Olmedilla el dia 15 de Junio de 1840, los der- 
rotó completamente, haciéndoles 1.400 prisioneros. Las 
cortes acordaron se le diera un voto de gracias, y la rei- 
na le recompensó con la gran cruz de San Femando. 

Derrotada la facción en Olmedilla , hizo Concha una de 
esas marchas rápidas y sorprendentes, de que solo son capa- 
ces los soldados españoles. Llegó á Vitoria el dia 22 de Ju- 
nio; animó con su oportuna aparición á los habitantes de 

I las Provincias Vascongadas, aterrados con la invasión de 

Balmaseda, y déspucs de dos horas de descanso, necesario 
para dar calzado á la troj^a, casi moribundo de resultas de 
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8ü grave enfermedad, monta á caballo, se dirige á marchas 
forzadas á la Bivera de Navarra, calculando que tal de- 
bía ser la dirección de Balmaseda, reunido ya á Palacios,- 
y dales alcance en Miranda de Arga el dia 25 «del mismo 
mes. Adelántase Concha con 400 caballos. Los momentos 
eran críticos. Titubear un instante era darles tiempo para 
pasar el Ebro según proyectaban. Los carga denodadamen- 
te. La derrota fué completa. Balmaseda acosado se refugia 
en el vcéino reino, y Concha, casi cadavérico, se dirige á 
Pamplona sin otra esperanza que el favor de la Providen- 
cia en la dificil enfermedad que le aquejaba. 

Antes de penetrar en el confuso laberinto de la vida po~ 
lítica del general Concha, haremos á nuestros lectores una 
sencilla enumeración de los mas importantes hechos de ar- 
mas en que se ha encontrado, durante la guerra civil, á que 
puso término el convepio de Vergara.— En 1833, en la ac- 
ción de Durango.— En 1834, en las de Sodupe, Cenauri, 
Bruzena, Zaraga, Oüate, Alzarazun, Artaza, Aranaz, 
Mendaza, Zúñiga y Salvatierra.— En 1835, en las de Orbiso, 
Arquijas, Larraga , Arroniz y Puerto de Artaza. —En 1836, 
en la de Galarreta y Arlaban.— En 1837 , en las de Herna- 
ni, Urnieta, Andoain, Gorrite y Chiva. — En 1838, en las, 
de Belascoain, Peuacerrada, la Braza , el Perdón, Sesma y 
Arroniz.- En 1839, en los Arcos, Arroniz, Barbarin, la 
Solana, Alio y Dicastillo; en las de Cirauqui, Maueru y 
puerto de Bclatc, y en el reconocimiento del rio Ega, so- 
bre Villatuerta, Morenti, Alberni y Puente de Muniain.— 
En 1840 , en el sitio y rendición del fuerte de Segura y las 
operaciones y asalto del castillo de Castellote. 

Mejorado algún tanto, gracias á los cuidados.de sus ami- 
gos y á la continua asistencia de su familia, el general Don 
Manuel de la Concha se trasladó á Barcelona , corte enton- 
ces de nuestra reina, y teatro también de diarios desacatos 
á la magestad de la corona. La discusión de la ley de Ayun- 
tamientos en las Cortes espaflolas, los empeñados ataques de 
la oposición parlamentaria al proyecto del Gobierno, y la re- 
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sistencia de los diputados conservadores á admitir modifica- 
ciones en la ley que discutían*, agitaban sordamente las pa- 
siones populares, mal avenidas siempre con las opiniones y 
sistema del partido moderado. Las cscitaciones y ocultos ma- 
nejos de los hombres que solo medran en el trastorno y des- 
bordamiento de las revueltas políticas, no desaprovechaban 
tan favorables circunstancias; y á fines ya del mes de julio 
para nadie era un secreto la revolución que amenazaba caer 
sobre la trabajada nación española. INi la conducta impruden- 
te del ministerio Arrazola pudo ser una garantía, ni un apo- 
yo para los hombres leales en aquellas circunstancias, ni la 
humilde servidumbre al poder militar de ios cuerpos cole- 
, gisladores podia servir de dique al torrente revolucionario. 
La prensa de la oposición se desencadenó de una manera es- 
candalosa ; ni se respetaban las intenciones de los hombres 
! probos, ni se tomaban en cuenta antiguos merecimientos y 
I públicos testimonios de amor á las instituciones liberales. 
Periodista hubo que se atrevió á mancillar el honor de la 
augusta reina madre con las mas atroces imputaciones. 

Tal era el estado político del pais, cuando el general Con- 
cha se presentó en la capital del Principado, ufano con la 
victoria deOlmedilla, y seguro de haber llenado cumplida- 
mente sus mas sagradas obligaciones. El general Esparte- 
ro, sin causa ni motivo razonado, cediendo tal vez á los 
consejos interesados de personas que no corrían bien, ni 
miraban con buenos ojos la reputación que en tan poco 
tiempo y con tanta lealtad se habia ganado el joven gene- 
ral, no le dio la favorable acogida que este esperaba, yá 
que era tan acreedor por sus recientes servicios y por su 
no disputada vizarría. Herido el general Concha en su pun- 
donor militar, fatigado de los negocios públicos, enfermo, 
y penetrando ya en el pensamiento atrevido del soldado de 
Lucliana, se apartó cuanto le fué posible del cuartel gene- 
ral, y esperó en silencio, pero decidido á sacrificarse por la 
regencia de la reina viuda, el desenlace de aquella situa- 
ción creada por el excesivo puritanismo del bando progre- 
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sista j los notables desaciertos del ministerio Pérez ^ Caá- 
tro, legítima representación del bando conservador, que le 
apoyaba en la prensa con sus escritos y en la tribuna cqu' 
sus discursos. No tardaron los sucesos en despejar la en* 
cubierta política del Duque de la Victoria. Doüa María Cris- 
tina de Borbon, regente de la nación española, acudió al 
jefe de las tropas uacionales para ahogar con la fuerza de 
las bayonel&s y el apoyo de su prestigio la revolución que 
altanera y victoriosa se mostraba en todos los ángulos de la 
monarquía, y el general Espartero dio el escándalo^ ejemplo 
de responder á una comunicación privada de su rein^por me- 
dio de la prensa, y puso en claro con ese hecho singular y 
extraño el verdadero punto á quese encaminaba su ambición. 
Débil el trono, disgustada del mando la ex-gobernadora, ro^ 
^eada de hombres , los mas sin opinión en el país , sin fuem 
en el corazón, y que tenian en mucho la conservación de sn$ 
personas por la esperanza tal vez de medraren adelante ala 
sombra del mismo trono que abandonaban, S. M. abdioó 
solemnemente la regencia de la monarquía, y el cetro de $9^ 
Fernando quedó expuesto á los embates de una revolu<;ion 
que triunfaba, y de una ambición que nacia con todo el pres- 
tigio de la gloria militar. Entonces. fué cuando el general 
Concha, dominado por esos sentimientos de caballerosidad, 
que foi^man la primera cualidad de su carácter, se presentó 
al general Espartero, y frente á frente del ambicioso caudi- 
llo, sostuvo la cauisa del infortunio, de la legitimidad y de 
las leyes. La entrevista fué desapacible: l^s explicaciones 
que mediaron bastante duras: D. Manuel de la Concha se 
retiró á la vida priva4a ; y el presidente del ministerio re- 
gencia, y mus adelante rúente único por la voljintad poi- 
nipotente y legítima de las Cortes de 41, comenzó á r^ir 
los destinos de esta trabajada nación, con mas satisfacción 
propia que pensamientos de labrar su felicidad, si hemos 
^e juzgar por los resultados de su administración. 

Tranquilos fqeron los primeros meses de la regepcia de 
Espartero , pero notables por la iparcacjla protección que 
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el Gobierno ^^ba á aquellos militares, que hundieron la 
mitad déla monarquía en los campos de Áyacueho. De aquí 
nació el disgusto de muchos valientes generales : de aquí el 
pensamiento en algunos jefes del partido moderado de apro- 
Techar en conveniencia propia, esta falta, ó esta imprevi- 
sión del gobierno del ex>regente, y de aquí la tentativa de 
renovar una regencia que habia muerto legalmente por la 
volmitaria abdicación d,e la augasta persona que ocupaba 
tan eminente puesto, y la sanción que á tan solemne acto . 
dieron después con su no menos solemne declaración las 
Cortes generales del reino. JVo emitiremos nuestra opinión 
sobre la conjuración de Octubre, tenida después como sa- 
Üevacion militar por algunos de los que mas parte tuvie- 
ron en ella. Aunque sabemos bastante á fondo sus mas pe- 
queños detalles, aunque no nos es desconocido su alto orí* 
gen ni sus tendencias, no diremos de ella á nuestros lecto- 
ress sino lo que cumpla á nuestro propósito, y lo que ten- 
ga una íntima relación con la vida de D. Manuel de la 
Concha. 

' General era el disgusto en todo el pais por la mar- 
cha del ministerio González: del seno mismo de la repre- 
sentación nacional se levantaba una fuerte oposición capi- 
taneada por las primeras notabilidades del partido progre- 
sista. Cierta fracción del partido moderado intentó enton- 
ces derribar al Gobierno, fiada, mas que en sus propias fuer- 
zas, en el buen nombre y en el valor de sus caudillos mi- 
litares. Varias fueron las tentativas que se hicieron piara 
que tomara parte en este plan el general Concha : repeti- 
das veces se negó á hacerlo; pero cedió al cabo, mas por 
motivos de delicadeza y de caballerosidad, que por confian- 
za que le asistiese en el acto. Este recelo sin duda le obUg:ó 
á dictar las condiciones que mas adelante verán nuestras 
lectores, porque' ya vá llegando la hora en que se pongan en 
claro muchos acontecimientos de esta época tan variada co- 
mo fecunda en contradicciones y anomalías. Elgenenil Con- 
cha no se comprometió hasta doce dias antes de estallar }fL 
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insurrección , y al dar su palabra áe correr los riesgos que 
amenazasen álos redentores del partido vencido, impusopor 
1 ." condición : qne no se hiciera movimiento alguno en Ma- 
drid, hasta que se recibiera la noticia del levantamiento 
general de las provincias Vascongadas. Fundábase el gene- 
ral Concha para esto , en que estando las tropas bien paga- 
das y no mal avenidas con el paisanaje , no era posible que 
siguiesen el impulso de sus jefes sin una causa grande na- 
cional , y mucho mas cuando se las iba á colocar en frente 
del general Espartero, que conservaba en ellas su antigua 
influencia y preponderancia. Y si bien indicó los medios 
que podian emplearse para preparar el ánimo del soldado 
á tamaña empresa , declaró que nunca descendiería á sedqcir 
oficiales subalternos , aunque llegado el momento de obrar 
se presentaría á sus antiguos soldados de la Princesa, de los 
que estaba seguro que no le abandonasen en esta nueva cla- 
se de combates, como no le habian abandonado en los peli- 
grosos riscos de Castellote. Esta y otras observaciones del 
general Concha obligaron á que se aceptase su primera con- 
dición. 

2. o £1 general Cencha impuso también por condición, 
que no se le encargase del ataque contra la casa y persona 
del general Espartero. Obligábanle á ello motivos de deli- 
cadeza, y el miramiento debido á consideraciones de fa- 
milia. 

3." Exigió también el general Concha, que obtenido d 
triunfó, no se persiguiese á nadie por opiniones políticas^ y 
que para semejante caso se estendiesen de antemano los 
bandos, y se designaran las personas, que debían encargar* 
sé de mantener la tranquilidad pública, y garantir la segu- 
ridad de las personas mas comprometidas en la revolución 
de 1 .o de Setiembre. La esperiencia ha venido á demos- 
trar después la previsión del personaje cuya biografía escri- 
bimos. 

Aprobadas estas condiciones, el general presentó varios 
planes , á medida qué iba recibiendo los estados de las fuer- 
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zas con que se contaba. Y partiendo del principio de que en 
esta clase de movimientos no debe perderse un momento la 
iniciativa, se opuso constantemente á la idea de con<?entrar 
las fuerzas en Palacio, tomando sin embargo sobre sí la 
responsabilidad de atacar y sujetar á los cuerpos que no qui- 
sieran adherirse, é impedir la reunión de la milicia nacional. 
I Así las cosas, el dia 4 de octubre se resolvió, contra su 

I parecer , la reunión en Palacio de los cuerpos que se suble- 

I vasen , para cuando llegara la noticia del levantamiento de 

¡ las Provincias Vascongadas, según lo convenido anterior- 

mente. Sin saberse por quien, ni con qué objeto, esparcióse 
en la mañana del dia 5 entre los que se hallaban compro- 
metidos la voz de que el dia 2 habia estallado la conspira- 
ción en Navarra y las provincias. Desmentida por los perió- 
dicos de la tarde y por la correspondencia llegada aquella 
mañana , produjo un efecto tan fatal y tan contrario quizás 
á los que la divulgaron , sea por sobrada impaciencia, ó por 
deseo de anticipar el movimiento, que varios de los jefes y 
oficiales mas decididos enviaron á decir la misma tarde del 
5, que no se contara con ellos, porque se les habia engaña- 
do. Ental estado, el descontento de unos^ la indiscreción 
de otros , la agitación de todos, juntamente con noticias que 
llegaron á Espartera por una persona iniciada en el secre- 
to del movimiento, decidieron á este á dar varias órdenes, 
siendo una de ellas la separación de ochenta y cinco oficia- 
les de la Guardia Real. Súpolo el general Concha en la 
mañana del 7 por un jefe del E. M. , y ea su consecuencia, 
y como hubiese llegado en la noche del 6 al 7 la noticia ofi- 
cial del levantamiento délas provincias, encargó á dicho 
jefe, que fuese de su parte á ver á la persona autorizada por 
el desgraciado conde de Belascoain, y le manifestase que vis- 
to el estado de las cosas, parecia ya llegado el momento de 
obrar, y de salir de la incertidumbre en que se estaba. A po- 
co tiempo volvió el citado jefe de E. M. á la casa donde se 
encontraban ocultos el general Concha, y el entonces coro- 
nel de infantería D. Fernando Fernandez de Córdova y hoy 
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A lasan delalaide safio ci^cnendGiMichadaaaiBsa, 
j se dirijió al cuartel de la Princesa. Antes de entrareii A 
of ó déla wsau boca dd tenicHte corond ^miTilas ^ete 
aicaales de dicho leg^imieiito desaproiMbaii eo sa najería 
d JMmnknto de las Provincias Vasoongadas j cnanto «e 
«Dsnrraba &k aqoeUas hmas de planes reaoci<MiaiÍQ6. No 
desoiajó por este primer oonlratiea^po el general: con áni- 
mo traoqailo y firme resolacion de llevar adelante sa em- 
presa penetró en d cnartd vestido de paisano; arengó con 
oneriía y resolacion á los oficiales; les recordó las veces 
qa» habían entrado jontos en el condNite á los gritos de rdna 
y libertad; les hiio ana pintara de la sitoadon del pais en 
aqaeHos momeólas; recordóles por snpaesto la elevada po- 
sidon de Espartero y las maqaiaaciones de qae se valió pa- 
ra llegar á taaiaBa altara, y díjoles por fin ^e si se ne- 
gaban á seguirle en el naevo caaaino qae les presentaba, 
no cebaría de m««>s su co<^racioa y porque los soldados de 
la: Princesa obedecerían la voz de su antiguo ooroneL Nin- 
gttu efecto produjo en a<|ueUa reunión la arenga del gene- 
ral: una voi sola se levantó en su apoyo: valiente, disereto, 
0Bnero6oeLteni^itcBoria declaró enaquellos crítioosmomca- 
tos cpie abrasaba con alma y vida la bandera déla ex-reigente, 
y que sí fuera preciso, sellaría cou su sangre tan soleóme 
íoramento. • A los pocos dias marchaba al suplicio coa ona 
tranquilidad y ana odma que lué la admiradon délos ven- 
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cedores, el orgullo de los vencidos y la honra de su fanjdlia. 
* Hábil, el general Concha, y aprovechando el desconcier- 
to en que habían puesto sus palabras á los oficiales dé la 
Princesa, hizo tomarlas armas á la compañía de Cazadores, 
^e saludó. con estrqpitose^s aclamaciones la presencia de su 
antiguo cpronel. Sostenido pof aquellos valientes á las ór- 
denes inmediatas del teniente Boria^ el general Concha for- 
mó en el patio acunas compañías del regimiento, que Embra- 
zaron coi^ decisión y con entusiasmo, el nuevo estandarte 
que les pre^entabji el vfiliejite caudillo de Olm^dilla, No ha- 
remos aquí una poniposa dascripcion de aquella escena pc- 
traord^aria : los límites del periódico en q\ie escribimos, 
y el pian qu^ en esta biografía nos hemos propuesto, po 
nos lo permiten. Pero sí diremos á nuestros lectores que 
na^ hay mas elocuente, ni mas espantoso al mismo tiei^- 
po eiu la grandeza de su ei^tusias^io, y en el frenesí de su 
cariño , que el soldado español rompiendo los lazqs d^ la 
disciplina militar, y entregándose todo entero á, sus instin- 
tos generoso y á la voluntad del homlir^ que han visto se- 
renp en los combates. Asi fué, que desarmar el regimíenjjto 
de Húsares, y emprender el general^ Concha {su movimiento 
sobre Palacio, después d^ tomar algunas medidas que man- 
tubiesen libre sií comunicación con el cuartel, fué. obra de 
un', instante. 

En marcha ya^, supo el desgraciado suceso, de la Guar- 
^dia Real de infantería y v aunque preveía por consiguiente 
el desenlaze funesto de la sublevación, el temple de su al- 
nxa^ Ifi religiosidad d^ su palabra solemnemente empeñada, 
j. otras circunstancias que verán la luz pública cuando 
j^as sentadas las pasiones cedan el puesto ^ la razón, le obli- 
garon á contijUuar en su empresa sin decaer de ánimo, y 
puesto á la cabeza de aquellos generosos compañeros de su 
próxiipo infortunio. Al pasar por el cuartel de San, Gií ocu- 
pado por los regimientos de lanceros y cazadores, de la Guar- 
dia Real i^^qdjó h^cer alto: casi. todo$ los oficiales dp, aqu^e- 
Uos cuerpos se bañaban ligados á aquel movimiento por vo- 
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lantaríos comproímiisos : las puertas del cuartel se cerraron 
á la presencia de Concha. Inútiles fueron las palabras que 
dirigió á los soldados que contemplaban inmóbiles desde las 
ventanas la arrogancia j la decisión del joven general, el 
continente grave y reposado de sus cazadores y el silencio 
imponente y magestuoso que reinaba en aquel extremo de 
la corte. Los lanceros y cazadores se contentaron con res- 
ponder á los vivas que daba el general con otros vivas, y 
díjose después con fundamento, á juzgar por las noticias que 
hemos adquirido, que se opuso á la salida de los escuadro- 
nes un comandante de los mismos que no participaba de las 
opiniones políticas de sus compañeros. 

Ni este nuevo contratiempo desalentó el esforzado co- 
razón de Concha. Emprendió nuevamente su marcha, y á 
los pocos minutos estaba al frente de la morada de nues- 
tros reyes. Los centinelas del Real Palacio se opusieron á su 
entrada. £1 jefe que aUi mandaba, comprometido también 
en aquellos desgraciados sucesos, no tenia conocimiento de 
la hora en que debia estallar el movimiento, y no dio cOn 
anticipación las órdenes convenientes. Los cazadores de la 
Princesa se arrojaron en tumulto sobre los centinelas, y sal- 
varon tal vez á su bizarro y antiguo coronel, que se veia 
amenazado por las bayonetas de la guardia provincial. Des- 
de aquel momento el general Concha fué dueño absoluto 
del distrito de Palacio, y sus valientes cazadores solemniza- 
ron con un «vtva la Reina >* su entrada en el regio alca- 
zar. Esta espontánea aclamación puso en alarma á los ala- 
barderos, que, celosos de su honra y en cumplimiento leal 
de sus deberes en el puesto que ocupaban, emprendieron 
una lucha desigual, sostenida con empeño y decisión por 
ellos, y abandonada á los pocos minutos por el teniente So- 
ria, obedeciendo en esto las instrucciones de su jefe supe- 
rior. No nos detendremos aquí á desvanecer y pulverizar 
la opinión de los que sostienen la magnitud de aquella cé- 
lebre y asaz recompensada resistencia. Es verdad que hubo 
defensa, pero faltó el ataque. Ni al general Concha eonve- . 
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niá sostener un combate en aquel punto. Si la subleyacion 
triunfaba, ¿qué importancia tenia la obstinación de 17 ve- 
teranos? Ninguna. Sin embargo, justo es decir que la guar- 
dia de alabarderos cumplió valerosamente sus deberes. 

Colocado en tan difícil como importante situación el ge- 
neral Concha, siempre sereno y previsor, tomó las medidas 
mas convenientes para impedir que el geiieral Espartero, ar- 
rojado de su palacio de Buena-Vista, se precipitase sobre 
aquel punto, y se apoderase de la Augusta Persona de nues- 
tra Reina. Ni un momento de tranquilidad, ni una buena 
noticia que diera fundamento á halagüeñas esperanzas de 
triunfo, embellecieron aquellas horas, las últimas del dia 
7 de Octubre. El general Concha acudía á todas partes para 
mantener en sus soldados el entusiasmo primero : estos oian 
con placer y con adoración las palabras de su antiguo co- 
ronel, y no echaban de menos la cooperación anunciada de 
otros cuerpos de la guarnición. A las ocho y media de la no- 
che ya estaba el general Concha cercado en el estrecho re- 
cinto de Palacio: sus valientes cazadores de la Princesa lle- 
gaban á la calle de Santiago, en la plazuela del Oriente, y 
hasta la casa del marqués de Malpica, por la calle Mayor. 
Alguna que otra descarga turbaba el silencio sepulcral que 
reinaba en todos los barrios de Madrid. 

« A las diez de la noche, minutos mas ó menos, se pre- 
sentó en Palacio el intrépido general D. Juan de la Pezuela, 
entpnces brigadier de caballería: Concha le detalló en po- 
cas pero enérjicas palabras lo apurado de su situación, y 
le rogó que se retirase, porque de nada servia aumentar el 
número de las víctimas. Pezuela con la franqueza de un 
buen soldado y la decisión de una alma noble respondió 
que estaba resuelto á correr la misma suerte, y á arrostrar 
los mismos peligros que el bizarro caudillo de Olmedilla. 
Y sin atender á razones de gran monta para el porvenir, 
clavó las espuelas á su caballo, y atravesó, no ún grandes 
riesgos é inminente exposición de ser reconocido, la linea 
enemiga formada de los batallones de la milicia nacional y 
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de algunos regimientos que habían permanecido fieles al 
duque de ía Victoria, olvidando palabras y jiiramentos pres- 
tados pocas horas antes en las aras de aquella Ginesta su- , 
blevacion. 

A las once y media de la noche entraba por las puertas 
de Palacio acompañado de Pezuela el desgraciado* conde de 
Belascoáin. Gritón de entusiasmo resonaron en las bóvedas 
del alcázar de nuestros reyes. ¡Eran las últimas aclamacio- 
nes, la marcial despedida del ejército espailol al soldado del 
Monte Jura, al vencedor de Villarobledo! 

' Sabemos' cuanto pasó en aquellos críticos momentos: las 
explicaciones de los dois caudillos son un misterio que reve- 
lará la historia : la edad contemporánea no es muy á pro- 
pósito para que hable con llaneza y libertad uu cronista. 
Baste sin embargo saber á nuestros lectores que la estrella 
de Diego León se habia eclipsado, y que la fatalidad levan- ' 
taba ya las gradas de su glorioso patíbulo. 

* El general Concha recibió con sentimiento y con disgus- 
to al general León: habia resuelto esperar la luz del día, 
salvar por medio de una honrosa capitulación la vida de 
lostiue le acompañaban, y poner fin á su existencia privan- 
do á áus enemigos áñ sabroso placer de llevarle como un 
bandido al banquillo de los criminales. La presencia de 
Diego León desbarató sus designios, y el noble conde de 
Belascoáin ocupa hoy la página mas* brillante áe nuestra * 
historia; y el lugar mas preferente en el martirologio polí- 
tico de esta edad azarosa y turbulenta. 

Entre doce y' una de la noche emprendieron su marcha 
los dos valientes capitanes, á la cabeza Concha de dos com- 
pañías de la Princesa, formando su retaguardia León con' 
algunos soldados de caballería. A poca distancia de Madrid 
fuetón cargados por dos escuadrones al mando del general 
Lemméry, y la confusión vino á poner término á aquel 
suceso político, calificado mas tarde de sublevación militar 
por^Un consejo incompetente, y causa principal tal vez de 
la iftimosidad que se despertó contra 1á regencia del gene- 
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ralfspartero. La sangre de León abvié tin abismo: prorfunM 
dOv 6D que se Imtidió al cabo la regeacia del Gónde4)aqae¡' 
La sangre que se vierte por crímenes políticos , ahoga A&st^ 
pre al partido qiue la derrama. 

El general Concha arrojado de su caballo en aqtMUá 
confasion fué á buscar entre las matas del rio y el puente 
de^g. Fernando un refugio que le salvase del furor de sus 
cotttmrios. Allí estuvo Itasta las seis de la tarde del dit' 8, 
en que limpiando un poca sus ropas, y fiado en el bues' 
temple de su corazón y en la serenidad de su espíritu se 
encan»nó á la puerta de 8. Vicente con ánimo de entrar por 
ella en Madrid. Una compaiSfta de Luchana ocupai^a aquel 
pililo: Concha era muy conocido de aquellos soldados ^á 
cuya oabesa había atacado muchas veces los batallones car- 
üsfcfts, y torció desde luego su camino, y la puerta de Se^ 
govia le ofreció mas seguridades para verificar su proyectó^' 
Ta en Madrid fácil le fué resguardar su persona con el apo^ 
yo 4e su familia y la buena amistad de sus antiguo» com-^ 
paAei^« Sentímod que circunstancias . especiales no nos per- 
mitan hacer aquí mención de los que tomaron una partd 
mas diteeta^ en la salvación del caudillo de Olmedillav Qoé^ 
ddes la satisfacción empero de habei* Halado sus deberes 
como'eumptia á la hidalguía de su sangre, á k nobleza 4e 
su amistad no desmentida en tan difíciles momentos. 

El 26 dedi^mbire salidConcha< de Madrid para Pi^tugál^^ 
y de allí se dirigió por Inglaterra á» París, en cuyopuntot 
permaneció pocas horas ; Y yaque hemosllegadoáeste puato/^ 
no pasaremos en silencio las hablillas que por entonce! coiv 
rieron sin fundamento, sin justicia ninguna. Dijese por aj-f 
gunos que el mal resultado de aquella jornada se d^bia é 
la j|iici})iaion personal de Conoha.y. que pretendió llevar á: 
cabo, una empresa, supeirioríá su* fuerzas*, superioil al pves- 
tíg^Q,qae;..en ^1 ejérycito tenia»< ¡Calumnia infame «ique* los 
he^bp^ .p9stQripi*es de s^u vida política y piilitar haia^^iveni^ 
do ^Aísj^üüfl el gei^ifalCQu^ha fuéj4e4í^*o^$ pwBo^ 
qi^et^i aq^eli^iQKÍQM^t^r^volucii^naipio eunw^^i^wcwto 
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que prometido habían. La franca y verídica relación que 
llevamos hecha de aquellos sucesos es un argumento incon- 
testable, es una demostración incontrovertil)le de esta impor- 
tante verdad. ¿Dónde está la ambición del general Concha? 
Compárese su' hoja de'servicios con las de otros de mas enco- 
petada altura, y se verá de qué parte está la ventaja, y se 
verá la justicia con que cine una faja ganada en el campo 
de batalla, combatiendo siempre contra los enemigos del 
trono y de la Constitución. ; Ambicioso el general Concha! 
Pregúntese al ministerio López, si le costó trabajo vencer su 
repugnancia, cuando el gobierno provisional quiso recom- 
pensar su noble y valerosa conducta en Andalucía: véase la 
que ha observado después, cuando el gabinete que digna- 
mente presidia D. Luis González Bravo tomó para sí una 
dictadura lejislativa. i Ojalá tuviera esa ambición, de que in- 
gratos palaciegos le acusaban ! La importancia de los suce- 
sos de Octubre nos ha hecho detenernos en su narración mas 
de lo que cumplía á nuestro propósito. Sigamos adelante. 
El general Conchase estableció en Florencia, después 
de tan desgraciados acontecimientos. Allí pasó una emigra- 
ción inmerecida, y lamentando la funesta dominación de 
un hombre que elevado á la primera dignidad del Estado 
por el bando progresista, descartaba voluntariamente la 
legítima influencia que en la marcha de los negocios pü- 
blícos debían ejercer los hombíes mas autorizados del mis- 
mo partido. Tan extraña conducta convirtió en adversarios 
á sus amigos de mas valer, y al empezar la legislatura del 
año 42 se presentó franca y desembozada la primera coa- 
lición, capitaneada por los señores Olózaga^ Cortina y Lo^ 
pez. El día 28 de mayo fué derrotado solemnemente en las 
Cortes, después de un empeñado debate, el ministerio Gon- 
zález. El general Espartero se burló esta vez de las prác- 
ticas constitucionales, y al ministerio de la Regencia única 
sucedió el general Rodil ^ funesto personaje que no repre- 
sentaba el pensamiento de la mayoría , y que no gozaba 
en aquellos momentos de ese prestigio moral que la opi- 
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nion pública concede á la virtad en los hombres honra- 
dos, al mérito en los hombres entendidos y estudiosos. 

No cumple á nuestro propósito hacer una menuda re- 
lación de los sucesos políticos que comprometieron la Re- 
gencia del Duque de la Victoria, y que prepararon el terre- 
no para otros acontecimientos de mas cuantía, y en los 
que tomó una parte activa el general Concha, De todos es 
conocido el bombardeo de Barcelona, sabidas las causas 
que promovieron el alzamiento ^e los catalanes, y públicas 
la& medidas ilegales con que el Regente de Reino coronó su 
entrada en la capital del Principado. Aquel triunfo que en 
manos de mejores gobernantes hubiera afianzado la domina- 
ción del soldado de Luchana, sirvió solo para dar á su ad- 
ministración un cai'áctcr de ferocidad inaudita , y á su en- 
trada en Madrid, í>. Baldomero Espartero fué recibido con 
frialdad por la milicia nacional, por esa milicia que algu- 
nos meses después le dio un solemne testimonio de la ve- 
neración en que le tenia. 

Circunstancias de todos conocidas elevaron después á 
la presidencia del Consejo al célebre tribuno D. Joaquín 
María López. Determinaciones oportunas de gobierno pre- 
cipitaron la caida del elocuente diputado alicantino, y la 
ciudad de Málaga fué la primera que dio principio á una 
revolución natural y justa, como que en ella se sostenía por 
los allegados al ex-Regente los intereses personales y el 
egoísmo de una pandilla, y el principio parlamentario y la 
pureza de la Constitución por los sublevados. El movimien- 
to cundió con la rapidez del rayo, y las provincias todas 
de la monarquía alzaron la bandera del ministerio Zopes, 
que dicho sea en abono y honra del Gobierno Provisio- 
nal, habia proclamado en el seno de la representación na- 
cional « la amnistía para los emigrados de Octubre, » 

El general Concha fué de los primeros que se presenta- 
ron & combatir en las banderas de la jcoalicion. La junta de 
Valencia, presidida por D. Joaquín i4r??icro, aceptó la ofer- 
. ta que de su espada y de su vida le hizo el Vencedor de 01- 

SEOUBDA ÉPOCA.— TOMO IV. 4 
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.^mediUa, y el ministro universal D. Franci$co Serrano let 
nombró General en Jefe de las tropas que en Andalucí» 
hahiau abrazado la causa del alzamiento nacionaL Trasla- 
dóse iprnediatamente Concha á las provincias andaluzas; re<^ 
cibido fué con entusiasmo por el pueblo malaguefla;^ su» 
palabras, su conducta toda dá un solemne mentes á los mal 
intencionados, que sembraban dudas sóbrela pureza j ver^ 
da4 de sus prijicipios constitucionales, y esa misma conduc* 
ta le a})rió las puertas de la morisca Granada, á pesiar de. 
las ma4ii^^^c^<^i^^ de algunas gentes, que mas tarde no »e 
descuidaron en apoderarse del mas rico botín de la MtaUa. 
La actividad deJL general Concha en aquellas críticas cir- 
cunstancias fué prodigiosa: los buenos resultadps que dié 
á la Qausa que defendía , la templanza y generosidad gob 
qujB tratói á los vencidos, la imparcialidad y la justicia que^ 
en, todas partes desplegó, y la habilidad con que, escaso <le 
recursos y de tropas, en tan. difíciles momentos se condujo^ 
le valieron el aplauso de sus amigos |.. la gratitud, de rSu^. 
contrarios^, y un. nombre que no se borrará fácilmente^ de 
los anales de nue?^tra revolución. ¡Ojalá nos fuera posible 
hacer un análisis detenido de sus movimientos militares , y 
nuestros lectores conocerían desde luego cuánta verdad enr 
cieí'ran nuestras palabras. 

ConstUuido en Madrid el Gobierno Provisional fué nomr 
brado Z>. Manuel de la Concha Inspector General de InjEan^ 
tería. y Te^iiente General de los ejérqitos nacionales. Gran 
tral^fijp (jPfíQ al (jo]b!Íef,90 que aceptase estos dos empleos.: 
cedió sin jembargoála voluptad superior con mucha repug- 
nan.c.ia| y en el desppipejílo. de la Inspección de Infantería 
dip pr^el^§ de su distinguida capacidad como organizador, 
y de ^u justicia y su imparcialidad.. El .primer noi^bijqLr 
miento qu^ ílev.0 ala aprobación del Gobier^p fué el del 
Brigadier Turón ^ que habia acompañado, basta. Ifis playas 
de Jerez al Puque de la Victoria. 

Alzóse por estos tiempos en Zarago^ Ifi ipiJ\dejc*^ ,de la 
Junta centi^al. El geneijal Concha faéi^i^ovfílpmiopo^ el go-^ 
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bierno provisional capitán general de aquel distrito, y raaj*- . 
chó inmediatamente á encargarse del sitio ¡deacia^lla ciix- 
dad, monumento de tantas y tan brillantes glorias naciona- , 
les. Si se condujo con acierto D. Mamiel de la Co^ncha cp. 
esta empresa, una de las mas difíciles de su vida política, lo .. 
prueba suficientemente el desenlace de aquella subley ación. 
No era un pueblo sin arrojo y bizarría el que iba á suje- 
tar; no era fácil iiiíponer la voluntad áe\ Gobierno y las 
condiciones de la situación creadja por el último alzami^- 
to á bómbres decidido^ por la causa que abrazaban, acos^ 
tumbrados á las privaciones de la vida militar, hO|Stiles al 
gobierpo provisional, briosos de corazón, tenaces de carác- 
ter, y en los que obraba- poderosamepte el recuerdo de un 
hombre que se habia ganado su afecto. No era fácil, sin, 
grandes ajprestos militares , sin numerosos y aguerridos, ba- 
tallones, sin recursos pecuniarios y en una mala estación, 
entrar á sangre y fuego en una plaza , que en ^tiempos ina§ 
calamitosos habia resistido los ataques de,,loi^ mariscaie» 
franceses, y humillado el orgullo insolente délas águilas im- 
periales. El general ¿"oncfta, sin embargo, no desmayó en 
♦ presencia de tantos obstáculos, y con una voluntad de l^ier- 
ro, que es la primera cualidad de su carácter, empezó, á 
formalizar un bloqueo, difícií de llevar á cabo coa la perr 
feccion necesaria. De dia y noche trabajaba el general Cofi- 
cha ; ñi una vez sola paró la atención en la inmensa f esr 
pohsabílidad que sobre él pesaba, si bien se extrj^meqia 4 la 
idea de que la necesidad y el cumplimiento de sus deberes 
le obligasen á derramar sangre española. 

A la vista el general Concha de los muros de Zaragoza 
dirigió á sus habitantes una proclama, de la qu^ tomaip^os 
las siguientes palabras.— «Nombrado capitai^ general de 
Aragón, vengo aponer término á vuestros males, no á des- 
truiros ni envileceros.» — La conducta del general Concha^ 
durante el sitio fué ajustada estrictamente á este principio, 
eminentemente político. El general Concha , al mismo tiem- 
po que se preparaba á conquistar ^pr, 1^ fuerzíi 4^ li^s ar- 
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mas á un pueblo sublevado, no dejaba de la mano los me- 
dios que pudieran traer las cosas á una terminación pacífi- 
ca. Bepetidas fueron las conferencias que tuvo con los co- 
mandantes de la milicia nacional: en estas conferencias se 
captó la voluntad de sus contrarios, sin acceder á exigencias 
que consideraba depresivas de su carácter j de la dignidad 
del Gobierno Provisional, que en aquellos críticos momen- 
tos represéntjaba. De vez en cuando se cruzaban algunas ba- 
las entre los dos bandos combatientes , y entonces el general 
Concha ocupaba el sitio de mas peligro, dando así nuevas 
pruebas de su acreditada bizarría , y confianza de una vic- 
toria segura á sus soldados. Al cabo de algunos dias el ge- 
neral Concha entró en Zaragoza por medio de una capitu- 
lación, tan honrosa para el Gobierno y el bizarro capitán 
que la firmaba, como oportuna por la situación política del 
pais y la influencia que ejerció en el desenlace de los suce- 
sos de Cataluña. Acusáronle algunos por entonces de dé- 
bil y escesivamente generoso. El general no se dignó res- 
ponder á estos cargos: su conducta había merecido la apro- 
bación del Gobierno y la de todos los hombres honrados 
del pais. 

El general Concha era diputado por la provincia de Cá- 
diz en las Cortes últimas , y renunció la gran cruz de Car- 
los III con que quiso premiar sus distinguidos servicios el 
ministerio González Bravo. Bajo este ministerio hizo dimi- 
sión de la Inspección General de Infantería, que le fué ad- 
mitida á las pocas horas de presentada. 

El general Concha ha vuelto nuevamente á la vida pri- 
vada. Constitucional- por principios y consecuente por la 
nobleza de su carácter, su nombre no figurará nunca en 
reacciones de ningún género. El trono déla Reina Doña Isa- 
bel II y la' Constitución de 1837 tendrán en él un valiente 
y celoso defensor. 

Al escribir su biografía no nos hemos propuesto ningún 
objeto político. Amigos del general Concha^ protestamos 
desde luego contra cualquiera interpretación que se dé á 
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nuestras palabras, atribuyendo su sentido y su tendencia á 
influencias del vencedor de Olmedilla. Hemos relatado los 
hechos de su vida con verdad y con llaneza: nuestro es, 
exclusivamente nuestro el modo de considerarlos. 



J. H. Díaz. 



/ 
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LITERATDRi T LENGUA ALEIAHA. 



1^1 hubiéramos de entender por literatura el conjunto de 
todas las producciones del espíritu, que se manifiestan por' 
medio de la escritura y el lenguaje, entonces el cuadro de 
la vida literaria de un pueblo habría de comprender el exa- 
men de su vida propiamente científica en todas sus ramifica- 
ciones, y en las vastas relaciones por donde se comunica é 
influye en los demás elementos de la sociedad. Pero la his- 
toria de la literatura no contiene la historia especial é in- 
terna de las doctrinas científicas, sino que se refiere única- 
mente á aquella parte de la vida y cultura intelectual^ en 
que toman un interés vivo y directo , tanto los sabios como 
el pueblo en general. Filosofía, historia, la vida social, po- 
lítica y religiosa, tal como se representa por medio déla es- 
critura ó de la palabra ; la poesía en fin en su vasta exteú'* 
sion forman los puntos salientes de la vida literaria de^un 
pueblo. Esta vida comienza desde que el lenguaje y el ge- 
nio nacional han llegado á tal punto de madurez y de 
fuerza, que pueden comprender y representar con origina- 
lidad los hechos y relaciones generales; desde entonces tiende 
incesantemente á perfeccionar y retratar por todo género de 
signos estos dos elementos esenciales de la cultura intelec- . 
tual, según el carácter, el grado de educación, el estado ci- 
vil del pueblo. Ahora sería casi ridículo dudar si Alema- 
nia posee uua literatura nacional, como lo han dudado al- 
gunos precisamente en el período, mas brillante de la litera- 
tura poética de este pueblo. Alemania puede gloriarse hoy 
de que no solo no es inferior á ninguna nación en el meto- 
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éo y-profotidichíd de los estadios científicos, en la tiqtieta 
j eleTaeíon de las ideas, en la robustez del .espíritu fil6só- 
ficoy del genio poético, sino que se distingue y i^bresale 
S(9tabiemente en el conjunto de todas «stas grandes cualida- 
des. Otra es la cuestión, y por cierto no fácil de resolver, si 
hÁ producciones literarias de ahora corresponden "digna- 
mente por la solidez de los pasamientos y el clasldsmo de 
hai formas al alto renombre que ha merecido la literatura 
-alemana; y decimos qpiees dificil de resolver esta cuestton, 
ya porqoe lo es el reconocerse y caminar con vista segura 
por entre la indefinida variedad y multitud de sistemas y de 
lormas artísticas, que se cruzan, y estrechan en t<»das diérec- 
ciones; ya parque estos sistemas y estas.formasse apoyan en 
principios de muy diversa valor; ya en fin povque todos esta- 
mos bajo la influencia de laépoca literaria en que escribi- 
mos, sometidos á determinados sistemas, á partidos, á sim- 
patías y antipatías literarias, de suerte que el áltimo fallo 
acerea.de esto como de todo en d. campo de la historia, es 
preeiso dejarlo al porvenir, contentándonos nosotros coa ^es- 
tudiar y comparar los hechos que pasan á nuestra vista. 

Si miramos la literatura actual de Alemania por lo ex- 
teri(M*, en su estadística, sorprende la multitud de produc- 
ciones que salen á luz anualmente. Las conmociones de 1830 
pusieron coto al movimiento incesante de las puiblicaciones 
literarias; se entibió el espíritu de jsmpresa; «e paraUaaron 
ks negocios en el mercado de la literatura: pero esto duró 
poco. Apenas dejaron las nubes un tantodespejado el bori- 
aonte político, comenzó á removerse otra vez la industria 
bteraria. En estos trabajos ti^ie la Alemania protestante 
una parte mucho mayor que la católica. Prasia, Sajonia, 
Badén y Wurtemberg son las centros principales de la acti- 
vidad intelectual ; Austria y Baviera trabajan muy poco, 
importa conocer la proporción con que se cultivan los di- 
versos ramos del saber en aquellos países. La ciencia pro- 
piamente &tha, sobre todo en los estudios facultativos, He* 
va lo« principal, aunque al paso grave y wesurado.^que le^^ 
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propio; y aunque hoy se publican con mas ligereza y su- 
perficialidad que antes estudios y colecciones preparato- 
rias, sin embargo conserva Alemania, por medio de obras de 
verdadero mérito científico, su antigua gloria de apÚcacion 
metódica y profunda á los estudios serios. La teología tiene 
sin duda sobre las demás facultades la ventaja del número 
de producciones: lo cu(il no tanto se debe al espíritu de con- 
troversia que sostiene en Alemania la diferencia de cultos, 
cuanto al gran número de sermonarios y pláticas que se pu- 
blican anualmente , para satisfacer una de las principales ne- 
cesidades del espíritu religioso en este pais. En la jurispru- 
dencia, la medicina en todos sus ramos, las ciencias mate- 
máticas y naturales, en todo lo cual lucha cada vez con mas 
esfuerzo la Alemania por arrancar á los extranjeros el lau- 
rel déla primacía; en la historia, la filología, la arqueo- 
logía no se advierte disminución de actividad, aunque mu- 
chos de estos estudios necesitan para prosperar cierto grado 
de paz y de progreso. Tampoco ha disminuido en lo mas mí- 
nimo el número de los escritos filosóficos respecto á la épo- 
ca inmediata anterior. Mayor y mas sorprendente es el au- 
mento de publicaciones en las ciencias de Estado y Hacien- 
da, en las profesiones industriales y la tecnologia en todos 
sus ramos. Esta parte de la literatura crece y mejora tanto 
como en el número, en la solidez y calidad de los escritos, 
á proporción que crece el interés y la atención general ha- 
cia las grandes cuestiones de que se ocupa. También llena 
la pedagogía un grande espacio en el campo de la literatu- 
ra, aunque debemos confesar que la calidad de los escritos 
en este género no corresponde á su grande número. Pero 
la gran corriente (digamos así) de la literatura la compo- 
nen las novelas, los romances, las poesías con las gacetas 
y periódicos de todo género, en una palabra, la literatura 
de pasatiempo, que especulando sobre las necesidades del 
mundo lector, crea en correspondencia un mundo escritor, 
que prosigue el gran negocio de la producción literaria con 
un espíritu de industria mas ingenioso y activo, que en nin- 
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gan ramo déla prodaccion material. Por último, no debe* 
mos omitir que la literatura actual se distingue por la mul- 
titud de escritos, que salen á luz cuando se promueve una 
cuestión, ú ocurre un acontecimiento de interés general: sir- 
Ta de ejemplo la cuestión de Lorinscr sobre los colegios de 
enseñanza; la vida de Jesucristo por Straus, los caminos de 
bierro, etc. Es imposible desconocer un becho que cada día 
se presenta mas de bulto; á saber, que la literatura del si- 
glo se encuentra boy sometida al influjo de los intereses ma- 
teriales, los cuales ocupaban antes un lagar inferior y su- 
bordinado. La escritura y la imprenta se bacen mucbas ve- 
ces negocios de especulación ; entre los impresores y los li- 
breros se ha formado una hermandad puramente industrial, 
fundada en las condiciones de la demanda y la oferta de las 
producciones literarias. Por indisputable que sea, cuando 
se forma una clase de sabios y de escritores en una na- 
ción , t|ue esta debe darse el parabién de ello , si se con- 
sagran á esta elevada vocación los talentos mas indepen- 
dientes, los mas capaces; hay sin embargo muy poco de 
digno y grande que esperar cuando esta profesión se con- 
vierte en objeto de puní especulación y ganancia material 
de una clase numerosa. El alto influjo de comunicación y 
cultura social que pertenece á la literatura corre peligro de 
adulterarse ó aun cesar de todo punto, cuando el aplauso 
de la multitud determina la altura del precio de una obra, 
y la altura del precio es el objeto y la regla de los tra- 
bajos de espíritu. Tal estado de cosas harto real por des- 
gracia hincha de una parte la corriente de la literatura 
á tal: punto que deja perder en inmerecido olvido produc- 
ciones de gran mérito; mientras de otra dá una importan- 
cia irregular y bastarda á las obras que se escriben para 
el vulgo. Fermenta en este género de industria un elemen- 
to democrático que crece y prospera con la osadía y el 
descaro de los pensamientos, con el espíritu de partido y 
la demagogia literaria. Este elemento quiere reinar, quie- 
re arrastrar hacia sí el poder que en literatura como en to- 
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do pertenece solamente á' los mejores, á los mas capaces; 
por esto se afana en invadir todos los intereses de ft yiññ 
"j de la sociedad; no para estudiarlos y dirigirlos con regu- 
laridad, sino para hacerlos servir á sus miras de desorga- 
nización y de trastorno en todos sentidos. Por esto los 
grandes acontecimientos, las situaciones sociales, los traba- 
jos y la dirección del espíritu científico, las relaciones loca- 
les y personales son hoy traídas al medio del foro público, 
cuándo antes no salían fuera de ciertos círculos de iniciados; 
por esto los asuntos que antes merecían un estudio y discu- 
sión profunda, pesada á veces, se tratan hoy con formas li- 
geras y superficiales, se hacen objeto de pasatiempo, de cu- 
riosidad y no pocas veces de la malignidad y la sátira; por 
esto el duro y precioso metal de la discusión científica se 
ha cambiado en n^oneda de vellón para que circule mas 
fácilmente en el pequeño comercio literario, al paso que se 
afecta un tono de profundidad y de grandilocuencia, don- 
óte debiera bastar la lisa y sencilla narración de los hechos. 
A la verdad nuestro siglo es abundante en situaciones 
críticas, en peripecias y complicaciones sociales, políticas 
-y den tíficas; y no debe culparse por cierto al espíritu pri>- 
gresivo de publicidad de que allane y demuela muchaís pe- 
queñas barreras tras de las que se parapetaban y mante- 
nían resguardados de la atención pública los hombres me- 
dianos, los caracteres de baja ley. Lo que produce males 
gravísimos, y despoja á los trabajos de espíritu de la solidez. 
y dignidad de los pensamientos, del clasicismo de las for- 
mas, es que los estudios profundos retroceden y decaen ante 
la superficial y veleidosa atención del público; que las 
tendencias y los principios consumen sus fuerzas en luchas 
violentas inaccesibles á un examen razonado y á todo géne^ 
ro de avenencia ; que una agitación irregular y febril vá 
desalojando aquellas influencias suaves y moderadas qáe 
solo prometen porvenir á los gérmenes largo tiempo mk- 
durados ;de la educación nacional; que las personas no se 
sajejtáná las cosas sino las cosas á las personas; que los 
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partidos literarios se afanan por sobresalir y gj^ñalari?e, mí|s 
que por buscar lo verdadero, lo bello y lo bueno. 

En la industria literaria, én medio^ de la riqueza cre- 
iueqte de los cjnocimientos cieutiñeos, y la pronunciada 
necesidad de poner en aplicación las ideas generales, sobre- 
salen dos fenómenos que caracterizan muy particularmente la 
literatura actual: laextesion é importancia del periodismo, 
y el aumento de las obras enciclopédicas. Nacido el pri- 
mero de la necesidad de discusión política y de comunicación 
literaria , llevó por mucho tiempo en Alemania una mise- 
rable existencia,, hasta que en nuestros dias se ha elevadp 
á una posición tal que ofreceun partido honroso y digno á 
los grandes talentos, y también un asilo fácil y cómo(Jo á 
lospequeQos. La parte mas aislada de la prensa periódica es , 
naturalmente aquella que se dedica á ramos especiales de 
ciencia^ positivas; pero aun en esta esfera el progreso, y 
enriq^uecimiento de las ideas provoca incesantemente á 
nuevos tr,abaJos, ya doctrinales, ya puramente críticos; ha- 
biendo crecido á tal punto el número de este género de 
publicaciones, qijie especijalmente en medicina y ciencias na^ 
turales se ven ya periódicos dedicados exclusivamente á dfir 
prospectos y reseñas de los demás; prupba clara de que no 
es purapiente intermediaría la literatura alemana, sino 
también original, que necesita para ser conocida de una li- 
teratura intermediaria. J)e los periódicos generales cientíjQl- 
cos han sufrido grai^de oposición las Qazetas lit^r^rias, dp 
las cuales la primera fundada en Jena ep 1.785 , traspin- 
tada después á ^atl , habia comenzado una nueva época 
en la crítica científica de Alemania ; pero la generalidad de 
$u titulo no era del gusto del siglo. Por esto la Gazeta gene- 
ral literaria de Leipsic, después de ensayos inútiles, J^a te- 
nido que pasar por una regeneración, con lo que ha logran- 
do mayor publicidfid que las aiiteripres de Jena y Hall. EJl 
Indicador s^bio de Gottinga ha perdi4o mucho de su mérito 
desde los sucesos desagradables de la universidad en 1837. 
los Aji^Jei^ de la lijif ratera de Vienay Ijps Anales dje Heidel- 
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berg YÍTen de su antígaa fama. Los Anales de Berlín para 
la crítica científica se conservan en el espíritu de su fun- 
dación. A este género pertenecen también los Anales de Hall 
sobre la ciencia y el arte en Alemania, fundados en 1837 
7 redactados por Buge y Echtermeier. £1 Indicador sabio 
de Munich fundado en 183G, parece, á lo menos según su 
circulación, que no ha podido salvar todavía los límites 
de una provincia. 

En este campo de la crítica propiamente científica 
se observa en general, fuera de algunos casos en que ven- 
ce el espíritu de partido y aun quizá las inspiraciones 
del amor propio, un tono profundo, severo y decisivo, 
ana crítica no paramente negativa, sino positiva y fun- 
dada en principios sólidos y fecundos, trabajos á ve- 
ces mas importantes que las obras á que se refieren. Para 
el objeto secundario de dar un prospecto manual, y al mis-, 
mo tiempo el mas completo posible^ de la literatura en Ale- 
mania, está destinado el repertorio general de la literatu- 
ra alemana redactado en Leipsic por el primer bibliotecario 
Gersdorf , reunido en 1834 con el periódico del mismo tí- 
tulo que fundó Grist. Dan. Beck, y en 1836 con la «Biblio- 
grafía general de Alemania. » Un pensamiento análogo aun- 
que en mas modesta esfera sigue el Semanario literario que 
se publica en Berlín, redactado por Meycn, y que fundó 
en 1834 Buchner. Mucho mas numerosos y variados son 
los periódicos dedicados á asuntos de puro pasatiempo 
y distracción. Mientras algunos de estos, como la «Hoja de 
la conversación literaria » se sostienen en un tono serio é 
importante; otros como el «Extranjero, » la «Hoja literaria 
de la bolsa de Hamburgo; » el «Bepertorio de la literatu- 
ra extranjera, » que se publica en Berlin contienen, no só- 
lo asuntos ligeros, sino también estudios graves y funda- 
mentales sobre muchas cuestiones importantes, especial- 
mente respecto al extranjero: otros por último como la 
«Hoja de la mañana» la «Gazeta de la tarde» con una 
multitud de papeles análogos, unos se conservan en el espí- 
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rita de so. fundación, otros se amoldan incesantemente á las 
cambiantes inclinaciones de la época, muriendo entre tan- 
to al nacer no pocos ensayos y empresas. Como la existen- 
cia de muchos periódicos de este género suele ser tan efí- 
mera como los fines y tendencias á que sirven, procuran 
para prolongarla no solo entretener el ocio de los lectores, 
^ino escitar y satisfacer sin freno hasta las inclinaciones 
mas groseras é innobles. En estas regiones interiores anida 
de ordinario el talento de baja ley, la hinchada superfi- 
cialidad, el chiste grosero, el jacobinismo y el sansculotis- 
mo literario, que adultera é inficiónalos mejores talentos, 
que consagrándose descaradamente al error y á la mentira, 
es tanto mas perjudicial, porqué el público, que funda su 
conciencia y su opinión sobre estos escritos, pierde el gusto 
á toda otra lectura que no se presente bajo las formas de 
un verdadero escándalo literario. No podian menos de le- 
vantarse voces enérjicas contra tamaño desorden; basta 
recordar entre otras el folleto del Dr. J. G. Hitzig «sobre 
laliteratura como elemento de la vida social. » Berlín , 1 838. 
En cuanto á periódicos escritos bajo el plan de las revistas 
inglesas no han echado aun en Alemania profundas raices; 
de los « Anales Germánicos » comenzados con tan brillante 
aceptación pon G. Gervinus en 1835, y cuya introducción 
debe señalarse como un cuadro exacto y profundo del pe- 
riodismo alemán, solo ha aparecido hasta ahora una entre- 
ga; y solo el tiempo puede decir el éxito que tendrá. Res- 
pecto ala prensa política, que desde 1830 ha hecho gran- 
des esfuerzos por representar la opinión pública, pero que 
toca de lejos á la vida propiamente literaria, merece artícu- 
lo especial. 

Las enciclo][)edias, cuyo origen sube en Alemania á una 
época remota , se han multiplicado notablemente en los úl- 
timos años. Los propiamente llamados diccionarios de la 
conversación, son en gran parte continuaciones é imitacio- 
nes de la primera obra en este género trabajada por J. A. 
Brockaus; entre los demás consagrados á asuntos especia- 
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les, son dignos de mención: el Diccionario doméstico re- 
dactado por el profesor Fechner (8 tomos, Leipsic 1831-38)} 
y el diccionario político dirij^ído por Welcker y Rotteck (tom. 
1-1; Altona 1834 ysig.), que es el mas importante como 
redactado bajo el espíritu de un pensamiento político que 
há tenido grande influencia en el desenvolvimiento y pro- 
gresó de la vida pública en Alemania. En cuanto á las ven- 
tajas ó perjuicios dé las enciclopedias, es fuera de cuestión 
que las unas y los otros andan estrechamente unidos ; el pú- 
bíico aplaude en las enciclopedias no solo la facilidad de 
adquirir en breve las nociones rijas importantes sobre las 
ciencias, las artes y aun los oficios industriales, sino la 
comodidad que ofrece para la aplicación inmediata, la ma- 
nera con qué se explican aquellas. Acaso muchos lectores 
no ven en los artículos de una enciclopedia otra cosa que 

. artículos d^ un periódico ; pero esto sería confundir la na- 
turaleza de éstos dos géneros de escritos: el periodismo se 
mueve en una atmósfera pasajera y movible; retrata la vi- 
da en su marcha rápida, á veces precipitada y violenta: la. 

. enciclopedia penetra mas en el fondo de las cosas, buscan- 
do en ellas lo real y permanente, principios de segura apli- 
cación. La enciclopedia trabajada con esmero es la enemi- 
ga de la erudición superficial y vana, lejos de fomentarla. 
Como quiera son un buen medio de estender en todas las 
clases del pueblo la cultura y la civilización; pero no pue- 
den menos de carecer de la severidad del espíritu cien- 
tífico. 

Nos era preciso determinar en su contorno exterior los 
fenómenos qué caracterizan en una esfera secundaria; pero 
basta las relaciones entre la producción literaria y las ne- 
cesidades é inclinaciones del pueblo ; ahora en cuanto á la 
vida intelectual de un orden superior, la cual independien- 
te en sií marcha de exigencias y condiciones materiales pro- 
sigue jiaaltá y noble empresa de dirijir y purificar la edu- 
cación moral del pais , aunque ha llegado á comprender 
su objetó, está muy lejos de cumplirlo enteramente toda- 
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yí^; y por otra parte se encuentra hoy en la plenítad dé 
sus fuerzas. A la verdad si yenimos á lo presente desde lá 
éppca anterior, babrémos visto pasar de esta Vida uno tras: 
otro los genios que en el período mas glorioso de nutótra' 
literatura eran el orgullo y el ornamento de Alemania; aun 
no hace mucho á Goethe y á Schiller siguierdn Scbltíma- 
cher (en 12 de febrero de 1834), Guillelmo Humboldt (en' 
.18 de febrer.o de 1835), conde de Platen (en 5 de diciembre 
de, 183o) Daul (en 22 de noviembre de 1836), Ancillon (en 
19 de abril de 1637), Adalberto Ghamisco (en 21 de agbstd 
de 1838); pero no se ha quebrado en estos el lazo espiritual 
que une lo presente á lo pasado u} solo de ayer sino de si- 
glos. Una nación que posee un grande y rico pasado, en- 
cuentra en los nobles ejemplos que éste le ofrece, un ma- 
nantial perenne é inagotable de vida propia. Hay. además 
mucho que esperar de un pueblo que como el alemán cül-' 
tiya con ardor infatigable su literatura nacional. A los no-, 
bles esfuerzos para escitar el interés hacia la literatura de 
la edad media, que comenzaron en la cuarta mitad del si- 
i glo anterior , se han unido recientemente los trabajos pro- 

*i fundos y severamente históricos de Jacobo.y Guillelmo 

i Grimm, Lactjmaun, Grat y otros muchos. También es nu. 

I h^eqho significativo el entusiasmo con que es recibido en el 

I m^ndo literario todo lo que pertenece á la época clásica de 

i nuestra literatura, cojno lo prueban las multiplicadas edi- 

ciones de las obras de Leibnitz (escrito^ ^lemanes publica- 
dos por Guhraner, un tom. , Berlín, 1837) Goethe, Lessiog. 
Kant, HíBgel en primera línea; Heinse, Burger, Voss, Jeu-:. 
me, Hebel, MiquelBeer, Th. Korner, Baggesen y otros, eflt 
segunda y tercera; la aceptación con que se han recibido, 
en todos los círculos literarios las cartas entre Goethe y 
Gelter (6 tomos, Berlín, 1833-35), laf^ cartat? de. Goethe, 
Herder, Wielandá Juan Enrique, Merck (publicadfispprK. 
Wagner , Darm§tadt (1835) ; cartas de Enrique Merck (pu- 
bjjlcadas pjiyr Wíjgner, narm?tadt (1838) ; cprresppnd^íHQÍja 
de Kuebel (publicada por Varuhagen V. Euse y Th. Mundt 
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3 tomos, Leipsic, 1836) y otras muchas producciones litera- 
rías del siglo anterior que salen á luz por primera vez. 
Goethe continua siendo objetó de muchas controversias li- 
terarias que sé sostienen en diversos sentidos. Sobre la tum- 
ba de Schiller se reúnen pocos campeones ; fuera de una 
preciosa adición á su bi(^rafía escrita por Streicher (unida 
de Schiller de Stuttgard, y su mansión en Manheim 1782- 
85: tom. 1-2, Leipsic, 1837-38) solo debemos mencionar la 
obra de H. X. W. Hinrichs « Poesías de Schiller según su 
orden cronológico y su enlace íntimo» ensayo importante 
donde se ordenan las producciones de este genio bajo tin 
plan dispuesto en formas tan severas y abstractas como la 
lógica de Hegel. Por lo demás, el silencio que se observa 
acerca de Schiller demuestra que está ya formado acerca de 
él el juicio del público : siempre ocupará un lugar de prima- 
cía en Alemania, por mas que una crítica purista y mez- 
quina haya pretendido rebajar su mérito, lo cual produjo 
de paso una reacción contra Goethe no menos interesada é 
injusta. 

Debemos mencionar por último los trabajos que se han 
hecho sobre la gramática y la estética de la lengua alema- 
na. Fuera de los diccionarios cuyo catálogo solo merece un 
artículo aparte, la «gramática alemana» de Jacobo Grimm 
ha hecho dar un grande paso á estos estudios, porque no 
solo ha fundado la filología germánica, sino que ha ejerci- 
do una influencia decisiva sobre la manera de estudiar la 
lengua. También los dialectos provinciales han llamado la 
atención de los filólogos (L. Wienbarg «Debe corregirse ó 
abólírsela lengua vulgar alemana» Hamburgo, 1834 — J. 
A. Schmeller, diccionario xle la lengua Bávara; 4 tom. Tu- 
binga, 1827-37— T. Tobler « Tesoro de la lengua deApen- 
zell, Zurich, 1837). Sobre el arte métrico y la rima alema- 
na se han añadido á los antiguos trabajos de Moritz, Boss 
y otros, la obra de M. Enk «sobre la medida y cantidad 
del verso alemán» Viena, 183G. — E. Freese, prosodia ale- 
mana; Stralsund, 1837, y la obra del mismo « sobre los aso- 
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nantes alemanes» Stralsund, 1838. Menos favorable juicio 
nos hace formar la aplicación con que se cultiva la lengua 
en cuantotá su arte puramente estético: (lo bello en las 
formas del lenguaje). Porque en tanto que una cierta faci- 
lidad y armonía de expresión, cualidad de casi todos los 
escritores, tiene su origen en la rica y cultivada articula- 
ción de la* lengua, hay muy pocos que posean un estilo 
sólido, aquilatado y original: muchos que están dotados 
por otra parte de uu verdadero talento en cuanto al fondo 
de las ideas, sacrifican el alto estilo á ciertas maneras arti- 
ficiosas y superficiales que chocan y agradan al vulgo de 
los lectores; pero en vano se busca hoy la noble sencillez y 
diafanidad de la prosa de Goethe, la clara é ingenua senci- 
llez de Lcss:ng, el fuego eléctrico de Schillcr, la rigorosa 
concisión de Juan da MüUer ó algo parecido. Mas bien se 
encuentra, para hablar de alguna de las muchas maneras 
usadas de estilo, la realidad plástica, y el paso magestuoso 
de la expresión cambiada por los matizados arabescos de un 
gracejo picante y de una fantasía desarreglada ; conocen los 
que se pagan de estas maneras que antes se nota duando se 
salta y se baila que cuando se anda á paso mesurado : y en 
tanto que los antiguos , estos modelos inimitables de estilo, 
cuidaban esmeradamente de distinguir la forma prosaica de 
la poética , hoy se tiene como progreso el confundirlas am- 
bas. (Vid. Mundt, arte de la prosa alemana, Berlín, 1837). 
Pero confundir ambos géneros, y desconocer la naturaleza 
y el carácter de ambos, mientras que la diferencia íntima y 
fundamental entre ellos se apoya en la naturaleza de las co- 
sas, como se apoya también el que el desconcierto que pre- 
senciamos solo puede interesar por su novedad. 

Ahora, en cuanto á lo que hay de íntimo y esencial en 
cada ramo de la literatura bajo el punto de vista histórico 
y filosófico, es asunto que merece ser tratado de propósi- 
to, y tanto mas cuanto que no sería posible considerar sin 
parcialidad el todo de tan variados fenómenos como nos pre- 
senta este cuadro en la relación que pudieran guardar con 
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determinados principios y hechos generales. Se cruzan hoy 
tantos intereses, tantas direcciones y esfuerzos en^el campo 
déla literatura, de los que cada uno tiene su centro y su es,- 
fera individual; se hacen valer ante el público bajo tan di- 
versas formas, con tan varios grados de talento, se tocan y 
modifican en el comercio común de tantas maneras, que ca- 
si requiere cada uno ser tratado por sí é independientemen- 
te. Una cosa se echa de ver sobre todas yá primera vista, 
que el carácter de(nuestr<i> estado social y político, influye 
poderosa é incesantemente en la literatura ; que la lucha en- 
tre un partido de movimiento y otro, conservador con to- 
das las variantes y fracciones que caben entre los dos pun- 
tos extremos se representa en la literatura tan exactamente . 
como la vida política. Este espíritu de oposición radical é 
íntima va penetrando también en el campo de la ciencia, has- 
ta en lo mas elevado de las escuelas filosóficas como se ob- 
serva especialmente en la filosofía de Hegel, en la teología, 
en la historia, lo mismo que en la novela y el periódico. 
Los conservadores no pueden hallarse bien en una época en,, 
que mal de su grado son impelidos hacia un porvenir in- 
cierto y oscuro ; los hombres del movimiento al contrario 
están contentos con sacudir la cabeza hacia adelante , lo cual 
en verdad solo requiere movimiento por amor de movimien- 
to, sin preguntarse hacia que fin ú objeto marchan, y aun 
sin reííexionar si este fin merece ser conseguido, si vale al- 
go en sí. Porque este vago presentimiento del porvenir es 
ert el orden racional una idea tan vaga y ancha que admi- 
te en sí tanto lo malo y despreciable como lo bueno y so- 
bresaliente. Así los radicales de un partido ni de otro no han 
podido mantener exclusivamente el campo de la contienda, 
á lo menos en las regiones apartadas del contacto inmedia- 
to de los intereses materiales, y en las que lo ideal del ar- 
te y la ciencia siempre renace y se levanta del polvo del 
combate puro y resplandeciente en su eterna verdad y be- 
lleza. Tan elevado punto de vista sobre la dirección y los fii- 
nés de los partidos requiere necesariamente una investiga-^ < 
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cion filosófica é histórica especial. Ea cuanto á la relación 
de la filosofía con los demás ramos de la literatura, debe 
notarse que aunque la tendencia general á investigaciones 
rigorosamente sistemáticas no puede apreciarle exactamen- 
te, sin embargó hay en el espíritu del siglo una verdadera 
necesidad filosófica dé estudiar las cosas y los acontecimien- 
tos en sus altas relaciones de buscar en lo individual lo g;e- 
neral, eu lo accidental lo esencial, en lo variable lo real 
y permanente. La escuela de Hegel trabaja con un celo in- 
fatigable por satisfacer esta necesidad; como la de Kant, 
aunque en distinta dirección, procura penetrar en lo ínti- 
mo de lai§ relaciones y los hechos que nacen sobre el terre- 
no de la vida práctica, ó por lo menos fijan el contorno y 
las formas permanentes de estas relaciones. Por esto, aun- 
que lá vida práctica y el genio artístico no tienen puntos 
de enlace directo con el formalismo de la escuela, esta sin 
embargo se ha apoderado de ellas por el elemento ijitermé- 
diario de la alta crítica. El lenguaje da ya señales de este 
nuevo elemento en el orden intelectual; aunque, sea dicho 
eii verdad, no han resultado de aquí grandes ventajas á lo 
material de la lengua, porque la fuerza asombrosa de espí- 
ritu con que Hegel consiguió amoldarla á sus propias ideas' 
y á su manera de pensar es harto difícil de poseer, y el co- 
lorida exterior del pensamiento que se ha querido imitar 
de él, consiste solo en algunas palabras y giros extraños 
que á la verdad convienen á todo por su abstracta genera- 
lidad, pero que hacen desaparecer, y borran en medio de 
una monotonía insignifiícante el selló y carácter vivo que 
corresponde á la exposición dé un asunto individual. 

Mas libre y desembarazada marcha la literatura histó- ' 
rica, qué se acomoda mejor también al realismo de la épo- 
ca. La Alemania se ha señalado siempre en los estudios 
profundos históriccs; y en cuanto al arte en este género de 
la literatura ha adelantado nótablente. Se ha llegado ya 
á comprender y sentir bien la importancia y dignidad de la 
historia. Es preciosa y dé primer orden acerca dé esto la 
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obra de 6. Gervinus « lineamentos fundamentales de h his- 
toria» (Leipsic, 1837), y esta idea se sostiene viva y pura 
en todos los que se dedican á escribir la historia en Ale- 
mania. Entre ellos, además de Fr. Chr. SchloUer (sobre 
el cual ha publicado una escelente memoria G. Gervinus 
en sus opúsculos históricos, Karelrue, 1838) F. Raumer, 
Leop. Bauke, G. Gervinus, ocupan otros muchos un seña- 
lado y digno lugar. A sus trabajo;^ debe la literatura his- 
tórica muchas nuevas riquezas. La » Historia de los pueblos 
Europeos» dirigida por Hccreny Uekert, adelanta rápida- 
mente. Además de la historia de Alemania por Pfister, se 
publican desde 1834 la historia de Austria por Mailatb, de 
Inglaterra por Lappenberg, de Francia por E. A. Schmid, 
de Portugal por Scheffer, y otras. De la historia del pueblo 
Alemán por Ludens, y la historia de Prusia liasta el fin de 
la soberanía del orden teutónico por Voigt, han salido ya á 
lu2 dos tomos: la nueva edición de la historia del siglo XVIII 
por Schloper puede considerarse como una nueva obra : la 
obra de Rank «^Príncipes y pueblos del Sur de Europa en 
el siglo XVIyXVII» está concluida; Eaumer no solo ha con- 
tinuado hasta 6 tomos su «Historia de Europa desde el si- 
glo XV»» comenzada en 1832, sino que en repetidos viajes 
á Inglaterra y Francia ha aprovechado ventajosas ocasio- 
nes de ei^aminar y utilizar preciosas fuentes hasta hoy des- 
conocidas, habiendo además publicado estos viajes. El «Ar- 
chivo histórico » de Schloper y Bercht, los liI»ros manuales 
de historia continuados por Baumer y por Mayr, sin citar 
las obras de H. Leo , Kortiun , W. Wachsmuth Flathe , Behrn 
y otros, sostienen y avivan el interés de las clases cultas 
hacia este género de literatura, ó dan á luz preciosos ma- 
teriales y documentos. Finalmente también se ha adelanta- 
do mucho en la biografía: de las obras de este género re- 
cordamos sólo la «Vida del general de Winterfeld» por 
Varñfizgen V. Euse (Berlin, 1836); la «Vida de la Reina 
de Prusia Sofía Carlota» del mismo; (un tom. Boun, 1837); 
la obra deFr. Forster sobre Walenstein (Postdau, 1834) 
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y sobre Federico I, de Prusia (Postd., 1834 y siguientes): 
los estudios de Preusz sobre Federico el Grande, que per- 
tenecen ya á una época contemporánea : finalmente la Histo- 
ria de Inocencio III, por Hurter (dos tom. Hamb. , 1834), 
la cual como la de Federico, según es la importancia de 
los personajes para los términos de una pura biografía. Es 
de observar sobre todo el celo especial con que se estudian 
no solo los períodos mas influyentes de la historia, sino la 
historia de proYincias y comarcas particulares, las institu- 
ciones, los usos y las costumbres, como también la diligen- 
cia en reunir y examinar los documentos históricos de todo 
género, de lo cual entre otras cosas es una muestra el gran 
número de colecciones de antigüedades. Se revela en este 
movimiento intelectual un fondo de buen sentido histórico, 
fundado sobre la convicción de que el prospecto de la His- 
toria universal solo tiene su base en las historias parücu* 
lares trabajadas d^ antemano, señal de prósperos resultados 
para el porvenir. Entre tanto la geografía y las obras ex* 
celentes de muchos viajeros traen continuamente á la his- 
toria ricos é importantes materiales. Ki debe omitirse por 
último que apenas se publica alguna obra histórica impor- 
tante en el extranjero sobre todo en Francia é Inglaterra, 
al punto es traducida una ó mas veces, y trasplantada sobre 
el terreno alemán, siendo especialmente apreciadas las me- 
morias, y los demás escritos sobre la historia de los últi- 
mos cincuenta años. 

En cuanto á la poesía, conviene determinar ante todo 
la proporción con que se cultivan los diferentes géneros de 
literatura poética. Las fuentes de la Epopeya se han secado 
hace tiempo; y sería superfino demostrar aquí p(M*qué este 
género no puede hallar en la civilización moderna asunto 
que le sea conveniente. Ocupan hoy su lugar la Historia y 
el Romance. La mayor parte de las poesías en forma épica, 
' esto es , en exámetros ó estancias, que aparecen alguna vez, 
y que cuestan laboriosos esfuerzos aun á los mejores talen- 
tos, son solo cantos de algún suceso histórico, ó alguna 
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atrevida empresa, que pasan y se olvidan sin dejisur profun- 
da impresión. Aunque pudiera hoy tratarse conveniente- 
mente un asunto épico, debería admitir jel elemento lírico, 
como sucede en el « Ahasverus» de J.Mosen, y el «Savonar- 
da» de Nicolás Leñan, la poesía dramática alienta también 
una vida débil ; carece por una parte de talentos sobresa- 
lientes , que le den una nueva dirección ; por otra influye 
¿obre ella la decadencia del teatro; pero el tratar detenida- 
mente de esto merece un artículo aparte. 

Incomparablemente mas lozana y robusta florece hoy la 
poesía lírica alemana : no hablemos de la sorprendente mul- 
titud de colecciones poéticas , que en medio del grande nio- 
vimíento literario de este pais, nacen todos los años como 
nacen á las orillas de los arroyos arbustos sin flor ni fruto; 
pero debemos mencionar á IThland y Schwal, Nicolás Le- 
ñan , y Anastasio Grün, Buckert, Platen, J. Kerner , Cha- 
millo, Ptizer, Feuchtersteben, Freiligrath, Hoffmann, 
V. Fallersleben, Mosen, Carlos Beck, nombres de poetas, que 
tinos están en toda la fuerza y plenitud de su inspiración, 
otros han comenzado su carrera, otros han cesado de es- 
cribir hace tan poco, que todos pueden ser considerados 
como contemporáneos para contestar á la injusta censura, de 
que las fuentes de la poesía lírica no corren ya abundantes 
ni puras en Alemania , ó que se ha estinguido el gusto ha- 
cia este género de inspiración. Porque en cuanto á esto úl- 
timo está bien claramente desmentido por las repetidas edi- 
ciones de las poesías de Uliland, Schwal, Charaillo, Ru- 
ckert, Platen, A. Grün, y ni aun las poesías áe Goethe y 
Scbiller han alcanzado tan grande propagación como la que 
han obtenido en los últimos anos por medio de repetidajs edi- 
ciones las de Uhland y las de Ruckert , sobre todo después 
que este genio se ha decidido á recojer los tesoros disemi- 
nados de su « Intuición del mundo» , que es toda lírica. Y 
es tanto mas superior el pensamiento y el genio de la líri- 
ca de Ruckert á la severa crítica, cuanto que sé mueve sobre 
la esfera de la sensibilidad material, del placer ó del dolor 
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externo: la naturaleza, el amor, él arte, la historia en su 
mayor elevación y generalidad , cual conviene al carácter 
fundamental de la lírica, son el objeto dé sus cantos inspi- 
rados. Las poesías de Ruckert tienden á lo grande y univer- 
sal : procuran fortalecer interinamente el ánimo agitado por 
el placer y el dolor, y librarlo de su prisión material por el 
poder del pensamiento poético. ¡ Cuánto sobresalen en este 
género el «Laienbrevier» de Scheffer, y la «Poesía didáctica^ 
de Ruckert! Una lírica que da tales frutos tiene hondas raices, 
7 da muestras de larga y robusta vida: ella está destinada 
á Ser no menos que la^iencia una virtud de unción y de salud 
para separar los elementos corrosivos que prenden y se arrai- 
[ gan en el corazón humano , y aun para convertir el veneno en 

I medicina. Mai^ inmediatamente allegado á la vida material, 

I ' aunque no por esto menos rico de influjo , ni menos capaz de 

I nuevos adelantos y mejoras , es el romance , ó como se llama 

^ hoy con poca propiedad por cierto, la novela. Porque por di- 

fícil que sea encontrar entre el número de romances que sa- 
le á luz todos los años, muchos que puedan ser citados co- 
mo modelos clásicos en el fondo y en las formas , no es po- 
! sible sin embargo desconocer la importancia de este géüero 

de literatura , de esta epopeya de la sociedad moderna. El 
[ romance es mas que ningún otro género de poesía capaz de 

f amalgamarse pon todos los intereses , deseos, locuras, pla- 

ceres y dolores, vicios y virtudes; él penetra la esfera de 
la fé, de la filosofía, de la política y la historia, de la fa- 
milia, de cada estado en particular en todas sus variedades 
y relaciones; él es accesible á todos los grados del- talento 
por la individualidad dé los hechos que pone en escena , y 
se hace interesante por las grandes y bellas proporciones 
con que los representa; él es el compañero y como el pri- 
mero que tiene la palabra en todos los estados y variacio- 
nes sociales. Por esto hoy, que no sirve de puro pasatiem- 
po, sino que sigue una dirección determinada y reflexiva, 
se enlaza estrechamente á cada grado de cultura social; así la 
comparación del romance inglés; francés y alemán nos indica 
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el caráeter j el genio de la vida social de estas naciones, á pe- 
sar de (¡uc lioy la uniformidad de la civilización moderna ha- ' 
ya hecho desaparecer aquí y allí algunas diferencias. Por esto 
la aceptación con que son recibidas en un pais las produc- 
ciones de otro debe considerarse como una señal de las in- 
clinaciones que dominan en el público, y de la dirección de 
la vida social; aunque para que este juicio sea exacto, hay 
que pesar además muchas otras circunstancias. En estos úl- 
timos años la Alemania se ha inundado de producciones ex- 
tranjeras, francesas, inglesas, danesas, rusas, etc. Las in- 
glesas y las francesas son las. mas notables; pero ¡qué dife- 
rencia hay entre el delicado y concienzudo carácter de las 
novelas de Bulwer, y el desgarro y desorden de una Dude- 
vant; ó entre el humor acre y cómica ingenuidad de un 
Mariyat y Dickens, y el frivolo libertinaje de un Pablo de 
Kock! ¡y quién pudiera no desear equivocarse en deducir 
de que todo estoes igualmente traducido, que el pueblo ale- 
mán lo aplaude todo igualmente! Conviene observar sin emr 
bargo que lo que ha traido á Alemania el influjo de la mo- 
derna literatura francesa es la creación de la sociedad lla- 
mada «Joven Alemania», que profesa harto á las claras no 
la reorganización, sino la disolución de la sociedad, para 
que puedan temerse demasiado sus tendencias. Emancipa- 
ción de la mujer, esto es, destrucción del orden doméstico; 
emancipación de la carne, esto es , demolición de toda bar- 
rera de moralidad , evaporación de todo sentimiento de vir- 
tud, tales eran las dos palabras sacramentales de su evan- 
gelio , que variaban de mil formas, y hacian. penetrar en la 
religión y en la política , que debian ser iluminadas y re- 
sucitadas por los rayos del democratismo; hasta que después 
de haber pasado sin influencia un escrito de Max. José Stefa- 
ni «H. Heine, y una mirada sobre nuestra época. »Hall, 1 834, 
las ideas de Menzel sobre la obra de Gutykose, «Wally », pu- 
sieron en conmoción al públicoy aun á los gobiernos; después ' 
de lo cual los miembros mas esclarecidos de la jóveu Alema- 
nia » cuyas ideas y conducta ha puesto en claro Gutykose, 
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bajo el nombre de «Literatura de pólvora», creyeron mas 
prudente Tolver al circulo de lo existente , consagrado por 
la razón, la moral j las leyes. Por lo demás, es dudoso que 
mucbas otras obras de la literatura romántica del íUtimo 
afio puedan colocarse en la misma linea que las tendencias 
originales de la joven Alemania ; tal como «los Epigones» de 
Imerman: á pesar de la aparente analogía enti:e unos y otros, 
bay sin embargo diferencias esenciales en el fondo. 

Un tan reducido espacioito tiampo como bemos reoonñ- 
do está demasiado enlazado con lo pasado para que poda- 
mos formar sobre él un juicio independiente y completo. 
Pero Temos crecer y extenderse cada dia el poder del pen- 
samiento y de la palabra llevados basta la cboza del pobre 
en manos de la industria literaria ¡ ojalá recordara el pen- 
samiento i;u elevado ser y la grandeza de sus fines ! Alema- 
nia se enriquece todos los dias de virtudes y talentos sóli- 
dos elevados, que se encaminan bácia la verdad y fl lAea; 
¡ojalá se apoderen ellos solos de la atención y del interés 
del pais! Porque para concluir con algunas palabras de un 
escritor antiguo : no es posible fijar de antemano la marcba 
de la cultura ni de la manera común de pensar en im pais; 
pero es imposible que por mucbo tiempo y en una vasta ex- 
tensión se baga general y permanente un determinado esta- 
do social, cuando se compone de mudables opiniones, de 
leyes inseguras, de intereses locales reducidos, de gustos 
fríYolos, de sentimientos someros y aparantes. Solo lo que 
por su naturaleza es real y sólido en el pensamiento y en la 
razón, lo verdadero, lo digno, lo clásicamente bello, con 
aquellos grandes becbos bistóricos que llenan el espíritu 
por su alta y general importancia, mas que por intereses 
apasionados y egoístas de nacionalidad, solo esto puede 
formar un centro de vida intelectual, que eduque á los 
bombres en la moralidad y en el bienestar, que nunca le 
alcanzan sino por la eleyacion del espíritu, y la eneijia y 
pmma de la voluntad. 

JULIAH SaERZ 0BL BlO. 
aiGiniSiA XPOCA.— TOMO If. y - ^ ' ■• '.^ 
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¡BiiMna! ¡Éspaní! amada patria mli« 

tjQW largQ upfvuiu ov coisr wfiiwvib 
Caaodo ta «fecto de mi pecbo faluk 

SepalteM ea a polTo dd alvido. 

.,.■/...■.. 

"""■ 'i^1:!%s''¡¿&i VéMe: óisu '8eiáÍ)Ianteo8Ct(i*^ 

" - (íaliid hMá ésj^ntaÜle qué §edien'fa, 
"" JataHíé fea ^«Átalos despojos,' ' 

"' M' ¡Mitó '¿¿Ve én b furor auiííAieáta. 

' "üeMi^lieifi jmkzóh Máxó 

~ ' ti M/é el iñgt^a^o qué, ^Ü ni'altla'd e¿itiiísk\ 
-" Ifitti^tj^énsidiaérí/^ttbtt'd^ 
•"'í tító s& eñjánAre ininüiiÓb * ' ' 

-- i!^<M^ír'tattíbién el áií'dimléotb bravo > 

• "' »¿l'S(^lb \iie áió il'tWropá tía tóéi/müfflft. 
• •■• litó lik"náta faSciá ^ aoáeí tádinftle, 
''■'- •tíbíeámm y íéi^á optación de gloria 
•'•••! -Tieí»cfó'%ttó-g¿ri«As el Wá ta^'tótó'; 
" ' -'«ad&Üólití^dascbbáikm^u^^tinta, 
•' T'éiii íiteís irítfté« ^«tóitó d réíJliítb; 
■ ^Vfetíóiftidá'líi^atóíohderey^ 
^ 1fel'áiuílkí#'éi'iál de Cáribs Quinto. 

/_ ¡' ^'o.i' (.1 ._ .... • •;•• . , • •' . .■ ••• 

(1) BlU eomposidon obtoro el primer premio \ ^ <átoi(stfti á^- WW 
4eo(0| «n.<^.#«!ijli| ^¡» riW« <W ff 9 Jt»» Academia SerilUna, «> d cette- 
aen poético «coidMio por U initma cocporaeioi^ lobn d M^ 1^ Seji^ 
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.¿La hbVtóosa f)¿tría áo^f^^^ 
La patrik iÜ fiázman así consiente ' 
Ajar su pbiHpá Jr felá igual déboró , \ '' 
Ciñendb kuros y coronas de oro ! * 

De ese' Aisla ferbí á la vil frente'* ' ' j^ 
¿Dónde fetáÜ j¿ suá tírátÜs ckiú]ptíoh^l '\ 
Eo^ov de ííértn¿ra y de i^áVíá, * ' '^*^ .^ 
(ííé WÍM éí süstó á las WíoM; *' '" ,' 
Guando é¿ kbk taéM é IriV^^eá^ W 
La espada centellante aríéi^ slá vík^ ^ '^' 
.¿Qtf¿'füé, de^liímé, Mi'^MbsS íj&tm 
'^fe^¿Í)ár'co<ál ñ¿Jid^^ íhKrí '<luf íín¿«í )?% 
Declinar eú su espléndido tiemisíeflo ' '^ 
La í^íí^aWdé Ik cWnaVítiiátf^etóV '[ ";:| 
¿Y aquello^ íástos (4¿ valor y ^oria'; . '/ 
Taq[uelios triunfos qué miró refrdiM^' ''^* 
T absof*¿'eÍ orfce con tertori)roifáii^^^ ^j|^ 
Los torna en mengua ¿étr tan tbrpV órnela 
La reina üñ tienipóáel iá^ébso itiund^t^.,. 
L ^ fiéis, ^Wtíéb, Volad í nuéVo aftfiniíentó^ 

I AllibfabfÜndi^lá;trlbM tóA^^ ''""; 

Que en torno al solió de lsa1iá'^riiA¿^á^ '._ 
Le dio á feoniíali) celestial aliento. ' '''' ' 
La ansiada Íli)erlad ki^í M^iítk M^My 
Que ei ptíéWfo ¿éhÜ que én W tkíiiírlfá' M^¿ 
i S6 el yÜ^o ÍÜ(Wgtt8 dé opWsortó ^ifíibrl'.".'*^ 

S ' '4í 4cltó?á á íá fepauolá jerite ' ';]'^^ 

j Sü fétóíi* tutelar. Sus nóMés eÜoS 

ResoñkBn en Málaga y fcránadá, 

Y de gum^érife ésbtíádron vilieíífé ' ^ 
Empuña al puntó Id fulmíntó eéitljtfi. /; -^ 
Se abrió de Jano el í^ávórbsb teMb^S,"' ^ 

Y España ttAlá écAí güetréí*á póüi^k ''' 
A Europ»r^dá de iibet*tad éj¿Uii^& '' 
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Al eco rudo de la fiera trompa. 
Gomienia la atroz guerra; 



Báp^do rpeda de Mavorte $1 carro; 
Qae nunca esclava se miró la tierra^ 
Do tuvo asiento el español bizarro. 

¿Le miras ya, traidor? Súbito hielo 
Se desliza en tu pecho y en^tus venas; 
La vista errante en congojoso ^nhelo 
Confuso tiendes á tu grey de hienas; 
T al ver que tiembla en confusión hornbla^ 
D^orada también de aftin interno» 
Sientes el flp terrible 
Q^e á las traiciones destinó el Eterno. 

No hay paz ya para tí ; no hay ya bonao^. 
En el fiero estertor de tu agonia. 
Sin trc^a en el pesar, con flojo aliento 
Caminas á la hermosa Andalucía , 
Abismado tu triste pensamiento 
Con ensueños de gloria y de venganza. 
¡Oh ciego frenesí; ¿Piensas acaso 
Mirarte ledo en la imperial Sevilla, 
Sin ver qae dista de tu afrenta un paso? 
¿Hundir su libertad pensó tu encono, 
Si pura siempre en sus leales brilla, 
T cada pecho le consagra un trono? 

¡ Ah ! no , nunca . será : los varoniles , 
Los fuertes hijos del guerrero santo (1) 
Jamás dan tregua á sus contrarios viles, 
Qué á España envuelven en horror y en llanto. 
Para pechos magnánimos no hay muerte: 
Si al crimen sigue el destructor recelo. 
Jamás dá susto á la virtud la suerte, 
Que sojio premia á la virtud el ciclo. 

¿No yes desde esa falda 
El pendón invencible de Castilla 
Ondear al viento en la jentil Giralda? 

(i) Álodtd autora San Fenmido. 



ODA A rX étrmhl bi seVilla. '^3 

El á mostrarte y& cuanto ha^ del brato ' 
Afqúe siempre de infamias hizo alarde; 
Que no hay valor en mercenario esclayo,' 
Ni en pecho noble corazón cobarde. 
Arranque y tale la feraz campiña 
'Tú -hiteste asoládora, 
T en negm, íuingre sos verdores tina : ' 
Terme los catnpos de amaranto y rosas , 
Do Vierte Flora su etemal tesoro 

Y sus alas de azul, de nácar y oro 
Ostentan las pitítadas mariposas. 
Destroze de la Europa 

El aromoso edén* á ttí vil saña, ) 

A tu sed de' ambición y orgullo fiero, ' 
Sevilla opone en su lealtad á España, \ 

Y el fuerte pecho á tu iracundo acero. \ 
¿Masqué bronco ruido ^ ' ' 

Asorda en rededor el vago viento? ' 
¿Es tremendo huracán, ó el estampido 
Del trueno boi^isonante 
Que en sus ejes conmueve al 'firmamento? 
¡Ah! no, ¡cielo, imposible! ¿tanto encobo ' 
Infunde al hombre la ambición odiosa', 
Que en sangre ledo y entre él mal'reJKM, 
Si paso le abren al brillante trono? ^ 

Quema , destruye , arrasa 
Con el fuego voraz dé tus secuaces, 
Que en son treníendo sin cesar retumba,'^ 
Nuestros templos y lares, nuestras haces, [ 
Que nada nuestro espíritu aTasáUa; ^ ' 
Si á tus tiros es débil la muralla, 
En cada brazo encontrarás la tumba. 

Mas ¡hay! que el fuego crece, 

Y el fiero estruendo del cáfion tronante: 
Agitado en extenso remolino 

Se inflama el aire, en lumbre respltodeoé: 



Tiembla, si; el ancho nm^^^Jlpí^/jjfg.jijflp 

Y hasta el ijjiíip.pí, flipíjcfi (í, ti|.,f(QtQ:{q)^. > 

La fiera imoifj^^^ f^.HW^ ttf *^ ' . ' 

¡Al triste pecho asom^jCj^ 

La llama hoflf||)ie <J^é fn jfkj^Kxjíi^ ffi^Me, 

Los mármoles, lofffFf}(»,,yf,g^^ 

De opuleímí3 jpjdftpiqs , /íi|íflflf. WWf / 

Dd hueco bronce 4,J^ f^ypjt.jqf^, 

Asorda .<a.4«r? ^ftjf|9j}i4(> «fjepjU), 

Y hallar asilo en ^i^ pei^.^. nd^^.,, . 
Allí la m¡^.jffyji^^\\iyij^^ ' , ■ 

Por él n9jm4 W«5»f^,ÍHSl?» . 
El fuego 1^4<jyjifl?i, ',.,... 

Y la »«{ífiffáfblp^í:WÍ/l4.io^íHííínj, , 
Perece el jj^^f^ i^}f^ tj^l ,fft9er^][(e 

Sus hogares hv^ft^ 4^.^.<?jfimBb>, 
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Al bronco traeno gne desploma el ten 
Y yosbinís tamLien, virienes helL 




que DriUais como entre estrellas.,. 
En la zafírea cumbre 
La blanca luna con radiante lumbre. 
¿Qué fué de vuestra maiia y yuestro encanto 
Que ftó Je bi^t(| fcjen, áe apor ^^«J^ 
En yez de adoración á vuestros pios,^ 
La caterva sin ley les traío Üanto. ' ' ' 

¿Do yais de luto llenas, . 

• Suelto el cabello leve,' '^ 
Huyendo ¡áy triste! én angustiosas penas?^ 
Vuestros hondos quejidos, la amaiWra 
Que el mal imprime en vuestra tez. de meye 
¿Son miedo acaso? no: l][oi*ais de furia 
Al ver no e& dado á vuestro^ Wrnos brazos 
vengar de E^afia sin piedad la miurm. . 
Mas calmad el dolor: vüesti*as miradas, 
El odio noble que en el pecno os arde 
Mostraron por su mal a esos guerreros, . 
Que siei&pre ba sido la maldad cobarde, ., 

Y en ^yilí¿ &n íokoá'^caM^^^ '* ' ^ ^' 
Mirad ya cual su jefe pavo^rido 

SollózV^¿za á^' su séno'ífiipu^^ 

La TOÍa'azanáo tíáéía átíM'n^ perdido: '' 

Y de llánlQ corriendo lai^ vfeiíá 
Porsú^épí^ 

í¿'"^pma Vüff^éfTlá' sin par S^vÜÍA' ' ' 
Que á amai^ura y destierro le condena. 

?iye los campos del undoso Bétis, 
entregado á Albion con vil desdoro, 
Las playas surca de la amarga Tétis. 
Que cuando piensa en su delirio ciega 
Tocar ya el trono la ambición impía, 
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Al fin tan solo de sa crimen 11^, 
T d borde toca de la tumba fría. 

Figneras inmortal, noble ornamentó 
Y alumno ilustre del tremendo Blarte; 
Tu brazo es la Tictoría, 
T la patria al mirar tu heroico aliento 
^ Te entregó su magnifico estandarte. 
' El héroe nunca muere. Si ; la historia 
Que en letras de oro de la fiel Seirilla 
Anuncie al mundo la esplendente gloría. 
Absorta en ellas fijará tu nombre, 
Al cíelo alzando al que con arduo ejemplo 
liC dio d^ invicta el eternal renombre. 

Y tú, santo guerrero, 
Crloríoso rey que por el aire vago 
Tendiendo el ancho y rutilante escudo 
Salvaste á tu ciudad de tanto estrago , 
Oye mi humilde voz. Si siempre mudo 
Mi labio fuera en la fatal discordia. 
Hoy que los ecos de la unión aliento 
Infiínden á mi pecho que, sediento 
De paz , i:espira fraternal concordia , 
Hoy á ti clama ¡ oh rey ! Los españoles, 
Que siempre fueron en la lid asombro, 
Que siempre fueron de lealtad crisoles. 
Bien meiiecen la paz. Ya no hay tiranos 
Que á su valor sucumban. Si de España 
Huyó la vil traipion, su grande hazaña 
Será que el mundo los contemple hermanos. 

í. M. F. 
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Cada yez que sus ojos se encontraban con la mirada de Octa- 
no, se bajaban por un instinto de pudor; pero en aquellos mo- 
mentos se avivabaf su esplendor bajo los entornados párpados. Cada 
palabra , la mas indiferente , resonaba eo sus oídos dulce y melo- 
diosa. Cada contacto de mano le parecia una declaración. A diez y 
seisaños es elsexo un cómplice tan poderoso de todos los sentimientor 
que surgen en el corazón de una doncella! £n e^e período de ado- 
lescencia que media entre el blanco velo de la primera comunión y 
la blanca canastilla de boda un deseo vago, un presentimiento con- 
fuso del objeto real de la vida, una atracción invencUile hacia el 
imán ignorado, prestan á veces á la mas ingenua algo de la em- 
briaguez de Erigona. 

Al reparar como con cada palabra que salía de su boca se embe- 
llecía aquella rosa fresca é inocente, esperimentó Gerfaut un senti- 
miento de melancolía. 

— Me amaría, dijo para sí, como quiero ser amado, con todos sus 
p^isamientos, con todos sus deseos, con toda su alma. Yo sería 
para ella la llama que abrasa y el sol que fecunda: se arrodillaría 
ante mi amor como ante un altar, al paso que esa coqueta.... 

Volvióse hacia la baronesa que bailaba con Marillac, y encontró 
sus ojos fijos en él. Rápida^ enojosa, imperiosa fué la mirada que re- 
cibió, y que significaba claramente. «Os prohibo hablarla de esa 
, manera.» 

— Por el pronto no estaba muy dispuesto Octavio á la obediencia, 
y en prueba de ello desplegó con Alina todos los recursos de su 
amabilidad. 

A poco rato recibió no directamente, sino por medio de un es- 
pego, confidente tantas veces indiscreto, otra mirada mas airada, , 
mas amenazadora que la primera, 

— Magm'fico, dijo entre sí, acompañando ásu asiento ala mucha- 
. cha, celos tenemos. Esto ya es otra cosa. Ahora sé por donde flaquea 
.la muralla, y á donde debe dirigirse el asalto. 

5ingun otro accidente particular ocurrió aquel día. Por la noche 

ÓSGÜHBA JBF0G4.— TOMO IV. 8 



^ &EVISTA DE MADRID. 

quedó reducida la sociedad á los huéspedes ordinarios del castillo, y 
todo volvió á tomar su aspecto acostumbrado. A la hora de retirarse 
entró Octavio en suj^ahitac^on^talarep^t .UQ motivo italiano con tan 
marcadas señale|^(^^u^tH|H|or ^|uffi^pi7njE»n á su amigo. 

Queme hagan académlcó^srcomprendo'una'pizca de tu conduc- 
ta, Je dijo este; todo -el día so^ubría y taciturno como un héroe de 
drama furibundo , y ahora mas alegre que Falitáff : ¿os habéis recon- 
ciliado? 

— Estamos mas reñidos q«e nuiíe». 

—¿Y eso te divierte? 
_ ;-r;£s|traordiaariamente. 

-^I*a! ¿jugáis ai gana-pierde? 

— í^oco inenos: veo que nada consigo con mis buenos sentimiéÉi* 
tqs, y pienso conducirme de hoy Aias de una manera llai'aMt^ 
cible que obligue a adorarme á esa caprichosa criatura "^^''' 

— Cascairasf en fin, eso es un sistema como otro cualquiera. ¡Son tan 
raras las mujeres! ya coQocistes i Paulina, la qne luego se cdsó ^ 
aaueriiotar¡o....Pues sabes á quien debf^ su correspondenéíá^'écftliSe 
a pensar! pero no te fijes en ninguna de mis nuñierosas cnaRáUdes 
morales, íntelectiíales ó físicas; nada, amigo mió, lo debT'i'^tuí 
bastonazo. 
' <^A un bastonazo! 

—Sí: yendo de paseo, sacudí el polvo á un cierto sugetd que nos 
miraba de reojo. Üespues 'me confesó que esta acción la habla pene- 
trado ¿1 corazón. Oh mujeres! sexo engañoso? como dice Fígaro." 

— Las mujeres, prosiguió Octavio, se asemejan al reloj, coyó mo- 
yirniento es una reacción continua: juego que ha ido i la derecha, se 
ya a fa izaüíerda para volver á lá derecha, y así siempre. Stípbfl la t&^ 
ttía á un lado,' la pasión á otro, y el balaáciii femenino éntrtel amb&s 
cosas; se puede apostar á que después de haber sactrdidó á laídet^i^a 
dé uña manera violenta , volverá no menos enérjicamente'*á lá t^^^ier- 
áa, aporque cuanto mas prolongada 'ha sido (á vibrsicidn, nía!i¡|úí^o 
queda a la contraria. La^níiujer cae desde el templo en ttraios^é^Su 
apante, ó se hace Sor Luisa déla Misericordia, después de lídb(tf te. 
ñi^il'kóbré sus rodillas la cabeza dé luis XIY. ¿Y éóitiono Kéhosde 
íád&ifar'á éstaá locas süblimes?'La'miá, mas que todas, síeafíSrrtttiho» 
ra á la árida roca del deber; pero yo la arrancaré , vive Dié¿ j T (ítfra 
kcel^taf^a réá'ccitíH'déí péndtiTo, voy a poner á guisa de éoütáipeso 
üníormehtinfcqiíe hubiera debido emplear antes. ' ' ""^ 

—Pero, ¿por qué la haces padecer si ci-ees que te ama? 

— J^oV qi/i|ff por que ella sin dúdá lo quiere' as^: te'iíhagitfas que 
yo la átómentó por divéifsion , qué go^ó co¿ ver én st^'M^flraá iá^- 
lidez del insomnio, coivlfiáíllaf señaléis ^dé llanto 'éá''áiíí(q¿«^lUÍ%é^^ 
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áoiteo mío ^ la amo; suñY> sus penas, y lloro sus laerimas. Pero )á amo 
sopre t^ao; j^ 'si para Heg^ar tiasti^ ella sotameiite ilie dé¡a"át)iértó un 
caSjnb ilenó ¿e espinas y gíiíjarirps, ¿he de reXrócedet tK>rque arras- 
trándola conmigo la expongo á que se hiera sus delicados piés^ ób! yo 
se los curaré con mis Í)ésos! .» . -. 

—Está visto ^^ és como lá mujer de Sgaranella , que gustaba de que 
lai^ega^en. . í.v . : 

^^Éii ! todo lo hace^ ^otesco. 
'[ -7 Mira , yo no estoy enamorado : soy artista, y no es culpa mía te- 
ner alguna chispa. Y tú , por tu calidad de amántjp diSctr^ éstas dei^- 
mdpá obedecerá pegarás? 

— Moralmente.f 

-«-Haces muy bien. La ciencia del amor se parece i aquellas niues- 
tras anticúas que decían: Jqui se peina al gustó áe los parroquianos* 
§j'es^ ángel ^usta de aue la tires de los caliellós,' pSináta á sú gusto. 

mi 



. £) i¡i^^tc^n|9| inver^qn fuirifica! d^a llayelais. admirable es 
por^ii^y ai\^ en m^dio 4f ^antps fenómenos como á cada pasó s^ 
advi$ii^tf»i, ^ fplomp y frescgrí} con que la m^yor parte de loj| hom- 
bre pen(;^;an ^n ést^ sauj^ario, con fa misma franqueza que si ^ 
lírftj^e j^el tenorio de ¿ilíputo. Al ver la sierenidad é indifer^cíá de 
^toshQp)bre.$,^e crfpti^qui^ ^is^cer feliz i una mujer, y recibir de 
^Íi|^ f$u^ Jbe/oieficio, es la cosa mas ^c\\ ^el mundo; y ^in eipbar^p 
cuan ^terrible problei^ia es e) ^atriníonip! 

No l^^blemQj^ ppr supuesto de eso|^ ^n^orcios. á cuyo frente sfi 
(e(; dje^de Ii^ego la palabra : F^fa^idmi\ de esos caballeros de Moneada 
%V^ Pfí próf^tuyei^ yendié^ndose , digámoslo así, para pagar sus deü- 
dpts; d^ ^^ piejos cadffco^^Xan venerables como ce)pso$, que se casan 
^ Ip :^^y (f^iE^'Z i^íindo una mano á su ^ella esposa y otra á ía ipuer- 
¿9; ffe e^os ro^ridq^ jóv^peSt que para distraerse de las fastidiosas 
jn)^rtmei^jp^s d(s una mujer de cincuenta anos se echan á calaveras; 
n^ hablemos ie]^ fin de ^sop d^tinps que se conietfn por la edad, 
por |2f e4u^eio]^ o ^or ^1 dinerp, jéjraiénes inéah'bles de discordia y 
de calamidad: ocupémonos d^ i^so^ casa^ieptos que á todas la^ yeñ- 
Uiap f)pe^^idas ^eupan otifps cQ]^|^.¡ciQjDe.s especiales de fej/lcidad, de 
«no de f^ iriatrin[iQniós 4,V99Veniencia, siii tor|í)ár ep cüénfa, á 
^ de i^f^&f eii^nde^ m^or éste cu^^o particujar, (¿j^f % ¿}J3is^ [i 
;q^e peptépepep los desudo? ^ c^a^ escogida y. privilegiada, ^^^^ 
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Es preciso decir en justicia que cuando el navio conyugal naojQra- 
ga, losboAibres son casi siempre la causa de esta catástrofe, por- 
que no comprenden que el matrimonio es una ciemcia tan difícil 
como la náutica, y tan necesaria como esta cuando se quiere sur- 
car un océano mas sembradQ de escollos que el del cabo de las 
tempestades. 

De diez hombres que se casan, no hay uno que sepa. hacerlo. 
Sifi embargo, no se crea que tratamos aquí la cuestión de interés, 
en la cual por el contrario son la mayor parte demasiado peritos y 
entendidos para dejarse engañar. Lo que nosotros entendemos por 
ciencia , es ese talento de conducta, esa esperiencia de la vida que les 
enseña á escojer el punto preciso y la hora oportuna y favorable. 

Una parte de los hombres se casa demasiado pronto, otra 'de- 
masiado tardé , poquísimos son los que lo hacen en tiempo oportuno, 
cuya circunstancia divide al género marital en tres especies distintas, 
como á la fruta: verde, madura, y en conserva. 

Los maridos verdes, recolectados principalmente en las provincias, 
se componen de esos jóvenes á quienes sus parientes procuran esta- 
blecerlos lo mas pronto posible. £1 uno es el solo barón de la fami- 
lia, ^n delGn de treinta y dos años, y es preciso que perpetué su 
raza; ¡qué desgracia si el nombre esclarecido de los SottenviTle, ó de 
los £scarbaguas llegara á estínguírse! £1 otro tiene una madre, cu- 
ya virtud se estremece al ver á su hijo combatido por los vientos per- 
niciosos del siglo, y quiere procurarle un asilo donde pueda guare- 
cerse de la tempestad. £n todos casos se hallan desde luego razones 
poderosas que justifican aquella determinación. Búscase con mucho 
tiempo de anticipación una joven, cuya fortuna y posición social rea- 
licen las pretensiones que con tanto derecho se abrigaban. £n cuan- 
to á carácter, talento y sentimientos nada se averigua, porque eso 
importa poco, de eso no se trata. Qué muchacha casadera, por mas 
traviesa que haya sido en sus primeros años , no se ha convertido 
después cuando ha llegado á los quince en un modelo de virtud.' Así 
lo atestiguan sus madres, y es preciso creerlas. Es verdad que la ni-, 
ña era un poco viva de genio cuando pequeña, pero ha cambiado en- 
teramente: su carácter se ha dulcificado, se ha hecho muy amable, y 
quiere mucho á su padre, quiere mucho á su madre y también á 
sus hermanitos.... — Cómo es posible suponer que este ángel no ha de 
adorar á su marido? — y además es tan bonita ! 

Cuando ya, pues, se ha encontrado una heredera según todas las 
condiciones del programa, se empieza por adoctrmar al delfin. T con 
tal que la elegida no tenga torcida la nariz, un ojo de menos ó^algu- 
na otra imperfección demasiado a la vista, el negocio, porque «1 ma- 
trimonio no es mas que un negocio, queda arreglado sin dificultad, 
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estipulándose pof ambas partes las condiciones con la mayor escru- 
pulosidad. La boda se lleva á efecto con toda brillantez, los regalos 
son magníGcos, el ajuar soberbio y lujoso. En los carruajes, si los 
hay, se esculpen dos escudos, y cuando está todo terminado, arre- 
glado y dispuesto, se saluda á los esposos bendiciéndolos como Iisac 
á Jacob, y deseándoles como á este los beneficios de la tierra y el ro- 
cío del cielo. Así es como esta interesante pareja se lanza al mar de 
la Tida , mientras que una voz paternal murmura aun en los oidos 
del marido la última plática que en idioma marino significa: com- 
poneos como podáis. 

Para conocer una ciencia es precisó estudiarla. Las mujeres son 
mas difíciles de ser comprendidas que el sánscrito y el hebreo, y las 
lenguas de fuego de los apostóles son el último astro que desciende 
sobre las frentes de los maridos. 

Hay jóvenes tan candidos que podrían al casarse llevar también en 
sus cabezas la corona de azahar. Estos son los que se entregan con 
tanto entusiasmo á las delicias de su nuevo estado , que se enviscan 
como los gorriones. 

Otros, por el contrario, aquellos particularmente á quienes les ha 
tocado en suerte una maritornes de nariz torcida y carrillos atomata- 
dos 9 hacen datar desde el día de su boda una nueva época de eman- 
cipación mucho tiempo antes deseada. Hay en la naturaleza masculi- 
na yo no sé qué sustancia maligna, que fermenta tarde 6 temprano. 
Semejante al gas que contiene el vino de Champagne, es preciso que 
este vapor se exhale, que esta espuma se derrame , para que el li- 
cor se repose, porque si no ha precedido al himeneo esta especie de 
evaporación , no sucederá tampoco la tranquilidad que se apetece; 

Otra clase de peligros cercan también á los hombres, que se casan 
demasiado tarde; maridos en conserva, como los hemos llamado, 
pero que en realidad están mal conservados. 

Si se hallan algunos jóvenes , cuya ligada existencia forma , por 
decirlo así, una extraña anomalía en esta época de prematuro de- 
sarrollo y de turbulenta ajitacion, hay otros, y es el mayor número, 
que malgastan su vida, y desperdician desatinadamente los mas pre- 
ciosos tesoros. Devoran estos ávidamente su existencia, ly cuando han 
consumido toda la enerjía de su espíritu, si lo tenían, y toda la pasión 
de su alma, si también tenian alma, llega un diaenquese detienen 
cansados ya y agobiados por el disgusto y el fastidio, con la cabeza y el 
corazón vacíos. Llega. entonces la edad viril » que es el punto culmí- 
- nante'de la vida, la época en que debia desplegar el hombre todo el 
lujo de su reflexión, pero ya es tarde: aquellos frescos colores han 
sido marchitados por precoces escesos. En este momento, algunas le- 
ves señales de decaimiento sirven de preludio al concierto de lúgu- 
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bres presentimientos, de sombrías predicciones , que ¿aia pm ^é^^ 
pues se hpce mas sonoro , mas amenazadar , mas espantoso , y cujrp 
uLtúno compás se marca sobre la tumba. Las ^arruga;» marcadas po^ 
las pasiones mas bien que por el tiempo, empiezan á surcar la frqí- 
^1 i^tie prolongándose de día en dia corroe los cabeüos , a la mane^ 
ra que el desierto destruye con constate progreso los bosques qüi 
io cjrcuipbalan. , , . . , . 

,.1*an profito como el hombre ba puesto el pié en este terreno íor 
c*L ado, síntomas involuntarios le anuncian que apaba de aescubiv 
U^Buevoborizo^ite. Todas las mañanas durante, algún tiempo jexá^ 
minf losbiios4e plata que «doman sus sienes, pronunciando, cuan* 
4p el, número de aquellos se Jia áume^itado, una interjección, qúenp 
me atreveré á escribir. Si le amenaza una ro))usteil ridicula, níide eii^ 
tpnpessus í[Quoecas y su cintura, á imitación de lord Byiron , única 
{semejanza que existe á no dudarlo entre ambos ; si se baila expu^to 
l^ufia calamidiad contraria, se enternece amargamente cuando al coñj 
currir á un baile observa antes el pronunciado aniquilamiento de 
snspiantorriUas. En cualquiera de estos casos cae forzosamente un^ sol- 
tero en un .desvario filosófico, que escpnde enseguida en lo más p,n>; 
fundo de su corazón , pero que acaba poff oste^tasse exteiriormente jr 
ip^nifestarse basta en lo. mas indiferente de su conversación. Ya ¿o 
Efin aquellas fanfarronadas de Lovelace, que queria atar su cscs^lerá 
de Sjsda a todos los b,alcones; ya concluyó aquel repertorio sm tasjai ae , 
¡dbístes añejos , con los que los solteit>s se creen con derecbo át jtnO' 
jj^tar á los maridos; abwa por el contrario es un cataclismo djQ senj 
tCAcias, cuya lógica poco acostumbrada , sorprende de una manera 
extraña á los apiigos para quienes no ha soplado aun el viento del 
coler^ conyugal ; abora las delicias y la paz del hogar domj^stico sm^ 
preferibles á la existencia vaga y agitpdádel mun^o. j^.gregán tambi|9 
Otros axiomas á cual mas razonables y virtuosos, pero cuyo j^entiai 
verdadero es ,.que no se aperciben de la vejez , y que conocen qu^ja 
es tieippo de cas9|rse. , ..v 

JEs ipenester poner m fin, ^dicea los mas francos. Un fin ! $^r ^ 
.casamiento un fin para el marido, cuando es el principio para. ía mú- 
jl^er! Ah! navios desmantelados! bergantines desamparados I <ps ei^ca; 
mináis y deseáis llegar al puerto! Pero creéis que esas bellas fra^at^9; 
,qu.e esa^ graciosas corbetas que reposaban^ el astillero, mientras que 
vosotros bogabais en medio de las borrascas no tienen taífnhien 4^r 
seoí^ de recorrer ese mar de que ya vosotros estáis caiu$ados? Os ima- 
gináis quedespM^ de amarrados juntos por lazos dorados jr bendito^^ 
.no les ocurrirá ia,o^á^ la.í4<!a de,dejy»ros anclados, rgpoi^iendo vu^s- 
.^$|SflYeríaí;,jy.}fffi^;frse¡w.pegu^ ejeg^incia ipj^ ^i^l^Í^d\u^ 

con la impaciencia de sus velas, con la hermosura de sus quillas, en 



el océano que brilta !ia|o ei sol telspldiicleiÉien^, ÜbjÍblfÍi'ítbnnéiiil'1^6 
ruge, ai combale due las seduce v que )as llama ^^£ntré lostibn-!' 
vertidos. ál himeneo, muy pocos tienen él tacto dé ésboger tnia Se- 
ñorita prudente y sazonada. Casarse con una solterona 1 éscuchadroii 
sóoré este punto. — Semejantes almas sin creencias necesitad vfi^^é- 
nes de Báfael , estos corazones sin amor desean Cleméntinás 'y Re- 
becas, es menester vidas nuevas y pura^ qiie iluminen aquéllas exis- 
tencias, arrastradas frecuentemente pdr todos los vic$o§ , á lá mánérb 
quelá cá^tá claridad de lá luna ilumina la superficie de lók báis in- 
múiidos pantanos. 

Si B^tos hombres á ló ménós se hicíe'sen Justicia; si fas tüct^ d^ 
una osperiencia adquirida á tanta costa compensáseia (il preeóü ¿iéki- 
miento áe su juventud, pbdrian conservar la Mfliiéiíciavivíflcántié, sin 
la cual es imposible toda dicha doméstica. Parece que el tótie ikíéÜ 
piasiones que ios han desgastado, ha enmoecidó sus sehtidois éíi teS 
de pulirlos, y embotado su inteligencia en lugar dé agujarla'. Ináén- 
siblés'alos fríos y muIt¡pti¿ados matices de lá organízaciótí feííi^iby 
níó llegan a conocer sino dos caracteres: líüa virtud llevada üHs^l^i 
rigorismo, o una debilidad que todo lo permite. Entre estokdóiá ex- 
tremos nada vén, nada adivinan, y sin embargo así com^ii^eñ'deñ Ik 
míijef. kay muy pocos aún entré los mébos digdb^, que bó iéiifiífli' 
alguna cualidad que pudiera desárróNttr una éiñttk inteligencia ,- ñ^ 
hay absolutamente entre los mas razonables ^aíen ; coitib Ih és'tStuk 
de ifábúcodonosor, no tenga un pocó de arcilla mezclada cíbñ los 
nías preciosos metales. ' 

Hay otra tercera cla^e dé casamientos de conveniencia i}ue pat^' 
cé debiera salvarse de \6k pélig:ros de las otras dos , y á la cual'tAíá 
gran conformidad de edad, dé educación y dé carácter , prometen éh 
apariencia un feliz porvenir. En el primer rango de semej&htés tínib- 
nes privilegiadas debe colocarse lá del barón Cristian de iftérgeiiliéim' 
y de Clemencia deCorandeui!. El tío mas viejo y mas ^tnsquülo^o, 
y la víucia rentista mas etiquetera, no podrían descubrid eá ¡él él 
menor motivo de crítica. Édád, posición social, riq'ueziís, vbñtifjas 
físicas, todo parecía haberse combinado felizmente |)or un acaso tan 
raro como feliz, tor tanto, la señorita de Corandeuit , que tenia há-' 
ciá su sobrina las mas altas pretensiones , no puso la mas mfniniía ob- 
jeción á las primeras for/nulas. En aquella época no ténta hScia fá 
familia de su futuro sobrino la antipatía que crearon en seguida *mní-^ 
chas circunstancias de que nías 'tar¿e háblarl^rtibs ; Vos !bergehhéim 
eran entonces á sus ojos hidalgos de muy buena ciiná y cabáHérbis 
deLóraine, en toda la extensión dé ésta palabrea J 

itína entrevista 'tuvo íugar ^n ün biíiíé 4"^ dfrf elierfíib'ájáaíJ^ 'dfe 
Rifsíal^^ báron déiíéi^geái^im , ¿jrttdsihte'aii ¿áUtib m tt¡itíkfib<# 
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la guerra, mstíó á él de gpran gala , y aunque para él este acto era 
de pura ceremonia porque el ministro se hallaba presente, tuvo sin 
embargo un tanto de vanidad bien entendida, al observar que el unifor* 
me de oficial de estado mayor, hacia lucir con ventaja, su alta y desem- 
barazada estatura y sus formas atlética9. Efectivamente Cristian era 
un hermosísimo militar: los vigotes y las cejas de un tono /ñas claro que - 
su rostro un poco tostado, le daban aquel aire marcial que tanto gus- 
ta a las mujeres. Clemencia no halló motivo de desairarlo. La mane- . 
ra con que su tia la educaba no la hacía bastante dichosa para que 
frecuentemente no desease cambiar de posición. Como la mayor parte 
de las jóvenes, consintió en casarse por no permanecer soltera; y dijo 
sí por no responder nó. 

En cuanto á Cristian, se enamoró de su mujer como se ena- 
moran generalmente los oficiales de caballería, y se manifestó per- 
fectamente satisfecho de la sensación que obtuvo en pago de tan 
súbita ternura. Algunos triunfos conseguidos de aquellas bellas, para 
quienes una charretera es una recomendación irresistible, le habían 
inspirado una confianza de sí mismo, cuyo buen natural hacia 
escusarla fatuidad. Por otro lado, jamás se le hubiera ocurrido la 
idea, de que un capitán de estado mayor, á treinta años, con her- 
moso rostro , con un vigote rubio formidable , con cinco pies y ocho 
pulgadas, y con un puño capaz de derribar la cabeza de un buey 
de un sablazo , no pudiese ser amado. 

Hay cantores avelitajados que tienen la vanidad de leer perfecta- 
mente la música; sin embargo, presentadles una partición de Gluk:. 
dispensadme, diráa , mi parte está escrita en la clave de dé, y yo no 
canto sino en la de sol. Cuántas* mujeres están escritas en la clave de 
dó\ Cuántos hombres en la de solí Por desgracia suya Bergenheim 
era de estos últimos. Después de tres años de casados aun no ha- 
bía comprendido la primera cualidad del carácter de Clemencia, Al 
cabo de algunos meses, S3 habia dicho á sí mismo que era fría por 
no decir que era insensible. Este descubrimiento, que hubiera podido 
herir su vanidad, le inspiró por el contrario hacia ella un respeto aqn 
mas profundo; después insensiblemente aquella reserva obró sobre 
él mismo, porque el amor es un fuego cuyo calor se amortigua 
falto de alimento, y la frialdad es mas pronta, cuando la llama 
tiene mas superficie que profundidad, cuando el cuerpo quiere mas 
que el alma. 

Al detener la revoluncion de 1830, la carrera militar de Cristian 
vino también á añadir nuevos pretestos de ausencia momentánea , de 
separación material á la especie de tibieza que ya existía en sus re- 
laciones con su mujer. Luego que hizo su dimisión , fijó su resi- 
dencia en su castillo de Vosges , hacia el que conservaba la predilee- 



cioo heredítaría de su finniUa.Su carácter se haUnbo. en pcrfeeta^ar- 
nuMiía con aquella morada, porque en otro tieuipo liut|i^^e,sí.do ujji 
tipo perfecto de aquellos buenos bidalgos de proviucifi , q^e ¡uiurmuñ 
rabian de ia corte, que representaban en sjus ca^ La fft^udalidfid ea 
pequeño , y. que por ningún motivo abandonaban sus tierras sino exu 
caso de convocación de Varrrére ban ó ilamapuento de los nobles. Pe*, 
rosa cetrazon era demasiado generoso para e^^igir que¡.su mujer parf^ 
ticipas?, hasta el punto que él, de su retiro y ú^ sus gustos cafnf^S", 
tres. La confianza sin límites que en ella tenia, una lealtad que no^ 
le penuitia supoper el mal ni temerlo de autemanOf ^u i^ará^ter pocQ^ . 
propenso á los celos, le hacian dejar á Clemencia . cpn la m<^cQip^ 
pleta tibertad. Esta joven vivía pues á su f^us^o ep Bcrgf|nbjejin p en^ 
París en casa de su tin , sin que jam«ís á su marido se, le, pasase :por, 
la imaginación . concebir la mas mínima sombra de inquietud.. Xi^iv 
realidad ¿qué hubiera podido temer? qué falta | odia ella echarle ?a 
cara? No teni^i para con ella las m'>yores bondacijes y atcAciones? No 
la dejaba dueña absoluta, de su fortunja, en libertad para satisfacer 
todos sus deseos y hasta sus mas insignificantes caprichos? Vjvia él, 
garantido con su contrato nupcial , con una conGpnz,;^ y una &di?|ída4 
admirables. Por otra parte, en la inQcencia de siu fiitgidad.Í;Uveuiljyn 
milítiir, un inarido de:$3r9ciado se presei^taba invar^ab|e/)ientp á su; 
imaginación, bajo el aspecto de un anciano ^on, peli^cfi y cqrcobado^- 
Era la baronesa de Bsrgenheim , en la opinión geiiepU npa i|iu« 
jer d¡chos:i , á quien la virtud debía ser tan fácil , que apenas.se le po*; 
día atribuir mérito en tenerla. Según ciertas geiites la feliódad. con-^ 
síste en tener un palco en la ópera , un tren elegante , y un manido, 
que pague las cuentas sin detenerse en inirarlas. Cpn ^sfq y, ma,s de, 
cien mil francos eji diamantes, no tiepe ya derecho una niiyerde, 
pensar ni de padecer. Hay i^in embargo algunas pobres j tiernas cria-, 
turas que se aho^an.en est'i dicha, como si se hallasen b^ijo las ter^« 
ribles capas de .plo,mo de q^e .habla Dante; respiran e) ai^e yit;^! y< 
puro á que un instinto fatal Jes obliga; se deshacen inquietas. y palpi«; 
tantes entre el deber y el desep; semejantes á una palpi|ip prisionera 
la, contemplan con triste, mirada la j)rphibida regjou, deiid^ t^n gr^r. 
to les fuera bogar; porque al. ponerles ja ley un candado al p'é, no Jes^ 
l^endó los ojos, y la naturaleza les dio alas; mas d^graciad^s tnil y^- 
ces si estas alas quejbrantasen aquel candaron : • r 
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ES'd combate que ana mujer sostiene contra et^amor ,fuflf)de toni 
si siempre que liav un m^iinento.en queseiré^Migfidjii Uoinor.i 

S£GU2(nA ÉPOCA.— TOMO IV. 9 
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ítíétítíí^ éii '9MM A» débá*. U Aé i^ktíiUiiü 'ik Uáftábá étt mi 
féttiAtrér pM¿^: Éfj ^1 móiti^ntb éh ^dé Octavió, á Mt dé hétMté 
dU léüHWíéUHa, ÜúicnU iiñ dincWiir én losc^^fós, ella ineditabti Míí 
j^inf'db rféfóhka^gtfóliifeñtié fUñd^dó éh tá é?t(mbigeinn. Pdta qxiWtliá 
M'ifrftMif^tbda él^pet^aiftár; afectó ¿na súbita té^nüi'i hátitk ^ múñ^ 
áé'l f , 'á T^esür áf^ Idí sebrétos rcinürdímíenlos dé ífri coratoiir, pét*- 
<fiiW dUí^áhM dóf^ diHs ^^p^ééetitátido aaüél p:tpé\ ; duya Taisédad éfá 
O^db cMf snlis rS^imhs, dursíñté la hJclié. CríiiÜti ááíjó \a Wíno- 
tí'ébi^¿tétlii ñéiú niujer coti'd^uél céó y fe¿^nóc!í^ie«íto pi^pioi^ 
ééatk íiiatído jjMva'db d6 afmoé nías dé lo ^ae éf inisnlo hubiere qhé* 
lldd. Gétíáút; üot áü j^rte y íKl vista de tiú pérfida matftóbra, 
é^S üitMéiori SdMúS álinónVénto', ^kfiéñmetitó lin accresó dé ttírot 
étitilHí'éi:, é&({ue su taléntd, su'¿dn(|ti*é flVa y su astucia fberoii présér- 
Viíti^os^ íiiJéneáMs, y por' lo ta^d ñb aguardó síoó uiiá ót^^ioiií t^ái^ 
éátaflW. 

ptíüiárW,' i' éxcléj^élbii de Aflnü i quién utía reptítfiéñdá de 
Hí íéiSdtíth A^'Cdfaridctlir habiía' cónfinadáí en su ctiartó, tóda laf fá- 
lÜllüs' $é etíúóMríká fériMída én él' salón de retratos. ]\'ef)dtot!ghdá en 
h étmnié kíUóú, fa sólfé^odh pareci>^^c7didaí ááacriilddr él ^sht 
éh éb^i^tb'M la édrfversaicioú. Marillac, apocados íós cbdoaf só- 
INíb úAH hiésíá' ifMtihdú , bos(|ii(>J2ft)a deisieuídadamenté aígundsf d^ 
a^liifí'éláíríédtntasípóirricas piiiéfstas i fa nioda por el CharívArí y 
iiiüy biíHietílafln^entié df^Hkdál^llg^ al pai^tldo le^tlmfsta. Crísttaií, sen- 
taOé aljadb' dié siVÁinjéi^, cttya mano apretaba édní una carifíosíi fámi- 
U^rtdad, (i^iatía (iés)>j^icahienté ¿é un' asunto á otro, y haéía ver eñ 
fl^ di(Ad¿ la' alíáttéríal déV hloMf^re dfdiosb qué mira su fóficidad d6- 
íñb tíñÜ j^ébh db'sá sup^tidrida^d. íí'etiVadb juntó d fa diiifienéa, 
edbtéfW^ba'Cey^raút(^n:^irenléláñbd1ícóa Clemencia; que se Ín<^H- 
iiaíb'á ¿Atf aba&dóbU hacia su lí^aHídb', cüya^ palabras pat^cia éséu- 
diát cdri tírníííyór'irtteréá'. tá distíusíon tómS ¡riseA'sIble^menilé por 
t&éó^b árátügüTa tiuéstídn del crasidisñlo y erfoiVifáhtiéi^md. Berg^ií^ 
Wftlí'lBiía'cíaittW'ftírlófeb, como fel son de briettd vólWntad' los séfló^ 
rl^'^W'bbeBIb'^bé habeh intérVé^ir eh sus'opiíiriónés lirerdrías tih' 
tóiítidiííirtSór^déf pífd|jiédárf, y pféfiei*en loa antigiroá'autóré^ á W¿ tecrfr 
téí^feá''móWndiV ptíf lá^faion d^e '^ü^ sbs* Éllbrtolecaíi afmntfan ivid* 
el?6lit4k'dtMgü^s#e '(Mi Ifbt^os duévbs. El bárbu iiiim^^ba pnés ^tk 
piedad alguna á Wictortík^ií'fhXlé^tiéÜHí t)tima^s (fné jhmti^ h$y<í$, 
y ensalzaba á Racine y á Comeílle, de cuyos versos apenas hubiera 
podido recitar media docena sin f tpbargo de poseer dos ó tres edi- 
ciones. Marillac , por su parte , tléfeiiaia encarnizadamente la causa 
de la literatura contemporánea, que miraba como asunto personal, y 
htfdá^ltovér, ií»iigiiim*dl^ Imrtf atusas sobt«' IO0 r«du(axir cKásIoov Ima 



— L^ bíó^es ¿tf^ároi del 6lympD,¿pór qiif^ nó caWaíi también 
<W ParnaáB? dijo por uftimrt éí artístíi con aire triuiifunte. íío liay*^ 
(fué cansarse^, B.»rgéíiheíiii , vuestra caduca opó'sicíon no prevalecerá 
sobré el iastinto del sigíoí. El porvenires i'iuésti'¿, cónócedío, y nb- 
sofros somos los pontífices de la nueva reíígion; ¿nó es aisf, Gerfautí' 

A esítaspaíaln-as, la señorita de Córandéuil levañt({ gravémeóíte la 
cabeza. . > . 

¿Una nüeVa religión? rcptred en seguida: si íal pretertsioA eaftu- 
vié!se jüstiílcadtf, vosotros sér/áts culpables de lieregía, y. sín dejariiie 
atrapat en élb, |k)di'fa comprender qiie talentos é^tnatlos, corazo- 
nes entusiastas, fueseíí seducidos poir las ¿ióiii^sas dé un:] f:iJ.i? uto- 
pia; |)ero vosotros; Señores , á quienes creo üe buenft^é , ¿no veis ttas* 
ta qué p^nto os hacéis ilusiones? Lo qué llamáis rel^mu es ta ab- 
nejgacion Ttias absoluta de los principios retídósós , f% h iuipiedacl 
llevada al pahto mas desconsolador adornada de cierta liipotTesín sen- 
timfehtal qué nó tiene hí aun él valor dé proclaihar francamente sus 
phl'ictpios. 

— Osjúró, seiñt)rih,res|iondl6Matillác, qué soy Mi^ioso , un áia 
pbrcadh t^es, que ya eis algo: hay iantos cristianos que no Ici son 
margué 61 dónittí'^b ! ' , 

— Ef niateHalliímb; tbl' es él manantial donde bebe la literatura 
irlodéma, replicó la señorita de Coratidéuil; y esta '¿)!a envenenada 
u<y tan solamebté seca los pensamientos que quisieran elevarse liacia 
el cielo, sino que nVarchíta igualmente todo lo qi^e hay díe! noble 
entre lóí^entiinieñtos humanos'. Hoy diá no se contentan con negar 
álMd», pd^qué yá ño se ci^eéti bastai^te puros para comprénder!(};' y 
desconocen hasta las llaqúezas del corazón. Ya no se cree en él 
afmor. Todas las mujeres, de que nos hablan vuestros escritores mo- 
dernos sóñ vulgares, y á veces criaturas iiiipúdícas, á la's que un. 
hombre de otro tiémp'o se hubiese avergonzado de dirigir ima mi- 
rada 6 dedicarlas un suspiro. Y aludo en esto al Sr. dé Gcjrfáuti^ 
porqtie sobreesté particular [iludiera muy bien invocar vuestrap obras' 
en apoyo át mi opinión. Si ós acusase de ateísmo en el amor, ¿qué po- 
dHafs responderme. > 

Sbfocadé Octavio por una de aqueülas emociones fogosas, á las que 
no resisten los hbmbres de imaginación , se levantó : \! i i t 

^Nb deshieiitíré semejante acusación, repuso éste. Si^ cosa tnste' 
esí pero verdadera, y tan solo los espíritus pusilánimie's retrocéqen 
ante' la verdad; no hay i^ara ellos mas realidad'que la de los objeto]^ 
mateKalés; todo lo demás no son sino falsedades y quimeras l^ófjla/ 
ptíeá(a es un sueño, toda sutileza un engaño! ¿Porquénp aplica^^-.^ 
nio^ fal dtnbr la fliosbfia complacVerfte, qiie ve jas gentes' cual. ^^^ 
soor, ^qiii^ hdiáírif'qiá Slá ^i^háa un' fir'uW sabroso' baijo pretexto de ei- 
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traer de, él cualesquiera esencia imaginarin ? Tan incontestable y po- 
sitivo es él valor de unos ojos hermosos, de un cutis como el raso, 
de una mano y de mu pié elegantes! ¿^o sería irracional colocar e-n 
otra parte. todo el caudaí de su ternura? El talento vívííica, suelen 
4ecír; estoes falso, el talento mata, £1 pensamiento corrompe la sen- 
sación, y crea un sufrimiento donde, si no existiese, habría uu placer 
verdadero. Maldito pensamiento! 

¿Se le dá o se le pide éste á una rosa que aspiramos? ¿Y por.qné no 
se ha de amar como se respira ? Aun cuando no se vjesQ ei¡i la miyer 
sino una vegetación ma^ perfecta, ^dejaría de ser por eso la reina de 
las creaciones? ¿Por qué no se ha de gozar de su aroma tan solo ba- 
jándose hacia ella, y dejándola en la tierra en que nació y en que vi- 
ve ^ ¿A qué fin arrancar de su sena aquella fresca flor,. y secarla entre 
nuestras manos elevándola hasta las nubes? ¿Para qué hacer fie una 
criatura débil y frágil un ser superior á todo elogio, una cosa á la 
que nuestro entusiasmo careciendo de nombre que darle, busca el de 
ángel , indigno y vulgar? Ángel, sí, sin duda, pero ángel terrestre 
y po del cielo; ángel de carne, mas no de luz! A, fuerza de querer, 
quereniós mal. Colocamos los objetos de nuestro cariño demasiado 
alto, y á nosotros mismos demasiado bajo: para aquellos jamás nuestra 
fantasía encuentra pedestal bastante elevado. Insensatos! Oh! la 
reflexión siempre es prudente; mi)s el deseo es loco, y la conducta se 
arregla por el deseo. —Nosotros sobre todo, espíritus activos é inquie- 
tos, cansados de muchas cosas, incrédulos para otras, siu respeto 
hacia las demás, fluctuando sobre la vida como sobre un inmando la- 
go, y mirándolo todo, aun los lauros, con desden é indiferencia, bus* 
camos en el amor un altar, ante el cual se humille nuestro orgullo. 
Porque existe en el hombre una necesidad indomable de arrodillarse 
ante cualquiera ídolo, que permanezca derecho y se deje ;idorar. 
En algunos momentos suena en lo profundo del corazón una cam- 
pana de piedra, cuya voz diera en tierra con el mas fuerte, gritán- 
dole: hiimíflate! Entonces, aquel que no conoce á Dios en su tem- 
plo, y desprecia á los reyes en sus tronos, aquel que ha usado yq y 
roto los huecos ídolos de la gloria ; aquel , falto de santuaiio donde 
ir á orar, se forja un ser para tener también su divinidad^ piara asirse 
a un anillo celeste que le saque un iustante del lodo en que se arras- 
tran los hombres, para no encontrarse solo en su impiedad, para ver 
en fin sobré su cabeza cuando la levante otra cosa n\as qi:e,eL vacio y , 
que la nada. Busca una nuijer, reúne su talento, sus pasiones, su 
juventud, su entusiasmo, todo el poder de su imaginaciop, todas las 
riquezas de su corazón , y postra ante ella esta ofrenda , como Raleigk 
estendio síi' manto ante Isabel, diciéndoia: Marchad ,..mMa mia; 
hollad con vuestras adorabas plantas el jalma ^o y<^^tro,^^lavo.-7-' 



Kaldgh era un tiecio, ¿es veírdad? porque después ^ue la i^iiia hubo 
pasado, ¿qué quedó sobre su inanfo? Kl barro. 

Gerf;iut acompañó este apostrofe con una mitrada tan ñilniliiañ- 
te, que aquella á quien sedirígia sintió belarse sus venas, y retiró 
la mano que su marido liabfa conservado basta entoiices cogida con 
la suya; Inmedíntaniente se levantó, y fué á sentarse al otro lado de 
In hiéi^a, b«ijo prftrxto de aproximarse á la luz para trabajar, pero 
en realidad era solo por alegarse de Cristian. Ctemencia esperaba la 
cólera de su amante p^ro no el desprecio; le f litaron las fuerzas pa- 
ra soportar este stiplido, y la ternura conyugal [Cenosamente insta» 
lada en su corazón bacia dos días, se convirtió en polVo ál primer 
soplo de la indignación de Octano. ' 

La señorita de Corandeuiljiabia acogido con indulgencia las vehe» 
mentes palabras del vizconde, porqué por una consecuencia de su or- 
gullo , separaba muy á su gusto su causa de la de las demás mujeres. 

— Sentado ese prjncipio, dijo, ¿pretendéis pues que si boy diaria pa- 
sión está pintada con colores falsos y vulgares, no es por culpa de 
los artistas sino por la de los modelos? 

— Explicáis mi pensamiento mucbo mejor que yo hubiera podido 
hacerlo, replicó Gerfaut con tono irónico.; ¿dónde están esos ángeles 
de quienes me exigís los retratos? 

— En nuestros sueños poéticos, repuso Marillac,lévanthMo hi ojos 
al cie!o' con aire inspirado. i. * 

— Pues bien! decidnos entonces vuestros sueños; eu vezdeeopiár 
una rejalidad que 09 es imposible haii^er efectivamente poética , pues- 
to que la creéis completamente ilusoria. 

A esta petición simplemente articulada por el barón, Gerfaut Mn- 
ríó amargamente. . . . . < i 

— ^3^lis sueños, respondió, os los contaría muy mal,porq\M el pri- 
mer beneficio que disfruta el hombre al despertar* e^r el' olvido de 
lo que ha soñado, y lioy precisamente estoy muy ^despierto. A pesar 
de todo i me aeu«;rdo de que un^ día me dejé sorprender por tm sueño 
que se desvaneció después, pero euya huella luminosa resplan- 
dece aun á mis egos. Bajo una bella y seductor» aptirieneia, habla 
yo entrevisto el mas rico tesoro que la tierra puede offecei'irl "cora- 
zon del liombre ; creí descubrir un alma, proftrnda e^MMa eiítifli', ar- 
diente como la llama, pura como el aire, gtoriosa contó el c{elo;''iii- 
íinita como el espacio, duradera como la eternidad! era para mf oti^ 
universo donde yo debia reinar; con euan ardiente y santo amor 
intenté la conquista de este nuevo mimdo ntf podi^ jamás déHros- 
lo! pero 61 podré aseguraros que menos dichoso que Colón , he en- 
contrado el- naufragio en tez del trkmfo. * • » • > ■ 
A la eclnMio& quesu amanta hdcia de «u derrota , 'Clemencia^pér 



es verdad: en seguida bajó Ja e^bfiza, porque siiilió^ l^trp cubrir* 
ffl áf »^i rMftor jkbrasadpr. 

^1 ,voly|ef; p su .(juí^rro,, Pjwrfaut cpirip áJa Yj^nta»?. Desde aljí pe- 
dia ypr él apps^nto del barón, donde por la^go rato reipó mi^ i^ine- 
.^^or;^ p$^curi^Á4« Decir las penas , agonías j cólera que es^e arnan- 
jip fspfiriq^i^tó duróme una liora^ contar los proyecto» furiosos j fü- 
fp>^v^g;ii)tes 4 Ip^ jcuale^ su imagipac*oii ^e ^tregó ^uaesf^^mnente, 
j/tf¡ fn^n^^*^ ,n^9 á los que ban pasado por sementé prueM» y s<)- 
.ría^jnopfnpren^blp para Ips deiuás. Por último un grito 4e victoria 
fffflf^ó de.^iis labiios, a la vista de ua:^ luz inespjerada que brilló dfB 
repente detrás de las ventanas, 4^ fas c^e no babia «eppiipdp jsus 

..•;j;jSpfa pfX^^4\ÍQ para ^l; no ba .tenido valor p^9 ip^tir b^í&t^ ri 
99ii^\fSf^}l^» ^1 fi}49 9Ps protege, porque en la e^peracioi^ en 
^gf^e pfl b^ bH^i:a r^uefio á Jas do«. 

XV. 



¥^ 9m9)W?l^ ^i|yiie|F6 en sí una irist» eomp^nsaoon de sus 
ventajas destruyendo la sencillez del ctirictir. Djesgraciado el bomboB 
qí^,§e..Hei^ámi\mfi por ella! en v¿pno querrá M^btraer^e de su poder; 
m filma, T^^qfunilil^ei^^ tnasparDQte f^tm el vid»o ttoneso que de- 
ja pasar la luz sin oscurecer $u refli^o, se cubrirá da un opaco 

Un fenómeno moral, bastante extraño, se próduee en el quelbga 
^ pfv if^^Pf^mk eliodíoe de la vida positivo; oonsiate este eo eon- 
,Tei;^|f;ii9,fii dos lHtii?br^s ei| yei de ane; pero dos hombres enteramm- 
Kf <fijBti!MQ9» fiopseryando cada uno de eU<^ voluntades y deseos 
^pés^4.,jComp<i»da9 las personaaide tilento, Ger£aat se encoa- 
.|r^ á vepe9^ (dominado por esta eomplioada existencia que aoabanips 
4fi de^f^ribir,. ba^ta el poi^lo de no saber á cual de aquellos cuerpos 
.p^(^I^^Qi|i.9li.9Íi||a. ]£](ailado por untralKÚo tenaz y por las sutilezas 
4^ kl y|4a parisijense^ se babia desarrollado demasiadoisu alma para 
.pp4W9^ ai^isoin^ §n W^ impresión cualesquiera por poderosa fue 
'lM9$e;; di» pfí^^^fik, (que inientras su parle «ensibie se entr^$aba á las 
§m^¥^^^ con d^iH^urado ardor, aoostuinbrada su inleUgenoía i la 
f$mrm M h dmda yri la perspíeacia de la obse^vacm, permanecía 
ij^t^onneote fria y .desdeñosa. La experiencia era para Octavio 
una coraza decorcbo que leímp^>^ sumergirse del todo en eí bor- 
-^mmnmMif^^ímm^ti. í^p ooaaQlagoftQ d^.iai^ turbia como 



¿Existe en el goce de lA?,;ir^5,. w ^* ^«iíM^P. 4« IflíWfiK"??! » 
^0^ cprof^jw 4li^ ^iQifja, |fi^ vpilmifjijfsidad, ^ í^leiíí ^ finji? í^ale 
al q^ie boy ííh u^ ^\ls^\r(^, ^í^aladp^o^ftflH^|r9p^^l})jcfl, y.e^i.pq} 
iffjradí^ apa^ii^ bajq la uuwWra? 

Ea vwio. recQiiocM GiJrffiMt es^ sjijip,?f;¡pridad de| 9f}nti^ ^j^^ 
i^l alw; e», vflpo qqerjuí de$po;;fr§c. ^e'|o <aptó0QO df tjflp^ pe^; 
njj^ptos; ei^ v;ino jpvp^aba 1^ iii|^ep\|idad c^\ pjvíye, ci¡^j';isi.jfen$a(¡ij)7 
¡H^ sou. íanto |i^a^ cpm^^Ie^as, cManto ^u. Iluiitgdfl j^)^^M,acÍ9^^)i; j^; 
üffte encentrar ea pilas ufl alin)pi\to s,i||idei^te ; el ¡fl^finto <Hj %^fi; 
¿ilfíikzq, pqdiq ma^ que $u vpiuDitad. Quería ^^rrar^y^ojpf, y §u§c^üi 
se Qt^tiaaban fn abrirse; 4 pesar (^ todos ^p^^sUieppf, ^i^^^fyah^ 
ia funesta facultad de apaliz?!: ^us imp/'esipnfi? f.p«.í| QU)i^eqt^ ij)^- 
010 ^e (fxppriu)exit?^rla§> y d^ ver friauíj^ute .repfp4\iciílfl ea.p ^^^ 
turlesc9 la ¡ifspira^a); ardiente ?sc^p;}, qup í\9fíbífi>^ ^ene/fr^entif; 
^ai ^ ia y^z eu pila actor y esipec^dor; ^e ei^cpptrabl^ á ifsx ^i^^R, jjj^ljff 
po conmovido y sereno, entusiasfn^^p.y j(iri9i i^^naio,y.e:ff*íif^úcf^ 
9i|pq^p J>p t9do flpí:. fai^f4at! 4e ^í^t^r» ^OM P9T ÍMÍ9<i Q W <Í?P«*- 
yijpjon de ipteligft^qa, si ^ qM¡e|íP. . . . , . 

Jainái tan bi^rra w^WAÍ^»» !« 'Vl**? Pn>Rí!"5Ípfta^í^ ?ftr?«;p>ÍW 
tpá frecuentes cpflia.lp? <!"« pa^ecia d^ guí, W#a a plpw^pfiij 
^ p^rg^nUeip. A'^^^? <^^ »qw"afPOf?flt.§H Ppra^pp ?IPÍ»9íflÍQ pfflr 
l^;pp?ji9oe5ide una turmeaja juv^mp^. \)^b}í^ m^S^9A^^Pfm\^ 
^n qp ei^iorp^'ueníQ prpxipft? á la nulj^afl; ip^ w^ip,4fi líí^.toiír 
l>}as. mpr^ílpsen que ffatigq^p y bar^p f^ í^iW? ad<^ipficjí}p.,, lfl.R9|r^ 
^afla de( plipa.qpd bfii^fl? pompai^a^íp ^i^ l*í ¿QfWftrfl 4^,4^1119^ 
](ui^ip egercido su ip{ipenp <^^ ip^er<??pí^lft^flfníe, ppí la ^i^vWlf 
|pa?l9tt de q^fi. fil)q ^pla , r^^i^^aba, ppr^ue tj¡^ \^ ^^f^ida^^e Ji? P(^ 
cb^J;^ f^pi^rí} j>p íje {|p^rcíb«, M P)iÍsfl^pii?pdo gpeí jfl.alft ^ WPÍUfír 
de. con el mar , siendo todo una sola cosa y una mlsm:^ pgls^j^ef^r 
P^rp. 4i)s4e q^ie.^íflp pfiíjv.^ Ip^ bnWfl l^ifa If ,ii¡4f 4<iÁí;tiiv^.,,jdes. 
4f W ClW^flcifl. ^,. ijab/íi el^K^dj^. á .^if^ ojfls ,9Wf «í Vfrp \Vim 

J«4P «l^^fWf^ fií^^HH^. ^m ^ «W. flfi «flMrttaP W^ce^A.tfft 4wHvr 

fff}Pí"Wí«íl9?'al?MWs!i4,9.pí«r^i sffl».slpl.!V%l% fisffiw ^.«Pisdfi 

dormir, sé levantó, abrió otra vez la ventana, y apoyado ¡fO^g^m 
SWlW IWI«W«cifl. í>sÍ..t?f»9.Tí<^^.lta.Wt;l\e.eíí^fl,4pr^^ 



t2 REVISTA ^Óifi BTADTITD. 

fidii dan Jnd Iris ¿ópns db Ins arboles agitados por la brisa. Cuando 
htilK) contemplado silenciosamente el melancófico cuadro de la natu- 
iriíleza dormida se sonrió el poeta con desden. 

Es preciso, exclamó, que concíáya semejante farsa; mi vida no 
se ha de disipar inútiliiiente. Ko h.iy duda en (|ue la gloria os tm 
ilusoria como el amor; pero pasar la noche en contemplar neciamen- 
te la hiña, no es niast racional que temblar por el resultado de una 
obra destin da tal vez á vivir un solo día , un año, un siglo todo lo 
mas! ¿porque cuál es la fama que traspasa este termino? Si amase 
realmente no sentiría el tiempo perdido; pero ¿quién me asegura que 
yo amo? Es (Cierto que por momentos tengo una sangre frra, una 
presencia de ánimo , una previsión del todo incompatible con el fue- 
go viofento dé una pision verdadera; pero hay otros en que una re- 
pentina fiebre nie'quebranta y me debilita coiño á un niño.... Ab! la 
fie quéi*ido éxtraórdinliriameñte; la sensación que experimenté por 
ella , sé ha' convertido en un tnartirio de mí imaginación ai mismo 
tiempo' qué en una em6(*íon de mi corazón, y esto es precisamente 
fo qtte Ve dá esa déápótí^a tenacidad. 

He amado á esa iniijér con preferencia i las demás, y una vez he- 
cha la elección he trabajado mi amor como trabajaría el mas preferi- 
do dé'niis poemas; ella ha sido constantemente el objeto de mis me- 
ditadoues, el iman de mis deseos, el encanto de mis sueños; por ella 
ha ebn^fniido mi imaginación dorados palacios durante un año , y 
durante tin año no ha salido de mi cerebro idea alguna que no tuvie- 
se por objeto rendirla el mas cumplido homenaje. Puse tni talento 
bajo sti invocación , parefeiéndome que viviendo perpetuamente con- 
templáhdo su imagen llegaría á ser digno de pintarla; me fijaba un 
porvenir si ella me hubiese comprendido, y pensaba muchas veces en 
Rafael. Oh! aun cuando estaño sea jamás sino un stíeño, sería muy 
ingrato si negase que gozo en estos sueños momentos de incompara- 
ble felTcidád. 

' • Pero á pesar dé todo , conozco hoy que este amor fué ficticio. No 
es de ella dé quien yo estoy enamorado, sino de la mujer que mi 
ímaginncíon se ha creado. Existe positivamente en nosotros un poder 
extraño. Cifatfdo éste ha sido meditado largo tiempo, y llega á ma- 
durar, nuestro pensamiento toma uda, y nos acompaña en todas par- 
tes. A fuerza dé pensar eh esa mujer, se me figura que mi alma se 
lía di^dido, y (fue todo cuanto había en ella de juventud y de pure- 
za sé ha reunido en Clemencia, que amándola no amo aun, y que 
aspiro solamente á recobrar la mitad de mí mismo de quien estoy 
separado. 

A<^nsamos á nué^ras queHdasde ingratitud y de egoísmo, mien- 
tras que fas mas de las veces solo son culpabiearpor debilidad. Positi- 
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ramentc nna miij^r tiene los brazos suficientemente ftrertes para su- 
jetará su amante, y oprimirle contra su corazón en los transportes 
de un delirio convulsivo; pero ¿tiene por ventura \n necesaria extfn> 
sion de entendimiento para abrazar de la misma manera una inteli- 
gencia superior, envolverla, contenerla y doblarla en toda su exten- 
sión como podría hacerlo con un manto imperial forrado de anniñoP 
Ger.aut oculta la frente en^re sus manos permaneció inm¿b¡l al- 
gún tiempo; de repente levantó la cabeza, y una risa sardónica se es- 
cirpó de sus labios. 

—Basta ya de revolotear por fas nubes, exclamó. Si Blarillac Imbie- 
se nido todas las estravaganclas que me lian pasado por la imajina* 
don, diría que poseo esta noche una metafísica disparatada. Bueno 
es pensar en verso ; pero es menester obrar en prosa , y esto és pi^ecl- 
sámente lo que yo haré mañana. I^os capriHios de esta mujer, que 
ella acepta como esfuerzos de su virtud , me harán cruel é inexorable; 
nada consigo con pediHe la paz jiostrado á sus plantas ; quiere la guer- 
ra , pues bien , lo conseguirá. 

XVI. 

Durante muchos dias siguió Gerfant con tenaz perseverancia la 
marcha que se había propuesto. La mas exigente de las mujeres 
¡ hubiera estado perfectamente satisfechn de la política y miramientos 
I que •enia con la de Dergenhéim ; pero nada se notaba en élque 
anunciase el deseo de una explicación. Contenia, pues, con un 
cuidado tan escrupuloso sus miradas , sus movimientos y sus pala- 
bras, que hubiera sido del todo imposible distinguir la mas ieve 
diferencia entre las atenciones que guardaba para con la seíioríta de 
Corandeuil, y las que había adoptado con respecto á Clemencia. Sus 
exquisitos miramientos, su delicada amabrtidad, eistaban exclusiva- 
mente reservados para Alina. Sin embargo, había en esté fuego tanta 
prudencia como destreza , porque sabia que a pesar de la propen- 
sión á los celds que tenia la de Bergentieim, nunca creería ésta un 
abandono tin repentino, y descubriría por consiguiente al momento 
el objeto de su estrategia, por pequeña que fuese la ' exageración 
que hubiese en ella. 

Renunciando así á un ataque direeto , no hacia sitio trabajar con 
mas ahinco para fortificar su posición. Redobló sin cesar su activi- 
dad para abrir brecha en el atrincheramiento que él mismo baMa 
construido entre él , la t\Á y el marido ; y según los principios mili- 
tares trató de apoderarse de la línea exterior antes de dirigir un ataque 
formal á las muranas'de aquefla plaza fuerte. 

IEGUV04 ÉPOCA.— TOMO IV. 10 
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Por e8$^mvm¡^i la pasión i^ Octavio 9qi9 rj^Ot^iú^^.^T.i^y 
c|r)Q ,^$í , en Cl^gieocia. A cada instante Ikgaba á ^ molida figfina 
jfU^ya de oqu^l coinliat/? ^x^ernq, al cual no podía ^Jla pjpcneír ^ i|^7 
gujn ob^táquip. 

S^ tía la dec^a varias veces con tono burl/on;.acal»alCerfaut 4? 
prometero^e que aun permsuqiiQperá con no&gitro^ qiwc^ dia^ ¿^ I9 
ipenos. 

Otras veces la repetía su iparido <|ue Geriaut ^rq qiuy complji^ 
cíente; dice que es muy extraño, añadía aquel, que yo ^q haya 
maa^adado haefir un ortx>l genealógico para colpCArlo en el salón. 
Opina que esto seria un complemento indispensable parq la colec^iq^ 
deiÍM(Rstros retraty)s de familia, y por lo tanto quiere él mismo ^- 
cargarse de hacerme este obsequio. Sf'gun ilice tu tía es hombre, muy 
instruido en eso de blasones* Creerás que ha pasado tp^a Ja niañan? 
en la biblipteea revolviendo legajo^ , y recogiendo, datos de mis an- 
tigiios f i'tulos. E^toy contentísimo da que s^ presenta esta circunstai^- 
cía, pues áella deberemos el que se prolongue su permaneji^c^ gn 
nuestra casa, porque es un excelente chico; /¿6cra/, ts verdad,' pero ca- 
ballero hasta los huesos.— Mariya9 cuie tiene una Jiermosa letra se ha 
comprometido á poner el cuadró en limpio , y á iluminar los escu- 
dos de armas — ¿Querrás creer que no podemos encontrar el blasón 
de mi vi;sa);iueiji 1 la señora de Captelescdr?^p^ d(m^,. querida, 
s^ m^ figtfpa qu<^ nq t^ m\ie^9s muy am;»t>lc cpn ¿u.prifnp Gerfai^f^ 

A semc^apte prfgppta , copio i ctijil^píer.o^ra de igual ^lase, ^ 
de Bergenheim mudaba si^npre la copversac^Q ; p^ro expcripient^- 
ba entonces |iácia s^ marido upit antipatía ^i^uy . prpxíu^a á la ^y^- 
sba. La falta f)e t^ientp es uno de ios defectos que poftno^ .pfir4<;h 
9ia^ las n[iujeres; y sin ln ipepor diücultad atsrimipnn la ^QnQgn^ 
flpfif ^dpruiecidá 1^9 la l^penaD^ de su f^.%id^d, ¡:f\f^^ ^.^\^^ 

T-^iy^ Clf^ipfAcia , píjiíf^ qjUi? b^.pitps versos hf espfUp.QeípJiOÍ ejt 
ipi ^\\^^^h l^.dw i $^y^^J^im^ fiM>«A p^ü^**? atr;>^ cpsíS PC^MÍ^»- 
fl^s, fp,e|i cp^jip.d^l ^agWÍq pPCaipn , ^n¡a mv| §oKÍ?Í3 WJ^ff^ f^: 
gfpteA)«fH^^pc|i^f|^l^pa<^a^ ^rq^p^o cí^'mi^í,„qijf^,59ntfpjíi„^í^ 
B^M»«ft;Q9WSi.MW ftgi'írtR wwclip pcpr.aiv;^, y!o§ v^sp^,yi^^f^. 
Üps^, ^e$tpUan^t)9 e^l^sp albpp>! cppio llaj^nahasMcJií^fjo.atjp^fiw- 
dorn.to donde , según costumbre de muchas s^qqtí);?^ , ^Qp2)^^i).¡||ui 
PPT J^ p|(^b€} )p; i^^9\V>§ V^?^ B^i^t^bl^^opMrrJicjlp? Pií^fti fíií3^- PftMS""^ 
f^efppo.á .a«jffi(l¿\ Rar^e 9<m^]^ np^p^critp se dí^ítr^pljqt)^ ?fl.|¿fAíiÍpp? 
W.S*'>V»WWN ^^ ^^ br^ve tí^p v9;uii#Qí«) í!?MíH),la3 p).eipprW¿te 

19, ^ü^u,^ dp, 4,írí^nte*i pmpw 4. pl 9'*>w» ^^ w^ffíi^l\í.?. km 

«l^iW'W W^>^ 1 n^^ lv?>jií WA «od¡dP .YP? ?^ d»ít»psQ.fíWfft i y flí 
aun la misma Justina ha^^p^dj^Jg ^gmtVfJE h??tí (f %f}f ISf ? ÚñW' 
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i»dtil& eúlepnh el «rotuaríi» ^ne encerríiba tan misteriosa leyenda. 
Alina em rebibída nun de peor modo que tos demás, y la de Ber- 
gcnbeím no disimulaba sífto ooa mtieho trahnjo el dfs*^sto que lecau- 
áaba aqui¿l gozo que rebosabaT en el rostro de su cuñada siempre que 
$e hablaba ée Octavio. La diplomática conducta de éste produjo sus 
multados , y se^umptieroB sus previstones con tal éxito , que proba- 
ban hasta la evidencia la exactitud de su cálculo. A pesar de fo 
perspicaz ée su talento , Clemencíii no pudo evitar la espeí íe de pu- 
¿alado con que la liiríó su amante. Una inritadon sorda y nerviosa, 
Büa inquietud llena de abatimiento y de amtud , uñieron sus piih- 
iantes saetas á las de las crueles emociones de ifue tan frecuen- 
temente era ya vfetkna. Atormenlado «u jtrício por tantos sentimien- 
tos eoMtradietoríos de temor , ({e remordimiento , de despecho , de 
aipor y de celos, se perdia muchas veces hasta et ponto de no sa* 
berk que deseaba, encentrándose en una de aquellas situaciones 
pecvliar4ss i las mujeres de uu carácter complexo y movible que cua- 
lesquiera sensadiiii las aféete, y qué pasan con una extremada facilidad 
de una idea i otra enteramente contraria. Empegó por asustarse de 
la presencia de su amante en ca$a de su marido; pefo se acostum- 
bra n ella insorisiblemente, y continuíii después burlándose de sru 
^mer gusto. -^Ep verdad, se decia á sí misma al^^unas vecei^, que 
era yo muy necia en atormentarme y ponerme mahí por tan poea có 
sa; me insultaba á mí misma , desconfitindo así de mis propias furr- 
ias, y vieiido un peli^^ro donde no hay el mas mínimo. No mé fi- 
gure que entbotvonando ese artyol genealógico espere hacerse te- 
mible. Si para eso solamente anduvo cien leguas, de seguro no me- 
teeia haber sido tratado tan se^'eramente.^lWspuesdehalberse a^í con- 
solado de los peligros de su situación , sin pensar en qtie desprecian- 
A) el peligro se enardece el amor ; pasaba á examinar la conducta 
de su amante. — Me parece que se halla enteramente resit^nado , de- 
tia entre sí; ni uoa palabra! ni una sola mirada al cabo de dos 
dias ! Y puesto que sabe conformarse con tanta facilidad , debiera 
también obedecerme ciegamente y partir , y si quiere rebelarse que 
lo haga de un modo mas amable; porque al oabo lo que esti ha- 
ciendo es casi impolítico; debiera acordarse á lo menos que yo man- 
do en mi casa , y que éi es un huésped.-— Maldito sisé qué espeete 
de placer pueda encontrar en la eonirersacion de esa chiquilla! 
Apostaría que lo hace tan solo por liacerme* rabiar ! Pero se engaña 
miseraUemente, pues á mí ño se me dá nada de eso.^^Gon todo 
Alina toma et asunto con demasiada seriedad 1 Desde que él está 
aquí se ha vuelto tancoquetuela! Lo que hay de positivo iis que G^- 
fiíttt hace muy mal en calentar la cabeza á una niña.— Y quisiera 
saber qué dnrfn él para justübarse. 
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De esta manera, de idea en idea, y por consecuencias sti« 
mámente lóg'cas para el corazón, sino lo eran pnra el entendimiento, 
llegaba Clemencia inevitablemente al Gn de cada reliexion al panto 
donde su amante había querido llevarla. El deseo de tener con él 
una expücacion, deseo queVlla misma no se atrevió á concederse 
de hec)io por un rasgo de orsiiilo, tomaba de día en día una inten- 
sidad tan grande , que al cabo ni el mi.«mo Octavio hubiera podido 
anhelarlo mas vivamente. Hasta que se vio privada de mil obsequios 
á que él la habla acostumbrado no conoció su verdadero val ir ; la 
momentánea carencia de los delicias de tan dulce como peligrosa 
ternura, la hacia mentir en su alma un vacio inmenso. Con aquelh 
enerjín peculiar al sufrimiento, sentía liaber perdido el amor con mas 
vehemencia que lo había gust:ido , del mismo modo que se encuen- 
tra el día mas bello cuando ha llegado la no(íhe Por lo mismo que 
parecía Octavio dispuesto á olvidarla y abandonarla , conocía que lo 
quería con una ternura que rayalta en adoración. Se echaba en ca- 
ra su crueldad, hacia él uias de lo que pudiera acusarse d? su mis- 
ma debilidad, y hubo momentos en que su^ pena le suscitó ideas t2m 
imprudentes y locuras tan temerarias , que ella misma se lMNrrori/.aba 
de habérselas imaginado. Su antipatía por todo lo que no fuese'Oc* 
tavío se aumentaba á tal extremo , en medio de oquella irrítiicion de 
espíritu , que los deberes de íamilia , a^m los mas insignificantes, 
eran pnra ella objetos de odio y penalidad. Parecíale que cuantos per* 
aonas la rodeaban eran otros tantos enemigos que la separaban de 
su dicha , y su dicha era Octavio : su felicidad consistía en oír su 
dulce y penetrante voz, leer sus cartas, recibir en fin en uno de sus 
miradas un besa de su alma ; y fmto encanto , felicidad , palabras, 
cartas, miradas, todo lo había perdido! 

Al cabo de cuatro días sus fuerzas se agotaron bajo el peso de 
tonto tormento. 

-—Si sigo así, exclamó « me volveré loca, no hay remedio, ma- 
ñana le hablaré. 

. fxk aquel mismo instante, sojire poco mas ó menos,. Gerfüut 
decía á su vez: ^Mañana tendré usa entrevista con ella. Así poruña 
extraña sim.atía los dos corazones parecían estar acordes á pesar de 
•su separación. Pero lo que para Ciemeneía eia de absoluta necesi- 
dad , no era para su amnnie sino uno determinación deducida de un 
cálculo matemático 4 por decirlo aí|í. A fuvor de aquella sagacidad 
que poseen en amor los hombres inteligentes , había seguido paso á 
paso las apasíonodns variaciones que se verificalian en la baronesa, sin 
que ella le hubiese dicho una sola palabra, y i pasar del desdeñoso é 
indiferente velo con que aun tenia el valor ^acuiirírse, no habla per- 
dido un ápice de los sufrimientos ex^rimenta^ot por eHa durante 
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cuatrodial. Así, pues, la creía suiioientemente abatida para poder' 
arriesgar un paso que liasta entonces lubiese sido peligroso; y con 
el ngoístno natural á todos los hombres, aun á ios mas enamorados, 
e$i)eraba esta debilidad de su misma pena. 

£) 8i{ii;uiente día fué señalado para una cacería concertada entre 
los amigos. Desde muy de mañaiia Bergenbeim y ISIárilKic seguidos 
d« los q^eadores y de la jauría de podencos, se encaminaron al si- 
tio de reunión, que era precisamente la pomposa liaya á cuyo pie 
fué tan bruibciamente interrumpida la agradable entrevista del artis- 
ta. <}'erñ)ut rehusó unme á dios bajo el pretexto de ternn'nar un 
arlíetilopara la RevUta de Paria, y se qtiedó sofo coh las tres mu- 
jeres. Concl^uida la comida se retiró á su cuart9 para dar mejor apa- 
riencia de verdad al motivo de que se habia servido; pero en rea- 
lidad tan solo para aprovechar la pHmera ocasión favorable, y pro- 
vocarla si menester fuere por una ausencia momentánea. 

Largo rato hacia que estaba ocupado en cortar una pluma de- 
lante de la ventana que daba al jardín, cuando apercibió en la del 
piso bsyo precisdmente debajo de la suya las manos y el hocico de 
Constanza, que enseguida saltó [esadamen te sobre el poyo para 
tomar el sol. 

La duefia está en su santuario, exclamó Gerfaut , persuadido como 
lo estaba de qne tan imposible era ver á Constanza stn su ama , co- 
mo á San Roque sin su perro. 

Un poco después, vio «á Justina y d la doncella de la señorita de 
Coraadeuil', escaparse eojidas del brazo por la calle de plátanos 
aiTtba, coniosi fuesen á dar un paseo campestre toda vez que para 
nada eran ya necesarias. Por ultimó, aun no ha! ¡a escrito media 
página., cuando deiscubríJ enfrente de su ventana á Alina con un 
sombrero de paja en fa cabeza y tina regadera en la mano. Un la- 
0330 trajo en seguida una cubeta llena de agua, y la colocó jun- 
to á oh tiesto de alelíes que la pensionista habia tomado bajo su 
protección, y se puso á cuidarlo con aquel celo particular eñ que 
las j venes de corta edad 'encuentran el pago de una gran pasión 
acariciando flores, canarios, gatos ó cualquiera otro animalito. 

Ahora, pues, dijo Gerfaut, veamos, si la plaza está accesible. 

*- Y cerrando su pupitre, bajó á paso de lobo. 

Luego* que hubo atravesado el pórtico del piso bajo y en seguida 
una estrecha galena adornarla con algunos medianos cuadros, se 
encontró á la puerta de la biblioteca. Gracias al árbol genealógico 
que se había en(*argado de formar de entre los innumerables lega- 
jos y pergaminos que llenaban uno de los estantes, poseía una lla- 
ve de aquella pieza rara vez abierta. A fuerza de sermonear sobre lo 
periiicíosas que son ciertal^ lecturas paira las niñas, la señorita de 
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Cor^ndeuíl habiqhjécboprev^leeersu sísunm é» oerdaáuras; dvMi» 
nado especialmente para preservar i AUba de toda tentación, 6 de 
abrir alguna de aquellas novela» que la cuarentona pivseriMa en masa; 
solo al leer su titulo, ni uiOs ni menos q«ie Jkibiérüiheclio d am:í de 
D. Quijote.— En 1780 las señoritas no leían noveii».^ Esta era su 
respuesta fmal y la barrera impiaietrable á las reclánméiones de tít 
colegiala, condenada esclusivamente al r^ktieB- de M. leliagirisy 
á la geografía de Mentelle. 

En medio de la biblioteca, y sobre una ntésa, estaban loi dic- 
cionarios de Morerí, de d'Hozier, de Saint-Aliaís, de Goreelle, mu- 
cbos forros de títulos viejps y una grande lioja dé pdpel de Hotánda 
sobre la que estaba empezado á delinear al lafiz el árbol* geneafó'* 
gico de los Bergenbeim. En vez de ponerse á trabajar, Gerfaut vol- 
vió á cerrar cuidadosamente la puerta por donde había entrado, y 
se dirigió en seguida á abrir otra que á primera vista n» se notaba. 
Tiras de cuero perfectamente, pintado , figuraban haber alM eistán- 
tes de libros « semejantes á los que cubrían las paredes, y pai^a d¡0* 
tinguirla de lo restante de la biblioteca , era meaester estar pi^ve^ 
nido de antemánp. Aquella puerta habia llamado singularmente* la 
atención dé Gerfaut la primera vez que la notó. Después que la hnbo' 
abierto cop toda precaución , se encontró en un angoste pasadí^ot 
á cuyo fjndo, frente por frente de la ventana* había usa escalera 
dé caracol que conducía al piso principal. £1 gato que cre^ sofpreni- 
der al pajarillo dormido no marclia con mas precaueion que Oc- 
tavio al subir la e^calera , y á algunos pies de distancia de él 
hubiera sido imposible .distinguir el ruido de sus pasoso de su i^es*- 
piracion. . * 

Cuando pasó del último escalón,, el sitie donde se encontraba 
era un. gabinete lleno de armarios, alumbrado por una sola pder^ 
ta vidriera cubierta con una corroa de muselina. Eata^ pnerta dabaa 
un locutorio que separaba el salón de Iq. baronesa de su dortnitoría. 
Una ventana enfrente del gabinete , y las dos puertas de eada nina 
de las dos referidas piezas, ocupaban casi en su totblidad toda 
la ensambladura de las paredes, cuyo resto estaba culÁelrto de ana 
tela gris perla con dibujos de color de lila;. Lo^ ángulos se re- 
dondeaban formando pequeños nichos, llenos de flores raras que 
embalsamaban con su aroma, aquel santuario. £1 entarimado no 
formaba mas que un rosetón, donde el arce y el castaño, el lU 
monero y eí palisandro ostentaban en sus incrustaciones un traban 
jo tan acabado como el de un mueble salido de los almaeeiles de 
Susse ó de Girous. Un diván ancho y espacioso, cubierto con una 
tela igual al resto de la qolgjüdqra. ocupaba todo^. el espacíQ ^e 
habia debs^o de la ventana. E^te, eifa etl único: m^eblO) i|iie altf h»* 



bfe, jr parécilr tih^ibté íátí'dAddIr ül txtí ^lo fifldii áé Mk, 

Cerradas las persianas y la corúntí con sumó cuidado . M át" 
Jíübáh traspaiíar sino un Ifíiéro rayó dé luz quí venia á alrávesoT la 
nifkdélhia áe \a puerta vidriera, de manera que Ocfá vio 'necesita 
acosfumbrarse un poco á semejante oscuridad antes que pudiese 
Afscittbrlr á Cfemencta. La baronesa estaba r^ostada sobré el di- 
rüú; la cAbtttk Vuelta bócia éf respaldo y con ún fibro en fa m^ñé. 
Al pHbcípio creyó pcfavioque e'.fa donni'a; pero bien pronto bdtd 
el brillo de sus Ojos fijos en la, cornisa á quien pa^^cía estar líá- 
éteiErdld lai$ mds elocuente confideUcfüs. 

Por una deducción lógica que te pareci($ itfebnteitdbfé sé &¡ó 
á ii iifi^iV»: ni duerme iñ lee, luego piensa én mí. 

Desputo dé ñti momento de contetnpfacidn, y viendo qifeetla 
pe^itánecíft hmióbil , Gerfbnt ensayó á levantar dufeeménte el pi- 
¿ffpórte, a fin de entrar lo menos bruseamei^e posible. £1 pestillo bá- 
Bia }li cedido ligeramente y áií rotdó, cuando Ur pnerta del sa« 
Idljf sé* abrió de repente. Un torrente deIU7. inundó ef pavimento, 
y Aifaf* apdrecid en el locutorio con su regadera en !a indiW. 

La joven se detuvo un instante creyendo qué su cunadtl dor'-' 
tSk; ptero eaciónttatfdo eñ la escasa luz la respltindecreáté iá#ada 
dé Clemencia-, *'h dijo con su fresca y sonort't voz: 

-^Hiis flores ^todüs signen sin novedad, y ahora Vengo i régt# 
las vuestras. 

Nada respondía Cléméntíai*, mas sás cejas se contrajeron ligcra- 
iifAÉte, ñiléntrás 'seguní coii la vista á la initeresanré' jardinera, qit'é 
fué á arrodillarse delante de tina soberbia mfacétn. Aquel sfntiiinrsi 
(^ impét^ei^rible y \ú siniestra expresión do su mii^adáí, pMs^dgia* 
bitt \ti borrasca. Algunas gobs de agua que cayéi*on eti el énVá** 
riiMido, sirvieron dé prete^tto, y Oerñmt, á pesar de sus abio- 
rcs, no piido menos de acordarse de la í^bulU def lobo acusan'. 
Í6 af c6fdero de enturbiarlie ef agba, cuááda oyó 2Í1 ídolo de Vtís 
p^^ibiéntos pforumpir con impaciencia: 

-^Dejad ésas flore?^ ^lie no necesitan slér regadas. No veis qüt 
estáis manchando el suelo.^ 

Álitiüf sé volvió, 'miró Un instante S h que íe reí*añaba, y de- 
jando la regadera, saltó sobre el díváh, contó él gbtülo que hL 
bíeddb rricíbídd im arrañázo' dé su niadk'e, se creé ya siifici^nte. 
mente áutóKzado T)ara ir á juguetear con elíá. A sérfiejante alaq\/é 
itié's^éfíido', la dte iSérgeiilíéim qtaiso levantarse; péró áVite^ de' |^- 
dtfse' iWofpórar', fiie de nuevo derribada sobre íós aímóhddbiiés 
péV la iñbéente Altha qué' ápodérdda dé sus dos manos:, la tiesa- 
B^ ék h^ méjfilás. 
'' ttUk'riiió, yqüé tíml g^fó téüdb áü aig^d^ 'm i-éüt"^- 
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te! dijo Alina apretando v'ctoriosaiifiente las monos de aa adversa- 
rio sobre la que est«iba casi $eiitad9. 

-«¿Queréis volveros cohiq vuestra tía? Ahora no hacéis inas quiB re- 
ñirme. ¿Qué os he hecho? ¿Estáis incomodada conuiígp? ¿No me que* 
reis.ya? 

Esta interrogación hecha con un acento cariñoso , produjo en 
Clemencia una especie de remordimiento de los celos /que ella no po- 
, día vencer. Para expiarle , besó en la frente á su cuñada aparen- 
tando un afecto que tranquilizó bastante á est£| última. 

Qué estáis leyendo, dijo, recogiendo el libro que durante el 
cómbate había caído al suelo: -* yVbirf Dame de París; qué inte- 
resante debe ser esto ! ¿ Queréis dejármele leer? Eht queréis ó no. 
' —Ya sabéis que mí tía os ha proiiibido leer novelas. 

— Eso es por hacerme rabiar y nada mas. ¿Creéis que tiene ra* . 
zon?... ¿Es preciso que no me initruya, y que pase m^ vida en leer 
la historia y la geografía? Como sí no estubiese ransada de saber 
que Luis XIII era hijo de Ennque IV, y que en Francia hay ocheo^ 
ta y cuatro departamentos !^ A fé, que vos leéis muchas novadas. 
¿Y sí fuese malo lo haríais? 

Sin meterse en una de aquellas conl;roversias que el discur- 
so extremadamente lógico de los niños hace siempre difíciles, Cle- 
mencia .respondió con una voz imperativa y capaz de poner fln á la 
discusión: 

Cuando os caséis , haréis lo que queráis. Hasta entonces es menes- 
ter que sigáis los preceptos de las personas que se interesan ^n vues- 
tro bien, y cuidan de vuestra educación. . 

Todas mis amigas, respondió Alina un poco enojada, tienen pa- 
rientes que se interesan por ellas tacto como pueda hacerlo pot 
mí vuestra tia , y sin embíirgo no les impiden el leer novelas. Ahí 
tenéis á Clara de Saponay,que ha leído todas las novelas de Walter- 

Scotty Ma!ek-Adel, Eugenia y Mathilde... y que sé yo Gessneri 

Mademoíselle de Lafayetre. — En fm todo A mí solo se me per- 
mite leer ó Numa Pouipíiio y ó Pablo y Virginia. — Y ó diez y seis 
•años no es una ridiculez! 

Vamos, no os enfadéis, 4d á la biblioteca, tomad una novela de 
Walter-Scott: pero que no sepa nada mi tia. 

Ai oír esta capitulación, por medio de la que quiso probable- 
mente Clemencia reparar su precedente rareza, Alina loca de con- 
tento dio un salto hasta la puerta vidriera. Apenas tuvo Gerfaut 
tiempo para abandonar su puesto de observación, y precipitarse en- 
tre dos armarios donde se ocultó lo mejor que pudo debajo de una 
capa que por casualidad estaba allí colgada. Pero sin reparar la jo- 
ven ejD^ I9S pierinas de aqael , que^ como, es i^tur^Uf se ^ncontjrajban 
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in^ierfectaiiiante disimuladas, corrió la escalera de altb á bajo con 
la rapidez del rayo, y volvió á subirla , tarareando , con los dos vo- 
lúmenes en la mano. 

— Waverley ó la Escocia hace sesenta años, dijo leyendo el tí- 
tulo, para alegrarse con anticipación. He tomado el primer tomo 
porque ya me prestareis los demás á medida que los baya leyen- 
do, ¿no es verdad? Clara me ba dicho que una señorita puede leer 
las obras de Walter-Scott, y que son muy bonitas. 

Ya veremos si sois discreta , respondió Clemencia sonriéndose; 
pero cuidado con hacer ver esos libros á mi tía, porque yo sería 
á quien ella reprendería. 

Tranquilizaos, ahora mismo voy á esconderlos en mi gabi- 
. nete. 

Fné hasta la puerta , se detuvo un instante, y volvió diciendo: 
—Me parece que Gerfaut ha trabajado hoy en la biblioteca, porque 
he visto sobre la mesa un montón de libróles. ¿No es verdad que es 
muy amable en tomarse el trabajo de hacernos nuestra genealogía? ¿Se 
pone también á las mujeres en esas cosas? Creo que vuestra tia no fi- 
gurará en eso para nada; además que no es de la familia 

Al nombrar á Gerfaut, la nube que se habia disipado en la frente 
de Clemencia , volvió de nuevo á oscurecerla. 

No sé nada sobre ese particular , respondió secamente. 

Lo digo , porque en el salón no hay sino retratos de hombres, cosa 
á la verdad qu^ les hace poco favor. Yo preferiría ver los de mis abue- 
las; cuanto mas divertido sería contemplar aquellos hermosos trajes 
que llevaba%,f ja aquel tiempo , que no esas horribles barbas que dá 
miedo verlajSjn-Pero probablemente en los árboles genealógicos no se 
incluyen á las señoritas, continuó diciendo con aire pensativo. 

Preguntádselo á Gerfaut, respondió Clemencia con una irónica 
sonrisa , s^g^amente no dejará de decíroslo , vistos los grandes de- 
seos quejti^p de complaceros. 

¿De veras? dijo Alina con la mayor inocencia, no me atreveré ja- 
más á i^4g{|le semejante pregunta. 

¿P^Sfjpé os asusta aun? 

J^^jppco, repuso Alina bajando los ojos y í*uborizándose. 

-Y^gu^l síntoma devolvió á la de Bergenheim todo el mal humor, con- ^ 
tra el cual se habia esforzado hasta entonces, y con un acento de pe- * 
netrante burla replicó bruscamente : 

¿Os ha escrito vuestro primo d' Artigues? 

Alina levantó los ojos, y la miró distraidamente. 

—No sé 

— Cómo \ ¿no sabéis si recibisteis ó no carta de vuestro primo? dgo 
Clemencia riendo con afectación. 

SEGUHDA ¿POCA.— TOMO IV. H 



tó REVISTÍ ha WXDRID. 

-AfeM Altóiife)..... i<y..... qtriei'&tfecir S/v péí^ ^él Wl«í1 

tiéhi'pó. 

—Cuan fría é indiferente os habéis vuelto con A tíobré Álfoñ3tf ? t^' 
nb ó^ étúrisíh de lo (ftié tiótúWi el áflo p^iá^dó ¿itiandb ^ ii)i(i*(m<), 
4é fo qUe ói^ incomodasteis con Ttie^tro heriiíaüo , ^rqtté sé tfhbmféÚ- 
J5ti sotíré taú tfema aflicción, nr de cudntas vecé^ jdfá^éfá qué nb téfn- 
diri^is Jánlíás otro rñarídó que no fuese vdestro t>rínió! 

—Yo era una toütutia , y Cristian decia péííé'fctamfenfef. Pf^áoí 
qtre AfToñsó no tiene sino un año mas que yo^, pdf cdafiguiéfiífe !>6ena 
pBfi'éja hul)iéramos hecho. Yá sé, yo que no soy muy Juicitbsa, y po^to 
tanto es necesario que mi marido lo sea por Idá dds.^-CriJrtiü^ ó^flef^ 
Vá miere años. ^' 

— ¿Creéis acaso que es demasiado? dijo la Ber^enhei^i con t6fii6 
maÍ9ciosl6. 

—Al contrario. 

—¿Y qué edad quisietais que tuviese nuestro müfrido* 

— Tréíntü años Sobre pocd mas 6 m«ñ08? respondió Alind t/tH- 
béando. 

—¿La edad ét Gerfátit? 

Una y otra se miraron un ilostatíte én silencio. Octavió', que <á^ el 
único oyente de aquella conversación, de )a cual efa él éf ól^eto f 
el alma secreta, notó destte el sitio en que estaba' oculto Itt Mprésion 
de dulzura que tó^iáron los ojos dé Clemencia fingilsndo pr^car 
ihia entera ctfníianza. La pobre colegíala se d^jó seducir íñgéAUal- 
mente por aquella apariencia de interés y de tefnura. 

—Si me prometierais no decídselo á nádié, o$ oontaría e^ertft cOM 

—¿Y a quién queréis que se lo diga? Ya sabéis cuan dtiiei^etá ikrf 
para vuéfstroá séíéretülos. 

— Pero este es un gran secreto , tf jo AUná. 

—Vamos á ver; sentaos aquí, y coñtadme t^ gftin séareto. 
Clemencia tomó á su vez las manos i su cuñcída hadéfldoVá ^éí^Sst 
á sú lado. 

—Ya sabéis, dijo ésta, que Cristian me ha prometido nñ réféj 
como el vuestro, porque el mió ya no mé ^sta. Pues bitn, "pálÉeán- 
donos ayei*, me Quejaba de que no Mé lo Imblete éadó aun. ¿Y sabéis 
\b que mé re^ponclió?— Bien és verdad que se i'eia cnméío lo d^o.— 
Kb eá n^céfsar¿ que yo te b compre; porque cuando seas la vizcon- 
desa de Gerfaut, tu marido te lo regalará. 

-Vuestro hermano ha qüéfido diVertiir^e á Vriesti'a co^; ¿tÍB^ible 
que siBais tan niña ^üeiio ló hayáis conoddo? 

— T>9iña! dijo Alina levantándose muy picada; yo sé lo (fae He vis- 
%: A^élr tarde han estado iiablándd m ^ ^lon largo rái^, y estoy 
muy persuadida de que era de mí definí liaMMbañ'. 



. Ij» bim^esib imité nwA earsajada '^ué arnntnl» el despedios de «ri 
cilii^ » m^w» cUtimesila qne nunca á ée|aese tvalac.eo«io é una t\»^ 
quilla. 

<^PolitQ.Atlbdl fncuriimpiÁ ki hacon^a, has< de aahev que de \ó que 
hablaban, era 4»\ <|aÍBt& oetcato, cujuo orígitial iid fnede enooDtrár 
(í^ul ftít msi».q/tmttvmly» los archnros, eseyendo por Id tanto 
fW Miptorteneo» á. fe fi^milia;. éOs acordáis aquél de la cara airugada 
QMltorWfcaiiiiia que está junto á la puárfc^. 

IjI\ peasioiHstB bajó la od)e2a, como un niño ¿ quien éerrftael^» 
1^ d^una flwligna hjapoiana mayor su casita de naipes. 

ytiíH ^ómo lo íiabeÍB tosí^ d|¡o desputs de un momento» de reflexión, 
fiítodo locando. elrpiasM», ^oómo podíais oír de un. extrenip á otto de 
b sata Id que deeia el Sr. dn G«rljaiutP 

Entonces fué Clemeneia la qu« á su vez. bajó la cabeza , porque 
le le 6guróqtte si» cunada adivinaba ea aqpsá momento aquella suti- 
ym de oi4o^ aqiiella «tHieion jconffnua ooa que bajo el velo de la 
Mleveii^a no dejaba escapar ana sola padabra de Oolavio'. Así piie^, 
MS^n ^oslumbre , trató de ocultar su embarazo redoblando s« ironía. 

^müjuy probable es en efeeto que yo me engañe, y qne vos tengáis 
mQn-.ii Uen» eo ese easo «^cuándo tenáremos el gusto de saludar é 
h señora vimmim» de Grecfaut? 

m-yo jQQ haio sino contaros aenciUamcpte lo que pienso^ y en pagé 
fieippi^ 03 bMflms d0 iftt, d^fo Alina , euya redonda cara se alorgalíá 
||9 felino 4 «eda^ palabra, pasando del sonrosado á la púrpura; si mi 
bfwrmt^no «^e ba .bid)lado de e»», ¿tengo yo la culpal^ 

^IWa fi^W^^ 4pie no tebía necesidad de qne os Imblase de elto^ 
pm ^ne peasoatis continuamente en lo mismo. 

TfY 4uá, ¿11(0 es menester pensar en algo? 

-*-Pero ,f sanoesario sujetar el pensami^to ; no ee nada eonveiiá«tf- 
t<t_élin« sfitñmta ei pensar en un liombrQ, respondió €taneneia qmi 
]^.9^erida4i 9¡^ ú. au tía la bubiese oido, habría reconocido en se- 
fuidd eoQ entguUo h pura raza de los Corandeuill 

•«^Pfitif yo evfáa que era esK» mas propio de una seiorita soltera 
que d« wa péñora casada. 

4¿|M improidata réplica enmudeció demencia, y^permaneeió cor«- 
í^>d«lMkte de su cuñada oom» un estudiante delante del pedagogo, 
fdf) aeaba 4» adonnisferaiie una senda palmeta. 

--Oiga h ra{»a%uela, ¿á dónde diablos habrá ido a Irasear eso? dijo 
para mk piayo Oerfaut Ineomodade hasta el extremo por los dos anna- 
jjm 9 6Q^e lo3 qm se hallaba empotrado. 

Viendo que su cuñada nada la respondía, tomó Alina aquel «ilen^ 
m PW mAl immmi y por no ser menos se enfiídó también. 

-nrii im.ki áljai estab hoy rasuMbler ya no quiero iiuestros ti'» 
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bros. Arrofó los volúmenes de Waverley sobre el diván, .tomd su re- 
gadera sin reparar en que hacia otra nueva libación sobre el entdrt* 
mado, y salió cerrando estrepitosamente la puerta. 

Pensativa y sombría lade Bergenheim permaneció inmóbll, como 
si la reflexión de Alina la hubiese convertido.cn estatua. 

Entraré ó no, se preguntaba á sí mismo Octavio, ya ñiera de su 
nicho y con la mano en el pieaporte.^Hé aquí un nuevo Agnés que 
con sus simplezas me vá á causar una extorsión terrible. Persuadido 
estoy de que á estas horas hay quien boga viento en popa por el 
tempestuoso mar de los remordimientos, y esos dos capullos de rosa 
que tan fijamente está mirando , se le figuran los ojos de su marido. 

Antes que la indecisión del poeta hubiese cesado, se levantó la 
baronesa bruscamente , y salió de la sala cerrando tras sí la pnerta 
con tanto extruendo como lo habia hecho su cuñada. 

Maldiciendo en lo mas profundo 4o su alma a las colegialas, á los 
colegios y á los corazones de diez y seis años , á pesar de la poesía 
que en ellos encuentra un escritor ilustre, Gerfaut bajó la escalera 
del gabinete y volvió á la biblioteca. Después que se hubo paseado 
largo rato por delante de los diccionarios y de los pergaminos insta- 
lados sobre la mesa , salió para subir á su cuarto. Al pasar por jimio 
al gran salón, una borrascosa armonía irió su oído; cohetes croma* 
ticos ascendentes y descendentes, escalas de seis octavas rápidas como 
las cataratas del Niágara, arpegios extraordinarios, un martilleo, en 
fin , de bajos capaz de hacer saltar las teclas, se sucedían sin ínter- 
t*upcion con una petulancia, con un nervio y un transporte que pro- 
baban que la furia francesa no es el infantazgo exclusivo del sexo 
fuerte. £n medio de aquellas notas graves, locas, tristes, apasiona- 
das rugiendo á veces cuando se reunían , Gerfaut reconoció en la pu- 
reza de los rasgos y en la brillante elegancia tie algunos pasajes que 
aquella im[»*ovisacion no podía salir de los visónos dedos de Alina. 
Comprendió pues que el piano servia de confidente en aquel momen- 
to á la baronesa de Bergenheim, y que desfo^ba en él con to<ki la esr 
plosión que una larga concentración hace al fin indisp^isable las con- 
tradictorias emociones á que se hallaba entregada hacia alguft tiem* 
po; así, para un corazón falto de otro donde poder desahogar su 
alegría y su pena, la música es un amigo que escucha y que respon- 
de. Bajo los dedos que interrogan, el instrumento recibe la prepon 
del alma condolida, y se anima para consolarla. £1 soplo del do- 
lor errante sobre el teclado despierta una armonía que la mece y la 
embelesa, ó al menos viene á distraerla por una exaltación pa- 
sajera. 4 

Apoyando la cabeza contra la puerta del salón, escuchó Gerfóut 
algún tiempo en silencio. A cada frase, á cada modulaci<m, su espíritu 
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GOBIO por im maravilloso ¡nstioto de «mpatía, se identificaba eon'el 
sentimiento de que ella era intérprete. Reccmoeia en aquellos acordes 
gravea, ronoos« lúgubres, sostenidos con vigor, como si la ejecutora de 
ellos pretendiera embriagarse con su disonancia, los punzantes acen- 
tos del arrepaitimiento que se encarniza en jel alma destrozándola eoii 
sus devorantes garras. Un sordo ruido de notas mas sostenidas y con- 
fusas en un principio levándose después insensiblemente y acabando 
por una especie de trueno estrepitoso, significó las dudas , los tem<N*es, 
y los tormentos de los celos. Aun había sufrimiento , pero sufrimiento 
que se exhala en vez de consumirse; era el corazón herido dejando de • 
sangrar su llaga, pero noel corazón oprimido y sofocado bajo una 
férrea mano que le prohibe respirar para gemir: Después de muchos 
suspiros , quqidos y agonfas, el furor de aquella ejecución disminuyó 
poco á poco, y se convirtió en una continuación de dulces y tranquilas 
modulaciones, del mismo modo que el Ródano precipitándose desde 
las escabrosas rocas de Valais, corre después adormecido en el pacífi- 
co Leman. Durante algunos instantes la imaginación de Clemencia 
anduvo errante en medio de vagas melodías sin fijarse en niguna. Por 
último un recuerdo pareció cautivarla. Después de haber murmurado 
en el piano los primeros compases de la romanza^ del Sauce , volvió aí 
motivo.con mas precisión, y cuando terminó el ritornelo, empezó á 
cantar con dulc0 pero apagada voz: 

Assisa al pié d' un salice. 

Muchas veces la habla oido Octavio cantar ea sociedad , pero jamás 
con acento tan prodFundo. Por un pudor de aquellos que las mujeres 
nobles tienen por instinto, Olemencia se hubiera ruborizado de descu. 
brir á los concurrentes de un salón la mas mínima sensación de su al- 
ma, ni aun siquiera la mas ligera idea de aquellos sentimientos cariño- 
sos que proporcionan un sonido de voz vibrante y tierna. Puede de- 
cirse quedelaate de extraños exultaba con los labios; mas ahora lo ha- 
da con el corazón.: A la tercera eslirofa, luego que Gerfaut comprendió 
que ya podria hállavse exaltada, asi por la expresión de su canto, como 
por f¡í ammade su melaucóiico amor, y del dol<Hroso delirio que aque- 
lla esquisita romanza exbala , el poeta entró muy despacio, juzgando 
que el mollento era favorable. 

. ;l4i primara persona que vio, fué á la señorita de Corandeuil recos. 
tadfi.en un sillón,: eotí la cabeza inclinada háek atrás, los brazos cal- 
dos, y dejando escapar, á guisa de acompañamiento, una melodía na- 
síil, oaspada y silbante. Los anteojos de la sesentona , cuyos extre- 
mos, enganchados en sus trenzas comprometían su armonía de una 

maaiera singular , estaban oolocados á la punta de la nariz: la Oaceta 
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dé FniiMia 4q« sb eseapó 4e sos ntBiM'fml á daf pred m iM cHi mImn» 
Constanza, acostado sef^imiedBtufiiifníáauapicái 

Pitüoisaatfoz! exdamd Gerfeut. ¿La maldieíoii 4ia eald(»«obre tsA^ 
ó qué es «suiP Sin embaigo^ viendo qae la dueña y el dogo dOMioa 
tan pit)fiiiidaiiientecpn[io Goillot y su relMiño, eorrola fUttta eaolelo- 
samente, y atravesó el salón andando de pnmiNat. 

La baronesa habla cesado de eantar; pero sus dedos imodutoban 
aun el motivo dé la romanza. Observando la mavfóha cktMtfSpeü^tti de 
Octavio, se inclinó un poco para mirar á^u tía, cuyo initlfiO'aunAo ha<- 
bia noiado, porque el enorme respaldo del sillón teíinpedia verla. Pil- 
cas persona conservan al dormir un «gesto imponente , y por «sta 
razón el perfil de la tía, í medio' despmnar, tenia Una expresión 
grotesca á cuya inOuenoia no resistió ki gravedad de stt eobrhiav lA 
fána de reír fiié mas fuerte en aquel momento ^e el res^to 6 ta 
meidnoolia; y al aentareedenuev^o, impelida por «no de: aqueiiélsmo- 
vimientos comuni(»ttivo8 ijne produce la alegWa , 'miffó InvtilBntarla^ 
mente i Octavio que también reiapor su fMUte. Aunque nada dnlsen^ 
tínkental habia en aquel cambio de ideas, procuró éste «prtyveebarse 
de él y en un momento se colocó sobre un Muyele, detrás dei piMe 
á la izquierda y solo distante unas cuianins pulgadas de Ciemendla. 
"^iCómo hay quien duermo cuando cantafsP 

Asi empezó. A cualquiera hubiera otcüMdoutta tirase Hsn^tt^fal',!]»!^ 
ro sino habia elocuencia en las palabras, la habia en la expresión. El 
suelto y desembarazado modo- Oon>qtie' Oetatio^i^ sentó, la elegante pre- 
cisión de sus maneras, el gracioso movimiento de su cabeza inclinada 
sledüctoramen«e ciumdo hallaba, todb sriiunciabá nha^^n'^^^M^bre 
en la clase de conversocion que iba á emprenda. ^ las paM»ft<as«iM 
de un estudiante, el acento y la desenvoltura eran de tift tftaieslH). 

La primera idea que tuvo OlemenMa fué 4a de'letaniarse 'y 'Siillr 
del salón; pero una especie de encanto fa derivo «nisusitt^. A4 tar 
brillar cerca dé'Su rostro aquellos negros y peneiranütts^íjpas, qttetan^ 
tos df as hacia le hablafn negado st»s sá^licas; oyeiído Vü^arí, énlcet^ 
mo un suspiro, la voz que tanto amaba, sintió palpitara pech^,<eelip« 
sarse sos pupilas bajo los párpados, y no ser dueña de sus ^os palii 
impedirlos fijarse «obre los de Octavio; pero haciendo Un esftierlso M 
'Volvió hacia otro ledo afectando mirar ¿ sai tia. 

—Tengo una gracia particular para hacerla dormir la ^«Staf^ij^ «en 
un tono de fovialidad que la •emoeifon de su a^ao destn^tla fialpa- 
blemente. Sí 'quisiera ia haría dormir hasta la moche; i^ero ^si moWsn 
mas se dispeitará. 

--Si asi es, os suplico que sigáis tocando; nola'despeitais^i^pon- 
dióGerfa^Ft; ycomo si temiese que no le escuchasen, 'émpe^ó^^teear 
^ diestro y ^tíhmr^^ sin iilquietaMé '4» In dlaoMnoia cfW^ l<eÉ]llilfeH>. 



bre todo, toquemos con método. 

■L^'(»fUb|ra to^«ix)09v!fi^ Jbastonte jndísgrif^, iPpi^MO suampnte 
IfifKió^t^ de ^aeJ téi:miQ0, f^alifícándalo de consentimieotpde coro- 
j^iá^idadwcuaulio.ppdMrasucedcu:. M^ up9 conv^i^cion lol;íi^, ^a 
p^a^a oosa^oi , ,eg \^ mas traidora oel lengpaje. 

jQra fu^se fiórqve w> tuviera gaixa de ^e despertase su tía , ora 
j^p^a« de^i^aiff evitar Moa coaversacioo cgj^a turbación presagiaba, i 
^iis^r deJbaU^la deseado tau ardientemente,. ora porqji^ quisi^ 
gU9jtar.ep silencio la dicba de verseaun queirida„pu^ decide que Óf- 
;^vio se sen^ á ^ lado, ^us .u)as leves inoyipientos ^t^a otras tan- 
.^^Qonfi^sipne^ d« amor, l^L^e Bergenh^im sacudió eondonaire la car 
l^li;A;pQr do&ó^<es veces Qqmo buscando un motivo, y en seguida eia- 
,f^éí (tocar.d walsdel duque deReischstadt^^n^rcando únicaineD.tf 
^í cpmpás de aoúfnpañai^eatotpara indicar isu atnaA^eid sitio do^d^ 
dftbía colocar los ded9^. 

,£tW4U eip^)e9Ó. Clemencia tocaba la .parte cantante y Octas^io la 
áiUlps^o ; dps inajjLOS que4abaivdesocupad^,y precisamente lasque %p 
jiaUabaJiíi mas.pmimas.En tal situación, ¿qué l^abían.de bac^r á/^ 
mapos pr64u){)s ^y dei^eupadas cuando la una perteni^cia á un b^i^- 
.|^.a^fvidaíU^iUe ej^ai¥í,ar%4^, y la qtra a una mm'pr que do^pijes d^ 
•bf^ morti&^do á su Rimante, .recojia el fru^Q de s^ $ev^ridad?M- 
jj^gpe 4^ primera p;)cte se hubiere .oo^luido, \ok bljiiPcos yaflLadpi^ 
di^o^ dejla Ha^e/ie 49/ er^n prisioneros de los de la llave de Ai, .^íp 
qu/e bappcws.porcisto decaer que la /jiriíaonía.p/aLde^ies? dítóme^íp 
a^l^PviPuesto. que Ja tía ooolipua^ durmiendo. 

tíftníp;ne^tQ,d«?Pl^itíP, los labios ^e Qctavio,§c jmprimi^rQp ^ 
aquella mano temblorosa, aspirando el aroma de aquella tibi^ y.p^- 
j^^a pÍQU Pps vec^ quiso la baronesa d^sirse,,pQr^u^ya «il es- 
,tv;fip^^iini^tP de aquella qari,cia corría por s^^ yenaís; y dpsyere^.l^ 
&U;arpn fuerzas p^ra verificarlo , cambiando su ti^o,tativa en una.pf^f^- 
$ioQ continua, cíontna aquellos tenaces lábiqs qpe ella se figuraba tf^x^ 
^bfpd cw^zpUM^ya líoaaOrPPís, devolvía sus l>alag03. Urgení^s^lia- 
cia ya g«p:^,tia'Se,|iejip)?rt^e;jjerp^|itoiMfes,«í9§,^^^ 
i todo trapo, aunque el wals continuaba; y si se notaba alguna leve 
indecisión en el canto, la mano izquierda egecutaba sus notas con 
una enerjía capaz de convertir áiltaj^moiselle deCorandeuil en otra 
BeUe au bois dormida. 

Luego que Octavio hubo acariciado una y mil veces aquella mano 
9%m>mMf^ h4\^m^^i^y^^M'^m m^P^ ol?f«^pr;Mp .^luevo 
4«VVW^íPfflrqM^>WWa»<»es,jpo $pn/20C5¥) ftlj»3ir,iq^i^§^^le^^5)p 
;j^fíi.VP¡Pftw4$.}cje?ía,T5^35.la d^.|tor^^b€;jlm<np,vif.lYÍi^los i^\f^f^ ojtfa 
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deben mirar los ángeles , Te dijo con una coquetería llena de seducción. 
—Y Alina? 

La muda contemplación que obtuvo por respuesta encerraba una 
indiferencia tan elocuente sobre este particular que en su vista toda 
palabra era supérflua. Contemplándose querido Gerfaut, daba gracias 
á la estratagema que le habia procurado la felicidad de que estaba 
gozando ; pero aparentó desdeñarla , para saborearla mas á su gusto. 
Su dulce y maligna sonrisa vendió el secreto de su maquiavelismo; 
fué comprendido y perdonado. En este momento todo desapareció; 
dudas, temores y combates; muchos esfuerzos les habiá costado des- 
uñarse: pero los dos se hallaban envueltos en la misma caida. Ta no 
necesitaban espücaciones acerca del mutuo sufrimiento que el uno y 
el otro hablan tenido , porque este habia dejado de existir, y se halla- 
ban ya en aquel paraíso del amor , cuyo éxtasis se hace mas delicioso 
con el recuerdo de las penas pasadas. Permanecieron largo rato en si- 
lencio contemplándose dichosos de verse, el uno junto al otro, solos, 
porque la tia no pensaba en despertarse, respirando el mismo aire, 
sintiendo latir sus corazones al mismo tiempo , meciéndose blanda- 
mente al son de aquella música cada vez mas incierta y confusa, y 
temiendo disipar con una sola palabra el inefable embeleso de aquella 
felicidad. Cambiáronse sus almas en abrasadoras miradas, cuyo ardor 
y adoración eran iguales, porque la última resistencia habia huido del 
corazón de Clemencia. Y cuando sintió los labios de su amante reem- 
plazar en los suyos el beso de sus ojos, cayó sin sentido en los brazos 
que la enlazaban apretando el teclado por una contracción nerviosa; 
parecíale que el salón daba vueltas, que el dia se convertía en noche, 
y que su vida se evaporaba en un suspiro lentamente respirado por 
Octavio. 

El wals se habia concluido, y sin embargo la señorita de Coran- 
deuil no se habia despertado. Ningún ruido se oia, y hubiera podido 
decirse que también el sueño se habia apoderado de los dos amantes; 
ínmóbiles en los brazos el uno del otro, como dos ángeles orando. 
Este hechizo fué interrumpido por un ruido espantoso, semejante al 
de la trompeta que debe llamar á los culpables al juicio final. 



XVI. 



¿Habéis visto en una serena tarde de octubre una pareja de palomas 
cerniéndose sobre las copas de los árboles de un bosque deshojadas 
por el otaño? Semejantes á dos aéreos esquifes sujetos con invisibles 
amarras, su vuelo es dulce y silencioso, sus alas se bañan con delicia 
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en el aire que fas sostiene , y él instinto que las guia presta á todos sus 
movimientos unas^iecto de gracia muelle. Mas de repente, escondido ' 
tras de alguna encina, un cazador apunta á las a?escon seguridad, y 
las hiere á entrambas en medio de su gozo y de su ternura. Si por ven- 
tura no eres cazador, lector amigo, puede que te inspiren alguna lás- 
tima estas pobres avecillas que caen mutiladas y sangrientas. 

Una bala que hubiera herido del mismo modo á nuestros aman- 
tes no les habría parecido tan cruel como la sensación causada por 
aquel espantoso estrépito. Estremecióse Clemencia de píes á cabeza, 
y se recogió en su silla helada de terror. Gerfautse levantó no menos 
turbado que ella: la señorita de Corandeuil, arrancada súbitamente 
á su pacífico sueño, se puso en pié de repente como esas figuras fan- 
tásticas que saltan de una caja de tabaco. 

Abrióse una de las hojas de la puerta situada enfrente de los balco- 
nes: asomó en aquel hueco la boca de una corneta de caza, y la toca- 
ta de la muerte ^el lobo hizo retemblar los ecos del salón con ona 
fuerza que probaba que el músico hubiera podido bien luchar con 
Rolando en Roncesvalles. El drama se convirtió en parodia, y una se«- 
gunda peripecia cambió la pantomima y los sentimientos de los per- 
sonajes. Volvió á caer la vieja sobre su silla tapándose los oidos y pa*' 
taleando; pero en vano pretendió manifestar su indignación de viva 
voz, sus palabras se perdieron en la conñision del terrible instrumen- 
to. Clemencia se aplicó los dedos á los oidos como su tía : ya se vé, 
algo habia de hacer: Gerfaut soltó la carcajada alegremente como si 
le pareciera admirable la broma, porque la colorada faz del barón ét 
Bergenbeim acababa de sostituir á la trompa, y reia con unas ganas 
que inspiraba deseos de acompañarle. 

^Ah! ah! ah! no contabais con esta parte dé acompañamiento, di- 
jo el barón cuando pasó algo de su primer acceso de bu«i humor: ¿es 
este el artículo de la Kevisía de París que teníais que escribir? ¿y pen- 
sáis que os deje cantar dúos italianos con mi esposa mientras yo me voy 
á correr por' los bosques.^ vizconde, no soy un marido tan bonachón. 
Ea, ea, medía vuelta á la derecha , y hacedme el obsequio de una es- 
copeta para que salgamos á echar un par de liebres antes de comer. 

—Bergenbeim.... Bergenbeim, exclamó la vieja cuando su conmo- 
ción pudo permitirla hablar; esto ha sido una falta.... una gro- 
sería.... modales de soldado, de caribe; tengo la cabeza destrozada, y 
de seguro antes de un cuarto de hora me asaltará una terrible jaque- 
ca. Esas gracias son buenas para gaznápiros. 

— Eb ! no os acordéis de la jaqueca , tía , respondió Cristian , cuyo 
buen humor rayaba en mas alto grado que otras veces; sí estab mas 
fresca que un capullo de rosa.... y Constanza tendrá para comer 
cabezas de liebre en abundancia. 

SBGUIIDA ÉPOCA.— TOMO IV. 12 
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lS,wii9$^ moQ^^iitp^ o|vo alboroto oii^ mew^ í9$tr^pMo«o^fli|^»V|»19f 
fnmOH ceiionó'^'el j^tio; lo^f^cí^ntoii vonc^ y dese9^i\aa9& 4p W 
^.fiwi^e C9^ topada mdíii^k^f^pQr un aficiQna^o muy, j(M)vícíOi ba* 
oim «1 fi^oi^panamíeiito á Jos ladridpp c<n;ifusQ8 y vanados deuaa m* 
s»m^m mxm ^ iPdo e^to Umrpoliido coa ^rc^yadas, latígf^ j 
clamores deitodo géaero. fi}Q me(^o de este bollicio, distinguióse df 
{HrMU> un alarido roas penetrante que todos loa<demás, un g/cilo de 
«R^ufltia y deflespjaracipn. 

-<*f'G9])istaiPfia4 eTwUmó Ip señorita-de Gorandeuil asuatada: preoipi- 
|éfíe4iá6ia;lcii^ balcopes de }^ antesala, y todo el mundo la siguió! 

¡SI .espeatáoulo que el patío pceaenlaba :era tan animado como^pinr 
j^Pfseo. Afj^rillaiC, 4^ pié ^,un banco, scjplaba con^o un l?:it<^, ep 
una trompa á la Dampierre, ensayándose en el «w;als d^, Roberi9^£f 
fiiffilo die un oapdo mas ii^^rnaJ todavía que aquel cqnqne ie f^crí- 
^.^1 auto^^ A sus pi/»s, siete ú ocbo cazadores y otco;$ tanto? csria- 
im ?Awt^ban (¡9^ sus^grltes á la numerosa trailla coippueista dema^ 
4íe^,cuaiie9ta(Pfirro^, animosos para la caza como ellos solos, pero^ 
j^o ellos so)a$ l^q^bien alborotadores y pendencieros. 

£n rnedio 4fi i^s^ borda siu fé ni ley, hobia caído l^infoitnnada 
Gon^taasa después de atravesar la antesala, la escalera y el portal} 
persegyi^a siempre por el eco de la trompa de Cristiap qjue pcodiu^ 
m »\»S:nírvios el.ftfectodel euerno de Artolfo. pign fuese que la qjw- 
c^m ejJdre \^ |señpf*ita de Corand^uil y Bex^fibejm l^ubi^r^alpanza^o 
Á Ifi gi^te c{^iina, 6 f^?ra instigax^ion dj9 103, lacayos, „<|uien«s ^e^e 
^ fna^ graipde ?1 ii^as pequeño destostaban cordiplmente %! animal, J9 
fiifffto es qup se vio lanzado ^ un momento .oowo M fuera un^gaxQ^ 
atropellado, volteado, mordido |ior los cuarenta. fotrag^dos d£,ou^ 
#fl^9;«*W^ Pdi:e«ian resu^lto^ á llevarse oada ci|al águi/ia de;trofeo 
J^ :1H^7!A í4^#M yestimenta., color de café con l^olfe. 

rPI:per$pn9¿e que m^ se divertía con este deplopabjte esp.eqi;áji^l6 
«ca indu^abl^n^nte el tio Rousselet. '^tregáhasi^ las manos con r e- 
ÜPiHiO^t'X 9M''^<^<^2^ bendida articulaba un silbido provpcador.que 
4Í^q^a.94os:)a^f|||q9s.,^fi ^u crimen, casi tanto como la clairinada 
.d^,ftíwi|faq. . . .... ^r.ii . 

^fiam» jal .veí^Risu.iÍ4?gíH,jten4^^,í^ m^d^,.4e,.f«^;,en^ig^{^^ y^^ 

'^tiiigriíoiHft.bií;o fí^o ^\gm^ .^.Jja.p^rí^.aí^íns^J.d^Jqis^ifr 
res de aquella escena, peirp ^pr^^dujo .^n ,lfí^ ^qi^yos.y aj^.ct]]^ U99 
^te.4^;W c49l^4Nf|S^ la»iisíníi.íp>j|)res¡<íp qiif^\^ ti^i^rií^le rolainor 
^tiAjiMiUsrei^^Qs.XíH^yAnO^ á orillas -del,. JEs^w^andrArcpsaipn )^ 
fJmW^^'^*^klim d€^'k>»vf^?ctadpres.^prqfnraron ,e3(^u:ri5$e pi;ud¿ír 
temente; el picador empezó á 11amaf;;á,^^pSf^,sf;i9)||fb|fr4ÍfW^^) 



mente á la cohorte, lanzando á derecha é ftf^Uf^áí tfj^^ÍM pti^ 
tazos, y ask) en 'siis 'brazos á la p^nüa o«si d^Ma^aféa, fii¡n««1darse 
de los fó1<Joii($» q(ye d^ba é lá encaniteBda «fopapei^uii». 

Ctianáo vio la t{(|}a á i^uis piéis ^\ objeto 4e su tetiiora , eubíei^ 
de I<^, salpicado de sangftv, y exh»taiiÉo gisriiides ahogad^is ^tít li 
pttrecieroii el exterior 4e la mUette, desplomóse sobr« unasilUsiii 
decir una pdlabra. 

—Largo de a^^ dijo pót lo iyajo Sergénheim á su bnespied teién- 
dnfle d«i bi«»R). 

GérfaiMtiindíó una mlraéa en' demedorbusoáaido ¿ la Mñorá de 
Vergetaiheim, peroupla esM;otitró. ShiBpuparae^pdr iadJesesperadion 
de su tía, Gtem^Hdlase'refugióásti habitación, poique conoeia h ne^ 
eefiiidad de leMr sola palia cnlÁiarsiicontiiécion, é atiMo paro gozar 
en p»£ de ella por'següinda vez. Por lo lantó, Octavio m^efAgníés^ 
gmr ávu coinpáftepo, cu}^< retirada tenia todas las tnaas de nwa vev** 
dadera derrota. En menos de medio minuto, casadles y perros ^Aém 
jttmA destenobel patio, y sealejanm nipidatnente pw tft ealle de plá- 
tanos oamlilo del bdsrqüe, enbuWdosa algazatia, ^eherlándoyieontiin- 
do alegr€fmente. Tan sólo OerfiiUt«e arrastraba á sti pesará rfstagun^ 
idia , (iesmintieii^o de esta 'Suerte ia pasM por la ea«a de que én un 
prinelprohabia Hecho alafde. 

En la á^üartfdftd laaoeijAl de sus siétidacUmes pedía mae que el 
dMMfülo'etfgido por \» prudifticia, qtíe len 4él era ya liábitiíali 

Pbrap<MÍ^rste'al líiivel de «mb 'éoinfíiañems frubiétia «eecttitadi» ona 
perfección de hipocresía, de que se juzgaba inea^lb ifes^fiknxfásk 
sus esfuerzos. Cudtfi^ uno se'ha' elevado en alas d« <a Íé,iie1a poe- 
sía i de1afnbrhácia'#sas Ngioiles que'Maviáittasotí e^ 
q^ se Siíercan bastante, y desde 4ende «e ebeudiaii j^tsm^miciléi^ 
tos, y se columbran sus resplandores, el menor ruido de la tieFPa'Hoi^ 
. ma una disonaiitéfo f|ue dé^gari^a todas las' ibras 4el alma. 

A los pocos itritt^o», los ladi^ldos de los perros, las cbanzolMlas 
de los cazadores, el zumbido del víeáto en los basque», «IsAistirro 
de fas ho^6, y mtís que toda Itishiagfatfiyes^btifonadasde'Bargeiiehim 
hablan promovido en Gerfaut tan completo fastidio, que ^ platea 
laK élaras en sut^astro. Esta etppeston lúgubre chooó al barón, quien 
por naturaleza era el hombre menos akservadot dat mundo. 

— ¿Qué^ra de etítierro tenéis? dijo á su huésped Hendo ; pi»aceis 
un ciervap^riegttldo.EQ Tardad que «me arrepiento de bibaroslrran- 
eado de <;asa; la eompañía 4e las hembras os 4ra mas a^adable. 

^ÍTeaátm celofi si os digo que esasí? respondió Octavio hadandp 

un esfuerzo para acomodarse al tono de zumba de su interlóeuiü^. 

— ¿CelMf iM^ñgonA^ Manera; y no parque iia>saai8^o/dÍa'6áUsar 
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ismkM á un pobre marido. Pero \qs celos no son propios de mi ea* 
moler ni de mis principios. 

—¡Sois Olósofo! dijo el amante con una sonrisa algo forzada, 

—Mi fliosofiía es sumamente sencilla. Respeto demasiado á mí 
mujer para sospechar de ella, y me quiero también á mí mismo lo 
suficiente para no atormentarme de antemano por una desgraoía 
imaginaria. Cuando llegara á suceder esta desgracia, tendría tiem- 
po para ocuparme de ella. Era negocio pronto concluido. 

—¿Qué negocio? preguntó Marillac interrumpiendo un coro que 

cantaba solo, y aflojando el paso para tomar parte en la conversación. 

Un negocio bien tonto, querido, con el que aun no tenéis que ver 

nada , vos ni vuestro amigo Gerfaut, ni espero que yo tampoco, aus- 

que estoy en la categoría.... Hablamos del infortunio conyugal. 

— Mucho habria que decir sobre el particular, observó Marillac 
en tono sentencioso mirando á su amigo de reojo: es materia que da* 
ría para escribir tortios enteros. En cuanto al modo de verlo, cada 
uno tiene su sistema y su plan de conducta.' 

--^¿ Y cuál sería el vuestro, picaron? repuso Cristian: ¿seríais un ma- 
rido tan cruel como inmoral solterón sois? Porque infaliblemente á 
lo uno sigue lo otro. Ea, veamos, ¿cuál seria vuestro sistema? 

— Estáis equivocado, Bergenheim: mis caravanas de soltero me 
han dispuesto esencialmente á la indulgencia. Debüis caro. 

—Soy poco fuerte en el latín. Conque ¿qué quiere decir? 

—Quiere decir que si yo fuera casado y me engañara mi mujer, 
tomaría un partido prudente, en atención á la reconocida debilidad 
de ese sexo encantador. 

—Cosas de soltero, amigo mió, ¿y vos, Gérfaut? 

—Confieso, respondió este algo turbado, que no he reflexionado 
muebo ese punto. Y además como yo creo en la virtud de las mu- 
jeres.... 

— Bah! mirad que ahora no están aquí las señoras, y es perdida . 
vuestra galantería. En caso de desgracia, ¿qué haríais? 

^Me (larece que diría xson Lanoue: 
«El necio chilla , el tonto llora , -el hombre de honor engañado ae 

^alejajoalla.:» '."..■ •(".*.,.! "'• 

. —En. parte soy de la opinión de Lanoue: solo que yo intercalaría 
una pequeña variante diciendo: se al^a^ se venga y calla. 
Segunda ojeada de inteligencia de Marillac á su amigo. 
. ; -^Per Bacco ! dijo en seguida : sois un esposo veneciano 

-«•Eh! respondió Bergenheim, digo que mataría á mi mujer, al 
quídam, y puede que á mí mismo por remate! He! sultán, por ahí, 
aUiaií! 

. Diciando e$tas palabras , de un salto, gigamt^sep. salvió un foso que 



separaba el camino por donde iban los tres amigos, de im Httfo 
a¿)Dde habían ya entrado los otros cazadores. 

''•—¿Qué opinas? murmuró el artista al oido de Octavio con acento 
dramático. « 

En vez de contestar, hizo el anmnte un movimiento de labios in* 
traducible pero que signiflcaba: 

*— Ifo se me dá nada. 

Mientras Maríllac saltaba el foso, vio su amigo al otro ettremo 
del llano á la de Bergenheim que paseaba lentamente por la calle 
de plátanos. Un momento después desapareció detrás de unos arbus* 
tos, sin que ninguno de los otros cazadores la hubiera columbrado. 

--Cuidado con caer, dijo el artista, el piso está muj escurridizo. 
Esta advertencia fué perjudicial á Gerfaut, que al saltar tropezó 
en una raiz y cayó. 

—¿Os habéis herido? dijo Bergenheim. 

Octavio se levantó haciendo esfuerzos para^ andar, pero vióse en 
ia precisión de apoyarse en su escopeta. 

—Me parece que me he torcido un pié, dijo, y se llevó la mano 
al punto designado como si esperimentase un vivísimo dolor. 

— Diantre! puede que sea una dislocación, observó el barón vol- 
viendo píes atrás: sentaos. ¿Creéis que podréis andar? 

—Sí, pero temo que la caza me fatigue demasiado: voy á reti- 
rarme. 

—¿Queréis que se forme una parihuela para conduciros? 

—¿Os burláis? no soy tan flojo. Volveré pasito ápaso, y tomaré 
un baño de pies. 

—Apóyate en mí, yo te acompañaré, dijo el artista ofreciéndole 
el brazo. 

—Gracias, no te necesito, respondió Octavio: vete con mil de á 
caballo ! añadió por lo bajo. 

— Captffco, repuso en el misnio tono Maríllac apretándole el bra- 
zo. Oh! sí, sí, no puedo permitir que te vuelvas solo. Bergenheim, 
OMitinuad vuestro paseo, una torcedura no vale la pena con tal que 
respete el gaznate y el estómago. 

Miró Cristian alternativamente á sus huésp )des y al grupo que 
estaba ya al otro extremo del llano. Hubo un momento en que la ca- 
ridad cristiana luchó con su pasion.por la caza; pero venció esta al fin: 
y sobre todo cuando vid que Gerfaut, aunque cojeando algo, estaba 
realmente en disposición de andar, y mucho mas con el auxilio de 
su brazo. 

—No 08 olvidéis de meter el pié en agua, le dijo, y llamad á 
Rousselet: es muy práctico en dislocaciones. 

Tranquilizada su cOnéiencia con esta recomendación se alejó para 
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hacían lentamente lo aa4aA^ .... 

. f«-Sob#i4)i« marida! «nolamá llaríli«Q aottfnA) «I nt^i rpt: y 
pensaba amedrantamos! estos bonachones de maridos tmf» tuM 
Of^yímm^^l 9We #ti9««9$tQ) ¿t« WicfdiMía e» mM^ emiítadori en- 
tiendo. 

—Vas á hacerme el obsequio de dejarme esk pwb 9sA qne Úegnemos 
9i B^f Yftn^Qdiá. Gerfuit «n oh»í()ir U coj^a: legttráft dffti^ito 
Hk oaipin^, ó ^fllaráa por ln izquierda, ^mo f^U%r tí úak^Mfi 
^^BfM^íiÑi es #i daiMGhi^ 

^r^^fi^U, Saras sevMídiQi. 

^j^4> xueUa§ aJi caslill^, porque debe apareo^r qti4i Di9;9ia9a jnn- 
Xí^ Si te vuelvan <¡o|| Ipa p^j^dove**, dik «i B«rgW»eíoi ««e 9»^ has 
dejado sentado al pié de un árbol , y que se me lia pas^di^í k) agoát 
del dolor. Mucho mejor huhi^^ rid<^ fue wo me awi^^P»^ con- 
ftVW yo qJíitria». 

—Tenia mis razones para desdar «¡ailir de Ja^ gíirra» 4^ Ci;i^i; 
JQpy «# Igj^m y. á las «^pati^p te^go op9 citaren qu<9 tú^^^ta^.pip inte- 
resado q^^ yo. AhQra l^iea, ¿quieres seguir vm buei^ oonaejQp: 

.-«-GsQUcbarle^, sí, seguirle, no re^ndo. 

•— O raza de amantei ! exclámp eJ ar^stia exal4^ , 1^^ l^Wt^ ^l^nvu^ 
4a, eip^ia^ladia, imk y 8a<?r(iega.! 

—¿Qué mas.? 

—¿Qué mas? tf( dig^ q^i^todo esto yk i ac^aír 69a piwlü^-; 

""8pb^! í'* ao hay ;píMiaa«&. 

— ¿Sabes que ese rabioso de Bergenheim, con su q^ra. d? paf<HMi 
f m^ viapjbadoí» ^f^ á su caFg<^ l^r^^ 4 cutatrp nnuer^s \k^tí^^& por 
bagatelas? 

—Mira no tenga que mandar entonar un De pr^t^i^i^ por ^ tm^ 
\ím. £g Ál,fJpo6l«ate aipfiidaohiQ, f^%fí^iA», \mim^ un ¿amhre en 
Sn jQQinph^t». 

.;^Buiiiio, $1 11^0 i te6#r w la»e« 4^^ fk^ m^ bi^tooa (Küfar*- 
sénico. 

-^]!4lil¡a o^^o^i d^ chanzas. Te iiM^.§w fi flota algo, ni» 191 an- 
, diará «a <^iq/9j^<; pa #»s^ I9 miaiHQ q«fí al coaiyo <|ue «b«ra 
Persigue- 

^Podri^ bmi^r eo«m^i^iQ9«a laeaos h«(nillant»9 piwi n^, tea- 
Pqq4íp Geiiíaitf ^owripndOj» pre^cmdi^ndo. dei lo 9i»e fxageicis^ loda^ 
esas grandes reputaciones de matachines suelen desmentíraa M Mü 
^pijPA^o foroiftl; .e^tipa^ ea quí^r su i^irilQ á 90v§eidieiiii', pues 
le creo muy sólido, muy ri»al* 

^£s iii4M4«Me, 198 ua ¥erél4en»'t«Qa cM AAla»! pdr «id pui pinrece 



una extrayagancia venir á atacarle en su jaula , y traerle de la mele- 
na. Enhorabuena que te enamores de su mujer, que la hagas la cor- 
te, mientras él esté á cien Ieguasi|; jBefo ponerte al alcance de su gar- 
ra no es amor, es demencia. Es níuy capaz de asesinarte, y ofrecer á 
su mujer tu corazón estofado. 

—Hombre, al menos sería una muerte pintoresca, y nada vulgar., 

— <Jtlé áJW'chíteclíte. No té" éivMWh espetítitóvd; rfiífttle!, tohlbre, 
füfflíR' Wéh, gno tiene trtóas de un Goliat? 

Sbbre$«ilib «n eñH;to lá hércúféá fi^rtí diB Gp^titfit sobfie' tiléat Ictt 
d^ lóá ^rós eáfzadd^és, y á pesar dcf la éistdnct», $«f«yó j^Hcmst 4 
fi&étíif de ^ yóti vfgó^sft eótnó toan én peesom , mkqá% shl podette 
Ütóteü^lr suá páilíáftras. 

¿MdíriHíéfc , hú cómptendéü los éikitthtj^ d^lp^li^, el ^««Ütoiqtto 
té^'áfictíRáraé^ dan al pldcerP Las m&nzandS del jái^dlft dO'kiS'H^iffi^ 
rídes debian ser mil veces mas sabrosas qué Hé d^lál^bol d«>l* étett^ 
dá, g^árdad^s etítnó estabaií (^ tín dragón. I4o iéá es vejfes^ pifecoz 
Mmtíídt, i^nii gusto embotado necesita estiMulañtes <|tte reanimdi 
éi ámok" ; pei^ té confieso que esa vigorosa figttr» át GeHlfitin pitóék- 
ee en mi dráftoa un efecto, qu^ por cuanto tiene el miGNidio^fiO q^nih- 
n désti^it* : es la sofnbrii que hace aparecei' tnúÉ viMa la hiz. Desde 
(¡fié éscoy áqttilé bo estudiadles, y le coHozseó oomo si «Mhubi^a Miiil' 
1^ ^tt él. Estoy cimo de que á la pi*imefa sotfpedta m maiMÉ i¡ 
jMl^', fsiemo \in interés pattteular en saber que ebfáf éxfmm nñ 
vMá. TcKIdís éfsas pasiones ^atíáenses son cin^gaiites éé pttiH) f adfieftn. 
\VM mondla tan em^H^nte! ¿eétño quieréá qu¿ #esfts«ar ^úo é tSüüsi^ m 
brifssdide utta flleha, qtKé 1^ arrulla ten la mevíol^ila de unir iMúH- 
iía^ Para inoviníiento no bfáy e^iMét ifittt : «1 cielo ntíbre 4« cato», 
el abismo á loe píes. 

— lllstái Ideo! 

-^Gasl agradezco á B^^genheim que sea cpsino es. Da griMa W^ 
^ tíiarMo débil ó ÉMdio : pero' ét és^e le estimo u1ti^áliés(0; y aovo 
tiíéis é Gtomencia. 

^ Si no te buiQas eres de 1^ mas e!ít(^ldo que ha imciieíl t«, md- . 
fjrtátfeiá , apeígadi^ á la vida , gosar aem tesar la «spáda de Daiqo- 
i#eis sefM?« la (^abesa ! ^Y á eso llamas felietdad? ¿ á eso vivirá... Ma- 
jttdiere?! 

^Yaeétamos en ei top , respondió 6ei<fatit soltanadifii «1 brazoidel 
HHf^v y dejando de cojear; ya no pueden vernos: conque basta de 
l^ioft. Ya sabes 16 que tfás de deeSr si vuelves i buaearlos : qué «be 
-Apjákal pié de un árboi. 

tm diého, éé e^ aff •behftifai'o te escopeta ^ue hs había tarado 
d«r \íp^ luMta entonces^ y <se iüternó en la esfera ^or el 4«Ao 
del rio. .» . 
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XVII. 



Al extremo de la calle -de plátanos formaba la orilla un plano in* 
cunado parecido al en que estaba ediflcado el castillo , pero mucho 
mas cortado y sin desmontar en parte. Para evitar este paso imprac- 
ticable para carruajes, el camino que conducia á lo alto del valle re- 
volvía á la derecha para seguir una senda mas igual. A orillas del agua 
no había mas que un estrechísimo sendero cubierto por la sombm 
de los sauces, y cortadp en su principio por un enorme trozo de roca 
tapizado de m«»go, defensa natural, que el tiempo despeñara desde 
lo alto de la montaña {¡ara ceinrar el paso. 

No era, sin embargo , insuperable este obstáculo: mas para salvar- 
le se necesitaba de una planta firme y de una cabeza inaccesible al 
vértigo , porque el menor descuidó podia precipitar al desgraciado en 
el rio , cuya rapidez^ estaba en relación de su profundidad. Desde la 
roca se podia llegar á lo alto del escarpe por medio de unos esca- 
lones de piedra mas á propósito para cabras que para hombres, ó vol- 
viendo á bajar por el otro lado, seguir el camino del río momentá- 
neam^te interrumpido. £n este último caso , á distancia de sesenta 
pasos, se llegaba á un sitio, donde la orilla bajaba otra vez, donde 
el torrente se ensanchaba sobre un fondo de arenas y de üango, que 
asomaba acá y allá, formando islotes cubiertos de zarzales. Este sitio 
era ei vado usual para los que teniendo que pasar de una orilla á otra, 
querían ahorrarse el bajar hacia el puente del castillo. 

Al lado de la roca de que hablamos y hacia la parte de los plá- 
tanos, la base de la especie de muralla contra la cual estaba apoyada 
como un poste, formaba una especie de escavacion bastante profunda: 
la corriente habia tropezado con piedra blanda, y su incesante vio- 
lencia habia llegado á ahondarla. Era una gruta naturalformada por el 
agua, pero al cual la tierra por su parte se había encargado dé obede- 
cer. Por delante, un enorme sauce habia echado raices á algunas toe- 
sas del suelo en una hendidura de la roca , y dejaba caer sus melan- 
cólicas ramas ^ue flotaban en el agua. Cuando iba el sol á quebran- 
tar sus rayos sobre el verde cortinage, penetrando acá y alia á través 
de la oscuridad alguna luz, cuando el viento azotando las copas de 
los bosques, evocaba sus tímidas armonías, cuando el rio elevaba su 
monótono murmullo, un concierto singular de luz lejana, de tibia 
frescura t de melodías vagas y sentidas, prestaba á aquel santuario 
un extraordinario encanto de soledad y de melancolía. 
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Bada algunos instantes qne la baronesa estaba sentada á orillas 
de la grata en un banco formado por la base de la roca. Con una va* 
rita que maquina Imente arrancara en el camino , trazaba sobre la are* 
na Gna brillantes y ñintásticos dibujos que borraba en seguida cuida* 
dosamente con el pié. Sin duda estos geroglíficos inesplicables para 
cualquiera persona, significaban algo á sus ojos: sin duda su imagi» 
nación infundía pensamiento á aquellas líneas confusas, y temia que 
el menor ?estigio olvidado por acaso revelase el secreto. 

Guaádo amamos, la naturaleza entera ama con nosotros, se ha* 
ce cómplice de nuestros menores pensamientos , recibe las eternas 
confidencias de nuestro ánimo, y se reviste de vida humana para es- 
cuchar y responder. Entonces adquiere la imaginación facultades 
inauditas : destruye las formas del mundo exterior para echarlas en 
on molde nuevo: presta inteligencia á la materia mas inerte, y lacrea 
i la imagen de su deseo, como Dios crió ai hombre á su propia 
imagen. 

Estaba Clemencia abismada en uno de esos éxtasis que destruyen 
el tiempo y la distancia, y durante los cuales la vista del alma perci- 
be una imagen ausente con tanta fidelidad como teniéndola delante. 
Las fibras de su corazón, cuya vibración paralizara la llegada de Cris- 
tian, habian recobrado su apasionada agitación. Se hallaba sola, y á 
sus solas reproducía la entrevista del salón: oia de nuevo el pérfido 
wals: sentía el calor del aliento de su amante: recibía aquella mira- 
da magnética que jamás había podido soportar sin turbarse , y al lle- 
gar á esta parte de su sueño, había degenerado en realidad: porque 
Octavio, sentado ai par de ella, sin que le hubiese oído llegar, había 
renovado la escena del piano. 

No esperímentó miedo porque no era una impresión nueva, era 
la encamación de su sentímiento preexistente , era su pensamiento 
realizado. Había llegado su espíritu gradualmente á ese punto de 
exaltación que iiace imperceptible el paso del sueño á la vida. La pa- 
reció que siempre había estado allí Octavio, que aquel era su puesto; 
en un momento no pensó nada. Pero muy pronto recobró la razón: 
levantóse sobrecogida, y se alejó algún trecho, quedándose clavada 
con los ojos bajos y las mejillas cubiertas de rubor. 

— ¿Porqué me teméis? ¿no sabéis que soy digno de amaros? la 
dijo con voz conmovida. Y sin procurar detenerla; ni acercarse á ella, 
se puso de rodillas con un movimiento lleno de gracia y de tristeza. 

Cuando una mujer no ha reconocido oficialmente como derecho 
el favor sorprendido en un instante de arrebato, descender de sus 
brazos á sus pies es contravenir á la ley , que hace axioma de amor 
el dicho de Danton : y generalmente esta falta tiene un resultado 
fotal. Gerfatit lo sabía esto perfectamente, porque pocos jóvenes ha- 

SEGUIDA EPOGA.^TOMO IV. 13 
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delaBtoíjqii«.O.vMéo cOBftaf^ Qa&(U#9bjpi>éU<PPr^Wffi^ti f;€r<i^i«ib^|al} 

MHMfiWv eAi<qM«e»iijiMÍji|[mk$aMf el atvÁdp.deio^ PHPpipi^gJ^Jéo- 
párpados, dediy«^«.s9 pirfip<MRa)>f^ u^i í><?PW»;to riawr¡S<WT Í'aW<H* 
mndotj» p«tfii)ft(4iiI)U'qiAe la» .oiiyeroi^» J^m'^ d^i^r^iof^r^Áo^^o, 
cntigMi áiciipm ali ¡km9imi9í^ rá de<fq;#miqj» p(K:e|la^.|^^f^. 

f^fifidejoiCfthrdrfAiorMs á^lsi virtud* j^Afiór «PJír^qfnlí^ P(8ÍrtíÍ9i 
eati^uiíMm rdi«k&á. h^jn^poiu 

¥.Jft(piif#ciA d^n««(sí«d^ dttlWí^u ppsíÍQ|m4>Ví9 cPWW?>fnetprJa|ie«ft, 
OM'imprHdfiiMit^werjid^dK.Tr^aguilj^Qr á^U.blan^ V^^im^ ^fi}W%' 
dflícitai^gwU pflMTOiqMf Urla d^ 1« c(ib#sW)«l 4?wiJielip}^d§)Vq^rj^,.o;traj 
vez, era un rasgo de política no menos que de buen gusto. Hi^^u^. 
dft'MMJwciofl^^retíMd^^qiM^.^^»!»! uq0, fug^.p^f^^nA «en^^U^e- 
ditmo^i peiNi 69» Jaii}vqi9^^uniiOppitaa bÁbí^icon^M^ta^iHit/^^^^ 
ri^fe,c0l»o,si>ifMW^^>u^w,.v¡í;^QIM.^«íll, Almwte^ el.ppUgrosfl ter^pupí 
eiiiigQ6)5Qjiabiaiqi3awp,9dP'íi ¡|^^tg^ d^iqu^ Je arr<>iii^ i viva,í^^w,i 
Qlilib¡mlQ;el m^^ opasíowdp artri9))f^((^^eii el.ini»^.si^4^, c<^)(i^njl;e^, 
]^]i)Mda4V0iCWHyl(^..alz4i CJen^Q|ici/^Jp;iLa^do^ Wü ^o, vez, d^' v^^ 
a^ravid<h'Á. quiemiq^^Mg^r» U2^^ló,uu.afD^(e re^€^tHp§0| áq^^.j^fr 
d4Miai};.bM^4H^, Mi^,en99^l^(l Jns(>leo^ , y síJ.l^.prjes^HÍQ ui^^e^plí^v^, 

R^spjüraba im Jifioyyji^r,» bjuq^jldad i^,4ctitu4.<^Qp^yijp^4 ^i^* 
quieta ternura su acento, que se sintió d/?pí^ippt^ , j, sft. 4¡pi|||9^.^,lj^ 
fr^t^ h^:.V>iTm«9^h.sÍAiqu9f el, rpy(i^,q(s(ín>Daíif^e.q|ai;^i??ppg^ Un 
m^|})¡»i^<d0:i]»«í;abler t<srouri^^^^p^rw?MM^i^ W 9p/ qm9Jfifí4^ Y\ 
«ihedf0id« ames.d^iw^ifeRi po^q^^,^ft adi>ia^cli»pqj^s^lispj{}.9f5^l.-, 
t%.bíúf ^«Uk/íídQrwwa: sfl|Q,vi4la e^Ufi^íW» á s|i> [^ei^^q^ 4*^^ 
9#|^i$^p^dpl?>.^»a.d»ii(^4^z% liennApa de ^ ^u^fl^j ujjíp coqf^i^ 
q^lvá^l \\\i!m^ Umáf> m^.líw.oculfc^ JSo, p^4q, q^í^Wr "fti ^H 
l^l^^.d^.^a4e(^))iento li4cjíi,el.qii^ tajji, b^en, s^bja. apw í, ^ et- 
erificaba con seductftTO, inqd^ti^ la^. e^ji^^cias^de, ^ pflopjí^, PQf iftft- 
4|uaj^ps4 tíWJihiw (ti^iveal^s. mujeres á vec^^.i^^ii^ ^^ e.xtfaiiasi) 
(m^^oacied^M^ ^pa,recQl»|lle^« pflii; SH; ccfnduc^ se^ía una.^nV4Ídfl 
d^4ila picwd^tt«?ii y a^í l^al^f^íai coniipuai: piqr.ql bpe^. Cftipi,in9, 
lí^nrtol^.^fipiWí«*5í| 4 í« M.ífí'nAíy viríup^ii?¡i['qrtPi» en.oi^a.peli- 
grpsfli utQpHtiUieííitára ajgpíiivezr. Acvrcósie áQct^vjQ^je asió df la 
v^m^Jí^tf^Mif^tti^fí^^, y §e s^lQ. 1^ pf4ií)ei:2^ para. o^í^^arU ^ q\\e ^ 

m\9^ CH?\nd^s^ l^Jw vqeJitoi. WlftCíW 4 ^^ ^^^^ftii^s^re^l^.^ÍHlcfi: 
si»^m, tof.nvipa^, qjV^iffí,,hab^ ^\t^^^ y bu^s^p, la^ n^fifíí^ df, ^i; 
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amante con apaciguados ojos,' *áici'énd¿1e con aquella toz profunái 
y -pMMDfltift ^ri Iftétittl'laír tttujeres algtíüa t«K: ' «• " • " • •» •« '»« ^ 

ibay p!»l£lbv>as tnuy sencillas, vulgares si se quiere, pero que en 
caso de necesMadrecobrauf todo el lujóle su signiflcacion priniHiva;" 
Las mujeres én partfcnlíir poseen el secreto de estas expresioms. 

* En la posición eti que demencia se encontraba , era muy dtHcll 
arreglar su rnañera de expresarse; y pocos fhises Hábia en eMengtfa» 
je>qne deMa úsai^qvié nd envoUiesen algún peligro. Conciliar la efer»* 
vesoleote pasión- die su omante^eon la dignidad de su propia ftrtud'do^ 
tal Éuortequeia una permaneciese <$in maneha, y la otra no se'tle^' 
se '«femNdaf transformar» aquelia gnna «mibrfa y f lena deasecbaft^ 
sds en uno'de aqueHés retirados asilos> donde espiran- los desc^a^desi''^ 
médidoe y 4os malos pensalnientor; envaliarsu trono dereliia; p«rOi 
disi reínoí iiidoigeinte y graofos»; cubrirse con el velo del rec»to sin' 
poP'Mi» ser altanara; hacer aegair el Tiliismo movfmientaá doscorn^ 
aotttsi délos cuales el uno palpitaba, á su modo de ver, con dema- 
áada violencia, pero rnnboB tan dichosos de latir* al mismo'lfempo; 
eata era su mísíoii, bien difieti de Henar por cierto. Los sentimientos 
enérjicos siempre son desagradables. La mas leve señal de frialdad 
ó indifevenoí» hubiera podjda picar- la extremada delicaideza'de Ocla* 
vio, y vivir en poz oon él era para Clemencia una necesidad i la que 
hnMesa saoriicado tal vez má^ de lo^^que eHa; misma se atreWera'á bon- 
íésarv Por lotroi lado, ¿qué peligro no babia sise abandonaba á aquella 
emoción qué laaxaltaba á eaíte instonte, y de la que apenas podiá 
30» 'evadirse? •¿CuálNsena sn rcAigio si tenia u» memento de éebíli« 
dhd? Pifdfcr tal vez para siempre stt amante si Icrepudiaba con un 
rigor que él pudiera calificar de capricho; ó perderse ella misma sí no 
le deteniav Así caminaba) entre estopees escoMós, y para no caer en 
elloa, para no aer cniel negando demasiado ; ni imprudente conce^ 
díendo con esceso, aeeesitaba uno destreza maravillosa y rni todo 
tanesquiaito «omo prudente/ ¿Pero no poseen las mujeres una c:en^ 
eiaiinoata detodoJo qucesbueao y convenienteF hay*en el mundo 
uñ abismo aobné el icual no puedan mecerse jugueteando^ sí quieren 
desplegar afncrfia mágica inteügeDcia de que>la naturaleza laa'tfa 
dotado? .i } 

' Amigo,!,., estefoé el talismán encargado de conjiirar los peligros 
de t«n>enliea posición. Todo lo' envolvía ^esta palabravperdonde lo 
pasado yr^gla^para el porveoir^ la deelaracton de una íntima ternn- 
aa y la*s2dvaguardia contrastt esceso, era un don y una súplica ala 
vez; ¿y nd era aquel sufícientemei^e precioso para que unhombí^ 
pundonorosa juzgaae imposible despreciar «bta?--^¥enid, parecía do- 
cjfi tan ^djesti» flalabrai tayaoDoe de esta atméafera abrasadofti 



100 aCVISTA DE MAD1UD. 

donde queréis detenerme; sus vapores ensucian mis blancos vestidos, 
su llama maréhita las flores de mi corona , y su emponzoñado olor 
impregna en el alm« una languidez funesta, y en la frente un deli- 
rio de criminal embriaguez. No debe el ángel descender hasta el hom- 
bre, sino este elevarse hasta aquel; no me degradéis, vos seríais el' 
desgraciado, porque yo pertenezco al cielo, y perderle ser/a mas cruel 
que el -morir; la virtud es una patria, cuyo destierro de ella es inso- 
portable; sí, seríais desgraciado , porque sé que me pertenecéis, y mi 
dolor sería el vuestro. No cortéis mis alas, pero sí tomad mi mano y 
donde las pasiones se ennoblecen , y los corazones se divinizan. Allí, 
seguidme; volaré pfor los dos, conduciéndoos por las bellas regiones 
es permitido amarse , porque la ternura se baila santificada por la 
pureza. Observad que en el amor hay virtud y crimen, como en los 
inciensos perfume y ceniza. Una vez devorados por el fuego, la virtud 
y eL perfume se elevan al cielo , la ceniza y el crimen descienden á 
la tierra. Arrojad al viento la ceniza de vuestro amor para que al 
acercarme no me mancille. Vuestra pasión es como el carbón, que se 
apaga después de haber causado el iocendio, la mía es como la es- 
trella del firmamento, que alumbra pero no quema. Ya lo veis, yo 
soy quien posee la verdadera ciencia; así pues escuchadme y obede* 
ced sí queréis que os ame, y yo seré dichosa pudiendo amaros. 

Tal era la frase con que la mirada y la voz de la señora de Bei> 
genheim enriquecieron una palabra única pero fecunda ; Gerfaut la 
entendió sin necesidad de oírla pronunciar, penetrando hasta los mas 
recónditos pliegues de aquel velo medio descorrido con toda la flui- 
dez, gracia y delicadeza del talento femenino. Pedíanle la paz, y la 
paz es muy dulce para quien está cansado de la guerra. Aceptó pues 
el tratado sin discutir las condicbnes, inclinóse ante el ramo ben- 
dito del amor espiritual que le era presentado como oliva pacifica- 
dora, haciendo creer de esta suerte, que consentía para siempre el 
exorcismo de sus indiscretas pasiones. Pero al propio tiempo que res- 
pondía con las mas dulces expresiones y con las mas sumisas protes- 
tas, su imaginación pesaba con inconcebible rapidez las ventajas é in- 
convenientes, de aquel trato. Sus palabras eran las de un amante de 
quince años, sus reflexiones las de un diplomático de cincuenta. 

Amigo!... si.... no hay duda se dem á sí mismo. No disputaré 
sobre la significación de esta palabra siempre que se reconozca el 
hecho; ¿qué me importa el color de la bandera? esto solo puede preo- 
cupar á los tontos. Amigo! aun no es esto el trono, pero sí un esca 
Ion para subir á él. Provisionalm^te la playa no es mala, y siem- 
pre me hallaré mejor colocado en ella que sobre aquella brecha de 
donde me veo rechazado hace cerca de un año cada vez que intento 
el asalto. Así pues, seamos amigos mientras otra cosa no se pueda. 
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£s además tan dulce oir esta palabra cuándo es pronunciada por un 
aeento de sirena ^ y cuando dicen al mismo tiempo los ojos: Amante! 
Con semejante resolución, enarboló esta bandera de paz á la ma- 
nera que el corsario enarbola también un pabellón senMjaBte al del 
navio, cuya vigilancia quiere .sorprender, y por lo pronto al^ótodo 
pensamiento que púdica contrariar aquella nuu^iobra política. Cuan- 
do se encontró sentado al lado de Clemencia en aquel sitio sombrío 
y solitario, su imaginación exaltada por los recuerdos de lo sucedido 
en el salón, no había ^do dueña de sujetar desde luego una emoción 
de las mas borrascosas; pero. aunque poeta moderno, cataba bastan-, 
te familiarizado con los clásicos para acordarse cuasi involuntaria- 
mente de aquellos versos de la Eneida. 

Speluncam Didedux et ijrojanus eamdem, etc. 
Con el valor de un anaeoreta conjuré aquella imagen tentadora, 
desplegó toda la firmeza que le era habitual, y llegó al último grado 
del heroismo , retirándose para asegurar el triunfo. 

Entonces, en el fondo de aquella misteiiosa gruta, pasó entre los 
dos amantes una escena llena de tan delicados detalles, de tan va- 
riadas tintas, que para bosquejarla ftwra menester el diestro pincel 
del CorreggiOy y la precisión analítica de Gerardo Dow; desvanecidas 
en los aéreos vapores que bañan algunas de las composiciones de Gi- 
rodeL Aquella joven de predileeta inteligencia, de perfecta aristocra- 
cia en todas sus acciones , pulido diamante de la trascendente civi- 
lización de los principales salones de París ; y este hombre notable 
entre las capacidades del siglo , atrevido corifero de la elegancia mas 
selecta de la rué Saint- Florentin, llegaron insensiblemente, trepan- 
do 'por las floridas colinas de una conversación encantadora, á las 
regiones del mas etéreo platonismo: ella, inocc»ate, entusiasta con 
candor , tanto mas atrevida en su ternura , cuanto mas se alejaba de 
la tierra y cuanto mas sentía dilatarse su corazón en una atmóiftfera 
mas casta; él, primeramente, verdadero hipócrita del pateticismo, 
luego arrasbrado.por la fuerza de sus mismas palabras, y por últímo, su- 
fidentemente exaltado por su parte para no aaber ya si representa- 
ba nn papel, ó sideoia su boca lo que su corazón tenia por verdadero. 
De esta manera bogaixMi largo rato por los cielos á la vez oscuros y 
luminosos del éxtasis místico, interrogando á las tinieblas de cada 
nube , ó al esplendor de cada estrella. 

— ¿Me amarás siempre como ahora? preguntó Octavio. 

-*- Siempre, respondió Clemencia sin quitar sus ojos de aquella mi- 
rada, de fuego que se lo preguntaba. 
• ^¿Tá serás el alma de mi alma i iéí ángel de mi cielo? 

— Vuestra hermana, reposo ella con dulce somrisa, acariciando con 
tn mano.la4»ra de su amante. 
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! *•<: jMiiTOjd93 Cetario al recibir aquella earieia, y volrl<i loa ojos como 

pen»atí^-. 'i ■ •' • i». » 

-^ 8e^ aífi dispata , «áijo fora af^ el aarntloiitiaa grande que ha en- 

tidkr hdati alieira éesda el casto José á el tímídoiiliipoliUK . • u 

< Ka e(\»eto , si^algimos de aquellos amigos< sujmm , tq«e idejó.eftilos 

>»«4iities^él cflfóide^Faréia' hubiesea «pediáo vertida «ate moineiito, 

"«abrían hallado tkiotívo para «frmíir efttve*«Hos«]ia Iniainai «apaa de 

ifiÉttii^tr al'boolevafrd de Gandí (Gerfaot-^el/tf^AílaiiNiM» e&tve iosfor- 

«tunas y el «roaera entre los 'poetas v convertido en itoo do«quellos J¿- 

féfié$'4i^iflétM»alefiiaQes;quo Augusto^ de hi PoatakM«oa éaaéribe 

tan honestamente tiernos y'tatt métáisieÉiMeiite cál|diáaB9i«i^I . 

Gerfaut, armado'^nOiroti«Mipo de/gttmts'y pieofoaal^n avo de ra- 

f<pfftas'r«iMi»i<>alio»a éoiiveftido «n> candida polomall^an^extraordi- 

*>itíiMa rfégeneraolon era de tol< modo risible , ^qwe lo conocía él liyiano 

en toda su extensioki. Ásr fíté <^ par«< eeeapafs» de- lo ib«»ia<dl»«a 

' ^i«pfo«cfffter¡av y para l(»tiir aquella e9pedb«>de nHncha léeiivirtod, 

'Ost(m> tentado:^ olvidar la táctica quo<á ñi propio/oe babiaimpoes- 

teij y descender res(üiBltameiite< del 41(1110 délos áni[^^ > 

Al seofir jatito á ttu nitisl la la'mauo'^ire so hermosa querida ha- 
ibiaapoyydo en letla; ai ver4flK^nadolMÍcia*él oqoel rostro íéolaerB- 
do*, cuya paHdefc parecía oolorearse gradvahnettiet por iniau^llaiiiii<ín* 
terior^iar contemplar aqtteHos'^jos «tpresi««iV'qn«<'eMn' Bboraios 
' príhVéros en buceará los suyos, oteándose cón»el nías tierm «ban- 
ano qtte stís'tn^ l^ecían otroÉftantos de^osjiin peaMamiéntOiCn- 
goloso penetra sordamente en lo firoftindó de^eñ alttia. PermlaaMíJ 
silénctOSO'f^dlsnraidoenhr apariencia, perO'Wiuy 4C«tito t» fiMlirfad 
<-'é>una'4^'tenttidora^'seiaMjanteá aquella con ^e^MOphitopbttlea ha- 
blaba á Margarita, y que le hacia entreoír eatas' pahibros: i* 
' ' '^¿Ksté^'seguro, amante candido, de<no ser M 'poquito máSLrí- 
' dfcolo*de lo que itu -carácter y tus antecedentes dan á> entender ^<(f fia 
'turbado'tU'^ueAo el casto laorel "de Seipisn el«A4Heano? ^Es^^oaa 
apneáta^que has hecho contigo ihismo^ 6 una prueba' 'dv'mcirfifica- 
cion qfoe te impones para expiar tus pasadas culpas? ¿Haces» ¡oposi- 
ción en este momento al rremío de Monthíon? Si así es^ «etiria afju- 
^ rttdo 'tu Conrersaeíon actual , añadiendo por nota que ti<*nes por<$n- 
tertocutora una de las mujeres mas amables del reino, y ya puedes 
estar seguro de ser comnado. ¿Qué deoeorei^glta-de lomar el cielo 
por asalto ,'=imondo tan bientie hallas en la tierra, cuando' esta- gru- 
ta es tan seductora, tan perfumado' eL^airc que eoiclia oe respira, y 
tan blanda!» yerba quo lapísa su 'suelo? Hacia muoho^ tii^npo qoe 
'i*4eséabas< ms'^ mom^mo* Mmejnme; 'baeo^nti •año<<qiie no Weñas ni 
báñelas otra cosa, y ahora que to se»tiráfeiit»l»di8paeala»4ctaoeu- 
pas en disipar tamaña suerte en niñerías propias de un estudian- 
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fHimi^W séMÜ^iíS^mvÁásjié'ao ift^éiAíl iifn(»«oii>9diiP«uid»icoloivy 

*ilüiitlefftO'|K<iSpk!ítiK, de su hÁ\Á\ coquiBMHa ,^ide <8i]iifeBio(saiÍ!nto, 
^^á^«AV«éá!^inoi|khlr>e!istierlineiittdoíyar'e1^^ eféw tRÜiv^tnaipMd- 

4a estíls* p«íl«aM<ft v>'idn<a«fii(iNdy j^iéluíAw místíiiio»fquttil04noM vés- 

pk-ar, taD eompletametite rendida por todo ese. magnetismo. kuuate- 

^>MI*^AéPUt«r8f>111lin, ({«í^not'4«ihafya;oeurFÍdo»ieoiiié á^deM^und idea 

-^mfl9ttt<r ptít<íÉteA?^ílái(á9:i«istai nidie^ ««al )«e¿(imar¡cátanafiaiia; 

•*ítM*!í ♦íMé'ahom. ' 

'^ ^SffJá qué'^táis^'plíiiMatido^pNrgHMó'fla^bvvtiésaráo 
'''^tl^hddr f de» airetdidtrdidQ'df^ Odtbvio. 

>**i^tlé>far#hHltei[i'^>M »»ilgé , «bniestó/ coceipfeira sí;- tin^-embai^o 
^ dl^^^flO*2^é^btetalit& ridíetdo^ tal\««3li9oy( en «¡eat^ ^oNfÉnto. 
"* i^Réstlbfld^ilmei, p(»09;xfiepric^í«lki;> 0Qn^6b'd6ipó<itso'>aténtx|)de 
''^«íM'h^lijár ^«^idoi segtír&rd^ 9^ ím^ieoj fHBontáitñiéáf^Mile. 
^ »*ti,A é^igDb^teió^ ^í^<d^MiOf'y aaitveasdeiiraipoHierlaüte Idn- 
z6 una mirada fija é indagatoria. Sin duda ere5Pé&éBqoftBtratfl«BolQS 
acciones de Cltem<$iÍ«ifiPUfiifeí1l}0 dg)SttSiyrtj^(j^miiiwietijs r por- 
(«^MliítAfada «ílriliflrprofttiato y «hrddmetl pniwlnioivvild^ acuellas 
que los oráculos romanos se dirijian al encontrarse, si liemaiéiioaeer 
lo que dice Cicerón, litf 'lÉoiH)0«to<6ÍMi«rjieiicttB»feiF)eiriti«ii^ 
<if|ky»»(a''t)myiftcé4o«fi#»gMÉtff0ÍI de e^9iieUaf>tnÍ0adQ^ éiiilanianeí como 
'^dftalsrfp&daen'éciiMMasJ'regfbBe^ i9i|e«oa tibBamUOffio 

"^^dmd^'histdeaaí iwtiiigettoía;< &perimehtói tew^ 
^«Werse'emtenqftml» d» a<)«ella «iatierav yt}<poHaaiislfiiBr9ftideíoqudla 
"^^Mfidti'üitémsadk^á ^ue ia ttarbeibaii) apoy^süi frente «n ebhMkfaoiiide 
^^XMaVi^i;üd)íftd<^dtí«deménte: <> / : o 

- "' 'uLiTf^rtíé'tiMtéfs 9SíV'¿iM)riqseiTé mas áwpeelros'^jos. 
' ' lgtí^éÍ«iAinfé¥íirñeau^^i^wmA^ nloetta- 

' ' AlfiífaWdd^^iMr'réfSbttlé^'^Hevaindossras'» . elt peiné ^MasaMBimapieilos 
^lA^ifcK^feáftítíto&'Castliñoav'qúetiá^ 

•cYlll^rá'^cdibeza'''«l^ÍNMNla eebnt snuieno», upaesb Mévar.ofvsois <i«Mos 
9t%t)ilffrif>petpfffmifdií(f iMnii^ ^y^im diooaía»ípebdtA «ntudla 

como en un haz de flores. Cojió al : alümo^iienipos^iiloemeate aipiel 
«í^hPlijmí yi^Mfftioso^^^oéicáÉiipareififtfpBdkieaesteiimoia^j^^ fiel 

observador á sus nuevos principios , aun en este mismo hurtartaaio 
'«lftMs#i^^9iib<IÉaMp<toind»/f Srf>bdni eritaabsísi üjéüwfria de 
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una manera tan insensible, que ella mísmase hubiera eceido libre , y 
. él no la quería sino con esta condición. El breviario de los cort^anos 
y de los amantes eonsiste en tres cosas , según dicen : pedir , reci- 
bir y tomar. Pedir, es muy dulce; tomar, tiene el atractivo que acom- 
paña siempre al froto prohibido; pero recibir, es la felicidad misma. 
Octavio presintió que esta felicidad iba á ser suya. Después de ha- 
ber implorado tanto y tan iargo tiempo para no obtener nada, us¿de 
derta especie de coquetería á fin de dejarse querer a su vez. Al cabo 
de un instante notó que Clemencia se aproximaba aun maa á él 

La indecisa luz de la gruta adquiría poco á poeo un tono mas 
misterioso. £1 sol tocaba ya en el horizonte, y la noche se aprima- 
ba; los rayos de aquel astro que hasta entonces, por decirlo así, se 
habían filtrado al través de las ramas del sauce llorón, se habían re- 
tirado gradualmente , y su pálido reflejo no doraba ya sino las cimas 
de las rocas. £1 silencio y la calma fueran mayores si los lejanos ahu- 
lljdos de los perros que cazaban en lo alto del valle no tragesen á 
aquel recinto un recuerdo del mundo exterior. Pero aquel ruido era 
una garantía de seguridad para los amantes; la debilidad progresiva 
de las voces anunciaba que los cazadores se alejaban mas y mas y 
con ellos el peligro. 
-— Clemenda! dijo Octavio con voz conmovida. 
La de Bergenheim levantó la cabeza mirándole un instante con 
' asombro. 

—Como late vuestro corazón, pobre amigo! 
Y en seguida apoyó de nuevo su frente sobre él con la misma 
grada del niño que quiere dormirse sobre el seno de su madre. ¿Es- 
peraba calmar por medio de esta cariñosa presión la turbadon de 
80 corazón agitado, ó esperimentaba un placer secreto oyendo la voz 
interior que á cada latido la decia : Te amo? Cualquiera que fuese 
el motivo de aquella posición abandonada. Octavio no se quejaba de 
ella. Sus errantes ojos parecían pedir un consejo á las mas leves pun- 
tas de la roca, á las mas pequeñas matas que alfombraban la gru- 
ta* insendblen^ente levantó la cabeza que reposaba sobre su pecho, 
separó km cabellos de que estaba innundada, arreglándolos al rede- 
dor de las sienes con tan extremado cuidado como si todos sus pen- 
samiadtos se hulHCsen hallado reconcentrados ea aquel solo objeto. 
Pero la violencia de su emoción fué mas poderosa que su reserva: 
estrechó á Clemencia entre sus brazos apasionadamente , diciéndole 
con una voz apenas inteligible: 

-«Esta amistad es demasiado crud! Hacedme morir sino queréis 
amarme! 
V Sintióse demanda toibada^por el aeento de aquellas palabras. 
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tuvo miedo de Octavio y aun mas de s( misma: el peligro era eminen- 
te, y reflexionar un instante era sucumbir en él. Probó pues á de- 
sacirse de aquel brazo que era para ella un cinturon de fuego; y no 
pudiendo conseguirlo se dejó caer de rodillas implorando por medio 
de una súplica inarticulada la piedad de su amante. Al verla postra- 
da de aquella manera, esperimentó Octavio de nuevo una sensación 
de ironía y desconfianza. No era aquella la primera vez que le pedian 
ipisericordia, sabia por lo tanto cuan lejos está á veces tan alarmante 
pantomima de las verdaderas impresiones y el estudiado cuidado que 
ponen muchas mujeres en aparentar la muerte de su virtud á imitación 
de los gladiadores romanos. Esta idea le atravesó el corazón como un 
hierro helado; hubíérase resignado á encontrar tal vez á Clemencia 
fría, indiferente y desdeñosa; pero suponerla sagaz é hipócrita era 
un defecto que jaoiás la podria perdonar. Por una de aquellas raras 
injusticias en que abundan las imaginaciones exaltadas, creyó desde 
luego ver un crimen en su debilidad, imajinándose que disminuiría 
su amor á medida que aumentase el de ella, hallándose como se ha- 
llaba deborado por ardientes deseos , hubiera preferido por lo mismo 
verla tranquila y virtuosa. 

— Si cede, decía entre sí y. no es sino una mujer como todas las de- 
más, y en este caso no merece ciertamente el año de mi vida que la 
he consagrado. 

Por segunda vez su mirada centellante se fijó sobre la baronesa 
de Bergenhneim con una constante tenacidad. Pero ni la mas leve 
inteligencia acogió semejante signo masónico, ni el menor síntoma 
de confusión ó de consentimiento confirmo sus dudas. La ironía de 
su «pensamiento np fué comprendida, y este ultraje pasó sin respues- 
ta porque habia sido ignorado. Al estudiar la expresión de aquel ros- 
tro levantado hacia él, y cuya verídica pasión era animada por la 
inocencia , como la llama de una lámpara ilumina con puro fulgor 
la transparencia del alabastro que la rodea ; contemplando aquella 
mezcla de ternura involuntaria y de púdico espanto, aquel deseo 
positivo de virtud fluctuando aun en medio de la borrasca de tan 
peligrosas emociones, y en fin aquella linda flor de castidad que un 
soplo de amor la postraba á sus rodillas, experimentó una especie de 
felicidad y de.re.mprdiiniento al propio tiempo. Avergonzóse de sí 
mismo, de su des^ponfíanza, de su falsa y desilusoria experiencia, y 
por último de aquella fatal incredulidad siempre dispuesta á marchi- 
tar con su mano la rosa mas fragante. Con la humildad de un ca- 
rácter cariñoso y elevado pronto á reconocer sus yerros, rindióse 
. pues ante la superioridad moral de la mujer tan perfecta cuando 
es buena, tan angelical cuando es virtuosa, y que lleva á una exage- 
ración tan sublime toda las nobles prendas del espíritu y del cora- 
ftBGDHOA ÉPOCA.— TOMO IV. 14 
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|zon. 'Éxperimeñtd $m esperarlo tina ^áéaaüeltníí'iibVas' lifegWá^'Ván 
raras en la vida de un hombre 'dé muiido, cfeyéñdo é'ní la hiocentiia 
|^4e la <|me áinaba.'Én a(|üeí momento ceso su iBsééptídsnfio.' SÜ áítítét^éa- 
' tera adoro a i¿íemencíá arrojando lejos *de sí sus infernhle^ f Aéás. 

'óictávio aproximó segunda vez sus lablosí con ñdevó ^htdiUbSlAfio 

' a aquel manantial, en cuyo fondo hábia halládó'ien ve¿ dé bn Té^l 

la tr¿scura de' una rosa, y"bañ() sü pasión 'eñaquéna'cfri^ífliñaxAa 

S*' ara recobrar de eáté modo érsbsiégo l^ue eh ia^üérmbHiííñtrf'TS^ttra 
^ní n^¿^río!'Á(íív¡nando cuidadóíiáihehté los flstá^k' 

''lajeras ideClem^^^ que' nada tu^büsé J lá (^ué ¿í árehi'W^ha 

^'de 'fóiiys tos Yió^mena^^^ de sü'rbkj)eto,' fbéel pn/íi^yo'én vbiVérla 
* cónyérsaciéa a üná étpresíon ¡]/t)adblé f moderada. 1.a' jiíai^té qtíe'tÜe- 
mencia le tiaíb^á concé(!lido, y de láqiié éllá miihíá te'l)libtá*h^h6^ib- 
"^ beirano, tenia estrechos líiAltes ; pero taú péqu^ffo era 'élc^uef liéñid^- 
"^Va uñ corazón íntéfi^ente> En veí' de esifelldrse contra \insíüViéVé¥a$ 
'qiieyá sa'bia ¡Éi ño íeran inaccesibles, cttró todas'las kuttlc/zas*<ílé's&^- 
leutp 'en adoriiaí* su' conquisa CóntetifiSse pues cób lÜ'aímiiiüid ii||tie 
íeconceiiián;' pero' aso de ¿lia con tanta dííizurá , con tañtá fillm^i- 
dad aue, apenas podía echarse de menos al ai^or, V sü'tíéWétrd^^to 
de su papel, fueron sus expresiones tan cariñosas, su voz tanaülce, 
^ y estimaron suis OJOS con un fluido taá'ápá'clblé su^'^áídifót^s'tíií^s, 
aue si .el jcorazon de Clemencia no 1^ hubiese perteá'édtdo' IfiltísP^ya 
largo tiempo , lo^ hubiera cSonquíáiado 'ebi' y^uéf dia . 
^ ^ feor.un se^^^^ á'las tó'tijWes, %tí ^é^Sék'^tá^ 

'^ niaselpcufinte qu^' la'paVáWa, y qué intíodücéñ Á^bBóssítüéblSé^^ééf'to 
^sicton cómo declaración véiáacTa S su liengóájé, había" tymtfSÜeMdo 
^l'eiíiencia de 1^^^ cuando el peligro' ^tie' i^íiÜhWWetbíAo 

^ aauéllaactitud hubiese desaparecido. ' Suspenda eí'^alitiá {' atéiit^%6la- 
' méWa 1^ palaliras de octavio, se é¿tf*egaba dé ttéh6 i ht'(ñk\iél^e 
"3inar*'sin r^ui^arse de* las horas qué córHan, dé fá éWÍ'rtiplétéí'Óáíittiri- 
da^aue reinal^a yaenlá ^uta', ni dé fós peligros á' que 'á''¿á'd¿(2¿^1!an- 
t0 >el|ít1t iba^ «"spuésta. Los lejatios écós délas ¿órneias áé éiíik'h 
**|(íesper|áron por.uttifjiOrt ¿dvírtiéndola su imprudencia. Levaíh't^^al 
' fin, haciendo un repentino esfu(^i^Z(y, ||^'t]it6 sus cafoélloá con Uttá {freci- 

^^pitacíoínéna'delil^iéfild; '''•^^'^■ 

' '— ;Me óei^areis auW unó'aé'^sos rWs'éóiiiO'iie^^íMó'dW'fei^ 
''.rnc^iestíalí le aíjo dctávíó'^iétéaiéndóla'tí^iíéiWéfaté'la^^ífííd^^ 
momenlo eií aue iba a ponerse él peine. 

^i^^ 'para acordaros? r^sfioiidla C\éitiéittmMm(!¡kk 

una iiiira¡la que no era 'tíégatiVá tíi*ito^ 
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.1— CaialleR) mral dífo;éll^eon cierto tenlllra^;ltlat<||»4»i4ellWf!;uUo. 

•li^- :De miefo áe^ desarrollar sus etbellos> y .qa<edóae.4|i:(K0«MÍ4ftCO* 

««WMÉieéísa peapandocnia manera de>egecutiir SHgmcma {iil^nqípp. 

—Con todo, yo no puedo cortarlos con los dientes, copHcd .^n 

sonrisa. 

Octavio ssao&MrtOBces de su bolsillo un puñal coya cortante hoja 
igualaba á la de un sable damasquino. * 

— ¿PüíTa que lleváis siempre ese puñal ? pregunta la Joven con al- 
terada voz ; un terror involuntario se apodera de mi cada vez que os 
veo semejante arma en la mano. 

— No tenéis nada que temer , dijo Gerfaut sin responder á aquella 
pregunta , respetaré la cabellera que os sirve de corona. Ya sé por 
donde debo cortar, y sí mi ambición es grande, mi mano será dis- 
creta. 

La de Bergenheim no tuvo conflanza en semejante moderación, y 
temerosa de poner i discreción de su amante sus hermosos y abun- 
dantes cabellos, tomó ella misma el cuchillo, cortó un rízito que atu- 
só en seguida con sus dedos , y lo ofreció i Octavio con un gesto 
amoroso que duplicaba el precio de aquella dádiva. 

En aquel mismo instante los sonidos de las cometas se oyeron 
de-^nuevo á una cercana distancia. 

— Es preciso abandonaros , ex(;^mó Clemencia , dejadme marchar; 
decidme adiós. 

Adelantóse hasta él presentándole su frente para recibir aquella 
despedida. Pero sus labios encontraron los de Octavio; rápido y fugi- 
tivo como el relámpago fué este beso , y escapándose de aquellos bra- 
zos que aun querían detenerla, ise lanzó fuera de la gruta , y desapareció 
en un instante por entre las escabrosidades del terreno. 

Permaneció Gerfaut un gran rato en el mismo sitio sumergido en 
aquella especie de fatiga que esperimenta el alma siempre que ha di- 
sipado en vivas emociones una gran parte de su sensibilidad ó de su 
enerjfa, hasta que abandonando por último aquella penosa languidez 
trepó por la roca por donde había bajado , á Gn de ganar la superfi- 
cie de aquel escarpado terreno. Pero á los pocos pasos se detuvo 
horrorizado como si hubiese visto levantarse delante de él algún ve- 
nenoso reptil. 

A lo último de la entrecortada roca , entre la espesura de los abe* 
llanos y oxicautas con que la cúspide de la montaña se hallaba co- 
ronada, apercibió á Bergenheim , inmobil y encorbado, en la actitud 
de un hombre que procura ocultarse para observar mejor lo que 
desea. Como las miradas del barón no se dirígian hacia el lado en que 
se hallaba Octavio, no pudo este adivinar si era él ó no el objeto de 
aquel espionaje, ó si la disposición del terreno permitía á Cristian 
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descubrir á la baronesa que á la sázon debía encontrarse en la calle 
de plátanos. Indeciso acerca de lo que debía hacer, permaneció tam- 
bién fnmobil, medio acostado sobre la roca, una decusas prominen- 
cías 'podía ocultarle á la vista del barón, caso de que no le hubiese 
apercibido de antemano. 

(Se emuimumrá.} 



109 



DITERESES liltRIlLES 



(i). 



OAimros.— Bzos 

Articulo l.« 

IVluGHO interés ofrecen hoy las cuestiones políticas, mas 
no por eso hemos de olvidamos de las mejoras materiales 
que exije poderosamente el estado de la nación. Por espa- 
cio de diez aflos hemos debatido uaa cuestión dinástica j otra 
de libertad, quedando entre tanto abandonados muchos pun- 
tos tocantes á la prosperidad pública, al fomento de la ri- 
queza, y al yerdadero progreso del pais. Cansado el pueblo 
de estas luchas, hasta cierto punto estériles, pues que han 
influido escasamente en su bienestar, quiere bienes positi- 
vos, reformas materiales; y aquel gobierno que se las dé 
ma3 cumplidas , será el que alcanzará mayor gloria , y el que 
logrará consolidarse en España. Hemos dicho que la revo- 
lución ha sido estéril, nada mas que hasta cierto punto, 
porque no desconocemos las venta j&<<, materiales que también 
ha producido, las cuales dan hoy ya sus {rntc¡& en el desarro- 
llo de la riqueza nacional. Preciso es confesar que la su«- 
presión del diezmo, y la desamortización civil y eclesiásti- 
ca han mejorado y ensanchado el cultivo, hecho crecer 
considerablemente la producción, y llevado muchas pro- 

(t) Aunque este escrito ha visto ya la luz pública en el Globo , ha sido en 
diferentes trozos, y formando varios artículos con el carácter propio de las pu- 
blicaciones diarias. Es de tanta hnportcneia el asunto tratado en él , que I10- 
Bioi creído CDoveoienle vutoearloj anreglarlo pariila Rutista db Mauud» for- 
intndo un solo articulo. 
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vincias, sobre todo las de Andalucía, á qn grado de pros- 
peridad incalculable. ¡Pero cuan poco es esto comparado 
con lo que la revolución bien dirigida bubiera podido ba- 
cer! ¡Cuan poco si se atiende á lo mucbo que esperaba el 
paisdesuslegist|(|>fel71tesft-gobil^mrm"erMr^^^ 1834! 
Si examinamos atentamente la íiistoHa de nuestras vi- 
cisitudes políticas; si analízamf» los motivos que animaban 
á la mayor parte de los que ban promovido aquellas re* 
formas econóiDj[p||g^ bfiy^rénios, que al decretarlas ban pe- 
sado mas en su ánimo preocupaciones antiguas, odios in- 
veterados contra las cla8€a4,qi¡f|epes iban á perjudicar in- 
mediatamente, y el deseo de satisfacer pasiones políticas 
del momento, que las graves razones de conveniencia mif 
b'fica,'lá'ína convibcion de una Vei^flad econdmítísi; y éllu- 
ta prbpd&ító de centralízala la ádmi'nist'raCíóí^, y díirfueníá' 
aí'gobiéruo.' Pero es ley de las revolucionen que loi9"4ue ké! 
ellas toman parte, produzcan el bien sin salMrlb^ ó 'por 
ñiotiVos distiniós de los que á loi^ mismos áttiihfari, ^ lk 
nuestra se parece' bajo esta relación á tddtls. Cuándo tai 
l^tbgfésistás aiúbtinadós pedían Vá supresidñ det dicctño' 'f 
de ios mayoi*á^os, y la venta' dé loii bienes eclesiásticos, 
bacía'tíid'í¿ás biéii por odio á las clases iÑrivilegladas, 4üe 
por la consitferacioñ' de las ventajas econ6iiiicaá*'y aun po- 
lítiéas que debiá producir tal mudanza. De la misAiá ma- 
lieirá que cuando los revolucionarios' de 93 pro^tamabhn Ú 
reptíbiica lina é indivisible , cóhtribuian úú sabéHd'á lá 
gran^de'obrá de la centráliíiacioh política, y dé IH tfífidad 

(íé ía írancía. " ' " ' '' *" ' •'• ' ''' '•'' 

'"^ Greeóíos que las grandes cuestiones políticas deben con- 
siderarse i^uélt¡as entró nosotros; 'á'pe^r'd6^ qtié todavtt 
^edán'^orWár algunas Aé iíofüté» sedindario,^Me^á)mó 
la ^% electora) /la de inilida nadtínal y lá de libertad^'dé 
impirenta. Pero ni estas reformas deben dar motivo á que 
J^^ cuestiones i^evólucíonanasi por las cuales se 'ba djBrii¡a7 
mado tanta sangre, vuelvan á tratar/sa, ni míenos deben, ellas 
éábiMiíír^éP^é'las ^OeirtlbneB de intereses materiales sean 
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Enteiidepos por. intereses i9atei;ia,l^j.tQ{ío8^aqueU()g^ qu^^ 
tienen r^aicipa iqin^atecone^.progreso.icUJaria^^ 
piipspericted:pública. A^í toi^s aque\l|is cuestiones que tien^n^ 
pp^. objeto el fQ^l^n|to nacional , s(m cii^tiones de in^tere^^ 
mjljpriale^r Spnmedfos de consj^uir dicho objeto , ó tienden | 
í(feXWecjer la produjccioif indusjtr^ai, pjijpp^c^FpjÍQnífni^o.'s^^^ 
dji^á sus frutpp, ó 4,aumenti(rl^ aplicando a elk nuincrp^s. 
cqgitA^^^ á^á,pe;:feccioparl^ procii^ando la instrii^c<{}9i^ de 
l^^dijs^ l4];>onosa^s.; d^ donde se deduce. que son tres los 
n^í,9S dí| fppaentar los ifttere?^ materiales: lasyi^s.dfjCjO^. 
ngyijif}^jca(;\9i]^, l^ instit^upion,^ de^ crédito , y la in^trpcci()n^ 
egQ^jal dp lá;^ ^ases trabajadoras. 

IaS|\|as,.4^ comunicación proporcionando fácil salida 
á,^lo^^frutp^) bacen nec^rio el aumento de la producción, 
7. a,^ajra^^ ef^.precio d^ aquellos, sin que mearen por eso. 
%.uiUidficle^ y poj; coi^igui^i^te el, bientótor del obrero. 
l^,i^^U€;Íoii(^ ^4^ crédito ap mumplican en realidad los^ 
cj}jpi,tal^^ PjEjro sí su cjfecto aplic^ado á la prodiiccion^ puesj 
t^.qu^ por ellas ui)L capital efectivp puedc^ estar empleado 
á^la vez ea su tptalidad en varias especulaciones^ cada utia| 
(Je l^p^ (^c^ales p^pxluce. up interés próp9rcionafl<{ á toda la 
^^9 efectiyfi, LJei instrucción especial de las clases obreras 
1^9^ qufi tengan pronta y cumplida apKcación á la. indus- 
fc^iffj Icp d^u^rimientos de las ciencias exactaa y naturales, 
I, BQf Q()fJsig^ientfi qiie se produzcan mejor y. enj menos 
ti/^fnpp^.y co^ mas. economía a<^ueIlos artjefactps que apto 
^fjigiaii mfLS de^mbolsps y mas trábajp, siendo sin embar- 
gp,n^s.inijp.ei:fe{5tos. 

^0 ^ al^pr^ 9u^^F9 propósito exponer deteniflaiifente 
If j t^i;{a. e.co^ómiqa, quf tiene relación con cada uno dé estos 
OuatQ^ pero sí manifestar el estado en que se encuentran los 
ip^ese^ n^fiteríiales de £spaü^; y lo que deb^ ba^^er el Go- 
J^!^yiM> par,a (pmeutarlos. 

Í9 hí^ffipñ9ftíRpa^acion^^^^^ ^^ ^I^K* t 
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taacion económica con la de Inglaterra , de los Estados- 
Unidos 6 de Francia, ni nos admiraremos dé la gravísima di- 
ferencia que existe entre esas naciones y la nuestra sobre los 
puntos de qne tratamos, porque estas diferencias son harto 
notorias, j tienen una explicación muy' natural no menos sa- 
bida. Esas naciones no sufrieron como la nuestra tres siglos 
de inquisición, que detuvieron el progreso humaifo, y pa- 
ralizaron la civilización en nuestro suelo: esas naciones no 
han menoscabado su grandeza ni debilitado la enerjfa del 
espíritu nacional, manteniendo entre las diversas partes de 
su territorio una división perniciosa y a veces un odio y una 
hostilidad constantes : esas naciones , en fin, han tenido en 
todo el presente siglo gobiernos sabios y' emprendedores 
que han sabido conciliar perfectamente sus intereses políti- 
cos y hasta personales con los intereses positivos del pais. 
Pero ¿qué es lo que ha favorecido en España el fomento de 
la prosperidad nacional desde la muerte de Carlos III? ¿Aca- 
so el gobierno ignorante y corrompido de Garlos IV? ¿Per 
ventura el levantamiento de 1808? ¿los extravíos políticos 
de los legisladores de Cádiz? ¿la administración estúpida 
y perseguidora de la restauración de Fernando Vil? ¿el go- 
bierno constitucional revolucionario de 18*23? ¿el reaccio- 
nario apostólico de Calomarde? ¿el régimen de asonadas y 
pronunciamientos que dura todavía desde 1834? Bien se vé 
que en todos estos aciagos períodos no debe de haber sido el 
fomento de los intereses materiales lo que mas haya llama- 
do la atención del Gobierno : bien se vé que hombres igno- 
rantes, apasionados, rencorosos, anarquistas ó imposibili- 
tados por la fuerza de las cosas de administrar el pais con 
fortuna , no han debido contribuir en gran manera á au- 
mentar la prosperidad nacional. Por el contrario én las na- 
ciones que hemos citado : en Inglaterra una aristocracia en- 
tendida, poderosa y que marcha con sü siglo , ha conserva- 
do (durante este tiempo el influjo que le corresponde en el 
gobierno del pais, y como cuerpo que no muere , ha sido 
superior á las vicisitudes políticas , y comunicado á su pa- 
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trÍA todos los medios de acción y de adelantamiento que elln 
posee. Francia ha tenido á Napoleón, cuyo nombre soló 
basta para explicar sus progresos ; y los Estados-Unidos han 
contado con un pais virgen, dispuesto á recibir toda ^pe-í 
cié de reformas , con la ilustración y saber déla civilizacioii 
inglesa , y con las buenas tradiciones que les habian deja-: 
do sus dominadores.. ¿Cómo es de extrañar que estos ^esta- 
dos posean grandes \ias de comunicación, instituciones nu^ 
merosas de crédito , y una instrucción industrial á la altu- 
ra de los mayores, progresos de la ciencia? 

Al dar una ojeada sobre España, se vé que las vias'dé 
comunicación son insuficientes, no solo para dar salida á 
la producción de que su suelo es susceptible, sino á la que 
existe hoy sin esfuerzo de sus naturales. Apenas se ha abier^ 
to ninguna nueva carretera desde el reinado de Carlos III, 
único monarca que ha hecho algo por el fomento de lá 
prosperidad nacional desde los últimos que reinaron de I9 
casa de Austria. Aun muchas de las que se abrieroii 
en aquellos están deterioradas, y los caminos provincia- 
les y vecinales son casi nulos, puesto que apenas los ha^ 
transitables para ruedas. Las obras de canalización, que coa 
tanto empeño se prosiguieron bajo el mismo reinado , están 
hoy también paralizadas, y son en su mayor parte inútiles 
para el trasporte de las mercancías. Resulta de aquí, que 
los frutos de lo interior del reino tienen que consumirse 
en el mismo lugar en que se producen, ó que pudrirse eu 
los almacenes; que los de las costas no van al interior sino 
con gastos enormes, ó no les queda mas salida que la incierr 
ta todavía para el extranjero. Esta escasez de consumo par 
ralíza ó mengua la producción, la hace mas imperfecta, y 
ocasiona esa miseria proverbial de las provincias de lo in- 
terior de España. 

Aunque no tan deplorable, lo es mucho, sin embargo^' 
el estado de nuestras instituciones de crédito. Dos bancóá 
existen hoy que pudieran fomentar gratidemente las especur 
laciojnés industriales, si no estuviesen ambos en Madrid, cú- 
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7&S cirb'uDfiliaücias^ muy pócoeld^rrcH 

\ío de la industria. Faltan estas insíitucionés en aqueÜaé 
provincias mas ricas en elementos industríales, y donde 
puliendo tener los i^riitos abundante y fácil salida , fuese 
la producción de ellos susceptible de uñ casi ilimitado íñ- 
cr^íbenVó. 

£1 estado he la ins{ruccion especial de lais clases indus- 
triales es aun mad lastimoso, puesto que casi puede débírsé 
que no existe. H^y, en verdad, ingenieros hábil^, pero 
mu^ esciM^os en número: estos conocen teóricamente todÜá 
tó progresos líeclíos en las artes; pero aun no han W^ado 
aplicarlos, porque luchan con la ignorancia y las pi^éocu- 
piaciónes ¿(é los ó'breros subalternos, los ciial^, ünk véí 
aprendido rutináriainénte su oficio, íií conciben siquiera la 
posibiiiáad de que ío que saben esté sujeto á müdanzáá. 

ÍÉ^tbs males gravísimos exijén pronto y eficaz rémefli^^, 
el cuat^ si bien tíeiíe qué ser lento, no es por eso menos p¿^ 
sible.. Necesario es <^ue el 6o])íerno constitucional aspire á 
ionBolicíárse buscando este remedio. Á él debe su existen- 
cia el tronó die Luis Felipe: por el grande incremento' qíie 
íian t!¿ni¿ó en Francia los intereses materiales, ha ecíiado 
ya hondas raíces el Gobierno de julio. ¿Y qué título es mas 
légí^o que éste para merecer lá conuánza y eí amor de 
Wpúebios? 

¿os medíois de comunicación en Espada esWn en él atra- 
so mas (Íé|)ítoraí>le, y el Gobierno tiene muclio qué bác¿r. 
iio'soíaménié ^ára llevarlos al grado de ádélán'tamléntfó en 
q^e se halíáá en otras naciones, sino para mejorarlos hásia 
eí punió aue basten escasamente para sacar de nuestra 
¿ctttál rííqüeza el fruto de qué este naturalmente es suscep- 
tible. ¿tnÜi es el estado actual de ios caminos de £spáuá? 
¿cuál el de sus canales? ¿cuál el de su íAa^íhá mercante? 
¿cíüiíí el d!¿ su navegación de cabófage? 

Tenemos en Ésjpaha al^uiiáb Buenas carreteras, obra 
i&ucWas á^ ¿tiñ¿¿^ l&¿ téíú¿áok dé Fernando Vi j Áedé^ 
íísláv ii^ro'iiíal'^^n^ p^k^t^i^oí^ Ü incuria ^ U 
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administración, ¡párie porque carecemos cié ünábúéhal^s- 
lación de caminos. Para conservarlos se esta1)leciei^ón ¿áce 
tres años peones camineros, y aunque esta iñstitiícioñ ha con- 
tribuido algo á mantener los caminos en mejor estado que 
antes tenían , no ha dado sin embargo el i^ésultado que dé- 
bia esperarse de ella. Indolentes y mal vigilados los peones 
camineros', descuidan los trabajos de limpieza y reparación 
que les están encomendados, deteriorándose ahora las cár- 
reteras poco menos que cuahdo tal institución no existía. 
Las leyes que én otros paires deíériíiiiían el pesó ^vle j^Ue- 
de permlárse á Ips carruajes y la anchura qué d(¿l)én ietiér' 
sus llantas, contribuyen elicacisímánibñte á la' coñsei^Tacioh* 
de ios caminos ; porq-ue estando calculado el ^bsó qué su- 
fren estos sin deterioro, y la proporción en qué éstS la inci- 
sión de las ruedas con la anchura de sú llanta , claro é^ 
que el medio mas conducente pkra que los carruajes ha- 
gan el menor efecto posible sobre el terreno por dohdfe pa- 
san, es determinar el máximum áe su llioínta'y de sii péáo. 
Una y otro son tales que ién nadía perjudican al ínterin iñ- 
dÍTiduál, consiguiendo sin embargo el objelíó'; f alníqué 
así ñó sucediese exactamente, justo se^ía que el idtérés iñ- 
dívídual cediese al general de Ik administra'ción y del prb- 
oomnn. Pero én Espada no existen semejantes leyes : todo 
carruaje puede llevar cuanto peso quiera su dueiló , y ¿adá 
uno construye sus ruedas como' mejor se le antoja. Resulta 
dé aquí que ál |>'asar alguhos de aquellos dejan surcos inr- 
ménsos sobre nuestros catninos; elpeoh que diébierá i^éj^á- 
rarlos los ábancloña, y en poco tiempo suele Hacerse' casi 
intransitable el camino mejor construido. Át G&bicrno toba 
únicamente reparar estos males gravísimos : á él coi'ifespóti- 
de únicamente organizar mejor ía institución de l(3is peones 
cámiueros, y proponer á las Cortes las leyes que faacekk' 
íalfe sobre esta materia. 

Auii és mucho raas deplorable el estado en qué se en- 
cuentran los caminos provinciales y* vecinales. Én éste pun- 
to es gi^án¿íe y césUfeíá' la óbrá dé 1á ádímnisti'ádotí. Pro- 
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TjnQlas hay limítrdfes que apenas tienen comunicación en- 
tre sí. En este caso se hallan entre otras muchas las pro- 
vincias de Extremadura y Andalucía: ricas ambas en pro- 
ducción , y falta la primera de salida para sus copiosos 
frutos, pues que tiene que hacer á lomo casi todos sus tras- 
portes. En caso muy semejante se hallan casi todas las 
provincias de España : todas necesitan hacer ó mejorar sus 
, r^íprocas comunicaciones, y aunque las obras de esta cla- 
se no son las mas brillantes, son hoy las mas necesarias. 

Nada recordamos que prevengan las leyes sobre la ma- 
nera de contruir estos caminos^ y lá administración tampo- 
co ha hecho nada para suplir la falta de los legisladores. 
Mas siguiendo los principios generalmente admitidos en las 
naciones mas adelantadas^ deben concurrir á la construcción 
de los caminos provinciales eñ partes proporcionadas las pro- 
vincias que los han de disfrutar mas inmediatamente y la 
administración: aquellas por el mayor beneficia que van á 
reportar, esta por lo que gana con tales obras el procomún. 
Así es que eú nuestro, concepto debería el Gobierno estable- 
cer únicamente las bases generales en que habia de fundar- 
se la construcción de estos caminos, y luego los jefes polí- 
ticos cada uno en su provincia buscaría los medios mas 
adecuados de proveer á jsus costos en la parte que debiera 
caber á sus administrados. ^ 

Por distinta regla debieran ejecutarse los caminos ve- 
cinales, pues que go;;ando los pueblos por donde pasan ca- 
si exclusivamente de sus beneficios, de ellos deben ser tam- 
bién lo^ gastos de su construcción. Por lo tanto, no toca 
al Gobierno y si, á las autpiridades locales el cuidado de 
promover estas obras. 

Ko entramos á averiguar cuál sería el medio mas cómo- 
do y fácil para cada provincia de contribuir á los gastos de 
sus caminos, y si el sistema ingles sería preferible al fran- 
cés, ó vice-ver$a; porque repetimos, que sobre este punto 
no pueden establecerse en España reglas generales. Provin- 
cia^ ]|^ay, donde. cojaven<i^á una derrama en metálico^ otras 
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donde sería mejor imponer á sus colonos f propietarios una 
contribución propoi'cionada áé peonadas ; otras en fin , don- 
de de acuerdo la administración local con el Gobierno, der 
berían ceder á una empresa particular la construcción de 
sus caminos, mediante un portazgo módico por cierto nú- 
mero de años, etc. Así es, que los jefes políticos deberían 
informar ampliamente al Gobierno sobre los medios mas 
adecuados en sus respectivas provincias, para establecer 
"sus comunicaciones, y previa su autorización ejecutar las 
obras. ;" 

No deja de ser, sin embargo, cuestión deliéada el déteiv 
minar qué parte puede cederse en estas obras al interés in- 
dividual sin menoscabo de los intereses públicos , y con qué 
condiciones. Recientemente se ha discutido én írancia este 
punto importantísimo con motivo de la construcción de los 
caminos de bierro, y de su luminosa discusión no han de- 
jado de resultar interesantes verdades. Dejar exclusivamen- 
te al Gobierno la construcción de toda clase de obras, es 
aventurado; porque sabido es que los gobiernos no suelen 
ser buenos fabricantes. Encomendarlas" exclusivamente á 
compañías de particulares, no deja de ser también peligro- 
so; porque los especuladores no se proponen nunca levan- 
tar monumientos de gloria', sino de propia utilidad; y n'ó 
miran, por lo tanto, el interés de lo futuro, sino al dé' lo 
presente, y en ello primero el suyo y después el del cbipüp. 
Los que sostienen esta manera* de ejecución délas óbíiís 
públicas se fundan, sin embargo, en principios económi- 
cos muy ciertos, aunque falsificados por la exageradórt. JEl 
interés individual, se dice, es mas actiVo, mas vi^itatite, 
mas entendido que el Gobierno en ésta, clase de obras:' las 
que tratan con él no le engañan, y ni se perjudica por' fa- 
vorecer á otros. Así es, que si las obras públicas han dé'bí[- 
^^CjBrse sólida y económicamente, es preciso éncómeridarl&$ al 
^ interés de los particulares. Todo esto es cierto 5 pero él sis- 
tema de que se trata, tiene, sin embarco, sus inconvehién 
les; ó tiene/ cómo dicen los' franceses, los díeíectós ¿e '^üs 



eualid^4es« El iater^ individual es o^as activo j^ ^gílaj^te 
en favor SUJO que en el del procomún: su raajror gapan- 
cia consiste en su economía ; pero esta cede mpy fácilmente 
W perji^icip del públicp: nadie le engalla; pero por lo mis¡- 
,mo es muy posible que él^ intente burlar los intereses comu- 
nes: es inteligente; ¿pero quién as^ura que su inteligen- 
c^ no se aplicará mas en provecho propio que en el del Es- 
tado? Se c^rá, quizá , que en el caso de que tratamos se 
ideqtillca el inter^ indivi^pal con el públ^^co; pero esto no 
es enteramente cierto, porque el primero aspira á realizar 
J^ /toayor gai^aocia ^n el menpr tiempo p<?»sible, y el s^n- 
do consiste en que las obras tengan la mayor perfección, so- 
l^c^ez y duración que pueda alcanzarse. 

Pero como se puede combinar en la construcción de las 
jobras púbUoas la intervención del Gobierno con la acción 
de Iqs particulares, no es difícil conseguir las ventajas de 
ambos sistemas sin ninguno de sus inconvenientes. En ^tá 
^mlpinacipn el interés ii^dividual cuida de la economía y 
pormenor de la obra: el Estado vigila su cons1;ruccion y 
proejara su solidez: el primero represienta el interés presen- 
te, el segundeo cuida del interés futuro: la obra resulta ba- 
rata , porque tal es el interés de los particulares á quienes 
está enco^nendada ^ y resulta sólida y duradera^ porque ^1 
gobierno la dirige ó insp^ciona. 

Estas reflexiones que aplicamos ahora á la construcción 
de los caminos, tienen igualmente lugar en casi todas las 
o^ras pi^blicas que deben emprenderse, y así es que cuando 
: ^atemos de ellas, seguiremos abogando por este sistema. 
Y es tanto mas necesario acudir á él, cuanto que' el es- 
tado de nuestra Hacienda no permite tampoco al Gobierno 
jfjcqmftter por sí solo ninguno de los grandes trabajos que se 
necesita emprender para abrir nuevos caminos, hacer cana- 
les, etc. Tendrá que acudir á los particulares, j si fiase á 
eljo^ exclusivamente su construcción ó la administraci<m 
de sus productos, que han de servir para indemnizarlos, no 
solamente padecerían los intereses públicos, sino qiie el 



n^^^^olA^vno se despren^ípría á^\ ^p^? .^flfliOj^e ^r 
bráii de darle estes mejoras. 

jPaipable es el atraso en que se halla también en ^pa- 
ña la iiaY€^aci(gm interior , y siendo al inismo tiempo ][km^ 
7 malos ios caminos, natural es (j[ue paéstros mipdios d^ co^ 
municacion sean mas difíciles y costosos que en ningún pais 
de Europa. Las causeas dle este atraso qonsisten, u^nas eA la 
naturaleza física del pais, otras en la incuria del ¿obierno. 
España es un país naturalmente ^o a caus^ de la ii^tura-* 
leza calcárea del suelo, el calor del clima V la casi cpnipíe- 
te^d^truc^ion de sus bosques j plantíos. Los nos , corren 
profundamente encajonados y con isuipa rapidez por entre 
escarpadas monteuas, por lo cual son rara vez nav^bles, 
y áp^as permiten tempoco las sangrías necjesarias para el 
riego de las tie;rrajs. Sus cauces €»tan interrumpidos ademáji 
por multitud de bancos de arena, y \k p^ profunjlidad 
de su embocadura no consiente el esteblecimiento de bue- 



nos 



A estos obstáculos naturales para la navegación interior 
juntanse los que opus(^ el, Gobierno abandonando ^ncp^ 
acueductos edificados por los romanos : aeiando perderse los 
depósitos ^e iaguas de lai^ mpnteí^as, y casi tjOcLos 1<^ ^na- 
les de riego construidos por los árabes; olvidando asimismo 
la obra de ^nalizacion que empezó Garlo» I, y ^oi^tinua- 
rqn easi todos los monarcas sus sucesores hasta Garlos ly; 
^0 puiidando de vencer qpn el auxilio -de^ arte los popero- 



sqs inconvenientes que ofrece la navegación por nuestros 
rios.y no alentando siquiera á los particulares a emprender 
por su cuente las obras dci este clase, mas necesarias. 

Besultedo de todas estes causas ha. sido que nuestros nos 
^P son navegables sino en las cercanías de sus-desagaaderos; 
?í^n^?^?B ^t?» J>?r/ÍJ^ ^tó ?uj^ete la nayeg|icion^ á.to^^^ 

t accidentes naturales del tiempp y de las avenidas : que 
«jTn.»'. s\ ••^^ \\i' ■• .11' * /•« ^ • ^i'- '-'.', ' i.«M -• .í'^i'í 
^los canales empezados no s^ s^ca apenas ningún benefi 



ales empezados no se spca apenas ning^un Denen- 
también existen desaprovechados los golpes de agua que se 
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crian en nuestras montañas. Así es que, aunque aquellas 
no abunden tanto en España como en otros paises, pudiera 
emplearse utilmente la que existe, y aun sacar de ella con- 
siderable partido para el fomento de nuestra riqueza ; pa- 
iro en vez de suceder así, puede decirse por el contrario que 
darecemos casi absolutamente de navegación interior. 

' Bajo la dinastía de la casa de Austria hizo el Gobierno 
laudables esfuerzos por establecer esta especie de navega- 
ción. Vivía en tiempos de Felipe II un ingeniero célebre Ua- 
¿lado Anloiielli, el cual no solamente proyectó grandes obras 
públicas, sino que acabó una muy importante. Incorpora- 
do entonces Portugal á España, quiso aquel monarca facili- 
tar la comunicación entre ambos reinos, y Antonelli prac- 
ticó grandes obras en el Tajo, con cuya ayuda hubo de ha- 
cer navegable este rio, puesto que por él se hicieron dos 
expediciones hasta el reino vecino. Pero alguna de sus obras 
bubo de arruinarse al poco tiempo; Antonelli murió á la sa- 
zón, y en adelante nadie volvió á intentar la empresa. Cam- 
bien en el mismo tiempo se practicó un reconocimiento en 
él Guadalquivir con objeto de habilitar su navegación, aun- 
'qiic nunca llegó á comenzarse la obra. 

Ocho son los principales ríos de España, todos inútiles 
én su mayor parte para el trasporte, a pesar de componer 
entre todos un curso de aguas de 726 leguas. De^Uos unos 
pueden ser habilitados parala navegación, y otros son ab- 
solutamente inútiles para este efecto. Como aun no se han 
practicado los reconocimientos necesarios para saber hasta 
qué punto son susceptibles muchas de esta especie de obras, 
y tampoco ban visto la luz pública los pocos trabajos que 
existen sobre esta materia en los archivos del Gobierno, na- 
die puede decir á cuánto se extendería en España la nave- 
gación fluvial, sise invirtieran en ella los capitales necesa- 
rios. Ignoramos, pues , las provincias que pueden comuni- 
carse entre sí por medio de los rios , excepto las pocas por 
donde pasa el Tajo, el Duero y el Guadalquivir, únicos de 
los que sabeiños se han hecho reconocimientos escrupuliv- 



IKtERESE^ MATERIALES. 12t 

SOS. Así es que para establecer uji buen sistema de navega- 
ción interior hay que resolver antes un problema de suma 
importancia, á saber: cuántas leguas de las 726 que compo- 
nen los rios de España pueden habilitarse, cuántos serían 
ios costos de esta obra, y cuáles sus ventajas para el fomen- 
to de la riqueza. Por el resultado de este trabajo podrá sa- 
berse: l.<> las líneas de navegación que conviene establecer 
por medio de los rios: 2.° las que se deberán abrir por ca* 
nales: 3.® las que son mas urgentes, menos costosas, y de-^ 
ben empezarse primero. 

A fines del año pasado una empresa particular contra- 
tó con el Gobierno la habilitación del Tajo, cuya obra le 
fué adjudicada sin previa licitación, y bajo condiciones en 
nuestro concepto poco favorables á los intereses públicos. 
Estipulóse en este contrato: l.« el tiempo en que habia dé 
darse concluida la obra; 2. o la vigilancia del Gobierno so- 
bre ella; 3.<> el tiempo que habia de durar el privileigio ex- 
clusivo de la navégsicion; 4.» la tarifa por que había esta 
de regirse. Blas todo esto se acordó, según tenemos enten- 
dido, sin conocimiento de causa, pues la base indispensa- 
ble de tal convenio debia ser : 1 .» el reconocimiento del rio; 
2y<> el cálculo de los costos que tendría su habilitación : ope- 
raciones que debió practicar el Gobierno por su cuenta, y 
sin las cuales era imposible determinar previamente las con- 
diciones equitativas del convenio. Nada de esto se hizo, y 
sin embargo el empresario se obligó á dar concluida su 
obra en cuatro años, antes de saber la que el rio necesita- 
ba, y se comprometió asimismo á hacer los trasportes por 
cierta tarifa, antes de calcular los costos de la obra, y la 
cantidad aproximada de dichos trasportes, y antes aun de 
tener formada la sociedad que habia de anticipar los fon- 
dos. No censuramos nosotros en manera alguna á los par- 
ticulares que hicieron semejante contrato; pero sí al mi- 
nistro que decidió tan ligeramente una de las cuestiones 
iiías importantes sobre obras públicas. Lo que el señpr Ca- 
ballero resolvió de una plumada, es asunto en otros paisds 
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de menac|os informes {inquíring) , y larj^as ^ prof ai^du» 
discusiones en los Parlamentos. Sin garantía de ninéuña 
clase; sm liqi^tacion m conocimiento de ^ausa, se puso, en 
manos de un particular una de las obras mas importantes, 
' y que mas afectan los intereses materiales de España : sq 
monopolizó la'navegaciop de up rio; se autorizóla co^t^de^ 
maderas, y se fijó una tarifa de trasporte. T para hacer 
mas palpable el yerro, no sé publicó el dictán^en ele la di- 
rección de Caminos, y ni siquiera precedió un cpn^ideran- 
do á la real orden que adjudicaba la obra. No queremos 
decir con esto que el Gobierno se. haya eféct,iyamente ^per- 
judicado, pues estando tan á psjcuras como él de^antecedenr 
tes, no lo sanemos; pero sí que no ha tomado ús proyi- 
dencias necesarias para asegurarse de la equidad áe la es- 
tipulación. Muy breve será si se quiere el plazo de, trein:* 
ta años que debe durar el privil^io epcclusiyo ^e la nave- 
gacion ; pero ¿cómo puede esto saberse sin calcular antes 
el iiesémbolso de que deberán indemnizarse los empresa- 
ríos, y al cual sirve de estimulo aquel privilegio? 

Los vicios radicales de este contrato ha venido á confir- 
marlos la experiencia, ^cho meses hace c^ue la Gaceta lo 
publicó, y nada sabemos todavía del resultado- Ño soca- 
mente se ignora que el reconocimiento del Tajo haya te- 
nido jprinci pió, sino que ni siquiera se sabe si ha U^adp 
á formarse la sociedad empresaria. Entre tanto se ha imp^ 
¿ido á otros capitalistas intentar el negocio, y el Tajo si- 
gne siendo cada dia menos navegable. ; Cuan diferente se- 
ría el resultado si el Gobierno hubiese obrado con menos 
ereza ! si en vez de aceptar proposiciones sm conocimien- 
t<^ de causa nubles^ mandado practicar un recpnopiifiientp 
en el' rio, v fprmar el presupuesto de sus'obras y^de sus 
productos posibles. Sacando después á subasta publica las 
obras, muchos capitalistas se hubieran apresurado a inte- 
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7 ^1 resqlta^Q de esta licitación sería altamente beneficioso 
para el país ^ue ganaría en ello. un no navejg;able y el tras- 
|K>r^ de sus mercaderías por ínfinio precio. 

Pero de cualquier modo la habilitación del Tajo debe 
^r obra costosa y difícil. Con poca razón colocaron los poe- 
tas los Campos Elíseos en las márgenes de este rio, pues 
JQO se ven en ellas sino rocas escarpadas que parecen cor- 
tadas á pi^o, una campiña árida é inculta, abrasada por 
los ardores del sol, cuando el soplo de los íiuracanes poíe- 
ymifí niíib^^. de polvo rojizo, y un territorio pobre y ^elyá- 
Jj^co á excepción de lofe yalíes d:e Áraujuez y de TalaVera. 
lia corriente es por lo general impetuosa, estrecha c inter- 
ceptada ,á cada paso por obstáculos naturales, y el agua tur- 
bia y casi siempre cenagosa. Hoy la disposición de sus ori- 
lla impide el .paso de las barcas, y por eso no es návega- 
}f\(d hasta Yillabell^i, nueye leguas mas arriba de Abrániés 
ei^ Portugal. Difípiimente llegan las barcas hasta el jáÚimo 
pmnto; y solo á tres leguas de él es dopde el rio se extien- 
^^ algún tanto, y permite bordear á 1(M( barcos, sobre todo 
c^t^ndo están altas las aguas. En la villa de AÍlandra es ya 
.el Xajo una especie de golfo , cuya anchura no baja Üc una 
legua y media; y sigue siendo navegable basta perderse 
en el Océano Atlántico. 

Mas en las provincias de Madrid, Toledo y Extremadu- 
ra tiene el Tajo para su navegación todos los inconvenien- 
tes que ¿emos dicho, mas los que nacen de las abenas ó 
azudes que lo enioarazahi Nosotros, que' ni somos ingenie- 
ros, ni tenemos los datos necesarios, nio podemos calcular 
con acierto sobre la naturaleza de las obras que deben prac- 
ticarse, ni su coste; mas uno y otro dependerán del desni- 
vel natural que tejiga el rio, de la magnitud de los obstá- 
culos que cortan su corriente, del número de sus bajos y 
de 1^ disposición natural de sus orillas que, como b^mos 
dicho, es muy poco favorable. 

Nó sé iián fijado bien en la contrata de que hablamos 
las atribuciones delGjo^ierno sobre la dírjeccion de las pbras, 
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y este es un punto del mayor interés. Dícese en el convenio, 
que la compañía «se sujetará á la inspección y vigilancia 
de los ingenieros del Gobierno en el curso de la ejecución 
de las obras, en todo lo relativo á su policía, conservación 
y reparación ; » pero no es esta suficiente garantía de que el 
interés público no sea perjudicado por el iudividual, y aun 
admitiendo el sistema de confiar la ejecución de las oWas 
públicas á compafiías particulares, es conveniente que el 
Gobierno tenga en ellas mucha mas intervención. El inte- 
rés de las compañías es momentáneo , pues no dura inais 
tiempo que su monopolio: el interés del Gobierno dura tan- 
to como la sociedad : aquellas estarán siempre por dar á 
sus obras la perfección que baste para conservarlas el tiem- 
po; que dure su privilegio: este aspirará á dirigirlas de la 
manera mas provechosa para el procomún en un espacio 
ilimitado de tiempo. Así es que no basta en nuestr > juicio 
que el Gobierno se reserve la facultad de inspeccionar íos 
trabajos en lo relativo á su policía, reparación y conserva- 
ción, sino que debía haber estipulado expresamente la di- 
rección de la obra; esto es, debia haber determinado los 
trabajos que hayan de. practicarse para dejar habilitada la 
navegación, además de su inspección y su vigilancia sobre 
ellas. Asi estaría seguro el Gobierno, no solamente de que 
las obras se hacían en regla, sino de que estas mismas obras 
eran las mas adecuadas y convenientes. Quedando al arbi- 
trio de la compañía el determinar los trabajos necesarios, 
podrá no emprender sino aquellos que basten para hacer 
su ncjxocio, y el Gobierno no podrá impedirlo, porque Sus 
facultades se extienden únicamente a vigilarlos. Con decir 
esto, no ponemos en duda la buena fé de la compañía, ni 
es nuestro ánimo hacerla sospechosa al público; pero los 
gobiernos, al contratar con los particulares sobre intereses 
públicos, no deben tener en cuenta la calidad délas persó- 
,nas con quienes negocian, sino las condiciones propias de 
Jos contratos. , 

Las ventajas de la navegación del l'ajo son en este mb- 
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ménto jojcalculables, si bien puede decirse qiie las provin- 
cias de Madrid, Toledo, Gaadalajara y Extremadura serían 
las mas beneiiciadas por ella. Las lanas, aceites j cereales , 
de esta última provincia hallarían así una salida fácil y ba- 
rata dq qa.e boy carecen: t^u las provincias de Toledo, Gua- 
dalajara y Aladrid se fomentarían otras industrias que hoy 
están al nacer, y no pueden desarrollarse por falta de comu- 
nicaciones: los granos de Castilla no se pudrirían eñ los al- 
macenes, y en el interior de España se disfrutarían con mas 
baratara los géneros extranjeros, que, ó tienen hoy poca 
uso, ó se introducen fraudulentamente. Esta navegación es-' 
trecharía los vínculos de alianza entre las dos naciones pe- ' 
ninsulares, y acercando, si así puede decirse, la corte á la 
frontera, ligaría entre sí multitud de provincias que apenas 
tienen hoy mancomunidad dé intereses. Extremadura se uni- 
ría con parte de Castilla, haciendo en estas provincias cami- 
nos poco costosos que condujesen hasta el Tajo: Portugal 
con la Mancha: cruzar íanse frecuentemente las produccion- 
nes de estos territorios, y lo que es aún mas importante, núes- ' 
tros frutos del interior podrían ser trasportados por agua' 
hasta el Océano, y por consiguiente con suma rapidez, fa- 
cilidad y baratura. 

Consecuencia sería también de la navegación del Tajo, el 
acomularse en sus márgenes una población industriosa, es- 
tableciendo multitud de pequeños puertos que darían un 
gran impulso al cultivo y á las artes. En este caso, aun sin 
que el Gobierno lo promoviese, cosa que por cierto no es- 
peramos, abririanse acequias de riego que fertilizarían los 
áridos campos de las orillas, y multiplicarían la produc- 
ción de una manera proJijiosa. ¿Quién puede calcular en 
fin las ventajas económicas que traería para toda España 
la realización de este proyeto? ¿quién puede prever las nue-* 
vas industrias que surjirían de sú suelo, el aumento de su 
población y la cantidad en que se aumentaría su riqueza? 
. En el año de J840 estuvo á punto de declararse la guer- 
ra entre Portugal y España con motivo de una cuestión gra- 
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vísima ipie did lucar á serias contestabidncs entre aínlmá 
cortés, á multítúa de notas diplomáticas, y ¿asiá un mo- 
vimiento de tropas liácia la frontera. Esta cuestión era la 
de la. navegación del Taja. Pocos años antes se liabiá esti- 
pulado entre ambos gobiernos la libertad de la nav^cion 
por dicho rio para españoles y portugueses con sujeción al 
reglamento que de común acuerdo y para el mismo efecto 
se estábieciese. Mas el gobierno de Portugal hul)o de temer 
que esta concesión hecha á los espafioles perjudicase á lá in- 
dustria y comercio de su pais, y con objeto sin duda de fo- 
mentarlos y opuso mil obstáculos al cumplimiento' de lo pAc-^' 
tado, pretendiendo limitar eñ el reglamento el espíritu <M' 
convenio primitivo. Los comisionados del gobiemb es{iañol 
no pasaron por estás restricciones; las conferencias entre' 
estos y los comisionados portugueses se dieron por termina- 
das, y el gabinete de Madrid, dejahdo la via de las nego^ 
ciaciones, pasó á la de las amenazas. Pero la Inglaterra te- 
nia sobrado interés en impedir un rompimiento; interpuso 
su mediacióii ; el gabinete de Lisboa cedió, y el reglamiehto 
pudo al fin decretarse conforme ál espíritu del primer 
trÍa|;áao. 

¿Cuál era el interés de España en esta negociación? ¿Cuál 
el de Portugal? ¿Qué efectos ha producido el convenio? Es- 
tablecida la libre navegación del Duero, los frutos espáád- 
les , sobre todo los del interior , cuya producción es íá mas 
barata, competirían con los portugueses; y como los nolé- 
todos de producción úo son mas perfectos en Portugal que 
en España, nada teníamos que temer de ía concurrencia. 
Siendo además fácil y barata la conducción de nuestros fru- 
tos basto Óporto, aúmébtaríase considerablemente su ex- 
portación al extranjero, y, lo que es aun mas importante, 
se disminuiría mucho el numeroso contrabando que se ha- 
ce en la frontera por las escasas corrientes del Duero. 

Mas lo que para España eran ventajas en este tratado, 
Portugal lo consideraba perjuicio . si bien con poco funda- 
mento. La concurrencia de nuestros frutos con Icís suyos no 
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I>oáia serle dáflósa, como al principio se imaginará', porqiié 
si la abundancia del género producia al pronto nna baja ¿é 
precie , esta sería también un estímulo para el consumo, lo 
•cual restablecería fácilmente el equilibrio. Y en ¿uanto á 
lo que perdieran las aduanas portuguesas por lá disminü- 
cíen del contrabando, nada puede cóñ razón objetarse, por- 

Í' ue España no debe consentir semejante tráfico , y tiene 
éi*ecnó á impedirlo por todos los médiíos. T auhque así no 
fúése, todavía nos' parece algo infundado esté temor, por- 
gue el aüméhto que necesariamente tendría' el comercio lí- 
cito, supliría en parte la falta que ocasionara el fraudulen- 
to, (^uiizá ios géneros introducidos légalmente no devenga- 
rían l6& catorce millones de duros én que sé calculaban los 
productos qué rendiañ á Portugal las mercaderías introdu- 
cidas por fraude;' pero aunque así fuese, ninguna razón hay 
para qué nuestros vecinos se enriquezcan á nuestra costa. 

Éstos y otros muchos argumentos mediaron en las con- 
testaciones' que precedieron al reglamento, líasta qiie firma- 
do ¿si¿ (én 1841 , fué aprobado por las Cámaras pórtugue- 
s^s, y puesto en ejecución. Nada decimos de sus vanos ar- 
tículos, entré los cuales hallamos algunos poco favorables á 
nüiéstró' comercio,' ni de la prohibición conEignada en uno 
de ellos ae introducir los vinos españoles én' Portugal, por- 
^éno és ese el objeto dé este artículo. Advertiremos sf, aun- 
que de paso, que el Gobierno anduvo sobradlaímente lileró 
consintiendo en dicha prohibición , porque los vinos pue- 
den constituir uno de los ramos principales de nuestra ri- 
queza'; y sólo les falta para. serlo, proporcionarles ún con- 
sumo tal , que pueda servir de estímulo á su m¿jor elabora- 
ción. Y si lío es fácil de conseguir desde luego éste proposi- 
tó j dehie* ser por lo menos una tendencia de la política co- 
mercial dfel ¿róbierno. En ¿1 ramo de qué váníós tVátando 
posee la Península los gérmenes dfe una gran riqueza^ gér- 
menes que es preciso favorecer y desarrollar,* aprovechan*^ 
do'el fíóbierno'lxKlás las óiiasióñes que se fe presenten de lia- 
^rlo. Una era sin duda la cuestión con Portugal ^ y la re- 
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gencia interina, que al principio se mostró tan decidida. á 
sostener á toda costa los intereses españoles, cedió luego en 
este punto, que era uno de los mas importantes. 

Mas para que España pueda obtener de aquel tratado to-« 
das las ventajas que hemos dicho, sería indispensable habi- 
litar la navegación del Dinero , desde lo interior de Castilla 
hasta la frontera, ó facilitar de otro modo la comunicación 
entre estos puntos, porque si el trasporte de nuestros frutos 
hasta Portugal, ó el de los extranjeros hasta nuestras ciu* 
dades sigue siendo igualinente dificil j costoso, poco habráq 
de aumentarse nuestras exportaciones, y seguirá siendo tao 
escaso^como hasta ahora el movimiento de nuestro comercio^ 

Como el Gobierno no publica siquiera las noticias oficiar 
les de nuestras importaciones y exportaciones por la mayor 
parte de las aduanas, no sabemos el influjo que puede ha- 
ber ejercido el tratado con Portugal sobre el comercio de 
Castilla, mas presumimos que poco ó ninguno, no habién- 
dose hecho después lo que era indispensable; esto es, faci- 
litar la comunicación de este reino con la frontera pórtur 
guesa. En vano se estipuló entonces por los gobiernos d^ 
ambas naciones el mejorar la navegación del rio aplicando 
á estas obras el producto de la tarifa convenida, pues mas 
de tres años han pasado ya, y sin embargo no ha llegado á 
nuestra noticia ninguna mejora. £1 estado de la comunica- 
ción ,por el Duero es hoy el mas deplorable. Mueve barcas 
y algunos barcos menores tan solo existían hace pocos años 
desde Puente Duero en adelante, que es el único parage don- 
dé aunque con sumo trabajo se puede navegar, y estos me- 
dios de trasporte servían únicamente para la comunicación 
en los términos de Aniago, San Miguel del Pino, Pollos, 
Cubillas, etc. Además el rio se estrecha tanto en varios pa- 
rages que forma precipicios de mas de 1000 pies, y ó im-* 
pide absolutamente la coiuunicacion, ú obliga á mantenerla' 
por medios peligrosísimos, de uno de los cuales tan solo 
hablaremos á nuestros lectores para que formen idea del 
estado d.e las comanicaciones en flspafia. En las épocas de 



grandes avenidas se pone casi intransitable el Duero por la 
frontera de Portugal, por lo que los habitantes desús rive- 
jas colocan para atravesarlo cinco maromas amarradas por 
sus extremos á áo$ vobnstpft poñtsoos^n ja parte de España 
y á otros dos en la de Poítugal: ponen tobre dicha cue]:da 
ana horquilla muy fuerte con dos ramales una ú cada lado, 
para poderse llamar de la parle que mas convenga; atan á 
la horj|ii|ntf los pbj^tos y aun las picrsóñas qaeinte^t^n tras- 
portar, y por medio de los tirantes hacen resbalar la hor- 
quilla por la maroma hacia la orilla que les conviene. La 
travesía sin. embargo es de 16 ó 20 varas, el cauce del rio 
profundísimo y la rapidez de la corriente extraordinaria, 
verdad es que este medio singular de trasporte se usa , mas 
que para otra cosa, para la -mlroduccion del contrabando; 
pero también se emplea muchas veces para el comercio líci- 
to en los casos de avenida, que suelen ser muy frecuentes, r 
Como creemos que caáa obra particular dé navegacidn 
debe formar parte .de un sistema general de comunicacio- 
nes, no aconsejaremos al Gobierno que empr^^da desde 
luego la liabilitacion de todo el Duero; pero d que babjlite 
la parte mas navegable, pues cualquiera que sea el plan 
que se adopte, efeta será siempre necesaria, y además los 
gastos que exige no deben ser muy cuantiosos. Contamos 
esla parte, desde Puente Duero hasta la írontpra^ donde. ;a 
hoy navegan barcas grandes, aunque con mucha 4ificaltad 
y sujetas á las vicisitudes^ de las estaciones. La manera de 
poner en comunicación este tránsito con el interior de Cas- 
tilla no puede decidirse sino al formar ¿1 plan general de 
uavegac^n que indicamos antes : entonces podrá saberse si 
conviene mas que partan del centro de España basta Por- 
tugal'do» ríos navegables, ó si basta nno enlaaado con cI 
otro por medio de un canal. No somos nosotros bastante 
conapetentes para decidir este punto, ni muclio menos pá- 
' ra formar un plan semejante; pero seguiremos tralando las 
cuesticmes relativas á él, y son como sus preiimiuaresi ne- 
cesarios, ^en el siguiente artículo. 

ttCUNOA CPOCü.— TOMO IV. 17 
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ÓIBAM GENiOIAL 80BBB LA E^lPOSICiON M ISU. 
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fjf/tdjfi ^ji 4^cíina»)5CiZvjea,cuayentíi,jr sejls años asiste la JFraih', 
cia á esta ^ran solemnidad nacional/ c^ué atrae curiosos 
y'¿l>séirvadores .dé to'das píít-tts dfel mtinío. trés eljiosido- 
'iKs'hh'fiábidb dtthmte'la Bepüblíea, ^tia<HM)iaiMbte «n 
'ÜMpo iIqI Itnpeiío^ tres«n kt)é|iooaidela B€»taoiiaoífiiif|jr 
ttiM^ Úesd^ l«i,Yeit0Jk]fy^ide Ji4^). J^^ tees rprimfcaí» p^ij^ 
^jQp^pfli;ii,í|v^m^tP jfls^uificantes , .^si .np . Jas cpn^ídf rasemos 

5o4^(|a$ de aquella aureolaí histórica que ácompaúa á to- 
las las instituciones en suá principios^, por otra-párté la 
'áochedKd f(^ilt;««a[B6ába'l)a yie ' atf av^áar una «pocii teVriMift, 
'7'^A)^áfs^'0e'4i«Wir& fiiMOdo .todavía diez fifiw deade npíe 
>S'iireaftflii)€rtáMialitr«baJ!Otde Iais^il9»}M|s ridíi?u]ias f .j^^^bs^ 
.íjgso^ f^gíjweiHopMQop flue el.^istpfli^ de ks cQfpQrft% 

{^es.Jte^a ^oadenados cs^si todos los ramos de la industria 
rahc^sa'. En xa única exposición qué hubo bn'Ueitopó'ídel 
ItóbéHo feltffio de 1860 fué eliiúmefotteios «eiíkHWÉrtés 
eám 'it^i^ nfM^or qtíe tolialm sMo«ci| iiTfSa^tpero^entoii- 
'xea^Ja «IvaMía poseía tpadrtande ^ Bélgica,,) de la &w^.j'4^ 
^tetJWJa^ .JiWP fiufidftppr .tanteo .<?wnpararse ^1 númej;o «v»- 
jplejo dp ^ta ^^posicion con el de lasj)recedentés. Las 
atenciones militares ho permitieron ál gobierno de aqtrdla 
^M(á 'pkúat kd é^ institución ^ dltidó baMan^ >d<iHi)^ 
tA)fqtte<4a*p<M.i^ifMlil«trtat qiie im^nóel Uoquto^'se 
hallaba como la del tien)^ «k la iR^^ébK^^uq^i^jpi^e 



iSb'ié íráló HcíiNéitaMeéér iifts ^ext)ofeltí6ttts genérales \le lia 
Wddstriii^ é^ ^ttfntii'€^^i^ié^, abí^b'cnaüdo >ya 'Ib 
Fltádft hdbia Vttctto á sus lííiMtes nattlWtes, tu^no iMaVlii 
teá^ ^^díUéhfós que !á de 1806; j^roetihim^i-o «déelltís 
k íñaúltM edil doMsiaiftii^eáéia él iMííénó én m%t*é^ átg^icfñ- 
ti^s. D^Mii die la MVittactMi de'JuIio Reduplicó nqdéld^í- 
dé ta^é^uda ei^ición: un iitip'úlsd glsüei^ál t^e fhafliifféf^ 
pát tbdfc* t)Wíés, y 'ejérrtó su iiifluéttrta '«Jbt^é te hidíMtria: 
Was' tío k& U édib <tí ektranjérb él '<|üé l^^nliinébtÉd^ Ki^ 
Ifi'l^tólftéul^/UHólá^l^ géñérál,t}iiie^d^etto útmj^fe 

de lalHiertád, 'de la ^etz y de te aburtdnú^ía (I). 

^Ál rtédf^^éfr 1á Iteto de los «s¿t>ofi^t!^ ^i^ dif^rcmés 
?j^s, ^ iMeré^ttte^ég^tr la suerte de tíértds liéttiljírís. 
lits^utiós fih4nai^ ttiiá' ó dos veeés ^ara tío voli^r á bpai^é^ 

"^) ÍS,h^t ilitíféAteWsámen i^tá cbnk|i^éhdtdA toáatsU ikrfe áe% ÜÍéÍ6- 
riá «éU industria' fkfuiwiui. 
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M i^44..^i Itto 

)B^ ñ&meré de Vécomi)éf)sás fik seguido maiur&ttíi'éM^d \k pté¡gTéii6tíÁk\ 'íM^ 
lÍHko 4éiet06fttnEc», ^m sieflffirerto ka «anieaido en racon de 1 ft 4. filo és 
lá^ljé^alff. la nelaiion eplre las axidallas y los privilegios de invenf;íon. ñor- 
queet jurado I lené que récmnpensar, ño solaihente las In^ehciones nueras 
f lal^ meJdriis'fMivri^lílidto* isiiio táinliien lóda^ tas mt^oras <|ue te kan manl- 
Inlíido en ;«oa calidad ^apejior dogéoerPipor precio igual, ó t|^e^ en r^||Ui|d 
igual Dor precito inferbr. £s de suponer también que nay muchos inventos 
Utté^ftUétíén el l^ívAirgio Un llesar jamás á la b^icactén , & á\ ihertds qtíe 
voÉÉii muy fcardfó (¡imipáréndo el námeio de privilegios coi^idos desdo ^w 
Ja Asambfcen Consliluyenle íijó la legislación sobre esta delicada maíería, ha- 
mthós qYi'e le hah dado vicsde 1.» de julio de 1791 & 1821b, Úut^iift vkiii& Ireiá- 
tá^!f'%ttaw afíékttd tWMétitáS^, 4de Ittchai y ratigftsd9J»privllffgt<Mi do inven* 
c^Q , de píBi^feccionamient** ó de iniporUcion , ,ó s^a lomando un lérniino 
medio. 84 por afió. ^eró desdé 182.) ha habi(fo una iíclivídad iiiconí)id rabie: 
8éMé ímtí^ IsaO'áe han cobi-^ido tSiO privill^'fo^ de intención , 6 sea 364 
poráAo,'vio$|»prdta. Defiasoá 1836 se lian dafk> SO^ , ó sea 41% por año, 
y de 1836 k 18(0 , es decir, en cinco años , 4600 ; esto es, mas de 90Ü por año. 
Eli'mi éh i8il y Í8l^ séh;án rofiládo ta 3180, eiti^ H^ léO0 06r áAtt. núa- 
trópd^r (tt*;'dici y n«é« veces mas que tn cada itao^e los cualrofrinu*ras 



jcer jamás por consecuencia de los. mil. y un accideQtes ^ 
la vida; otros, qpe, por decirlo así, se ven despuntar en 4 
horizonte' de las primeras xxposiciiMieSy describen después 
una órbitA luminosa, y .arrojan vivo9 destellos sobre toda 
la industria francesa. Kl primer relator Gbaptal citaba sf> 
bre todo en 17í)9 la relojería de Brcguet, los instru/nentos 
de matemáticas, de ]Lenoir, la tipografía de Didot y de 
Erban, los aceros.de Clpnet, los cuadros en porcelana de 
Dilb y Gerard, las chimeneas de Désarnod, los lápices de 
Conté, las telas estampadas por Gremont y Barré en Bercy, 
la loza de Potter en Chantilly, l^i bonetería dé Payen eu 
Troyes, las planchas charoladas de hierro batido de Deber- 
me, y el algodón hilado con máquina de Juliei^ en TfPat 
Muchos productores muy conocidos no b^bian ppdido 
presentar sus productos en la ^e^^posicion; jBoyer-Fonfréde 
sns algodones, Didot. menor sus herjno^a^ edi^^iones y su 
magnífico papel vitela, Larochefoucauld sus telas de algo- 
don, Delattre su algodón hilado, etc. , etc., etc. Lyon, /ftuan, 
Amiens, Sedan, Elbeuf y Louviers no ^iviarón sus repre- 
§pjitapjtes. Porque esta exposición imprevista no era mas 
que una fiesta de circunstancias, improvisada para celebrar 
el aniversario de la Hepúbllca; y además las ciudad^ y 
las clases industriosas dé Trancia no habían podido aun olí- 
tener de la revolución mas que los desastres ínsqMirables 
de tales acpntecimientos. En el año siguiente, en el minis- 
terio de Chaptal, viéronse aparecer los nombces.de los her- 
manos Ternaux, fabricantes de paños y casimiras en B'eim^, 
Sedan, Louviers y Ensival, y de Montgólfier, fabricante 
de papel en Annons^y. Cárcel había también inventado su^ 
lámpara, y obtuvo una medalla de bronce: Jacquart ror 
cíbió Ja misma recompensa: «Jacquart de Lyon, decia 
el relator, inventor de un mecanismo que ahorra en la 
fabricaipion de telas espolinadas el trabajo del obrero lla- 
mado tirador de lazos. » Nadie compreudia todavía áqud 
rasgo de genio que debia hacer la celebridad del inventor 
y la fortuna de sus compatriotas, contribuyendo á la gloria 
de la Francia moderna, por el gran número de apUcaeio- 
hes que se han hecho de su invento en el tegido. La ex- 
posición de 1802 fué mas interesante. Viéronse brillar en 
ella convivo resplandor dos géneros de industria nacidos, 
por decirlo así, el día antes: la fábrica de productos qujimit 
eos que se eugedraban como por encanto á la voz de los 
Berthollet, de los Chaptal, de, los Guyton^Morvaux, de los 
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Molárt, dclosF(mrcroy; y la industria de los chales, cu- 
yas muestras acababan de llevar á Francia los héroes de 
Ejipto, y á los cuales la iñoda daba un precio extraordi- 
nario. En 1806 hubo como hemos dicho una concurrencia 
casi europea : todas las ci(rdttd6s 3e Francia expusieron sus 
productos, en que se manifestaban los progresos de la in- 
dustria en lanas, en sedas, en algodones. Lyon se presen- 
tó con sus ricas sederías; Tarara y San Quintín con sus 
muselinas ligeras, Mu-Chouse con sus lienzos estampados, 
observándose también las máquinas de Douglas y los cris- 
tales de Dartigues. En fin Thomire , Gall y Ravrio aca- 
baban de crear la industria enteramente parisiense del 
bronce. 

3Iucho tiempo después cuando se restableció esta insti- 
tución, la Francia no era ya guerrera; la mayor parte de 
los antiguos soldados pedían al trabajo la tranquilidad y el 
reposo: así pudo notarse un progreso general , especialmen- 
te en la industria de lanas en que sobresalía aun el ilustre 
Ternaux. Los chales de cachemira brillaban en 1827 con 
nuevo esplendor, y la ftlbrica de París habia ya consolida- 
do en gran parle su reputación en este género. El vidrio, 
el cristal^ los tapices, los muebles, los pianos', los demás 
iníitrumentos de mursicd, las armas, el papel, en una pa^- 
labra todas las clases de industria ^e hallaban dignamente 
representadas. 

Desde aquel momento es imposible señalar en pocas pa-* 
labras todo el progreso, todos los descubrimientos, todas 
las invenciones que han podido admirarse en las exposicio- 
nes últimas. De 1827 á 1834 la industria francesa hadado 
un gran paso: las ferrerías se han multiplicado y estendi- 
do, perfeccionado las máquinas , rebajado de precio las pro- 
ducciones, aumentado las relaciones industriales, y nacido 
muchos artefactos nuevos. En 1839 el hilado de las lanas 
se aproximaba á la perfección; cincuenta ferrerías cons- 
truían máquinas; el público admiraba las de papel conti- 
nuo , los productos inesperados del arte á lo Jacquart, lo¿ 
cronómetros de admirable precisión, las' herramientas para 
{kbzofe artesianos, la perfección de las 'agujas, de los crista- 
les y espejos, la nueva soidadui*a del plomó, la galvaniza- 
ción 'del hierro, etc., etc. La riqueza y la abundancia tife- 
íieri también sus inconvenientes; necesitarían una enumera- 
ción 'muy larga, yátín esta sería incompleta. Noscontenta* 
remos, pues, con hacer una relación sucinta de Ioá"^ro- 
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dueto» ma$^Mlables.q|iie4Q:hao prf9entmllí9»fi|;l4 «pti^ii 

IL 



La.pai^t^^nV^f iotj^fWite d^ la expQMCÍQa.eva,)BÍUtd|ii4f 
algui^Q.la Y^^«)la d^ Iw m^quíxMía; alli.fte; faalJIlthwJpfl^ 
mí^GaDisfQoSylQ&^p^ratQsy las Ji<$rrainientaiB^di^.M9,;esp<^ 
maquinas de rappr, máquinas para fabricar los ú^iii^j pam 
hil^r, para tt^jcr, para imprimir, in¡^trumenjUN^ p^ia JM)ndi|r^ 
apfirato» p^r^ la fab^ricaMon dei.ai^fi^r, bofiib^p, ea^Új^ 
ros, una parte de las máquinas af^ícolas, etc., etc. tq^i^.lm 
pr^iictos d^ lasi ferrerias iq^tajurgiicaa y,d(^ lasaftff^quí- 
n^c^*. Allít^ra.donde se eacontrabaa c(hi ma«yfrfcuenQ|a)qs 
bpipbrcs g^av(;s y qiiQ s^ dedi(^n.á|asiu4u^rias d?itpdo g^ 
ueTo, empresarios, ingenicrof^, obrei:os; h$|Iiabáscle^..t9B|<Y 
bipy^ifeii las, demás g^lcrías^» brillaitte^ oou.d^T^splaudQP.di^ 
los productos que conjkeqifiQ; paro la (fi^ laas^recuenUkbaf 
era Ja de las nuiquina^. £sta sato^t^iúfi pn^qped^ friapfn 
ra e\ .yis|t»anjt^ vuJgaf ; er-a c^mo ui^a gran p^gin^^negrap^i 
ir^ los quf no si^beu leer 4 i pero qi^é ts^fíífifiqij balagiich 
ñp espect4pulq.i^ra los qpeT^ibian p<?aet4rar icn (etmiefiWft^ 
ipfí^ (^, la cre^ciop; humauft ( ^ 

Si el conjunto de aquella vasta colección of^nflWiO^it^ 
pcjQtp senciUo, A \^ pai), q«« gra^diíW». W.ba^ia.^iPi ,e9»)>ar- 
gp ufida iaespi^r^o., njug^nQ d^jeso^.ip^eatos qufi<sor{^*/^iq^ 
den.po^^u. novedad; pero ea, caml^ÍQ ;Se.veian.,mil|aF^ éÁ 
instrumentosMpericcoiQíi^dos ó para perfecciqnari losi íAi^ 
riores..descu)^i;iaiientos. l^tos graqdeSf re^ttadpa.sQ^ .debí? 
dqif,4 la ,ac^lpn combinada de la p^a?,. qi^e permita el tifabüín 
JO, y dejas .g|raipi4e8.iCQnp)Qqion^.qM^ bau el|^rijia49ii PffE 
dpqirlQ asL| lainteligenoii^ hun^nn. Así,cu9pdos^,prepiir#r! 
b9A en el s^o de- los bados de 1^. Frauda lQs<^|itr|iordinap 
ríQs.acoptj^ímieutos coa. que tevminó el siglo XVIU, L) 
ciencia. y la ,indm;tría ps^rtic;ipab^u de afp^a.misteríq^ 
fe^men^ciou.. La química ba bfeichQ pfogrt^ ea- medl9^4^ 
la te¡mpcsta4 revolucionaria, y cutre laiajitieiciiQA4^ l^ífr 
c)i^ se lia estendido tambieq la aplicaciQp.dfi ese.i^oiprpcir 
e»?e1cnc;ii( de los tiempos .modernofi, sin elcu^t, s^tM9 ^ 
ei céle|)reUu)^insQD, jamás Ia,Ing\atcri:a^babriaf, ppd|4ff 
pii^di^ir b^gta»í<9 pflra.pogíur ájIos.^qlíJadpajapvlft.Sfiwft 
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ilái«m>Jabqa!(i*t,' ysértcnditá la<'e^fÁicaéión y el* pi^toi dé' 
pflfrt!ldaí*m0CátiMb' dt'todfl' lu' industria modernav ¿lÍLiqnMn' 
sei<léBeñ'1imtbiietf ^(hIo§ 'loB<pit)cedimi€fii!^ qiriinteos sind ai' 

c(NÉiMÉicifM As 'las B«i<eYe legaa^ d« atmósfera qwendbrt»»^ 
daim^lA del' agua qw fenftia^as ¡tres (quintas partes ikÍ<gloui 
bo^ la>idé4lB plauvos qtie enila tierra cr«o«i<^ la^delMmtt^^ 
mafeaique MHefiMi'Vltm, y la de'lo!9>mi«émt€is (qutd^ oeoltá^ 
eft»sa'SéB^';*at'sabio ^a^'ittdtcé lalasr,* á los^^Beraélítisi á* 
iQ^^Gajfi'Ludsao, á todos» eadsbrillaiites'getiios^y cuyas Tigj^^ 
littb f ^c«ftl^i:(ílí;^háni te«undadé t^ha 1a§Mtes9 E^ tvi^dade- 
r^OÉHUtcl 'Uttai mararr ill» ¡ esta ncutauiaeion • dé f acontecí mten^ ' 
toxique htM^Miaítísurado nm^ifa^épo^sivi ¿€óbio adwnravae; 
(M{Mies>d0 mttdatiias> tan igrandies^ é inesperadas «así^étt el 6t^ 
ám^íñúvÉílttítao en el orden ^matorialj deque lo^'puMicísf^ 
tat^bhj^ao tratado masf desuna vez (deorlentanse áitmvds^ dé^ 
esatí<iniiien»lKiad de'febónlenosí <nueToi^,' queMS# reñlÉ'en^loa^' 
ttúwiíú*»'íélr^? W^ pwas^ypara nK» hablar -^mas i qnieitdéi 
lotqoé'raipécfa'iittrtíbajofj est)9inlo^tbu!$eatldo to^iia 'a1$|flh' 
iml'irWís>el ntejdt eamino^quo ccMÍiviene'sego*r> siesl» caí^í 
itflii(^«e%dílla: abnihbrizado de'difi(9U4lades>qiié^iobs«fuyettV 
imMí^afmflMba,i44ibti«dehMmirar adelári^^ débentés^ de^¡ 
sanli^rno^, pcúimei és>fíiiéciso>iqii# loa a<sdátedlnAei»to6¿>so) 
CQ«ipla<ry ^éi4fiqueÉ; es» tprecislai >sobr^ H:oi(lo que ldá> doetrl^* 
nttü^dcí^üitgot ytéc^'AAiiin'Stfatthi,' eM«enlp«K«ánéaa t^iamlnen) 
dit ei$tbs gf^od«s')deseubitnil0nt(>s)futidániienftales, pejuetreit^ 
itm éñ<^ es^p(rito driias^ msMsj qée 'séan^meá¡l:ad&s j com^ü 
pifeiitíMtf^ ypwéstasi^eiífpríetioay jMMieíneífiaWdo ^^dte tadi*/- 
qtMr)4jto«ié^ftf«*í»e feonfülstóila libertad, mueháá vebeélaiii^i 
ltóGflcSaida4as''pre06upíielwés y la igtíorancte «de^ 
ratita) ^>lái^coaa»(etytel órdén eeonómiM, ban'heeho^péfM 
jtfilielalid al flMftW^fif'iflMl i^l ttiunfo <de 'los inv^njtore^ sobráf 

ta^'i^iféxitlitúá^; y i piitittaiiiafih^tetldsiniálopíúnte f'«)e-^ 
nen contra sí la saña de las clá^«bwra(sy fí^m^é^^éiP^' 
tmkpíífffk^ii ñmfiáénim^ Itsgítí'áittf ft^fqúe^tí^ ^újmkim ísus 
v«Éta$iil^ibfiMtta«9i HiiMki«eataHlbs/& incfdnftimdaiiv de pmi^^ 
pliyáiK|Gi]<>hnniibr^'«ü' iois'itrabajtis p(»i(m)i>ii repliguatitesrj^ 
d(Mi»0M|>lib«t^«aiaiiei()i»| di»ifíéfiar «ufe fArodiMüDi^^ii^alcáfftls^t 
dé>ttida»"lai$t clases ) tienen^ la» iná^quii^ar^'ifn^ 
d^timdilesde fth|»rhiitr reníiiiáüifisálnté idado 'el^tpabiájé>d«| 
mtlJhoa ^Mm^ . <m'M dicM^y inéiii^f rdaa'}>q|iei%tHiaMqdé( 
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cierto tiempo y nnft máquina cuyos productos sw buratos 
dá á estiw mas salida, de modo que vienen á opupar por úl- 
timo mas obreros que los que al principio dejárd sia colo- 
cación; pero esta ventaja social no destruye el inconvenieu- 
te que acabamos de señalar. Algunos publicistas bñsx ^u» 
merado con complacencia todos los iBconvenientes de 1m 
máquinas» otros no ban hablado mas que de sus ventajas; 
poniendo en balanza unos y otras, es evidente que la so* 
cicdad gana con la introducción de cualquier nuevo desea* 
brimicnto; pero el problema no queda suíicientemente re* 
suelto para las víctimas, que merecen la mayor. simpatía, 
y á quienes nos limitamos á dar consuelos fundados en la 
doctrina del interés general, doctrina que per«iade muy 
poco cuando el hambre está llamando á la puerta. Mere* 
cería pues una gran ^a)mpensa nacional aquel que indi- 
case el remedio de este mal, con el que se lograra calmar 
directamente el sombrío pavor de las clases obreras. ¡ Plu- 
gicse.á Dios que pudiera sacarse algo bueno sobre este par- 
ticular de esos mecanismos sociales que tan frccueatemeate es 
publican! Pero esta es sin duda una solución á la cual, co- 
mo en medicina, no se llegará sino por medio de deriva- 
ti vos indicados con inteligencia y probidad, y capaces de 
hacer que la vida del cuerpo social refluya sobre el órga- 
no amenaiadow Por otra parte la introducción de las máqui* 
ñas no depende de la voluntad: una idea beneficiosa roni- 
pe siempre los obstáculos que la comprimen, y cuando no 
es acogida en la patria, deja en ella los inconvenientes, y 
lleva al extrajero su bienhechora fecundidad. Y luego si no- 
sotros, nuevos icón clastas, quisiéramos remontarnos á la 
noche de los tiempos, ¿en qué aparato, en qué insisrumm- 
to se detendría nuestra proscripción? ¿Consumen las má- 
quinas la mas pequeña partícula de sustancia alimenticia? 
Y entonces, ¿no es evidente que si las máquinas perjudican 
á los hombres, es porque estos no saben arreglarse entre sí, 
y que el mal no está en las producciones de su genio, sino 
en sus instituciones sociales? 

Las máquinas-instrumentos se ban llevado los honores 
de esta sección industrial, y los nombres de MM. Calla, de 
Coster , Pihet Schncider, etc. han recibido nuevo brillo. 
Estas máquinas, que tan justamente han fijado la atención 
pública , sorprenden á primera vista por sus enormes pro- 
porciones... Por medio de combinaciones á la vez sencillas 
y. poderof^s puedan pulimentar el bierro fundido , atrar. 
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Tes^r pla€«& de.ijiterroi taladjrar, alisar los inatajo^ como 
lo baria ü ÍQstrujne^tQ m^s aRlado en la,jnadcra mas blau'^ 
da« Con esto; formidables productos es preciso admirar tam* 
bjea la dificultad vencida m la fusión de esas masas de me^ 
tal, la precisión y el perfecta ajuste de todas las piezas, y . 
en fincl.pulimeuto exterior que embellece áJa vista loqu^. 
la inteligencia admira* £n cinco nüc^ lian llegado los cons- 
tructores fr^u^eeses casi á la misma altura que los de Ingla- . 
térra } y es casi seguro que con- la fundiciou, el hierro y el 
combustible á precio igual presentaráu sus productos c;n el 
mercado tan baratos como los. ingleses. Sin embargo á con- 
secueiicia del la^yov numere de pedidos, el trabajo está 
mas dividido en la Gf^n Bretaña, y de aquí resuUa para- 
aquel país una gran superioridad. £n Francia el ministerio 
de marina ba contribuido con sus pedidos á los progresos 
que vamos notando. 

M. (¡alia, que ba preseiitado moldes de fundición y de 
cobro^.y principalmente la estatua monumental de San Luis, . 
ba espuesW además; ^n torno paralelo de cinco. varas y 
media á. propósito para formar tornillos y matrices para es* - 
tos; una máquina para alisar y otra no menos poderosa pa* 
ra taladrar de un golpe planchas de hierro de inedia pu]k;. 
gada de espeior; en iin un gigantesco torno par^ planos^ 
capaz desoportar las vibraciones, aui^ne ^ lebagafuiM^ior i 
nai: en ii:boles.de4os varas, de diámetro. MM. Pihet han 
presentado también un torito paralelo de diez varas, que 
ba sido pulimentado con nua máquina mayor todavía, y ' 
quí^ no ha podido ser expuesta por su dimensión de 1 ^iva- 
ras de larga ,por cuatro de ancha. Deben^ios señalar tam- 
bién entre. otros instrumentos-máquinas, su enorme máqui- 
na para dividir la circunferencia de grandes jruedas facili- 
tando el trazado de los dientes, y deísmos ^ímismo re- 
cadar que MM. Pihet han sido lo^r primeros que hatt fa- 
Jtficado en Francia gruesos. instrumentos de origen inglés. 

Entre .e^tae especie de instruiaeutos hercúleos, ^s preciso 
colocar también los de MM. Schneider hermanos, para rch 
oMichar y golpear por m^io del vapor directamente apli- 
cado al martillo. 

M.. de Coster, de quien hablaremos cuando tratemos de < 
las máquinas para hilai: lino, ha expuesto una docena de 
in^trum(entQs-máqu¡nas interesantes y bien ejecutados, pe^ 
rp 4» wenor^s dimensiones. En fin para completar esta re^ 
vista de instrunieutos de poderosc efecto, es justo que ei« . 
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ItMén y <^oii«Í'&tt%iKo'dé'la'flierM^>d««iti<íM)ld^béiM)PéV ^^' 

tas'parh^raeéas; 7 adéméA'laesipoBidonéuríMi'péí^ dlvéi^' 
stís íñúUm deMUfi DegotMé jrMütots euya iiiMigetíéia áHR 
ma k»> giganteíseps tubcM^ que Tan á< iMfecaí^' en los^ Isenóé^ kié ' 
Ir^tierra 'á' «na préMniiMad' di^ i«iicbo^c«nAeiikh*é«^^dé'ira-> 
rafi^tma <5di*i«ieiita'dé'Bg«a' ftcuñdá y bénefiíBiéMf.' 

MMhas'eraa^las'iiiAquhiaí» de fitpof'jjvÁt&'uxAá tietí&* 
dé'eittraflo'isieildo estó^mótor elliKam dMíl; el q^^se plé^ 
ga<á todas ltiis'e:tigétaeias dailoeaüdéd, y^í^'pMé'ifH^ettipiHB^ á^' 
laobrav Mék 4 baga>erior. Laé de'eeteiüiO', dé^féftftesy^ 
diiti6Bsí<Hi€!8 muy' cariadas > né pt^esentafti máft nó^édad^ 'qii¿&^ 
lo» d#TeFS<ds ^isk^aitais áeivapiabilldad^etr el 'fiador, thicéti^' 
tancíá qM permita' manejar él<< elemento ' «fue fir<»dük)é*'lá^ 
fuerza, y la ventaja de economizar el cellílMMti¿Ie/ La'nmM 
cesidftd < es mhéte 'der la indusMa': á 1^ í líi^t^iea , mato *tie- 
neH> el cathoná' bajo pi^it^y les* importa 'poc^eottaamír' 
uáa^eaAftdadmayor ó meMr; losi í^ameeMti lo^pagatt'icat'ó'/ 
y^4iaHtb«8oad<y40ft ínedios de oeonorntzavlo! el MOimcMlMI-' ' 
-caia 'litada ;• lel lotm el b«gar ; el otra él' tenrejlldi^l' Né ' ha^ ' 
biá*«ine'um sular locomotriz'^ belln é 4ntaehal^é'^li'tbdoir< 
sus pofttieüOi^', producto doílos^ talleres^ A&MW AHeafrdf^ i 
Buddieomry compaflla^, pnoveederes'de'looMiott'teesí^delá^ 
cilipvesa^del cainino' cb hiedra de BMm En los» leaMfaiOe^ o¥^ 
diiMfios^bajr inwestt^ de posta» que alqafüau^t^afbttUos^ecMkM 
los ferro^arpile»'ftaly^á proV6ciédr«»)'dé'lo»OttiOtMest> LtíB'^ 
máquiáas^ilepotweion baU'sidO'CálelNP^'baée^iiiebMoS»; pe^' 
ro en este^iio hettMM'H^MomrKm^ue^una, d 4a'*q(ie'se'atpibif^ ' 
ye> la futría 'd6 '55 eaballds^. Tuelt^ la9tttáqo«i)fi9deTG^ia^^ 
cfOn ^presentarse V ¿pero son* de efectos títillás y» Ventajo^ 
sosfiE^tees^nn probtemavque se halla 'todav{a*{^r> resol1^^ 
En^uHiltio^'^má^li^to'fasi máquinas de yapor consideradas^ ea ^ 
gkíbÍost«eipertéfeeíoKtftfj S«f*sliiplififeau^ Becotisolidan, yyañ^ 
ñéífítúáMnéo, tááti dia ^la^ ^eoiMioiwnes^^d^iiltllinilBB^I^ de 
indastrfel. .-• 'í • ■ ' - . '. ...'v'w '.. V.-' . 

'' fi(is 'eoffstruQift^r^<^^Tuel\ien' á>^w m'^wmlém^hmmí^ 
variedad de motores hidráulicos que se llaman ^Íti^MHM^rti^'> 
d«s>d«i(íge»tértl«álVctfyoiorl§éii»tee»pifeW€^«tí'l^^^ dtílos 

tiieífii^^ y>d<|ique> ^Mf Btírdui»'^* Fout«neyrt[|n^tíM<»cotise^' 
gnidocsaear*'ea^l Wéé tl^^^^ttmé^^m^iiá^ié-eV^^iiñm^é^ 
in^n<ar> por>dMirk)4i»í<|atta tfdeY«<«Mifi(üMa^' £ae>OpMii^és^ 
deilo8*(!|»iistMct^€S»^St«^ áiH«t}As'M(»fídátd«40ir't<ésn^ 
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La €appfMÍfÍQii<d« ISiM^afiiMBjda' notiDift) alf^ttaf^e la 
m^igttlna, iíÍ0t b|ir0'€W«fi4lHÍ<l# dé.: Mi AodtaiMls afaoiiéadil 

p€rl^gqÍ0«ls^4.B^hc«l(»tdeM^^ reniliadM^^lvaH 

áo.imTÁ,\tmM^^'m mUtoQip^KlefOiOf'yi docU;>p0r« nada 
bfimoa v^tfi,qtt<i pMda TrferinM)áf<k máquiaa dib iquekah 
ÑuQie^. EpigaiiMral i¥Hy^ hanuBioo }m perfiBecáonaiimptea 
ii^peBÍH^t^ imrfiil^af oaniiiifMHde biemMf qwací faaa prd*< 
s^ta^;^{» 4 pQMíQfdfii lftrtiiAiistrja'.i 

C<H996iaimr .r^bH^miadi^ cm^lmáodMMÉría^detlailiiiéqiuh 
^s4e y^e^j .pi9edf9<.(»tmie ImeaUíÉniaide MMi Durüind 

ni^^9^^ d^f |n4iciQ«^€kjqyflfpoweii)ibncHM ínsfetttiiiraAosv y*lt 

CiHdif0ff»pit^4|ctoiWR llanmbaii«fftpeeialiiieiiAala>ateiicifii» 
piUi^ic^a fpofi J^iieiitfii«ioii)4í^ sm^maoaii»0ioai; Mi GtMpaUpm 
9H;^i9áqi^ii«>d4 papi^llcMtíiiuoi Mll4'KiHtt7HMa^M!iM 
Ha)i^ MAlf XleiK»fimí]f<GaMb|Miirtto wil}tiai^«da<ÉKyQa»(y1faia 
iq4ffm»#9 dfi<.vapw>i|Q9 dcnHMni^ teigvande eifAotatÁoil 
dft|i> aifiifprftoalomM^ )l4^Hiim ^notat vjmIím «tado^Jw íns^ 
]Ú^,«46 eo|^r9i4f^)M[)(i4 Dliranwi !deilutKlsiy<<dd{iraastottH 
]i94oih.á,ilifffvip^ opQd9«itn{y-6viipemr'«lríag€i<da lariMiflao 
I^^e^^(9dfi|,^][ )|p^a0 la/iodttatria lii9n«aBa>'fbilo9t'tirdpkM 
f98r9iwbimi4oaes>9f «mlmefffiía^ yohfeíAAncaiVM mü] fXiw 
QW (¿flui^ tP0diM&^<^lw|iif fbtsi sanrifloiofíiciiteila iDftdiwH 

efíil^m^lTPwiMfm^%, $i)(pmiagiaii{ieoil plamriks ^mnúm 
c^nse^wm^ qms .4^)^ rproduoir eüoai naanroa* a^oatea^d^l 
^^tmWf eBif^ Q^uinafi^ qiMrdabtfi faraar ln^wdkmionA^fm 
gRW P*^'pWfl«w (Bei^póipi^íy lüiaraliéilit'^oi, queoMmtidm 
i^iffi la €immM[ia<^oadeJq«ie9Qla^<w f .4i»!lB»«0loi^ Aho^ 
ra Jbiicii^dinii v?a|,rQe0^)la7a4a,la «aAotePm^ dirtorikiUoipoc 
el^ge^iq. dfí.la.qnwMiaiy Jaim«oMfai^ ¿sm^aatetidni la^piot 
df^ccI^n^iddai^iQariodígenag Todo/ind^o^fiilr^rearf^qae m^ 
piicpt^o^^flf^ila^.^a^a ^ jtan . ric^l ¿Yi sia eaibirifOi Mrfia^ tba» 
visVí pr«^is^^>if|^.f^ri<m d«i retacar dei roiaalaebiiyttp^ 
niéüdola á 1 franco, caando habían quedado estacionarias 
con el precio de 5 y 6 francos deLblpqueo? Uno di; estos 



te esta gran eqiiifa 4éf(tioada al Napoleón. Gran baMüdací' 
lia sido necesaria para vaetar «in m<M)elo esta enorme y naé-^ 
¥a pícEa do bronce , que parece formada por cuatro trolas' 
de ballena opuestas. La esperiencia hace conc^i^ una lílta 
idea del porvenir de esta composbion elegante y original. 
El nombre de H. Sauífuge ha sido pronunciado con estré- 
pito; pero otros nombres han rcsonado'tanthieñ, así delan- 
te de esla pieza, eomo delante del lHartinoeielopiano,7 
no nos haliamoa bastante enterados para dilueidar cues- 
tiones delicadas- de* propiedad intelectual. El hitado del li- 
no por metímitSLy recientemente introducido en Francia, 
se veía representado sobre todo en la máqtítna de rastrillar 
de M. Felipe de Girard, construida por M. de Coster; en 
dos magntCcas cardas de MM.- Nicolás^ Scblum)#rger y de 
Goster^ en nna máqQina* para agramar de este- úHImo, y en 
un aparato parabUar de M. Schkiniberger. Todas estás má^ 
quinas' presentan combinaciones ingeniosas, y dan á cono- 
cer que no tardaré mocho la filatura del lino én' rivalizar 
con la- delana yalgonden. En el dfa se f abrii*an mny bien 
en Franefa las máquinas pam lino, y bajan sü teredo los 
éonsteuclorcs. Alemania é Italia les ha^n pédfdo!^, y^sití 
emlHirgo, los tejedores franceses coiitintian "áírigiiéndosie i 
h^laierra.* No «seslc el logará prépósitb para examinar 
los^ resitltadba ecoil^dmieos ^el nueto sistema de trabajo qué 
ha remplazado é Iñi hilanderas d^ las aldeas, nt el mayor 
ó menor motivo que haya para proteger á los hiladores por 
meeániíca^ pero lo que sí es muy natural puesto qae'][)er- 
tenece ala historia y á la historia solamente (1 ) es condedér d 
honor deldesonbrimientoalinfatigableM. dcGIrard', á quien 
los acontecimientos de 1 8 f 4 han prívadodcl premio de ün mt-^ 
llon que Napoleón habia prometido al inventor de la fila- 
tttíi^ar dellino por mecánica. La indtistrta le debe á M. (ti- 
rard^to^soiocíon' de< las dos dificultades que presentaba el 
problema : por nn sísteniade pein^ continuos ha condoci'- 
doellmoi'á los cilindros acanalados/ c()iií^érYaiidb siempre 
el peraletismo de las ftbraíi, lo Hjue produce lirt hilo nníi- 
forme; ha disnelto en agna suficientemente cálida y alcali- 
na' j bajo el cilindro extendente, la materia resinosa, de 
modo qne las "fibras resbalan, se unen, y permiten hilafr 
grandes cantidades. Es v^rdaíd qtie los ingleses han perfec- 

(1) Véase la Mempriá de M. Olivisr.á la ^dedad dq fomento f o M ^át 
ágdtlo úémr, V «r V. ií, pá¿^ de'£(l'lH¿h«ñVra J^áncésa, por Chd^r' 
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eiQiuid^ las prímeiM méquiMs de M.i.de «Ginrrd; ^jmoAe* 
be teoersip pjreseate que 31. de Girand .invenlalia Jiá c^rea 
de cuarenta años, cuando se bailaban en ks campos los 
traba jadpi^es^ y la jBaquinnrm fmncesa estaba ou la infan- 
cia. Siguiendo nuestra loable .eostunibre^ bemes cKcfao jie* 
pctido que la ^latura de lioa.pur meeániea era de origen 
inglés. Pero esta.es lo que ba sucedido: M. deCirard, fal* 
to de recursos en 1&14 (1), fuéá establecec «i industria en 
las cei:canías de Viena: después, el genio inconstante que 
domina á ios inventores, le llevó á Polema-, donde fué sn^ 
cesivamente tegedor de linos en las inraediadones de Vsrso» 
via, y. director de minas de line de.^Deiiibrowa. Por este 
tiempo, sus antiguos asociados vendían en Inglaterra so 
procediiuieuito , que nos ba pareeido exoelmte cuando le be*- 
mos visjj^.pucsto.en práetítfa á las otíUm del Támesis. 

La. sala. de las máquinas solo pvesentoba un interés 
cpmpai^atlvamente secundario ea los trabafos de filatora 
de algodón y de Jana: pudiera, deeirae que estas dos gran» 
des industrias y tan alabadas en las eiponciones.preáaden* 
teS) babian conocido que no serían ellas los que cseitasen 
el interés^ al y^er quenada sobresaliente- ofveoian. Mas. con 
tQdOfpai^ece que euieliasniejorá&inbroducidafl en; Francia en 
laconstr^UíCcien de las méqoinas.para algodonarse irán estén*' 
dieudo e^ lop^tcilar^s. £nloa£8Bipos-]ütseoi^nobabia noteUe 
nuas que 4os ban(His.coE .brocas 7 un telar continuo. Esta 
último., ^qstruido por la casa Andrés^otcfalinv tendría- un 
moiifimientodoblemenlie acelerado,. á ooBSoonencia deimi^- 
chai^ n^pras^ La exposición dei la industria de>la lana, que 
también ba seguido el progneHO, presentaba- el mismo as^ 
pacto rcon corta dife.rencia. Se notaba sobre todo un lava-^ 
dero sencillo é ingenioso: de M^Dcaplanqoes, con sistram 
isompleto.de pre|Mura<»Qtt pata las lanas teñidas,- remitido 
porM. Bruoeaux bijo^, desde .Betbel, un banco. de brocas 
de M. A. KoecbUn, y. elegante cardador del di&tnto M. 
CoUier mirado en el dia eon bastante frialdad. Al mismo 
tiempo presentaba M. Dezeimeris, -en- las lanas, los'resnl- 
tadcís de .un rastrillo de invención suya, tesullados denaa^ 
siado buenos para vacilar en eceer en ellos después de ha«^ 
ber adquirido .noticias positivas que parece ponen lacues^ 
tiw fuera, de duda» Bastará decir que M. Denimeris ras» 
trilla, mejor, mas pronto y coa solo ida 2 i 5 por 100 de 

(1) YétM m Memoria ti rey ^ á los mimstroc y 4 las Ctaiaras. • 



mía «n^ocMNi. 

ilA iüdnitfia d6 la Mia i»i(lititt|i<)Máí¿i«naMa:>^b<%ft'. 
«akirfetivimitada por»uQ'lorno<de üiHir é^^M. WMiel; ^ 
paqocilMmmittMiiiiis pan» Juígil* de htflÉiMa^ iMiéNM^dé 
lá8«sédnid#uda&, de H.^ftiñriaei/y ivtiiorao'de^iiíaifó'^ 
niismo agn^niíno. 14 topoo 4e M. MMltel «tem^itlM piUs: 
•fltá mujrtbieivMiMilado^ y es>i)li|iiojoiriqtti3^hdMi§i4^;'^ 
poM<le taoba* de 8er dtenasíado ekixi. HfetcliiiailMtale,4»'tah 
Ha Éatocb «n< t&(MI>fniiicM>píar eintio p\}A%. 

•Les lteíiém'<{)ViM4nlatMMiikleiH'«tte¥afl: M«if ir<ttlacr lejds, 
el ehspiÉkite. telar deM. A. KiMoMiii^ 'que ffuétté pdir'M« 
eeácilláft diapdmíoiies ' dar áúbim ^{M > á ' >ilÉlHá(éí(dli ■ del 
tegedor . StíB ^télar Mféftevaaiéiiile Mvevo « debtdoii&} ilMi Üeltfft 
«lashábiks MseoiefaB de>te AhuAda» H. «Éladln^y^tsitna- 
doiá>4ilas>aiiotai) idá ochenta <golpes:d(Ale9 >p6lr'<ttlMMW^. 
Hasta el' diaiBOw ihabia utítttadopañi'las' latían «M -tejida 
aie6iNikMi,^> causa denlas peeaateii[IÉ$as>^e<Mt^tt^ éM> 
ooBslÉtn sobre'lHkla éki ladebilidad^de la tmdeiiai^^ difidüv 
mente l^esi8tíaálQS'e0ftitotOB<del<tt8Midor. M. C!roíltilÍe>feé^ 
brifio^ deiBáiMv ba*niamfMado*qtte'liaMa etuN>^ 
eofllpoflícioa cafiaiide dará laoiRiiMia^lreéiniÉeiMelÉ fV^ 
•a^que neMítaba. Bife MitieáiHe obteatdMí'de Mé'tftodó 
abora 20 varas de 'tejido fiíto «béi dla^ m fMMtfdo léb 
mas h&bites tefédeireti «tíwégnir'iAto que »&r'défti^ 4éilil*de 
bracoi >EBta< ipmpaaaoion íneoe gfatt iÉiiientilaf yhk lUlMadó 
Maeb»tbi utencimí ídecoabtes «e oeufan «a te'MyrUcáMiéb 
de tegidos. A esfatt<descttt)riBi!íeiitM se puede 'agtegÉfríá ^ 
p«MHon.intnHÍaeida>p0r M. MLepoiftevla^ de Pwk^'m 4á féh 
aiMa.ea/oeterade iBÉrmnix, tebir MBíftitiiat ^ue'tfiibaja^liMí 
las iagHjaa bieia fiieim y^eén un iHeeattimno <báíMaMe'bMri^ 
pHoadoyvoamo iban pbdi^>jfUEgat* lee ^ii^ 4m^aU viát6 'b 
eKpesíctún dé teste aao,<por «dos bastidei^ preeenlbdoB per 
dosdfabt^kianiefrideipiiailoedeTniyes». M. Lepellé^lb ba (Con- 
seguido' tolver iá& agiqas taáoia dentro, y sMfilífieilrttltitttb 
el aaeeaiiiMio. fia apUieadó «a mecaaisíiio á la fabritíietea 
4eiiiiftpiinte io[iie) una vez* batanado^ qaeda to minino ^é 
ua>|HulbifSiesta MadeypiBto tesialeá in ekpbrléttlila', M^ 
ra estie^un mftfaniftmotfuedifráde 15 á ÍM) ^rafi 'pdr iKá! 
y «OMUoiel to^ót fiaede baeer móter yerttes-de ettos'bttjé 
la vigilancia dé un obrero, desde luego se puede apreciar 
el valor de«eftte'iuie>(^e«iodode «tejido dailtBtR>v ett^ue^no 
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if)|o4( ^mwga.qneiMrimi la pieiii,>qaeifiiitri< Abierta i 0)0 
jfirao. ]£q Ipglatwra.bii7 3ra ^ifKuratos.fdífB^estoigéamo «oDlw- 
^(|os :eoQ. «1 ffmti8»^r)mUdQr<aiffMiIarM 7i9da^ía ihiy >4iie 
4áti^r/A«HÍ AQB)adel¿|toi):oM^iiídos M,la>úidja«lfiaide4¿if0Ba- 
4as..M. fiPfiicír<Hia9, wio-d6< ks «votAmm^ide estaiAkrii»- 
^q^ii loB bar pcosentalo vtejido&i9Íft>ffe«^; MA^^ fi^ac^yibaiH 
411990a» y MAf* fi«rb¿*rBi^yat>yBQaqwl,»«t^9Mii0f debías 7 
^fffí^^Áofi vmáukam%nt».iiiM auMsoFas derM^ Dn(»ro«iae 
90fjpdiaaHif»^jKaríecdoii.ea;el' talar á Aa Jl«ieqiiar.t Lqs a^- 
;¿praai&)as,rb<ivmai|Qa) bo bábíauMavudo jotiaboimaBi^da- 
4wita aus la^inaa» Im aaOoiw Barlié-^iN^yart y ^ jBMpet 
páfii^iaen^ ^ieiKeareO'aate punto miav^p(Mi|Gtonv«omplata. 
J^l baqe^vVlP «b4l doble, ^e «afmvocba la tobop^del fprimí»- 
o'^tpasai alifiwwdo. I^era fiabriear;imatek5id€ dobte raalee 
jeadIQa <Hica a^rdioAiaa daaáe XeinaqK, .y la dtftewltaKl ^esla- 
fb<l^i)ar8<^piM^íoa4e loa daa.bqidoa. .intt,.BarbiN?ff^avt 
^ BiKqwt aoapleiíp < nii ^áola aofecpnám^^ «f» 4o)fi aoitapaami 
^der^aaiAa^i .un aol» juego de cai:toqcfi» y ^obtienai^idoa líelas 
iguales en colorido y dibujos; lo 4iie'aio>lMaoeiliigft&€oa<al 
^ixHsndiwiiVíito diB laaii!flBor«s fioaft^fne «e/aanpraeiKados 
4>jioe|wipb&r<fd ^9WUQ4o>«hal da'(fm'modo>algo.diii#raQle 
v^vtpi^íp^PQ. ]iAf]p4q<iÍ99'(Qiie . loa acAoris Bai4ié4^áQyart ly 
^ppaqaelemidfai» paruHcqpymr los /^^baLoa, sa- compone de 
;iC¥KMI?l^(^r«i|}ares q«e«giran boríawM^ y sobnertas 
vCijiaÁaa ^ei;á verificado la tffüBia.. Iiaifiie bay.de notable 
^(ffh¿}^^n^tmúe li^^alfa oa^ la i^nmt qiíai'batbua- 
^Cddp te} t^jiído doble^y idiyisibla; ae bau visto lavcíopdi^a, 
fi^l|i|Qf,ÁeÍlJroa«vtados^ daj^iaisnio modo la leltbmMipn^de 
f^k^e» y .tcilaa 4'h Jüoquartofreoia todavía «algimáattcyoiw 
.491 al ñw»oÁo fpíqadOiy aarlcmes, «etc. Un tajador de oiptia, 
^fm t«l,Sai^jh£tif)iuie« prWBPtabn aigipnaa ÁqpoiuicMpas» II. 
< Baacal jói^ai») proponía reeaaplamr c)oa- lámi^ia&^matiáilidas 
.<)QOVWieatein€»(é < barnizadas esos inlesmíoabka f oaFloues, 
^Ai^a aop evideatonaote eldefií^to del telar Jaoqiiart. 

De l(^i|bejídoa Ucigaipo( coa bastante Mtnaalidad áW 
,4Hi^i^as de estampado. J3m sísteHKaa.iíSi|«bm,preaapt^ ao 
.^ía aipitPQaicio^) comoipn los 4^Le«ies de Alsaeia y ida rBuoA, 
lapecrolipey liimáq«iQadieci|indfo,Hr6Qibieiido poooépo- 
.(co ^pipul^Oiá la niano» £1 oieqanísmo de lí.Parrpt coloca 
.)ÍB^láa(kiaaafpn inaa pra^ísioatiq>«ie el mas.iinteligente obnd- 
,xfhrím^npmiHm^ibiñ{2Í0 go)pbspor nárnto) «plíeai»- 
jÍQ^vp^ dpa^tvaS;! aoatrfK^ cftDí^ waMloraafé^ia(¥ai>ooii 
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«rregti^ al gn^ ^rk» cupriebos de la moda. Esmafavilliy- 
'80 ; y no obstante , el nso de este acertado idMftimento no 
86 lia esleiidido sitto en est08 últimos atlos. £li é. dia, la 
Alsaeia con^el mismo número deobreiN)», cinco ó seis mil, 
elaborh cuatro veces mas, gracias al uso dél cilindro y la 
pmrútina. La máquina de diindro; qne data de 1802, se ha 
-perfoeeionadosucesiYametite, y este ^áíio, la de M. Hugaenin 
y Dttcommna, perfectamente cotistruida, puede estampar 
de cuatro y aun de cinco colores. Cargándose la plancha 
de mas color da una tinta mas trabada, nutrida y fuerte. 
El cilindro es mas ligero, mas delicado, permite detalles 
mas finos. Asi que, lejos de considerarse rivales estas dos 
máquinas; deben usociarse pata satisfaéer las necesidades 
del consumo. £1 hábil M. Perrot, á quien Fa fndusttia fran- 
cesa citará algún dia con ese respeto que inspiran los hom- 
bres de Watt^ de Jacquart,de '¥aucanson,etc., ha expues- 
to también este año una nuera máquina para la impresión 
mecánica de 'la tipografía. Esta es probablemente otra revo- 
lución en este arte, á juzgar por las pruebas suministradas 
por esta nueva perrotina. 

Bste sería el momento de consignar todas las perfeccio- 
nes que presentan también todas las máquinas tipográficas 
de te eiposicion; te prensa de imprimir en relieve para los 
ciegos por M. GaVeaux; la fundición y grabado de los ci- 
lindros, etc, etc. Pero nos felta espacio , y nos limitaremos 
á decir algunas palabras sobre las máquinas de componer y 
distribuir. Mu<$ho habían atraído la curiosidad antes de la 
apertura de la exposición esas máquinas que deben tal vez 
completar de un momento á otro, en la fabricación de libros, 
la revolución empezada por la prensa mecánica, tan poderosa 
ya por el vapor. £1 público se detenía desde el primer dia 
•Cérea del componedor de MM. Young y Delcambre, que tiene 
el aspecto de un piano dcfrecbo, y que presenta á la vista 
un conjunto elegante. Las teclas corresponden á tubos-re- 
cipientes llenos de letras, que pasando entonces por unos 
-conductos confluentes, vienen á colocarse en una larga li- 
nea, que un hombre corta con la ayuda de un pequeito 
mecanismo para formar las páginas de un libro ó las co- 
lumnas de un periódico. Mucho se ha hablado de este me- 
canismo, pero nada se ha dicho de positivo. Marcha regu- 
larmente? es tan Indispensable que visto el precio de ven- 
ta (8 á 10,000 francos), tenga resultados útiles? Dejamos 
en sQs¡||en80 te cuestión. Xo que hay de cierto es que M. Gháti, 
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regente í}c la imprenta Diipont, que ha esperí mentado por 
espacio de un año esta máquina , fia ereido hacerla mejor. 
Por desgracia, su máquina no ha llegado á tiempo de pre- 
sentarse. Ofr(;eia un sistema de conductos mejor dispuestos 
y uua serie de mejoras que hacían la composición verda- 
deramente económica : problema que ha quedado sin resol- 
ver después de un siglo que de él se ocupan. Kste compo- 
nedor lio debe costar mas que 1,500 francos. M. Ghaix ha 
podido presentar un lavadero-tipográfico que valúa en 800 
francos, y del que espera conseguir 50 por 100 de econo- 
mía en el deterioro de ios caracteres : porque los lava por 
d batidero de un agua menos corrosiva qué la potasa, j sia 
necesitar el uso de la broza, que también desgasta mucho.' 
H. €hoix lia podido presentar también un distribuidor me- 
cánico. Es un trabajador quien dislribuye; pero por la 
aproximacioil de los cajetines y por efecto de un movimien- 
to de relojería, las letras se disponen rápidamente en los 
componedores destinados á llenar los tubos de lá máquina- 
componedor. M. Ghaix cree evitar las manchas, la confu- 
sión de las clases diversas de letra, y el deterioro délos ca- 
racteresi , sirviéndose para todo esto de operarios de segun- 
do orden. Esperábamos haber visto también en la exposi- 
ciou la máquina deM. Gobert y la de M. Pedro Leroux, de las 
que se ha hablado mucho; pero han sido defraudadas nues- 
tras esperanzas. Es sabido que M. Gobet*t se ha propuesto 
con gran' empeño resolver et problema de la distribución. 
Su máquina debe poner en orden ella ínisma las formas por 
medio de uti sistema de aberturas particulares para cada 
letra, que i-jecbazarán todas las otras letras que no les es- 
ten destinadas, ó que so hubiesen duplicado. Resta la 
cnestion del desgaste »de los tipos que nos parece compro- 
tnetida en estas evolucicínes mecánicas. £n cuanto áM. Le- 
roúx, ha dirigido sus investigaciones á una máquina de 
fundir caracteres, volviendo á la idea que M. Didot habia 
esperimentado treinta años ha. 

Los apasionados á. la agricultorat han debido notar con 
'gozo el adelanto de las máquinas rurales , diez veces mas 
numerosas que eü 1839; pero la discordancia eii todas es- 
tas invenciones anuncia que los constructores de máquinas 
agrícolas no s<5 proponen problemas en regla, y que no 
siempre dan la sotúcioit racional. Todo inventor de arados 
debe haber Iabifad0. y tobrado con una inteligencia capaz 
'de producir sanas observaciones: lo mismo diremos del que 
sEGUSoi EPÓci.— xoub' iv. 19 
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tr^tá de inventar' mecanismos para sementeros^ jtnms.,, fer. 
g^rcs, 'etc.j Éutrc lai^los. arados ^ dijSjó tr^s ^lan j^idy ipf 4vi^ 
unica|nei|[e |io liaii i|)arécid() rídíc'uljO^; I?, máyípji? |)ártp n^- 
rec)í\n, pprjsii forma y^ la ^Imndancífi 4p.%rrI^,q^u^,ÍJLe-^ 
vajliart^ (^estinácíos a cijadrúpedos ile otra especie que los cfiíe 

^ . Soj)r^ eí^le punto., co^p cp los demás jíjcjft m(e(!anj(;a^rir, 
(^pJ^V.fios lia paí:ccido^d vertir ^rap,cp^ asíj^tifq^flíi 

teóricos cbiiio enVre ly¿ p/áctícíjs, Ipiji ¡f^la pártp ,/a}fróqoflijos 
de pabip^ele j cultivadores cañ]ipesjuo^,u^^c^it^p.ji^s^ naj^iy, 



Cji^s ^pará .to^as l^s ípnóvíjcicmes que sj^ Ijes ,*pro»orjen.)íptp 
cóiLSTste en g;ue no^ se íiaila 1>astai\te Ijíeí^ cíjtflbjef jdp ^ayíi-, 




l}i(|iijcon^sté en ^^l gr^in^ '^ifínierq df. hajch^Uerépj que .^e, Jtí- 
\ai\|an e'i^ Fpuciál, Xa ¡px^)o^l!cio^ pV^e^ta^ por ot^rá,^ 
fe un gran miniero de tijeras de vér|üíi}iiarj, liocps,. l^^ 
d<jVas^, C|i*Jl)as^ p¡so'i)^^s, rastras,, y jutenifiJiós pa^ V ff 



ración 




drillo, cabrias, púciitys,,l)álp^¡^aSa^jenj^upd^^^^ 
instrumentos, mecanismos j>' a¿arátp^^(contandol^^fl^ 
jüría), (^m aunque de mm rmpórtanpf} r^gíi ^P ifeiM^ 
productos de í'^ rancia, uo han 4?d(},ui^, caract^j; ejy^p^l^ 
la eijjosunon üé este año. Por esto q'ejeni,9.\t^mina^^ 'ÍHS^T 
tra tarea j^eílalátulo cníie .^as num(?róí^aí^^í)oin^ag,qi*^ e^r 
cierra esta ¿ala de maquinaria, ,e^siktc^lá /de 5i*,/jU^áiJn 
CU) a potencia na Tlatnndo, vivamente la alencipivflc tpdqs 

coí^toso euanto mas tlistanle, se T^ajía ^st^^^^j; .yuafltj^ ,mff?^c;pi>r 
^siente K^a la piateria que pai^ el s<f gnip^^},pgmlm jdea-- 
do un imdio de vaqar j ^tra^^jíl 4gua., ^Mí^ 
ro send^Io. iutroduee eu el cuérpp j|^, la j)^¡l)a un ^f]^ 
de cobre, jleiiüÜ^ ^^ujcrós,. y ¿ónc (jn e^ iptériqr., pf^ ^tp 
toiio iin torvo niovible de jíellrp ó ¿e '.cuíerí^j^^cste §p, $p 

lacil de recomendar ; la marinadla agriculiura,Ta economía 
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dómeslica , J Tá seguridad' de íos puebloíi tieiíén éú éHH' 
U^ instrjjmeiito (precioso. Tal es liasta ahora la óüinfon 

! rué, se ha |)odido formar d(^.pues dé la lectura dé los ia- 
ormes ycfbal'es de los ingenieros de niariua, de |iuent(*s j 
caminos j de guerra. Otros sistenias de bombas síe j*ecomién- 
dán eviÜéntómente por cualídíides especiales: río queremos 

Srciuzgár íiá'da, y lio» liínitahios á poner de manifiesto ¿tía* 
9. fas nolabilidadés de la exposición de 184'V. Otra idfca 
sencilla y de la inisma natutaleza se ba^uesto eti priictica 
por medió de iia correon de tela que, |)as£irido por el agirá. 

Í rodando sobre dos cilindros fijos, Kacaba cierta daátidra 
ü liquido: ésta e^ la bomba patriarcal. 

iii. 

íl 'fey de íos itietales, el mclñl precioio por excdetidá^, 
es eriiWro, que bajó la triple forma de bronce, de Wcrro 
6 4^ itero ^ es fel íMi^iliar, cuando no el agente prrneipát 
áe todas' ías industrias: todos los instramefitos, desdé el 
ganéVio del trapero bai^ta é buril del ürtistá: todtís las 
tnáquinas , desde el arado del íabl^ador liaste \h ])odéto^ 
¿Ideación de AVatt, son de hierro, de bronce ó de úec^o, 
¿Ouién sería capaz de séfialar todos Tos ussrts de este métWl 
esparcido con tal profusión por la naturaltó? ¿Quién loí 
pfeará hiarcáf, especialmente él diá en que por los pro- 
gr^os éti la éiíraccióri del carbón de piedra y ia explota- 
ción del 'mineral, por la mejora de las vías de condtitecíofh 
V ^or ía rebaja de los dereclios de aduana . podrá pfocHI^ 
wstlainrfustria tódafs las clases de esta p'ritaéiÍBi materia 
t un preció el mas natural? ; 

Habfa en lá exposición muy í)oéas muescas de cób^é, 
y ^¿lo ^'os b'a'n podido llamar la atención las de hiertftv y 
Mfo en' bi^liio, ó l)lén los objetos trabajados 'de estas d* 
ínaíterías. Cf^ú todos lois productos présétitádos por duerfeís 
'át? herrerías son n6'tabt(?s, y anuncian nfitf fabricéícíólt pro^ 
"gi^l^síva. Aquí no pó^^íérantos^poner sino nna serie de eló^ 



iogkí^s? Én la duda, Iiacemaslo que el salMo; nos abste* 
ncmos de juzgar. Dos exposicioues cii el hierro merecen 
particular mención: las de M. d' Andelarre de Treveraj 
(Meuse), y de M. Traxler, deBessous (Viena). EsUis dosdue^ 
fios de fundiciones presentan hierros obtenidos por un nue- 
vo procedimiento que debe ser muj económico, y que con- 
siste Qn hacer quemar el gas de los hornillos altos, perdí- 
do inútilmente, y en emplear el calor de esta combustión 
en la producción del híerroi Aquí se encierra el germen de 
una revolución muy de desear pañi utilidad genera!, por- 
que la industria del hierro está todavía en la inl'ancia. Pa- 
ra los dueños de herrerías es esta una penosa innoyacion 
que les obligará' dentro de poco á renovar el capital emplea- 
do. En esta industria se debe obrar ppr millones: esta es 
la razón porque las fraguas inglesas, que cuentan por 8 y 
10 millone3,^^ bf^ulomadpaau la delantejra. El nuevo .pro- 
cedimiento está adeniás en ensayo, en Bohemia, Hungría y 
Styria; pjero exi ninguna parte hay hierro de ley obbeiiido 
por este medio.. M. d' Adelarre lo consiguió tres años há. 
Hemos sabido que 31. f raxler lograba ya una economía de 
120 francos por barrica do fundición!— Este es uh resulta- 
do magnífico, liOs notables experimentos de M. Ebelmcfn, 
ingeniero de minas, han demostrado por otra parte que en 
los mejores hornos de Francia hay por lo menos un 07 por 
100 de carbón que se pierde en la atmósfera en estado de 
gas combustible. . • ' 

, En el numero de las piezas de hierro mas dignas de aten- 
ción, citai:émqs un enorme tronco encorvado, destinado á 
una máquina de 220 caballos, fabricado por los señores l^a- 
tíjn y.Gardet, de Rive-de-Gier; una retorta de fundir, qup 
jpeí^ 1.020 quilogramos, de M. Vorux de Nan tes para. la 
colocación de lo derretido; las soberbias columnas de los 
señores Chamouton de París, Dorival de Sedan, y las asi- 
mismo gigantescas de M. ChaulTart, de las cuales una pesa 
mas de 4000, y serviría igualmente si fuese mas pequeña. 
£1 bierr-o galvanizado ha tomado una posición regular, y 
probado de dia endia su utilidad para mU objetos de cons- 
trucción, para enverjados, cañerías y techumbres, espe- 
cialmente ahora que se ha llagado á obtener plancha dulce. 
El Sr. Ledru, acaba de descubrir en esta producción un 
nuevo (Cmpleo, idea.ndo un pequeño é ingenioso soplete, por 
medio del cual llega á uiiir y soldar tubos de lata de cual- 
qniet dimensión, y cuyos usos pjaeden ser tan considerables. 
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La metalurgia del cobre tenía jrien os representantes. El 
horno de Givet se hacia notar aun este año por la extraor- 
dinaria finura de sus liojas, qué anunciaban un tirador sü- 
neriormente montado: ¡50 planctias de 44 centímetros dé 
largo por 25 de ancho pesíjn medio quilogramo! Kl fundi- 
dor de RomiUy tenia una n\agníficá chapa de 5 varas cua- 
dradas, un' recipiente de \Hi quilogramos y un fogón mo- 
yible de 9 líneas de espesor. El xjobre no se presentó mas 
que en biminas: Ib mismo sucedió con el zinc y d plomo. 
Eii bruto no ofrecerían estos metales 'el mismo interés que 
clhierro colado, que siji embargo ya bemos dicho era muy 
raro en la exposición. No hace 30 años, los objetos de zinc 
oran objetos de curiosidad. Kn ^Idia tos usos de tete me- 
tal son innumerables, y engruesan la fortuna de opulentos 
capitalistas.' Dos hornos siolamente sé ban ij^résehtado: la 
Vleillé-Montagne y el borno de Stolberg, el uno que tiene 
sus minas en Bélgica, el otro o.n la Prusia rinense, yam- 
bos sus tiradores en Francia. La primera es famosa* lia<5e 
largo tiempo; el segundo ha dado ya mas de óuatro millones 
al consumo, aunque no cuenta liías que cuatro años de exis- 
tencia. También había beímosos plomos estirados á máquina 
pertenecientes bajo diversos nombres á grandes compañías. 

Lá exposición <ie productos químicos, tan modesta en 
apariencia, indicaba no obstante al que quería estudiarla 
grandes progresos. Bajo el punto de vista de historia natu- 
ral, habia una preciosa colección dé producciones reciente- 
mente descubiertas ó níí^W determinadas, y admirables 
cristalizaciones, tos grandéfe productos anunciaban también 
mejoras notables aun después de las correcciones hechas en 
todas las piezas de exposición. La ciencia espera deséubri- 
dores y apóstoles en todo lo concerniente á los tintes y 
materias de colorido, en términos de que en ia fabricación 
de esta materia' y su consiguiente aplicación á las artes do- 
mina generalmente el empirismo, las tratlício*nc$ y la'btae- 
ria inspiración del compositor; íero miéntraís ag^üardau es- 
ta ilustraéioh, muchos fabricíintcs logran útiles productos, 
y^cn ellos es donde debe considerarse esie bfelló matiz de 
Ips telas. Este año, los eslractos vegetales, íosde M. Cliar- 
les MéVssonier especialmente^ eran aun mas hermosos qyé 
"tos del ano anterior! Hemos bécho alto también en el car- 
^itjih de drch^lla de M. Jannét; 'és un prqdüctó nuevo de que 
ja sé hace gran consumo. M.Jannct emplea ahora la ór- 
cBilta'dé Álrtóá': ilMilJeí'gerbA, hijosVy'Codput, téniáü 



prusiatoí^ amnriHos y rojos, olíle wi^lcip .por .f¡Vfi^pj?.^del aire 
^tmoj^érico. Kst^. sería un gran invento, ^ste auó ^o lip- 
i^os^ido lial)lar del azul de Francia; verdad es (^ne el añil 
está en gran aprecio. La teoría áel abopo eslá todfiyía eii 
resolución: las agricultores piden el azóe niiexjíras lauto; 
.y ios señores tratant^^ en productos quitníC|Os l)uscan có- 
ipp vendérselo en sólido ó en líquido, baijo. nombires* ma? ¡4 
menos int^ligiblps cojí que indican en caso su^ n^yor ó aiie- 
por relación de e^erjía con la palomina,, tomada por féf- 
míno de cón^parácion del vaíor de estei género. Eíjte es iú^ 
jdffvía un punto de difíciJi solución. l)ecuaíguíer módo,.A(h 
sotf os iios complacemos en advertí/ cierta jemleiiciá á esi^ 
Ql^se de inv^siigaéioñes: los abonos son el íomenio ^^ la 
agricultura, y j^amós se liara demasiado por estp ramo ije 
la industria, que nos vcstini y aliipentará ^i<>mpre complq- 
iailiente si sabemos aten^^rfa en téripinos o^portunos. ,Cqáu- 
iíjs cosas quedan por liacer! París se dicj9 que pierde áia- 
,r^iqpiiBnte sftiBcieqtQs hectolitros de prines. Con esté ráoíiyo 
h^ipos ejitudiado con el mayor in|er,é8 las .horribles vasijas 
.d§ M- ¿rafft y compañía que aniftician una cóhfiposícion 
9apaz de desinfectar en un momento las Vlí^úi.tarillás ipas 
iniectas y amoniacales, para utilizar en seguida sólido y li- 
quido, rerogiéndolo por otra parle con snmí^ n^turíG^idaid 
y sjn gcandcs preparacicmes, súlfatojs y .amoniacos en abij|Q- 
^^pcía. Esta sería una gran .mejora de todos los 'medios co- 
munes que la salubridad pública agradecería, á ^tl Kraíft. 
Si ;ha 4e creerse á M. Bousseau y Knolz, el allia^aÜ^ iija- 
,bria encontrado un concurrente en el óxido de qiljiínpqi'p. 
,)f*ejp es muy inocente el antimonio? y por oír^a^parléj^^cu- 
¿re y. conserva tanto como el albayglde^y \ije¿o, aungije 
así iuese, el albayalde hace tiempo que no, tiene que temer; 
,]los,pifltpres son fieles al a|bí\y{|lde y al aíl^a/aJde de íflían-» 
d^. M. tloard lo ha experimentado perfectamente con su llja- 
dx) albajalde de Clichy. 

Las v^las purificadas merecen verdaderamente fH nombre 
de bijgías : su fabricación és ya perfecta j y él digno M. . Che- 
rre^l debe envanecei-se de que esta industria soa el trütp ije 
svisanaiisis^ La bugía de cera va desapare-^iéndp poco apo- 
co del consumo: la iglesia misina, después dé algunas du- 
das, ha aceptado el cirio de grasa. En verdad, las magnifi- 
cas muestras de áccido esteárico podian fiválizar con la ce- 
ra más blanca. — Los SS.Jal)onerps de l?9.r}s,. porque los 
4fiJM(arseUa, parecen ^c^deñi^ la ^xppsicion,^ ^ Í9iantjl^]|i|^n 
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flejes ,á sy costumbre de exponer lo que po fabrican ordi- 
ííatlamcnte' lo ciüe'iióVeiíaen'" pastilla^ *(íe toaos 'íotói^tM, 

Jas 



las 




btesj Vele qué sé' había couelógjio, no crcrmos ('(urV se lia 
átoántado en esta* industria (le dieil'áñoíi áésta pailí?. Los 
jáíxines'dc foíífe//éhán quedado *estáefonáit<vs debele la olea- 




éí'iariofi, dc'Nábbljyá'.-— 'ittt'el aljié^ tiia precioso ^aVa 

el apresta de 'taiitos' oí fa^^'usós^ M. Greiut dp ttííaii páfx- 
(^é1iaber,ll^¿ad6'álioi:a al wrfn pñts iiltrá de osta fabrícadoD. 



(*e1iaber,lld^ad6'áhoi:a al wrfn plus ultra de osta fabríca^i 
íri ¿fencrál , la industria de los prodllctos qüí nucos 'se ex* 



urent! (ip itu 

' * i'íca^oD, 

Ds'ke ex- 

tietídé. cajdá tez Wíi. y fenlpieza áiio'ser bsdiisivaiiieiilc pá- 

ríéleiise'/^HoTpbtó mtelV^eiiteís ta'^trástadan ri los diversos 

¿éhWbs iñdilstríples: W. iCulbiii^h 'al norte, M. Kniiccáu 

T^fi;iTroW a Cliám|ia^^^ DeíáÜnáy á triuis, ote. Ruaii^y 

4 fa' Atsacia tiéiíen nídéhás fábricas'. ' ' ' 

'^ *Tóco tetiemos 'qué 'decir de las sustancias alimen tinas 

qu^ sé'^ári é^püéstí)l'tífl'iiiia pnríc abaiidoiiada ^ cuva prc- 

ieíícía e.^4jeceíiario éstim pfira ótni'í/ilo.^ ¿ícVia pní'VííchO' 

ic¡ Iía||ifr*¿6rifc&r'Ítfs liü^^ espacies de'ceWdl es, y toijiipro- 

iliiccfíoíi y' fabri¿a¿ioiüí'(!['pe morezua ijiWrtís/'Vá liaií qiiílo 

*^' riémj^ro hl^íio^^ ^ y entre ntn^s ÍVl. ^la^inn 

'ác'fcíerrtíonf Wc é^aljora en el din una buena ob^Hda 

'ráti pastHs dtí C^uoiá'yMé íííípole^ qtie'ilos veildeif éli' iPV 

"^i,y dfe'dúe'réirieteitajniJÍen íí tfalia. Xkn ládo-l At P¿r- 




pero 'Dio$ nos iinre de esté ecnéro de liiaiitroniíi! Xa, pa 
'feU lVá'bip1i¿^rfA 1^ riobraéínií'de írlándaV Álir¿Üb 'Al 




rí^W\f ta'éfé'ctncmad*. El oiniimietno nite ar alia de írascÚrHr 
' tMr¿cé¥dbei* yídtí^fécUñdü éh^coWbi^^^^ 
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nomizar el corabuslible, materia ,pT¡.mQrdial del calórico, 
aun muy cara en Francia, como ya hemos dicho, sea á cau- 
sa del monopolio que de hecho gozan los propietarios de 
bosques, sea por l(i falta de carbón de tierra de tau superio- 
res cualidades, y cuyos análogos ejjtan alejados por los de- 
rechos de iutroduccion, ó ya por nuestros tráficos secunda- 
rios 'de exportación, ó por la inferioridad relativa, cu fia, 
de nuestros medios de trasporte. Una de estas combÍMaciq- 
nes ha girado, según hemos visto, sobre lá manera, de re- 
gular el gasto de vapor. Otra 9- no m€nos importante, 
parece destinada á introducir una innovación en la pre- 
paración del hierro. Muchos esfuerzos se han hecho„.así én 
el aparato de hornos como en el calinario, sobre lodo para 
hallar medios de aprovechar el mayor combustible queso 
pueda, medios muy difíciles de apreciar, y.cuya eficacia no 
podrá ser demostrada sino por la esperienciá. Hasta aho- 
ra todo el mundo pensaba quo er|i suficieute ser caldere- 
ro, alfarero ó simple albañil,- para construir un fogcm^.y 
sería imposible decir á cuantos ensayos monstruosos se hm 
visto arrastrados los pretendidos inventores. Ahora los hom: 

^ bres de ciencias y, arte, los ingenieros topian parte en, es- 
te punto difícil , que necesita tan sutiles y delic{|dafS obser- 
vaciones. Ksla es una feliz tendencia, que sin duda se ve- 
ría ilustrada con útiles observaciones entre los pueblos que 
?aben calentarse; los ingleses, h^ Kielgas, los rusos^ por 
ejemplo. Mudio habría que hacer entre nosotros, porque 
ciertamente,, después de la Italia y España .que no tienen 
nece^dad de fuego, la Francia es cl pueblo exiqíie los me- 
dios de calórico parecen mas ridículpsJ . . 

La fuerza eléctrica que también pareoe tan fecunda, pe- 
ro que no es dado dominar sino con mucho mayores difi- 
cultades, ha ofrecido también su coqtingeqte^ Citemospor 
de pronto /de memoria unicainente, ui}. pequeílp iiparato 
de cobre, en que el juego de las electricidades hacia mover 
un émbolo de papel en la gaícría de artes varias; esto no es 
todavía una inveucion. £1 pavonado y colpracjou de los me- 
tales, del cobre sobre todo, por el procedimiento eléctrico 
de M. Becquerel, y sin colores, ha emitido pruebas de los 
mas notorias; pero no es todavía una industria. Lo que ya 
,es una industria y una industria fecunda es el procediuúcu- 

. to de los SS. Recolz y KIckington , tan hábilmente puesto 
en práctica por los SS, Cristophe y compañía 9. para ej do- 
rado y plateado, y que parece prometer mas resultados 
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aup; invención jidmi rabie, no tanto por sus efectos indus- 
triales, cuanto porque liberta á ios tral)ajadnrés del azote 
del mercurio. Pero el bien raras veces llega sin trabajos; y 
he aquí que esta invención permitiría hacer con mavor fa- 
cilidad también la moneda Jalsaj íos fraudes de platería, 

.y que daría origen á falsificaciones dé todo género • . 

M. peleuil, constructor de instrumentos de física, ha 

"llegado á hacer servir ef aparato de Bunsen para él alum- 
brado, cuyo buen éxito se vio ya én un ensayo hecho un 
«lio Im. sobre un^ <Je las estatuas de !a plaza de la Concor- 
dia. Cf artificia de Bunseu es una pila voltaica en que uno 
de los elementos está reemplazado con ventaja por el car- 

Iwn por inedio de una disposición económica, sencilla é in- 

- geniosa á la Vez. Reunienao varías j M. Deleuil obtiene dos 
grandes corriientes dé fluido positivo y. do fluido ne^átivo^ 
que reuniéndose sobre un cono de carbón convenientemente 
dispuesto en un recipiente vacío, producen una serie' no in- 
terrumpida de.cíiispas luminosas, que no lardan en enroje- 
cer y aun encandecer esle cono incoihbiistihleep el vacío, y 
dar una poderosa claridad. Dilicültades de todo género se hjín 
presentado: M. Deleuil ba vencido alj2:unas, su perseverancia 
y iiabilidaq triunfaráií quizá de las demás. ,t*ero estono pasa 

'todavía dé un. ensayo. Dios solo .es capaz. d'e saber si será 
dado todavía ajos hombres tener la luz eléctrica para Ol 
servicio de las poblaciones.^ ó sí íia deterntinado aplazar por 

'siempre la claridad. En qué bau venido á paraj; todas las 
luces mas ó menos refulgentes, con que se pos entretenifi 
algunos anos há? (l!) Una sola^ aunque dccaida, brilla to- 
davía, y prpcura pcrsuadfr coh su3 fpyos, a que se la co- 
loque en los fanales de la marina j' esta es el gas hidro;, oxí- 
geno de M. Caudiií, queniáiidos^ eii un cono dé ceill Tuvo 
un momento la pretensión de iruminar las capitales: no 
le faltaba mas que un monumento bastaute elevado: W ex- 
posición no nos da noticia 9|guna del motor eléctrico de 
M. Jacobi^ ni del maravilloso telégrafo éléctrí(>o. Apenas 
hace cinco aílos que la aplica9Íon deja Ipz á uno de los tra- 

(t) Los rabrtcontes de limiparat estal^n CQ caln^a este.ano. AJgmvi» ideas 
nuevas se ponen én prácliea sin embargo. M. Rouen ba rmleado bl palacio de 

' la ¡Rüuslria de caiidelatM'os, ctonile ardo oii líqUíilo que buce ton 'los areités 
del borniUo degasi otros l)an propuesto ^ujeniar/brea en las léi^pafas.de ha- 
bitación. El gas lí(|HÍdo (espirifu «le vino jr esencia dé trementina) qinere bi- 
rer sus pnieNasi La rámpjra-sol ;' la de M. Breíiguin , pátiecen m^ ierdifdé- 

. caá mejora»; peno píMrecrqiie ba jUcgad» U cipnÉcloa d^nuáado iemuri^o 
para ésta industria. 

SEGIJIIDA E1H)C4— TOMO HT. 20 



bajos mas delicados del hojnbre ha sido, hecha por M. Da- 



trní la hie'da|la v ía criizj pomue, eii efecto, ñf áagucfrp- 
tini> y tí>iia.s tt>s procedimientos que tieiien relactó^^ co^ él 
perU^[jc?ceii ¡I líi expoí>iciou cíe I8H,y nemosqueriao.rccor- 
ciarlo aqiji para reunir todas las grandes ideas que pérté- 
ncceii a t^tc periodo quinque{iaL , 

ilíora t's un miiudo enteró ío quft tenemos .deLoipte de 
nosolrm. Iremos a hacer su aescripcion? Ls iiiiposibu^: 
nec^sHaríamos un vólúmenV l'í^eppmós á iiha.eminencia^ j 
desculjrainos ú viielix ¡áe pájaro éstas ci|atro*ga)(¿nás; pero 
áiikcs de salir ú\\ esta ebciclppédíi viviente^ aléiiteíiios íds 
Esfuerzos de M. Vaúq'ueliíi, qiie eh scjñtir denlos S^ 
más, tíiiuli'íH' de Cladbrv y 'Wos* 'sabios se¿uráiíie'niebt¿n 
capaces de este jíjicio. haí dotado la industria coi^ un nuevo 
sistem:i de tenerías, til cuatro meses, aun en dos, prepara 



M,Vauriueliíi cueros duejias ^n^ríás órdinarí^'s tárdanan 

\m antis en aJiihárj por^éso ¿s r^MJran ¿^ 

necpsitaii ttempíí y cacica :/'ltf. ^Vauquélíu no liecesj'í^ jitá^ 



de Ifís ijistrmueiitqs generatés de ía» industria: ¿1 tien¿ el 
trabajo, .Mus sai^^amos; el tiempo. ^,&\1 PÓ obstante^ sa- 
ludemos du paso esa' bel ía reJojería.a^ P^árís/^dé' ^^^^ 
de la í^arthe del Jura, de Agen, de Beauyais: y esos mi¿- 
nilicn^.fainles de ^t!^Í. tepauiey^r¿ñ^^Aj¿^^^^ 
maciones ha arrancado á ios pecíios de nuestros W 
esle tnqnio de la cienéía de Ti^esnel!. Eran;óomola expre- 
sioü de uá recuuociiíiiento intuitivo. 

■•'' ""'" • • ' ■•• '''''■ t^f""' '" '• ■'' •••= 

■;•'■•••}/ .-..'i'í'-' ••" ."•;)• if<T>l.',, ■•'.*'! \'\\> li. ,:.!i •)•.«. '• 
Tef IdoB. — hsx%% varias. 

^•bi«0 Jo itiHeriMneu. Ui^ji^daM^iue. 4Á»<)>Ipía«s iíiud)^ ie!$>tftT^ia.«e- 
-pl-eteétttedtf^ árlacxposWoit: jpeiía' ésto$ veílohe^ indiící- 

''kiiaB'é(m*'te8lÉ0t0^iii«»f ieittaidei^ ^iea 'los «rntrnios; peto 

Oí: .vi okot— ".A;;>o*id au/.jo<^ 
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y pl^dieníío ya^ el «oiisii íno^ íáiílis at Sépteñtridn', ^p.ucstó ^([ie 
ya E-spaña tío ácierla á' íiíicar^ás htiéüáí^, lii nosotros las i^- 
cák ' delnasiádo. 'Síientriíá tkritb '^L ''Craü;¿ de ^Me'üclíamps 




s)pensaMáiiárá tbdhs laí^'^^^^ __ 

so^Ws Tató)s*á •büscpf 'a'Tiigtátérirá, qtíe U ci\¡x '^ recibe en 
fraudes ppriíionéé a¿ la Kücvd fl'ólSndi¡'.''lJri chal''hech6'í[e 
está' Tana Áe JÍaWlíahips 'por,k/^ btá'dorMU''sWá- 

vidad ei^tre ' la fcaébémltó y ' el niérulo 'mas * tfelicá'do. * Es'ím 
descfibrimíénto/8i;ya'bo 'c^^ dá a puestro^ ac^ljjultbres la 
mánia de hacer áé etiíooihim^i ndc^^^ 
C^^s latjas pa^án tómhieh ér^ 'del Í2Vp^ ltf6:'^ía 

sedería ' empieW hht ' fin ií fiíifi^lr 'tina* 'tríkfbji*lnac¡ori : l¿s 




teligencíá no es dn thftusllí'ibso pfdihariH. 'Ño bá hecW'!^ 
íprio ' de híngqiiá mVeAtiiaciopVha 'aí¿/igi 



pone, 
ifl 

ngqjiá inVeAti^acioiV-^ha^aíi^^^ 
tásíjon extíraña urbái^ldád;, yhtf InsVruitíí'á ¿tíántm b^^ 
querido W'r fius'ái¿cí|\^(tíá;.' Pem', póFrtilé nó lia dadd na^a 
^'íá exposicioWf Su' obVá fap ' é^á terriiltt^dS ^ , ^ áitaiijbs sc- 
irps de ^u^ su ¿reíiencíá ciítireios dferíiíá criadores' fibllre- 




saiíó como éiriancipadó ocjíti maA^pWhm de'^la 'tíffá, ^Vje^^ 
m'en^a mertps 'mbrtíiraad , y flí Miíá sida mélót V ItiaáSTb^ín- 
daiit^. Las 'Iplántócio^^^^ jrntíUí^lí^aii ;M^ 
dfesaparecén ^ Vík expetiéncla apmidfé' di<^a dia afgo iiueT^ 
ikjbré la h^ienej alímciitb f mahérá dé '¿bséjébéá^' er;íléo 
íi'jiaud de' este |Ccneroy¿ lehidóptóbrHé^ ál^¿- 

,dott dé Argel en cafía de M. Crej[)ét má^or , hilador de ttdafi. 
"Sje séniejá at Georgia larga sedáy'al'jümet de'Éiíptó: ábliiía 
hien, y es ftaslánte stí fortaleza. Hé aqtif' on oLjóto dé cul- 
tivo, cuando S. M. Abd-el-Kadcr quiera permitirlo. El lino, 
el canaleta no f^,b?n pf^i^tado í>jno(,bj9Ío^]a forpiia de l^ilos 
ó cnerdas, -entUs úlíimas en eoneúrrencia con las csdonAü» ^e 
jiijeiPrM', caíl)}¿$ y '^íál))J)ré; redoiidps 6 planos, con aifrti¿i i^e 
icáfiamo óiisk.>eUaiCrtodiMi)^^ ensayo. 



'iju.í H* -,. '^^t i\-V)Uf. 



i 50 ' BEVISTA DEMADAID.' 

.— J-a zdbjla, el phorpiiun tcuax y otros asociados l)ajo el 
pomposo nombre de seda vegetal no levantan ya, tanto la 
yoz como en 1839. Ko luchan con nadie. ¿Pero es culpa su- 
ja ó de las circunstancias? el tiempo lo probara (I). 

Kl rey de los tegidos es el paño., e1at>orado por ciuda- 
des laboriosas. De cinco años á esta part^, aunque se haya 
dichOf no ha hecho grandes progresos^r Sucede lo mismo cq|i 
esta manufactura que con muchas otras: una vez, obtenida 
cíeila calidad, ya no hay que esperar gran cosa, á menos 
que no sé.eucMentren nuevos m<^dios de trabajo ó una baja 
inesperada en el precio de la primera materia. Tal es la si- 
. tuacion del pafio, tal es Ja de la niajor parte de. Ips tejidos, 
papeles pintados, tapic^s^ etc., etc. Este ano, la exposi- 
ción de MM. Bertecli-Bonjeau despollába sobre toda la ex- 
posición de Sedan por los subidos coiorcs.encarnados, ama- 
rjlíos, v,erdes destinados á los fashionablcs del Celeste Im- 
/perio, y la de M. Tqodqro Cheneyier^d' ílbeuf por una ele- 
gante colección de telas de pantalones y aun de fracs, de 
üQvedadcs, en fin, cuyo buen gasto era verdaderamente 
notable. ^Ivo ^tas dos escepciooes y ^algunas otras, la ga- 
lería. d;e palios,; comprendido Sedan, Louyiers,Elbeuf, Cas- 
tres, lílontaubfiu, yíepne, Chaleauroux, Rfazamet y la Al- 
sacia (dos ó tres casas) era d^ una tristeza completa, para 
lo que, po>' su parte, el arquitecto del, palacio no había 
olvidado nada í hay qu^bacei^le ésta justicia. \ 
. Xa industria especialmepte de lanería de Reims, respcc- 
tp'á n^ci^ii|yos, t^rtaneíí^ franelas, e^p..,prcsental)2> el mi^mo 
Cí^r^cter de progi?eso regül$ir; pero mañifestQhá. también el 
poco, prurito qi^e la mayor paralé de las casas habían pues- 
to, en (iivjar á lá.qxposiqíoii. ¿Habria .¡níluido a este poco 
M^yy I.^ preocupación dj2 Ja líoea de París á Strasburgo? 
RÓM^ijí, lila y^'jll^urcoing fabrican siempre y en todas las 
* [pQsicioujeSjfKMí jales tcla;5l¡^^ d{5,laua, de lana y algodón, 
y,4^ J)ilQ.,'ftíuch.o^,fabri<:;ant9^ dp l'urfoi^.faltíiban al 11a- 
j^^nji^nto,*, Elíqs $jq tienep jacplpá eivnuesffoVcóij^é^to'.j És- 
^ jtop torneos ipdfisjtriales equivale^ á cien expediciones^ Aljí 
s^ saca éuiimOy^enií^laciof, ^ pnpuentranri vales j y tqaps 



' ' ('l) ín látW abortaron un tropel Hi;* llléás í»n fti íocicdad., Wnt^íis cmprc- 
• sas tíiRi siruftitiick} «''«nts for fálln- de vida « elms ba|o «el 'pé»q de < un.fsi|)Hal 
f()eina»a(Jo,(i^r^nde^ q(ra^ Wf l^> l|c;npr eii l¿tíAiilje grado el ipslpuroeo^o del 
trabajo. ¡CuáíitOs bciunes que no bah podiiloaVaAesar d Sltfervafo qiie ha 
ari^dioNlD iéuliié !imd^airtJ4tk¿^iOiiegl^^*Güáb(eJ^lcuM» que -han' mrridtf ia 
suerte de los betunqnl 
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somos de tal condición que del mismo modo que If^ laure- 
les de Temístocli^i turbando nuestro sueño, se acreeenta 
nuestra gloria/Véase la Alsacia! los que viajan por e¿te pais, 
nodicen, como tantos otros que pudiéramos citar , sobre 
todo en la 2bna meridional. Perecen nuestras industrias 
antes que un principio! Luego que el g:cn¡o alsaciano, 
vigía atentó, les noticia que la moda vá á caminar, ellos 
se resignan, y toman, cuando es aun tiempo, otra dU 
récciorí. Miradle en <íste momento: Sé piden menos las te- 
las de algodón: procuran ofrecerlas también menos; j se 
vuelve su atencron bácia la lana; y helos ya en el mercado 
con los mas lindos caprichos. Podría decirse que son ellos 
los caprichosos, que son los que bah deseado la hiudanza. 
Porque ahora hacen aceptar sus combinaciones, sus dibujos^ 
sus memelas. 

Kl ejemplo de la Alslacia, el aso de la Perrptlna, y los 
adelantos de la fábrica de colores (de París especialmente) 
impelen la industria de Rúan. Ellla tainbien hace colores 
para tintes en grande; y sin abandonar su especialidad, em- 
pieza A ejercitarse* en las calidades superiores. 

La fábrica de París eft siempre la primera en estampa- 
dos de lujo; es la gran escuela del/gusto en los dibujos y 
armonía de los colores. Lo mismo sucede en cuanto á tapi- 
cería y forros de muebles, industria que hemos vuelto á 
encontraren Eubaix, enAmiens y Rúan. Una gran inuo- 
vaeion se presenta para hacer las pruebas en el arte de la 
tapicería: queremos hablar de ese famoso fieltro que hizo 
bastante ruido (t). Dos fábricas sé han presentado: en Pa-: 
rís, la de M. Depouílly, cí hábil estampador; y en Boux- 
MTiller, la de M. Stehellfn,' á quien ha sido cedido el méto- 
do por este; sus manufacturas que reciben bien el colori- 
do, que se ahondan para imitar á los tapices,, parecen de- 
Wse apropiar al ^so de colgaduras de mueblaje, de aU 
fimihrado etc. JI. Stehclliu se dice que nó desespera de ^ü,r 
nar bastante los> suyos para hacer paletots. £1 ésito es mas 
probable ahora que las dos cardas que recorren este pailo 
no cuestan apenan» mas que la cuarta parte de lo que costa- 
ban antes (90.000 fr.) A propósito de tapiecfría : no olvide- 
mos los tegidos de vidrio de. que babia uña linda exposi- 
ción., y que van abriéndose paso por las modestas iglesias de 
los lugares, para la$ cuales ^ oro y la seda son iaaceesiDIjes. 

.. (fJi En l^U ky CIoHMi^ycf^Un.de Miro. ' . < 
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[iré bien y con gusto los encajes jr borda^ys^^i^^ 

fhn>n« innrnvíllnu '&i lii]Uii>r;imns fie fcpncr 1p/*fnraK! hpra nÜr 



les el de Alenzon doiniii^ba cst^ ano. J^i jemos úincan^ente 
que halna un mpu(jlo bordí^do ae \aj(^r de 1000 cscuclós, 
obni mnestni, de ¿j'niíor, de paciencia y^ ¡de, tórbítrie^ qu^, 
repnseiila un cíísI\uo alei|ian,..y habraj ^cabádQ con la \i)^ 
ta (le una jHibre mujer que sacaría unos cuantos sueldos 

Lyon respecto ¿^^di^vh dp Iqjo se mantiene ej^ un fiiflf,u 
gita iU perfección bí^staiite difícil die excf^er* P^ro np dcjii 
de haber juotivu para señalar los inodestos tcrc|9(ie)ok igl^ 
M. Forbin de doljlp tj^jidp, pud|eni49 co^npelir poreí jpré- 
cíó (^1 TjT. ¿O c.^^cqí^Iqs de Revclt, Lo que h^y (de.C{iiripW# 
cpino ^)únto cpmércjfil, es que jp no pslyon ¡el q^^ ba^e 
fa^ mejores félóas, para j^mlírefos; sql^,,MeU..y^Sí^rreguc- 
mtné^ que las fabrican dentro de,sMS'myrbs^ y tienen d^ó; 
sito en Lyon para la vputa. No hqy para que, liábla^^, este 
aiio de las pequeñas seden'as ^e ^u^^ y Aviflou: podrlf 
decihie que ti arte de la'sedf^.jep '^Nimét^.n? éci ei'nplqa.inas 

?[ue en esas hornbk»s i'^jas á^geliii^^^ tamppco es ne^s2^rijp 
lablar de l(>s artcfaetus dej7PUi^;,perten(;9)e^ 
aiitígua, como el lerciopeío de A^iúeás, que desde.. ^. pe- 

llegamos al iinal dcjl plan, j(uws^^e[nasia(ft^jUti||Jtíirto^ 
^■^^ liemos debido íra/.arn()S^ y respecto á eri^talerja íl)^ 
ktík iones (^), \ajilia, muebles. (¿); los tallados me- 
tí } ■ ' {:'■'♦. •!»• ' ■ . •; .'/ »i|* vl'.'.M i|. tf. . -- • I' O «»" 

íl) Los crislale?^ vidrios y pórcelfiui^ j» haUabin.en xeu^aode^reiitff 
9pirrft<ldK'&t'«\i reñfna lio adítríte ya censara. Se ha^^aqai)-iBo iiiu(Tiiis ftbr 
cMiiRi|»t98, inéd fi) f|4nNittu ; el eti'BniadD ,> ini» «mbdigo ^ dé¡n? méaHú KMib 
dpíwr. Lqí5. Colore? á fuegp de M. i>¡s(;py ,<>fff!(;Lan,.iiuif)io injkré^ Tasibiefe 
'ié nolaUa fel dóraao en relieve de M.'Uousséaii. Sevrés Tiene eiiiulos. 
. (») ^iMlkLlck|yiÜiHliiití>yv|icl«i^f<^^rMi4Ml^jfor: 

(3), ^8 ^wj^M^re».Wf} vn «faninMiiM^tf c|iico4^i?¥»»» «^.^NlirtlíMilÜ Wf 
Btt gúBto y eleccioa de adorno. So podernos d<*jar de citar: nn caine de éhñijp 
tM^iulurlf*! i$l4*gdg d^ Un^a^fk-lo eléijañlfiéiné; nn nfMirkdoí- db lío^aííl 
M^^*U^iiacM|Hefiti|» vpr í^i,^\íé;)firoÍKmiáiittVíié BU. FoUnlinoltir 
Fossey ; un^ paiiel ra de nogal de JM. |Jen(;li;ekiUi lnirete.4^,,eiiqni 4ejtt. 
1t)ligué(-l>|níiiiee. Lo4 laUados , él ^sld ^ fut-ma de lisios tniicbles, nó leníih 

El conjunlo era en general perfecto, las maderas oscuras, la cautNi , el ébdno, 
el nogal eran las dominantes, no olSitanle haberse ínlroducidp.eL Dalo de xo- 
M , coa sus demás cofrades d^^i^lWffi^Adtfr^íi^I^^ 
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ifitótd8;''d\ífeirtriá eiic./étc.y cKe'ttiiMtefflé'ltíiftíSh'iáiPqíit! 
éiiWán ¿üia Uc'ttóiáiD^ciód dé ludu^tfiá'i^ámitii^^' mM- 
/áÜos máW qfíié una i-efe'ifítm, • ' 

•A pesiar (tó'é^á'ftlfá ¡de 6V<»W é\«ifclótí¿m'^ mnlü 
i¡pb, úb 'óbmahle }^"ih'('(ih'e¿Í'¿W'»e rtíUchdá'BM^tíi^'gr 
m^áü'ik barios bÍro8 á Irí^íbfíáití^líél'óéltt^)?', W>xft^ 
síMA'de 1<^4< tfeMrá'uHd'viv)! hni^'^éiión^'tífóVtíMrif «tí 
¿1 -feaiMtfi ■tí^ifealérscúthitíént») ^e rfn tMüflfó MitiaW: 
f'Íjm\éa íUadulúeiútítúe (A él de los exMnjbMw'dMir'MN 
ífllttitíióJi'fei/ícértí y =ph)Wiiafá. La IttdtíitiTa »aW«á¡f8 iiÜ 
ñ^yl ién,lMliloíil gttstb látife rchiti éiíiel léóAjtóW'tífe'Mg 
^Mutltfis' ^lib' 4m dé ' ni&fíds éé ^ds V/bim : éN<^4'U¿jí 

fenle de M. Roger.W^maderA de la Aiiihoínin ; una r^jaoe raíz w eñeor^ 
dl^lff. Jdt^ilifttnaiJci^s leí^la^ p6r fí^tmétOOo Bott4hf»rtevprotfilcféft '6f^ 

camas dealojaniienlo, pupilaje elp. dand^ focueoira un conijuinero Icuiiblf. 
el hierroma^izo. . . ' * ' ' 

i^qO' <^IPktd^diar'|yrei»n«ába MUtfltíbdé dMáb i^BLítUíicIv^pér Anedio 

üirari % oíros llenen iñedios Áümeíanfes 6 los deM Gnmiié, condecorado 
^1fl3lií;^l^iirjA^alWlior1osAiúél^léft'jMñA>d^^ '• * 

(3) M. fiurbirt-Thomas» de Chalons, preienlaba un ejemplar a^j 
tot Evangeiiott que es una obra maestra, de gusto y riqueza^ 'fiíi 
tenia una viñeta diferetile traída con perret*ta propie<)ad. El autor de c»le li- 
bro lo habla ab.tndonado sin embargo, y por casualidad se lia descubierto. 

(i) La vidrierfa monumental no tiene ya lugar en los Cam|ios EIís«h)s; tt 
puro arte, y debe ser presentada en el Louvre. Se han admirado las viilrieras 
del S!glo \V de M. Boutems. Pero Choisy-le Roy ha provocado concurren- 
tes bastante dignos de él. MM. Karl-llauder y Andrede P<<rfs; M. Lesson 
hijo, de Limoges; M. Bimtrms y M. Dinam ex|M:nian también acopio de 
(lint-glau y crow-glas$. La óptica va á (Miner manos á la obra para darnos 
lostiumentosde una p«'tenc¡a superior. 

(5: M. Sallandroze-Lam<»¡nois puede luchar con los Gobelins y Beauvais. 
Aubusson domina todavía; pero ha suscitado émulos en Abbeville, Turcoing, 
Mnies y Paris. 

(6) Están en progreso. ¿ No se semejan ya demasiado á un cuadro al 
oleo? 

(7) M. GonsUnfor tenia una éiposicion verdaderamente eilraordinaria; 
ja hoja de adelfa, la rosa de Alejandría, el nardo, el diente de león que se 
estremecía con solo el aliento! Objetos todos que h sta abura presentaban 
diOrultades insuperables. 

(8) París construye también como Londres las armas de lujo.— Los sis- 
temas que tanto ruido han hecho en 1834 son inferiores. La carabina Del- 
vigne alarga novccienlaf varas. Este es un adelanto. En lo sucesivo algu- 
nos paistBOf eo guerrilla podrán burlarse de fuenas considerablef . 



Vjerdad. rec^dft en tocto .el niuiido; jnas .(^qocIIoM» artjsitais, 
íraoce.scs que Ke' dedican a las artes IiI)eraleH /afectaban to- 
davía cierto desden bácia la industria c|ue tiene la ridica- 
\ci .de ocuparse, d^ lo. útil, y descuidar el culüyo de loque 
cu únst ^erg4 pf^ticular se llama el arle pqr el arle. Abo- 
ra bien , en el dia , el aspecto general de todas las galerías 
en que al principio entraron. coo\ prevención, les ba hecüo 
confesar 4 ellos, los grande^ sacerdotes, un tanto presumi- 
dos, Qpe los qii^. profesan cualquier industria tienen tam« 
bien buen gusto^, y conocen el valor de la arinonía, la for- 
ma y los cploreK, y b^n devuelto, su reputación ^ aquello^ 
bonibrcs, quqsín ^grandes nociones arqueológicas,, y con so^ 
lo el auxilio qe su propia inspiración, reproducen la noble 
sencillez del estilo griego^ el esplenííor del gótico, la rica 
variedad d^^ re|iacip[ii^nto del siglo de Lnis XIII del de Luis 
XIV y ¿(1 de todos; y no tiene esto únicamente lugar eú 
la platería, bronces, vidriería, persianas, relieves de fun- 
dición dé mármol y de piista, sino también en caQamazrKv^ 
tejidos de toda especie, bajilla y vidriería ; y .en esas gran? 
des «alasen qne yacen los colosos de la indn^tría; que no 
obstante sns cinormos proporciones agradan por, la senci- 
llez con que efkafi colocados, la disposición naliural de to* 
das siis paítela y fa elegancia del conjunto. 

Así se bailaf de nuevo demostrada á vista de la Europa 
atenta esta noblp saperioridad arlfRtlca , cuya importancia 
ba becbo notar tan perfectamente M. Teodoro f\\ en las con- 
sideraciones generales que' acereá de las exposiciones ba 
presentado. 



161 



GAOBA SB IiOS mCAUBS DB OBANADA. 



1 IxjjcsxBO apreciable colaborador , D. José de Castro y Qros- 
co, nos remite para su insercioa el comunicado siguiente: 

^Sres. Redactores de la Revista db Madbtd. 

Muy señores mios: en la crónica del núm. 19, tomo 3.<> de su 
apreciable periódico, dicen VV. , hablando de la circular de los fis- 
cales de la audiencia de Granada , que estos han asegurado hechos 
^wdentemente falsos , y declamado en iono revolucionario sobre el 
despotismo y otros fantasmas de los tiempos presentes. No pondré en 
duda la competencia de W. como periodistas para apreciar mis ac- 
tos oficiales, si bien al suscibir como fiscal de S. M. en esta audien- 
da la circular en cuestión no pasa ni pudo pasar siquiera por mi nien- 
te la idea de que sn contexto llamase tan poderosamente como lo ha 
heclio la ateiieion pública, estravíando por desgracia el buen juicio 
de los ^Qos, y convírtíéndole otros en provecho propio , cuando solo 
me propuse por fin cumplir con mis deberes y defender los intere- 
ses de la justijcía, que de todos son y á t>dos aprovechan igualmen- 
te. Pero las calificaciones de falsario y de revolucionario que VV. han 
estampado, sin datos suficientes y con visible equivocación ámi mo- 
do de ver, son muy graves en sí mismas para^que yo preseinda de 
decir simplemente a VV. que en manera alguna puedo consentirlas: 
que reales decretos expresos me prohiben entrar en polémica con los 
periódicos , y que respetándolos como» hombre de orden y de obe- 
diencia , he escrito ya mi vindicación y la tengo remitida al Gobier- 
no de S. M. Creo , señores redactores, que comprenderán VV. fácil- 
mente cuan costoso deba serme el silencio en la presente ocasión; rue- 
go por lo tasto á W. que , persuadidos de que no puedo romperlo 
por ahora , tengan labqndad de suspender su juicio hasta tanto que 
íne sea lícito defenderme de las acusaciones que se me hagan, loque 
no verificaré tampoco, cualesquiera que sean las nuevas que se me 
dirijan, mientras mi vindicación pública sea Incompatible con mis 
deberá, y entienda que pueden originarse de ella escándalos toda- 
vía mayores que |os que, por una fatalidad inconcebible y causas to* 
talmente agenas de mi voluntad , ha producido ya la referida circu- 
lar de los fiscales de la audiencia de Granada. 

tEGUKAA ÉPOCA.— TOMO IV. 21 
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Soy de W. , señores redactores, afectísimo seguro servidor 
Q. S. M. B. — JosE DE CastIlo y OEOzay.-^Granadan de julio 
de 1844. % 

Mucho sentimos que el Sr. Castro y Orozco haya creí- 
do ver en nuestras palabras nna ofensa, que no fué nuestro 
ánimo hacerle. La circular -que ha dado motivo á esta po- 
lémica está sometida al fallo del Supremo Tribunal de Jus- 
ticia, y la prensa no debe por lo tanto prevenir su juicio. 
Hablamos de ella en la crónica de nuestro número de junio 
bajo la impresión que nos había causado su lectura, y la del 
documento publicado por la Gaceta en contestación á las aser- 
ciones de los fiscales de Granada. Que muchas de estas eran 
inexactas resulta del mismo documento, y la inconveniencia 
del tono del escrito es demasiado evidente en nuestro con- 
cepto. Prueba de ello que la prensa progresista lo tomó al 
punto como arma de oposición contra el Gobierno, dirí- 
guiendo á este cargos severísimos fundados en la confesión 
de sus mismos funcionarios. !No siempre es falsario quien 
asegura hechos inexactos, ni tampoco es siempre revolucio- 
nario quien escribe en tono destemplado: y nosotros cree- 
mos que los fiscales de Granada no merecen ni una ni otra 
calificación por mas que hayan cometido un desacierto al di- 
rigir la circular que ocasiona esta réplica. Creemos tam- 
bién, -que al obrai* así los fiscales de Granada no fué su áni- 
mo hostilizar al Gobierno, ni mucho menos dar un pretexto 
plausible á los periódicos de la oposición ; pero como de 
cualquier modo su conducta ha sido imprudente cuando 
menos, parécenos que nuestra censura no era tan desacer- 
tada. 

Sentimos vivamente que el Sr. Castro, cumpliendo con 
su deber , no pueda entrar en polémica con los periódicos, 
y justificarse ante la opinión pública: mucho deseamos que 
lo haga, y sobre todo nos alegraríamos de ver rehabilitado 
en el ejercicio de sus funciones á un magistrado, que, aun- 
que haya cometido una falta de previsión, tiene fama de ca- 
pacidad y de rectitud. 
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SITUACIÓN DE LOS PAKTIDOS EN LA COÍVTIEIVDA ELECTORAL. -PO- 
LÍTICA DEL MINISTERIO. -CUESTIONES DE HACIENDA. -CONDENACIÓN 
DE PERIODICOS.-GONSP1RACIO:VES.-SUSPENSION DE LA VENTA DE 
LOS BIENES DEL CLERO SECULAR Y DE LAS MONJAS. -CUESTIÓN DE 
MARRUECOS. -VIAJE DE SS. MM. A MADRID. 



Apenas se disolvieron las últimas Cortes comenzó i debatirse en- 
tre todos los partidos la cuestión electoral. Los conservadores conta- 
ron desde luego con la seguridad del triunfo , y así es que no se die- 
ron gran prisa en preparar como otras veces los trabajos necesarios. 
Esta conGan/.a no era del todo infundada , aunque en nuestro juicio 
no haya sido tampoco muy prudente. Contaba para obtener victoria 
el partido conservador con la influencia y número de sus individuos, 
los cuales obrarían ea esta ocasión sin las dilicultades y obstáculos 
que solia oponerle otras veces la intolerancia del partido á la sazón 
dominante. Y en efecto , un partido que está en mayoría en el pais, 
y cuyas opiniones ejercen en todas partes el saludable influjo que está 
reservado á las ideas progresivas y reformadoras del siglo, bien podía 
creer que en unas elecciones en que debe presentarse libremente á 
emitir sus sufragios, son suyas exclusivamente las probabilidades de 
la victoria. Así ha sucedido siempre que el partido moderado ha des- 
cendido á la liza electoral , sin ilegalidad ni violencia por parte de 
sus adversarios: así sucedió en 1837 y en 1810 , y así debe suceder 
ahora que cuenta con que el Gobierno protegerá su libertad , y lo am- 
parará, si los hubiera, contra los ataques de la fuerza. 

Muy distinta es por cierto la situación del bando progresista : di- 
vidido desde el pronunciamiento de mayo, fáltale la organización vi- 
gorosa que eu'otro tiempo le daba fortaleza. T^o cuenta tampoco con 
)a decidida é ilegal protección que le dispensaba otras veces el gobier- 
no de SUS jefes y la policrfa municipal organizada casi expresamente 
para este servicio; y como su mayoría en los tiempos pasados era una 
mayoría amañada y ficticia, sostenida por elementos transitorios, y 
que debian desaparecer luego que hubiese un gobierno de orden, 
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Yése este partido reducido casi á la nulidad política , sin dar mas se- 
ñales de su existencia que la oposición de sus periódicos, y las cons- 
piraciones que fragua de tiempo en tiempo. No era pues extraño que 
al provocarse la cuestión electoral creyese como segura su der- 
rota , y decidiese abandonar el campo pretextando su falta de liber- 
tad y el temor, sino lo hace, de ser perseguido por el Gobierno. Así 
cree dar á la situación un carácter de violencia que no tiene, y pro- 
porciona para mas adelante un excelente argumento, que prueba á 
su juicio la ilegitimidad de tas Cortes que van á reunirse. Tales han 
sido los cálculos maquiavélicos del partido progresista. Esta resolu- 
ción por otra parte alentaba mas la confianza de nuestros amigos 
políticos, y disculpaba hasta cierto punto la especie de inacción qne 
se ha notado en algunas provincias. 

Mas para sustituir al partido progresista se ha presentado en el 
campo electoral una nueva raza de combatientes, retirados hasta 
ahora de la vida pública , y enemigos declarados de los mismos me- 
dios de que ahora se sirven para llevar á cabo sus propósitos. Ha- 
blamos del partido carlista , de ese partido defendido contra los ata- 
ques injustos de la revolución por los hombres de nuestras opiniones, 
y enemigo nuestro ahora tan encarnizado como los revolucionarios. 
Ya en las elecciones úl.'imas dio este partido en ciertas provincias al- 
guna señal de su existencia , combatiendo las candidaturas del parti- 
do monárquíco-constitucionül. Después ha crecido en arrojo , alenta- 
do por sus periódicos , y por la excesiva tolerancia de muchos con- 
servadores, y ahora cree llegado el momento de disputamos 'decidi- 
damente el triunfo. No carecía sin embargo del sentimiento de su de- 
bilidad , y para subsanarla trató de entrar en negociaciones con el 
¿ando progresista , a fin de trabnjar unidos por una mayoría de opo- 
sición. Afortunadamente tanto los apostólicos como los progresistas 
estaban desavenidos sobre la conveniencia de esta alianza , siendo 
el resultado que los primeros trabajan por su propia cuenta, y los se- 
gundos han permanecido en su propósito de no tomar parte en la 
elección. 

Con pocos elementos cuenta en verdad el antiguo partido de 
D. Carlos para la grave empresa que ha tomado sobre sus hombros: 
este partido, por mas que se diga, es poco numeroso en España; pero 
esto no impide para que en algunas provincias necesiten nuestros ami- 
gos hacer un esfuerzo para vencerlo. El lema escrito en su bandera 
tiene muchos atractivos para las clases dolorosamente lastimadas por 
la reforma, y sin duda estas clases habrán de prestarles todo su apo^ 
yo. La anulación de todo lo hecho desde 183$, la devolución á sus 
antiguos poseedores de los bienes desamortizados , el restableciinien* 
todel diezmó y de las comunidades religiosas, la abolición de la ley 



fun,dome|it9l« y otrai,.pn>xickeprá8 igualmente reaecioiMiríQS, son un 
alíciemte^ po^^QSÍsiipq.para esas. p,ersoQQS. que, cifraban su bienestar 
en los abusos del antiguo régimen. Sin embargo , vivan seguros los 
ami^^;; de. Ias.lu.ce3 y del progreso; tranquíl(cepse los a^ianti^ de la 
civilización, que una reacción parecyia á la de 1823, no es ya posible 
en España. Los carlistas serán vencidos en la lucha electoral proxi- 
mUfy y los. diputados que vengan i las Cortes estarán tan decididos 
á acabar con la reyí^lucion que todavía aoienaza , como . á impedir Is^f 
reacciones á (jue nos convida el partido apostqlíco. 

£1 ministerio, entre tanto, aparece tan neutral en las elecciones 
como nunca lo fué tal vez ningún gabinete. Dispuesto sí a.hace^ cmn* 
pJir la ley á todos lo$ partidos, pero sin ostentar su^ simpatías ppi: 
ninguno. £n los varios decretos que ha publicado, ha dicho alpaissu 
pensamiento, y agiiarda tranquilo el fallo de los electores. Prppónese 
fo^obernar If galmente, y mienlras con una mano desbarata los proyector 
sediciosos de fus enemigos políticos , prepara con la otra las in^r* 
tantes reformas que el pais nepesita para su bienestar. 

Entre e$tas es una de las primeras la dé la hacienda y el siste- 
ma tributario, para la cual tiene mucho adelantado el ministro de^ 
ramo. Ya hemos dicho nuestro juicio sobre el arreglo verificado cpli 
los contratistas , y la conversión de sus créditos en títulos del 3 por 100. 
Ahora se discute la cuestión de si los intereses de la nueva deuda de- 
ben pagarse solamente en Madrid , ó si han de pagarse al mismo 
tiempo en las plazas de París y Londres; Aunque el Gobierno pare- 
ce decidido por lo primero, nosotros pensamos que lo último sería 
econ imicamente mas ventajoso. Esa gran masa de deuda arrojada 
de una vez sobre maestro escaso mercado, abarataría necesaríamen: 
le los precios, disminuiría el número de las personas que hubie- 
ran de interesarse en la emisión, é influiría .desventajosamente en 
el crédito, al paso que . distribuyéndolo entre las tres plazas ya 
dichas, se interesaría á muchos capitalistas extranjeros, ejercei:(9 po- 
ca influencia en los precios de nuestro mercado , y contribuiría no 
poco al levantamiento del crédito. £1 único inconveniente que á eata 
medida se opone es el de los gastos que tendría que hacer el Gobier- 
no para la traslación de sus fondos á las plazas extranjeras ; pero so- 
bre no séroste costo de gran consideración comparado con las ven- 
tajas que por otra parte produciría la medida de que tratamos , cree- 
mos que los tenedores de la nueva deuda se avendrían i subsanar 
de su cuenta este leve perjuicio que hallarían suficiente compei^i^ado 
con el mayor valor de sus créditos. 

Aun están pendientes de arreglo la deuda centralizada y las li- 
branzas, habiéndose suscitado cuestión entre los acreedores y el Go- 
bierno sobre la cantidAdque debe servir de t^ para convertirlas. 
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Pero como estos debates no han tenido suficiente publicidad , reser* 
vamos nuestra opinión para cuando esté mas adelantado el ne- 
gocio. 

El contrato de anticipación celebrado por el Gobierno con el ban- 
co de San Femando ha producido en el mes de julio los resultados 
mas satisfactorios. El banco anticipó en los plazos convenidos tos 
sesenta millones estipulados, y recaudó de las tesorerías 57.G46.085, 
sin embargo de que los intendentes destinaron á los gastos reproduc- 
tivos de las rentas mas de seis millones de reales, que algunos de 
ellos pagaron cantidades de consideración por cuenta de las consig- 
naciones militares del mes anterior de junio , y que otros hicieron al- 
gunos pagos por mala inteligencia de las ordenes comunicadas. Si 
á estas cantidades se agregan los productos de la renta del tabaco, 
cuyas dos .terceras partes no perciliehoy el Gobierno, y los pagos he- 
chos por cargas de justicia , bien se puede asegurar , como ha dicho la 
Gaceta , que las rentas públicas han producido en el mes de julio se- 
tenta y cinco millones de reales. Así es que el Gobierno ha renovado 
su contrato con el banco bajo condiciones mas ventajosas, de cuya 
manera contará seguramente con las cantidades que vaya necesitan- 
do para cubrir las atenciones públicas, y el banco hallará al mismo 
tiempo un beneficio ^ue no ceda en perjuicio del erario. Nosotros da- 
mos el parabién mas sincero al ministro de Hacienda por tan feliz 
resultado, y le excitamos á seguir con constan?ia por el camino em- 
prendido , que es sjn duda el único que conduce al término que se 
propone, nivelar los presupuestos sin perjuicio del Estado. 

No obstante la -severidad de la ley de imprenta, habíanse desman- 
dado en su lenguaje los periódicos de la oposición, y muy particular- 
mente el que con el título de la Monarquía sustentaba los derechos 
deD. Carlos. En los paises constitucionales no deben estar sujetas á 
discusión la forma de gobierno ni la legitimidad del monarca: era por 
to tanto un escándalo, que el periódico encuesticn no solamente ata- 
case todos los días la ley fundamental , abogando por la monarquía 
absoluta, sino que combatiese con el mismo descaro los derechos in- 
contestables de la reina doña Isabel , que lo hacia en otro tiempo la 
Gaceta de Oñate. Era pues indispensable denunciar estos sediciosos 
escritos, y el fiscal de imprenta cumplió con su deber sosteniendo la 
acusación , así como el jurado satisfizo el suyo , declarándolos culpa- 
bles con circunstancias atenuantes. Sabido es que el periódico careció, 
de fondos para soportar las multas de sus condenas , y dejó de publi- 
carse. 

Pero como cualquiera que sea el respeto que merecen los fallos del 
jurado, no tienen el don de la infalibilidad según los principios cons- 
titucionales, permitido nos será opinar de distinta manera quelosjue- 
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ees que absolvieron el artículo denunciado del Eco del Ctmercio, Ha- 
bía expresiones en este escrito evidentemente subversivas i los ojos del 
juez noas linfiarciaí , y sin embargo el jurado lo declaró inculpable. 
Mucho sentiríainos que esta sentencia diese armas á los enemigos de 
la institución, a aquellos que creen que los delitos de la imprenta no 
deben sujetarse á esta especie de juicios. A pesar de esto, y noscom* 
placemos en confesarlo, el lenguaje de la prensa de la oposición es 
mas templado que otras veces, y en el día en que esto escribimos es 
tan moderado como conviene al decoro de los escritores públicos y a la 
causa de las instituciones constitucionales. 

Contrastaba singularmente con el tono mesurado de los periódicos 
de la o|)osic¡on las intrigas y conspiraciones de una parte del bando 
progresista, descubiertas felizmente por el Gobierno. Tiempo hacia 
que era cosa pública la conspiración que preparaban los ayacuchos; 
sus trabajos para seducir algunos rejimieutos, y sus planes de sedí* 
cion y trastorno. Esta conspiración debia estallar en l^ladrid, promo« 
vida por oUeiales separados de las filas, á consecuencia de los últimos 
pronunciamientos, y secundada por algunos batallones, á cuya lealtad 
nieieron un. horrible agravio, imaginándose contar con ellos. Habíase 
repartido al efecto dinero en abundancia , y todo estaba ya dispuesto 
para dar el golpe. Pero descubiertos los planes por algunos de los que 
en ellos aparecían comprometidos, las autoridades lograron desbara- 
¡ tarlos afortunadamente, y auc aprehendieron á. muchos de los que re- 

sultaban complicados. Sin estados de sitio ni medidas excepcionales 
son juzgados en este momento por sus jueces propios, y la justicia 
\ decidirá de su suerte. 

i La cuestión de Marruecos ha tomado en este me$ un carácter de 

i gravedad, que la complica al paso que acelera su término. Firme el 

emperador en su negativa á las justísimas exigencias de España y 
Francia , viéronse precisadas estas dos potencias á declarar rotas las 
hostilidades, y aprestarse con mas empeño al combate. Los moros 
por su parte se prepararon también á la pelea , y acercaron á la costa 
casi todo su ejército. Las familias europeas residentes en Tánger tuvie^ 
ron que abandonar la población refugiándose en los buques españoles 
surtos en la costa. La escuadra francesa recibió al poco tiempo plie* 
§os de su gobierno , y se trasladó desde Gibraltar, donde se hallaba, 
a las aguas de Tánger. El 6 de este mes tuvo lugar el ataque, y al 
cabo de algunas horas de fuego, en que los marroquíes sufrieron mu- 
cha pérdida, quedaron arrasados los fuerts de la plaza. Este acto de 
hostilidad podrá ser muy (provechoso para la feliz terminación de esta 
contienda, porque la facilidad con que la escuadra francesa ha hei^o 
huir despavoridos á los hijos de Malioma , no dejará de ser una lee- 
ci:>n provechosa para el temerario Abd-el*Rhaman,^que no advierte 
los peligros que corre su país y su cetro , viniendo á las manos con 
adversarios t¿m poderosos. No dudamos sin embargo de que el sultán 
teme la guerra; pero también se ju;cga casi forzado á hacerla por la 
instigación de sus fanáticos subditos. Teme sobre todo la rebelión de 
las tribus independientes del desierto, las cuales mirarían como un 
agravio el acceder á las pretensiones de la Francia, es decir, el in- 
ternar ó arrojar á Abd-el-Kader del territorio del imperio El gobier- 
no francés sin embargo acaba de nombrar un representante en la 
corte de Marniecos, esperando sin duda terminar la cuestión por me- 
dio, de negociaciones. 

En cuanto á las jdlferencias del sultán con Espa&a* las últífpas no- 
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de sus priñensiones injustas, accedí ndp á la mayor parte de nüéstrdft 
exíi^encías: un poco de eoerija y constancia, y saldremos aii 



nuestro empeño, 

£i último decreto del Gobierno ha sido el que manda stispe^í^dér 
hasta la reunión de las cortés Ja venta de los bienes del clero secular 

Ír de las monjas, aplicando á la dotacioii de la Iglesia las rñitas de 
os no vendidos. Este decreto ha alarmado considerablemente a los 
'periódicos de hi comunión progresista, al pasocjue ha sido acogido con 
cierto desden por los órganos del bartdo apostólico. Dicen los prime- 
ros que el gobierno no estaba autorííado piíra dictar semejante provi- 
dencia : qué f!ste acto es el principio de la reacción espantosa que nos 
amenaza, y auecon él ha recibido un golpe mortal el crédito, porque 
se le priva ae su única hijOteca. Los periódicos absolutistas por el 
contn^rio han piiradq cotí cierto desden esta medida ^ y dicen que de- 
bia haberse mandado devolver los bienes no vendidos á fas iglesias 
i que pertenecieron. De esta manera raciocinan los partidos extremos; 
pero ni hay motivo para semejante alarma , ni palabras con que de- 
plorar la cciiuedad del bando reaccionario. Si la suspensión ño tupie- 
se otro objeto que devolver á las i¿«lesias los bienes no vepdidos, nos 
parecería mtiy desacertada , porque esta providencia no sería ^ufícieo- 
te para reparar el daño causado por la revolución, y constituiría á fas 
iglesias en una desigualdad chocante de fortunas nada provechosa 
para ellas. Mas si la providencia en cuestión tiene otro objetó , como 
suponemos, por ejemplo, reformar de una manera coiiveñieñ\e la li'y 
^e dotación del culto y clero, y fjjcilítar el concordato con la corte die 
Roma, no nos parece tan desacertada. El Gobieruo por otra parte pro- 
mete solemnemente en el preámbulo del decreto respetar los intere- 
sas creados por la reforma , declarando sasradas las propiedades ad- 
?[uiridas sobre los bienes desamortizados. De modo que no vemos en 
a medida, de que se trata, el motivo de alarma que encuentran los 
projj^resistas.La sus|>ension con la devolución sería perniciosa: sola es 
un hecho todavía insignificante , que ni puede elogiarse ni censurarse, 
mientras no se vean sus consecuencias. 

Aliviada S. M. de las dolencias qiie la obligaron á ausentarse de 
Madrid, vuelve á él con la real familia y con el presidente del con- 
sejo de ministros separado desgraciadamente hasta ahora de áus com- 
pañeros de gabinete. El pueblo de Madrid tendrá muy pronto fa sa- 
tisfacción de volver á ver su reina, y los intereses públicos pinaran 
mucho también con la unión de los consejeros de la corona. Ahora no 
' sufHrán los negocios el atraso que han experimentado hasta á^uí, y 
no volverá á turbarse como antes iá armonía entre los inmistiros. 
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Arlieulo l.« 



Vamos á dar á nuestros lectores una idea de estepenona-* 
je de funesta/celebridad, y de su famoso libro, poco conocido 
genérahnente aun éntrelas |)ersoiías de alguna instrucción. 
Mabóma puede figurar muy bien al lado de Jesucristo y de 
Moisés, porque, como ellos, dio al mundo una religicm, qu^ 
aañ subsiste á pesar del trascurso de los siglos, delasTici- 
ílitndes de los tiempos, y lo perecedero de todas las cosas 
humanas: y él Altoránpor lo mismo puede compararse en 
este sentido con el Pentateuco y erEvangelio, que los en* 
Tiadod de Dios legaron á la tierra' para coi^uelo de la es- 
pecie humana. Es tanto mas interesante para nosotros el co« 
nodwiento de todo cuanto tenga relación con el islamismo, 
cuanto que los descendientes y (Hsctpulos de Maboiha cofr* 
quistaron la Penfnísula y permanecieron en ella cerca de 800 
años , y por consíguittite algo debió pegársenos de los usos y 
costumbres de un pueblo/ con el que por tanto tiempo es*- 
tuvimos en continua comunicación, ya durante la guerra; 
ya durante la paz. Por otra parte, muchos de estos sectas 
rios se convirtieron al cristianismo, ó voluntariamente ^ ó 
porque los príncipes cristianos en distintas ocasiones,' por 
motivos de política ó de convetiieaciá pública, los pusieron 
en la' alternativa de abjurar su religión, ó abandonar el sue*- 
lo español, á no ser que los infieles fuesen todavía dúefioB 
ÚB algunas <;iuds(des ó provincias, en cuyo^caíso allí teii- 
íeguuda época— -tomo IV* 22 
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Mttqtterettrtne, d c gocupa tri to iet pmlituB muqulrtaé ai; 
y bien se deja conocer que prescindiendo.de las uniones 
impuras mas ó menos frecuentes, según el estado de rela- 
jación en que se encuentren las costumbres, los recien con- 
vertidos órf t|p ^m$ M)iei|ifr unirse fn qtiirtfiniqnío con los 
antiguos -^ebladoJ^es, resnUaíida- de. aquf- eiorta confusión 
entre los dos pueblos, y fil Jut^fQiinpirse la cadena de suce- 
siones, que hubiera llegado de lo contrario hasta los guer- 
reros Tenidos del norte, que destruyeron el imperio roma- 
no. Muy señaladas, pues, serán ias familias eispaQolas, en 
las cuales la sangre de sus progenitores no se baya mezcla- 
do con la de los nuevos sectarios procedentes de la Arabia » v 
tal yn 1^ Uútív9ikes d^ T4Aedo $oe los ^u^ eo& pms í^i^ 
dimtoto puedan gloviaveie de descender da ¥^ ^90r^ ^m*^ 
y paro de los godos del tienpp de los l^vígild^.y 9fi9V^ 
dos, A pesar de esto, y de quedumos taatos ire^iisrdo^ id^t 
nomeatales dQ estos huíÉ^N^des , son biso poco coRoeidas fps 
costumbres ni $a rdigioii) eootentándosa los po^bis, ^ f§T 
fíiordfireoa entusiasmo los tiempo^ de su ct^mioacioB) e^ft 
habíanlos de sus bafips, de sus j^ir^ipes, de mis ab^m^HlM 
torres, áú lujo oriental desús alfopihredos salone^i desoii 
aromas, de su voluptuosidad, ete. , etc. Por to4i^ e^taa eoiir 
sideraciones beisos oreidp de algún inferes parfi nuastirQ^ 
^eetonm el hablarles de una secta veligiosa que por esp^ii^ 
die mu<i»ofi siglos se lia conpartidp epn la qFistíana el mf^ 
rio de casi tod^ el mimdo conocido , y que estaoiopapi* J 9ff |l 
en áieeadencía Ueoipo baoe, conserva no oblante m^J vw 
tof dpüitiios m la 4^*^^^ 7 ^l ^^t Wm^ bloqi^A^, 
por diecirlo usí, las naciones civUjMas é^ {¡drepa? y M^i- 
Halándolas de cuando en efiando, á pefan ^ su imp^ap^ 
y pjiUdad. 

Maboma, que e» lengua áral^e equiyale á f/ m^^li^f 
i^eiófif la Meca, eélebre ciudad de la Arabia F^i^, jí^ 
díeaceediente cte la upWe fawUe 4e Im Co^wwfls^ ^fgmé^ 
mmhte CQrai9, (wiufl^^ de Is«i«el, bij9 4e Abi'^^Mi^ iH^r 
IMte 4^ a» e^tave üag^* Wp epfi\íaiieq Iw bi^pjai^ifp 
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hí apa Ifls aúsnuM árabes tn la^peca desauacunieiilo; p»*» 
ro con mny eort^i ififereneia puede fijarse por los aftos de 670 
de i. C.jj sobre A caal se refieren tales prodigios j fabu*- 
losas patfaftas , que parece imposible puedan creerlas aan 
los mismos mahometiiDos, particolannente los mas sabios j 
pri^entes; Cuéntase, que su madree no tuvo molestia alga- 
lia durante su preítes; que lo parié sin dolor , y que fné cir« 
conddado porel ángel San Gabrid, abriéndole al mismo^ 
tiempo por medio del pecbo paira piiriflearle el corazón. Los 
d^n^nios observarpn ipie una casa de la Meca estaba rodea* 
da de ángeles, y que de elk subía ima colnnuia de fuegos 
hasta el cielo, y fué para dios kt señal de que babia. naci- 
do el profeta; por entonces cayeron también por tierra to^ 
dos los ídolos y simulacros; se disminuyó d agua dd lago 
Saba ; e} torrente Samaba inunda las tierras cofnarcanas; 
se extinguió el fuego sagrado de los persas ; los aloázares, 
de la Corea í$eeoBi|sovievon, y 14 desús torres cayeron por 
tt»va. A la edad de 7 aftos se ocupaba con otros niños de 
su edad en guardar las ovejas de su madre HaiíJiui, pues su 
pldre murió poco tiempo después de nacer, y de^ enton- 
ces prindpió el jóren profeta á hacer mihigrqs; una oveja 
qne babia sido roaltnitada por los otros pastores se quejó 
á Hafaoma; éste la habló con muy dulces palabras ; la to- 
có con sus manos, y de macilenta y seea como estaba, de 
repente se puso sana y robusta. Todas los ovejas obedecían 
smaisamente á una simple sefia que hiciese. Cierto día qne 
se encontraba solo en una aspeara sdva se le acercó un león, 
y agitando btandammite^u cabellera le indinó su cabeza; 
Mahoma le mondó que no volviese mas á aquel sitio. Al mis^ 
mo tiempo Halima tuvo un espantoso suefio ; en él vio queí 
dos jóven^ de una extraordinaria altura habrían el vientre 
á su hijo estando guardando su ganado; la realidad com- 
probó las ilusiones habidas en el sueño, porque al dia sir 
guíente, estando Mahoma en el redil con los otros pastores^ 
llegarpn los dos gigantes, lo arrebataron, y se lo llevaron 
á la cumbre de una montaña; allí le tendieron en tiei9Ba,.l0 
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abrieron el vientre, 7 le «acarón el enraton. Loa óticos pas* 
tores cuando vieron ealo y echaron, á correr, llegaron á ea<^ 
sa de Haltnu, y le contaron lo qile* habia sucedido; ébta^ 
prorrampiendo en amargo Uanto, alarmó la veeindiid, y 
se paso en camino preeípttadamente béda id lugar de la 
sangri^ila escena. Pero ¿cuál fué su sorpresa caando 'úó á- 
stt hijo sin ksion alguna «en medio de sa gamado? Irrilada: 
contra los que taB'traidoramenle la habian engañado^ prtn*^» 
dpió á desahogar ss celera, repjtondiéiidolbs^i osadía, y 
descargando sobre ellos violento9<gelpes.f'enloBCes se pusdt. 
Mahoma al miedio asegnrünlo lér cierto coante habia» re-, 
fendor ^Dos jévenes, dijo!, de una estatura colosal, me 
abrieron el vi^enlrecoiíi un refulgente cuchillo, y arranca- ^ 
ron mi coraxon; á^ él estragi^oa nnkgota'ne^, as^^* 
réndeme que Satanás la había depositadoen mi cuerpo; des* 
pues la lavaron con agua, lo pusieron en su. lugar, 6 4m-: 
primieron sobre <él una señal con nn seUa muy resplander' 
cítate ; ambos me tocaron 1 con sus maños , y me anunciaron: 
¡sucesos muy venturosos ; luego me pesaron en uQft romana 
en coBtrapoaieion con diez árabes, después contra veinte, y 
últimameate pusieron en lá otra batansa todos Iqs árabes, 
y yo pesé mas que todos ellos juiltos; hecho eí^o se marr? 
chafon hacia d cielo. >' 

Por este estilo se refieren , y creen los mahom^nos mil 
otros prodigios, tan increíbles como ridícutes, cuya ««t 
meracion seria obra li^ga ; pero no queremos omitir los que 
ocurrieron con motivo de su casamiento con Cadiges. Era 
esta mm señora como de unos 32 años, viuda: de dea mdo^U 
dos, y la mas rica y poderosa de toda la Meca, la cual no 
habla querido entregar su corazón á los mnoboá y elegantes 
adoradores qué la 'hablan solicitado. Aconteció que cíertb 
dia que estaba en compañía de un sacerdote judio, pasó Ma^ 
boma pm^ delante de sus balcones, el sacerdote lo nnro atenr 
tamente, Uatíió hacia ^ la atención de Cadiges, y desde 
aquel instante se enamoró ésta ciegamente del joven: profe- 
ta. Airatakb^ tiode esta, y á cuyo ewidadoesfaba enoomen^ 
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'éiáo !por k mneHé sftccsiTa de su padre ^^ madre y abado 
paterno, se ^presentó un día álasi puertas de Cadiges rodea- 
do de todos sus parientes, según costumbí^ de los árabes, pa- 
<ra recomendarle á un nieto, con el objeto deque le nombrase 
administrador y. apoderado geiieml.de su easa^ ia viuda re* 
eorrtó'oon ansia las fliasdelos. recienlkgados, y tuvodseih- 
timiatito de no ver entre ellos «al que era ya dueña de su co- 
a*azoa; fueron presurosamente á busearle, entreteniendo en 
el ínterin á los demás eon un opíparo y espléndido <eoilTÍ- 
•te, y le encontraron en el monte Moría durmiendo en el 
- mismo sitio 6fi -gti^ habia dormido Abrat^um^ El enyiado, 
llamado Abas, se estremeció al ver á su lado nn enorme 
.dragón, el enal^ queriénidole acometer con Ia>«spada de- 
•senvaáñada, dié un salto sobre Mahoma y un Inerte rugido, 
con que le despertó, y desapareció;:Aliqsoyé lu^o debo- 
ca áA mismo Mahoma, que aquel que parecía un dragón 
-era ffii ángel enriado por Diosparasu custodia. Se pusieron 
- íálnediatamente en caoíino.para la ciudad, y llegaron á ca- 
sa de €adtges prececUdas4e una luiz tan brillante^ que opeyó 
^ésta que el mismo : sol entraba a^ la- habiDaoien. Fué obse- 
quíado/Gon un convite particular y mas cMkíemdo que el de 
-sus: parientes ^ y después de« pasar un- rato eú secretos y tier- 
jko^ colbqciios 009» suiamada:, fné preferido por esta al nié- 
ffo desa'difre<^or Ábutalebpara la administraeioRi y cuidado 
-de. ios negqdos fie su easá. (üadiges>qiiiso entonces probarla 
audacia y- valentía' de su amado,' y al efcota mandó que trah 
jesen /un eamello muy fiero , sobre el que ñadí» babia poda- 
do montar, em d objeto de destinarlo para su caballería 
en la;próxiaEt& carábana queilia á sabr para la Siría; llegó 
.doañidio y se arrodillo á los pies: de Mahoma, los besó, y 
/avtiea^ói ciertas j)alabras con- vos bumanav todo lo cual fdé 
-atribuido á la. arte mágica pcír las» doncellas de dádiges; pe- 
ro esta, las 'reprendió agriamente asegurándolas .al mismío 
tiempo , que el cameUo^ poseía el; dM de profecía pofnjne ha* 
-bia5 dioho':. «mi áetlot: hafkíeMo mméAio sobre ^mi.^ " » 
Vuettala- carábana de la Siria, «uya exj^edicioíi llena 
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de ntaravilUs sería larga de ifeferir, m detayo o^ toM Ub 
mdreaderei que iban en ella en un sitio no muy diatante 
de la Meca. Mahoma, úiücaniente e^imulado por el deseo de 
Ter cuanto antes á su adorada Gadiges^ cóntmM so eamino 
montado eñ su camello. Al llegar á la Yisla déla dnéády le 
inspiró IMos un profundó sueño, y mandó ál ángel Gabriel 
que sacase del paraíso un tabernáculo , que habiá hddio pa- 
ra Mahoma dos mil años antds de crear á Adán ^ y fue lo 
extendiese sobre su cabeza. &a este tabernáculo transida* 
rente ) euadrado, lleno de piedras muy brillantes y precien 
sás, y con una puerta en cada uño de sus ángulos; mien- 
tras qué el ángel lo sacaba del paraiso ^ todas lité dteeelMs 
que estaban én aquel lugar de delicias se plnsierto á mirab, 
alomadas á los balcones de sus palacio», caáf&ndó himnos y 
alabanzas á Dios, porque ya habia enviado A mundo el gran 
profeta; las hojas de los árboles se agttatott suayémeátb, las 
aTcs manifestaron su contento con dulces y mélodióaoa can- 
tos, y la naturaleza toda se regocijó en aqud instoi^. Bé- 
deada Cadiges de sm damas, contemplaba desdé tm sitio 
elevado éste sublime espeetácnlo^ y mientras quie estas solo 
divisaban una luz resplandeciáite, élki veía á su imado 
todavía dormido con el magnificó tabernáculo s(ybre su m- 
béza, y un coro de ángeles al rededor foe eodeaban por 
los aires banderas de muy variados y vistosos éblweá. Al 
llegar Maboma á las puertas dfe la ciudad desperté, iiah- 
ehando diligente á casa de Gaüi^s, que le esperaba éoniiii^ 
paciencia^ y él ángel Gabriel y los otros ángeles se vcdvié- 
ron al paraiso con el tabernáculo y las banderas. 
• Pasiides algunos dias creyeron los dos amantes qafe no 
jdebia dilatarse por mas tiempo la celebraeion de mía bodas; 
'peró encoñtt^aron una tenaz resistencia de parte del paéie y 
un tio de Gadtges, qi»e consideraban este enlaéé cómo éa»- 
rboñroso para su. familia por la diferencia de forfunto, de 
consideración y poderío; pero las lágrimas de aqueüa^ tos 
humildes ruegos de Mahoma , y las impelidas instanóiái taíÉ- 
bi6A de Abutaleb y sus pSarientSes^ logratOQ ínclitiár stf áni- 
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iMlpak^ pnílÉf él <^iJs«íitimi#nílo; mucb«i«is eÉsfadoüsé'* 
gttfé AbavMar 4ue babia tenido «a sueño, eb el eiial ha6Ul 
yiib elerrane una e^relta á man^ de hina llena de la oa-^ 
sa éd AhnUAéb^ descender éa la de Gadiges^ j ocultarse esi-> 
tie U» pliegued de gu vestido. El dia que de celebró el iiia^ 
trimoiiki^ se conmovía el trono del Altísiitio, y fué dia de 
admiradoü para Im ángc^^ y el mismo Dios mandó á los 
g«ardas del paraíso que saliesen los niúos y las niSas^ los 
niteifi<^id>os y las doncellas con vestidos de gala^ y qué ^s* 
fttitíese eáliees para bebar en celebridad de tan fausto succ'^ 
m^ mandó también ál ángel Gabrid que cólaease sotoe «I 
iaoiplo de ht Meea él estandarte de la alabanza. Eatonoes 
téáoft los mimtes y talles principiaron á sritw de al^pria/ 
y toda lá Meea estuvo durante la iioche iluminada á niaaiera 
d^ <iim brltlatite ascua de fuego. Ate mañana siguiente fue^ 
ron á easa áe Gadiges todos los magnates y príncipes de las 
iNSl^onésconiarcanas, y después del convite se oyó ni» voz 
del cielo ^oe decía : Dem jam c9njugio eoptUavit Purwn cutri 
í^wkh ét Veraeem mm Veraci. 

Alo6 IS aitosde sn mátrimottio con Gadiges^ refi^efr 
los aitíores árabes que recibió Mahoma el cargo de profeta. 
Muy «a!Big^ enfe de la soledad, acostumbraba todos km años 
é r^Mrarse eon sn familift por espacio de un mes á los desier^ 
im ÚéL monte I^htí. Cierto iieebe se le apareció un descono^ 
^áá6fy (líié dijo llamarse Gabriel , le poso Ae manifiesto nn hr 
bro, le abrió, y le mandó que leyese; habiéndole cotftestiatdo 
que no sabia, te eebó por tierra, oprimiéndole y bacíéddole 
pasat angustias mortales; volvió a decirle quoléyesey y cou- 
tejándole de nuevo que no subía ^ lié dijo airado por terce- 
rn ves : « Lege tn noiiiiné damini tui qui creavit omnia: qul 
creavit kominem exsan§tiine eoagnlééo. Ltge, quia dom^- 
nm tUM glarioHmmm , qui áoemi serivere cálamo, docuit 
Momimm id qi$od nesciebat. » «Lee en el nombre de tií JMes 
que lodo Ío Im mado, que foriíió al hombre de un foe^ 
de sangre congelada: lee, <jpie tu Dios gtoriosúdmoy qoé «n^ 
aeM la escaíturá, és qnito anisefió aS hombre 16 que igáfp- 
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raha. » Estas palabras estaa escritas literaUneiile ea A eapih 
tulo.96 dal AlcoráD, las cuales fueron leídas por Mahomm 
ó repetidas, por mejor dedr , según se las habia dicho el des* 
conocido ) el cual desapareció al instante, oyáidose al oiia* 
mo tiempo una voz del cielo qae decia; \0h Mahumete» in 
ei legatus Dei, et ego sum Gabriel. Aterrado Mahoma con 
esta \ifflon , y considerándola como agüero de graves males, 
marchó acderadameate y casi sin sentido á referir á su es* 
posa lo que le acababa de suceder, le consoló esta proBuran^ 
do desvanecer la idea de sus tristes presentimientos, recor* 
riendo ademfe á los oonsqos de sn tío Yarlía, ciego^ deavan- 
zada edad, convertido reeieutemente al cristianismo, ercual 
le aseguró por el contrario, que aquella aparición manife^ 
taba claramente, que habia de ser un gran prieta de los 
árabes. Al volver Alahoraa á la Meca, su primera diligen- 
cia fué dar siete vueltas al rededor del templo todavía con* 
sagrado á los ídolos , ceremonia observada sin duda catre 
los gratiles en acción de gracias á sus dioses. Tardó Gar* 
briel en presentarse por algün tiempo , lauto que se apoderé 
de su ánimo tan negra melancolía, que llegó casi á rayar eu 
una verdadera locura ; buscaba con este motivo los lugares 
sofitarios, dando en la manta algunas veces de sobii^se á lo 
mas alto de los montes y de las rocas con la idea de precipitar- 
se; pero siempre que iba á ejecutar tan desesperado.prdyoa*» 
to , se presentaba el ángd, y le detenia diciendo : ! Oh Jf aA#- 
mete^ tu es veré legaim Dei. 

Las apariciones desde entonces ft^emn ya mas frecuen* 
tes , llegándose á persuadir que era en efecto un verdadero 
profeta y legado de Dios , mucho mas cuando al volver á 
la ciudad le saludaban las piedras y los árboles dicieado. 
La paz sea contigo ¡oh legado de Diosl ». 

Desde entonces principió Mahoma á predicar su nueva 
rdigion según que el ángel se la iba revelando poco ¿ poco, 
pero con resultados poco felices ; sus paisanos parece que no 
le hicieron gran caso , y por esta vez no fué desmentido el 
adagio nadie ew profeta en cm patria. Hubo mas , seconju» 



nurea eofttra isi cuando predicando coUo de un e4h Diet^ 
les argüía de impíos é infieles , tanto que )sqs discípulos en 
número de 70 tui^ieron qne abandtmar la ciudad y am^ 
barcarse para la Etiopia: él permaneeip en la Meca esperaur 
do los preceptos de Dios. Después do algún tienq^ salió par 
ra Medina, y es de advertir aquí, que los mabometanos 
principian á contar los afios de su. Egiva ^ifísáe esta prime- 
ra salida, la cual, según los cto|HjytoS'niai( exactos, coin(4de 
con el ailQ 031 de J. C. por el mes de marzo,- En esta cii|i- 
dad tuvo mejor acogida, predicó é biza un gr^ple número 
de prosélitos : por inspiración del ángel Gabriel escogió do- 
ce á.man^ra de jefes, tal vea acordándose de los doee-após^ 
toles de J. G. , los cuales le hicieron juramento de obedien^ 
cia, obligándose á defenderle «miáis el armts , especie de 
proclamaoiott de principe que se repitió mas adelante cotí 
mayor solemnidad : Maboma «a cambio de su Sé y obedien- 
cia les prometió la felicidad 4el paraíso si morian por éL 

No tratamos de continuar refiriendo minuciosamente ht 
Tíday hechos de este célebre aventurero ^ loábales can- 
sarían segorammte la paoiencia del lee^v , creyendo por 
otra parte como ciéemos , que4»Qarían muy poco fruto de 
una .lectura llena de ridícuias patra&is , y en la.qne la Ms- 
toriay la filbula corrm tan unidas, que es poco menos que 
imposible seguir el hilo délo verdaderoy de lo cierto: bás- 
teles-saber, que desde el ailo primero de la Egira basta el 
onceno en que mnrió^ ee ocupó constantemente en hacer la 
guerra, primero á manera de bandolero ,.• sorprendiendo 
las carabanas de mercaderes que iban á la Siria y oíros paí- 
ses de Oriente, y mas adelante al frente de ejércitos disci- 
plinados y agua*ridos, ya contra los. pueblo^ y principes en- 
márcanos , ya contra los mismos romanee que eran dueOos 
de casi todos aquellos paisies. La Meca sn patria .no se víó 
Ubre de su f urm* : el ajio 8 de la Egíra fkie asaltada y toma^ 
da por diez mil bombres, y según refieren algunos his- 
toriadores . se derramó sangre, y. se cometieron crueles 
▼enganzas contra, una población r^dida é- Hideíensa. Va- 
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im^j Ü tiéttípú dé átt jfiü^rte, ^m íúé el Mío once tsomé ftéi*» 
háiúóé ú^ f éfciir) ^a ¡era daeiSo de easi todas las düdadeá, cto^ 
lílloé 7 plazas fuertes de la Arabia, dejando as{ echados los ei- 
jaiOtítoÉ dé áqüiel vaslO' iili{MM6^ que m íútmó des|»l)íes^ y 
^ bisó léteblár á la Eiatopá. Gifríatase que toiro é la veÉ Iiiá^ 
1á 2f iiitíjh^ y 4 concubinas, de las primeras repudió 6 f 
ihüñérún 6 , só^rétiviendo él ; con la^ re^ntefe no UsgO 
i bonsvrmar d matrimonio. Gadíges fué lá sola pritUegMi^ 
dÉ 7 dtíeftá d^ sii torazóo, pon{«e mieiiit^s- vivió to cOft-^ 
tlrájó ittatrimotíio eoft iringüná otra; de ella túvú cuaitx) hi- 
jos, 4tíil tddbs miiri€(roii en sü infancia ^ y Mfftro liij«s, qii« 
BéjgilroYf 8 contrae matrimonio ; entre ollas la bc^mosa F**» 
tSmá^ i{ué ef*á lAÉ deudas do su padre, se caso cóo AK^ y 
es fettida por los üiahometanos en taáta voieraeiod^ que 
lÉ consideran cdtno lá mas excelente do toéas las nm^etm. 
Dé tfüa «oncllbina llamada Oopta tnvo otro hijo qoe m 
llamó Ebrain ^ pero murió á los pocos mesbs de naeer , y £« 
oe éon este motivo ú«o dé los awrtores crisliano*^ qué pa- 
iree fué prottdeneia de Dios el no quedar de Ul nóostriio 
dacondeHeln varonil ¡como ú no hufbiéiia habido por eso 
éüiiiéü |»mpa¿a«o lá plaga de su doctrinal Mabomn fné UJo 
tinioo, <^nio lo fué también su madre, por ooarfgdienle 
ttda su piir^éfl^la qtie fué krga hasta el núáietó de qomoé 
tíoá barones 7 hembras, desoendia por línea paterna. Murió 
én Medina y aó én la Moca eomo eqfiHvocadann»te.crctai 
algunos, y tíM e«tá también enterrado en «a magnífico so^ 
fnltfitú eómtruido en la mezquita firiÉícípaly qne está en 
medio de la eindad. 

Yamon á bal^lar ya del Atooi^n, de ese famoso UbM 
Étttéel OMl sé prostéfUtttt 1 10 millones de babitanles eoiM 
ante laá aras de un Dios, y que puede compararse con el 
Étañgelio, tínú por la sanlSdad de sus máximas y pareáa 
de su doctrina ^ al menos por el grande número de ór^en- 
l^s qué ha reunido en «na misma comunión religiosa ^ t 
aigttn dTa también bajo la anpvema autorMad dxd que á la 
i^ éffi I^MÍífh^ de la reügióñ y soberano temporal de 
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nqalilds iasf o» dominiQSj La piailaliva Afaoráü eñ áráUt m 
lienbacbt de un térto que tiene ea«t las míiánuB smfDij&éa^- 
^iónes qoe el lattnb íéjgrere, leef^ escogier, y renfiir^ y 
aá AleoHñ s^á lo mismo qúae keeitm ó Ubrb^ ét leedoAj^ 
por cuanto en él se leen las sanciones de la secta mtíáo*- 
meta&a, 6 colec€4on por cnant» to él están réonidas todas 
las eosas qae por e^aeío de 33 año» foerob reveláKks se*- 
paradamente á Mattoma. Bebemos advertir taáiUeii que 
liay diferencia eiitra Corán y Alooráa^ porque Goiéftsif^ 
iiiflda iüdetémiinadamente eúalqaier libro legfible^ y Aloé^ 
Mn significa el libro especial dé la ley Mabmiclana« Ti»- 
lie tí4 imrtt$6 espítalos divididos en 6106 ^ersícnlea, é 
4l7<Í ségo» otra edicioA ipi^ tambied tebeiíios áU tfsti^ 
ú manera de Im libros del autigoo y nuevo test»ii¿ient6; hay 
yhficé capftulos que pamn de 300 yersícúflos^ y algum) UB- 
1^ basta 287, generafamnte bien largbs^otrospor el con*- 
tniriii son latiy isotth& én todos sentidos. He a^of la pri>- 
merb ¿wtááel Alcorán y de tas mas cortas^ aun^e fods^fa 
lals báy ée seios tresTerisiéukie^ 

AleormiSüfa 1/ 

AFEansE» 

Meeana 
Gómmalbiü vn. 

I. Ik n&mHé Dei miséraioHí ^^ üríseñiméü. 2. lMÚ$ 
Beó, dómino tn'Hñdo¥ím. i. Mmrúiéfi, MíifeHóútákr. 4. 
ñ^mritidiúijaéiíU. i. TecmmUi: ét f& in OiPáBiNmí iñé- 
t4ótamit$. 6. DiHifé ñ69iú eidm rmétm. 7. Tlowi Ulm^m 
mfá ^udi b^fieui fui^ri, non ¿ómiñ ín (pMs iram Om- 
mtíti, üfe^Ae éofUfh ^l e^f'ávéháí. *cCapífttlo l.^del Al- 
mván, tltrfjtído apérien^y féé rérelaKto étt lá Meeaí cbiflf¿. 
»e 7 Wísofe. I . Eíi el üotnbre dé Kofe «flémfeñW f ínfiwirFíOf- 
Acfíiy. 3. Sea áadá alab^^rá á JJimy Ééñót A6 los Míklií^M. 
». Cküiwwitc y fftiíerttíóiPdiOteo. 4. myéii 41 m del jttftfi». 
5. A Ü, Smov, m i ^úm t^mwmé^ f á qMéh|led!ii¿)s H 
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üUxUio^ ft. Dipígeáóspoi? «l:oa*iÍBO:BegotK>« 7. PcH'.éLea^ 
miña de aqueUoB á quienes disp^saglié . tus favores , no de 
aquellos que experinieutaron los efectos (de tu ira .(los ju- 
díos) ñi de los que mh^n estravíado» en estos á alado á las 

<!ríi9ttaD06. 

'El que al -tomar el Ákoráa, priacipie ú leer eomo es 

-natural por d primer capítulo^ se llenará de asombro al 

ver una doctrióa tan sana j piadosa; n^ pareee sido que 

se están leyendo aquellas bellas páginas de* la Biblia^ llenas 

de i ternura y. de ubcit>n santa, que son el f^neanto de las 

ultiias semiMes^ pepo d lector eonocei^á muy pronto rqae 

ae ha eqaifvocado, y que ño lee otra cosa que el Alcorán 

de Mafaoma. Todos los capítutoa tienen, un- titulo particular 

tomado ) ó' de su primera dicción, según costumbre de les 

Hebreos^ ó por alguna materia partkulQrde qiie tcate^ y 

muy rara ^ez por todo el eonjuiulo;. porque apenase hay 

un calpíUdo qiíe hable de uu asunto detennioado,. sino que 

desordenadamente van meackdas una por<^oti de frusltrms 

sin concierto ni enlace alguno. Estasinseripciones* ó (ítulüs 

no son unas mismas en todas las ediciones del Alcorán, el 

del primer capítulo como pu^ v^ise á la cabeza es ape- 

rienSj sin duda porque babre ó comienza el libro; otros se 

titulan el capítulo reswreciceon,«l cap. Noe, cap. lima, los 

impíos, el reptJidio, la 'toma d«.te JWeoa, y así por este estilo. 

Estas suras ó capítulos fueron revelados á Mahoma mien- 

itnai remidió fal^ Moca, ó despu^ de trasladarse i\Medina, 

ó pa^ eti-un^ ciudad, pi|rte;en oira; por eso unogse.titti- 

kn meeanes) otros medinen^esy otros miftos^ y awa hay 

«algunos también , que ignoran . los a«tot^ mgdiemos «p 

jmii de las dos cludade^fueron. roteados;, la sura prima» 

es }Ieca|i|ii, como puecte observar, el lector. Debe notacse 

.también, que esosptoja $urü 9, todas las demás prineipian 

.eon las siguiente palabras: In tiQmine Dei nmemtoris, 

misfivmrd^ 'j peroren líneía «separada y sin.fennar parte del 

Mpí)?ilo ; .€is una especie «de epígrafe geneml ^ «soeptt m 

el 1.^:, ep qiíbeJas misnuifi palabras íjdrmm uavei^íeulo. 
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En chanto al estilo d^ Alcorán,. la ine^r idea que p<>- 
demos dar de él es, que es muy parecido al de los Víbtoá 
sagrados, y que bajo* este aspecto, el hombre atas qatendi-i 
do y de gusto mas delicado se equivocaría á yécts-, creyéa-^ 
doy al leer Taríós de sus capitulos,'qiie estaba leyendo aigí^ 
nos de nne^rob profetas ü otros escritores jn^piradosv Se^h 
pecio á la materia, apenas pui^de decirse con precisiX)n Jo 
que contiene el Alcorán, porqn^^éi^ una^miseelánea y fár- 
rago de innumeratUes cosas. Algunas son tan paiiibólioas ; 
enigmáticas, que el entenflimietito nó las puede, eomprent 
der^ y dicen los mah^tn^aaos^ que han sido < abrogadas 
porDioi^; otras por ^coijitrarío ^ü claras y^ sencillas, que 
no dejan duda dlgtina acerca de su inteligonoia, y subsisten,, 
dicaí , sin qoe Dios laS haya revocado. Un áuti^r célebre 
entre los árabes divide todo el libro por rasoa de los tratat 
dosen jiiieiós, historias, y exhortadobesfá ios juicios perter 
neeenlasleyésy sanciottes que versan acerca de laé cosas sar* 
gradas y profanas, líales cúmo lo^ áynnos, las oraciones, las 
peregrioaciohes, los malrttnonios, las herencias, losbribuna-^ 
les, etc. Las historias compreudon varios sucesos^ ^adulterados 
por supuci^to, tomados ya <fe las santas Esctítnras, ya 4e otros 
libros apócrifos, principalmente del Talmud de los judíos; 
h^ e^hoilaciones sbi| para que dbitu^en la nuteva religión^ 
escitando' á los- musnlmanes á la guerra para defenderla y 
dilatarla, para qu« den limosnas, para que oven,' y* se 
aparen de los vicios^ prometiéndoles la foliciidad del par 
raiso, y eomninándolés OGfi el rigor deldta del jtuoiO) 
y: con las penas del infierno. En lel Alcoráfi usas veces 
se fínje que habla Dios, oirrasel ángel Gabriel á Mahoi 
ma, á los de la Meca y otros, y otras veces ,el Inismo 
Mahoma habla á sus cruentes, á los inliielés judíos ó cm-r 
tianos, probándoles su impiedad y perfidia, y exhortándoles 
á seguir su secta; también habla en ocasiones toda la.-reiit 
nioa de fieles, y hasta los condenados * en el infierno ^.7 
los bienaventurados del paraíso; de manera que es una e^ 
pef»e:de drama 6n/^l que habian^una pbrdión.diiiienonas 
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de toda3 gerarqiiíis. ipoim bay f^onto histérico de los que 
habla la sagrada Esorttpra qua él pq toque, pero todo 
eorcompiénéolo j adulteirtodpÍ!OCoapidíottk»liccieii68; él 
habla de Adán y Etb, de Gaím y Abel, de Koe, de Hesoe^ 
de Abraham, de Isac y Jacob, ^^ Ismael, de Moisés y fa- 
raón, d« Saúl, David, Salomón, Jesucristo, la Vúrgeu M^* 
ria, Zacarías, San Juan Bautista , y di9 casi todas las po^OK 
ñas de que iuiblan los Ubeos recejados. También trae á I9 
il^eena á los siete darmieoles, é Alejandro Alagno, Es^po 
y otrpa personajes de la blstoria profana. 

Una gran parto de l^s páginas del Alceváa se ocup^ en 
de^rilnr las delietas del paraiao y laa penas del iníleino, 
pero «exelaqdo noa poroioa de oosas fabulosas, absurdas 
y ridiculas. La gnerra eontra fes infieles, para extendí»* sn 
religión, es «no de los puntos en que mas ínsiate; mueho 
diee Ijambien afa^ca de la limosna, ]a oración, h peregri* 
naciea á la Meoa, el ayuno del mes Bomadan, los matrioiOf 
aios y otros rítoii é institntos de la ley mahometana^ de 
qnehablarrfipos mas addante. Xampoco omite hablar de las 
virtudes morales y teoUgieas, según la doctrina dsi Ivaor 
gello, par lo cual no puede dudarse que el que ;red^ctó e^ 
Aleorán, estaba muy versado en la lectpra de las santas 
Eserituras. A los jadios los injuria, y trata muchas veeea 
con esoesifa crueldad; tampooo suele estar muy amable 
eon los cristianos, y en ocauones está hasta durp y safludo 
eop idk)S: pero donde se vé pintaba la cólera y el teseiiti- 
^liento, es m algunas iuras^ que pudieran mejor Uapiarsa 
saturas, en que habla contra ciertos enemigos, pi^neipalmeD«- 
te contra sus parientes los ccNraisitftSy que, como hemos di<- 
eho atrás, no creyeron en sus sueuos y exbravagancias, j 
eonti'ibttyerofi á hacerle abandonar la Meca y trasladarse 
á Medina: alli es donde la p^um^ destila hiél y ponzoña, j 
entonoes es cuando el gran profeta, dejando el tono de insf 
piracíon de que ^^mitnmente usa, se reviste de las feas 
yusiones daifn hombre oopiuny despreciable. 

Al tTAter del Alearán nno de hfR puntos mas euriose# 



é ii^fer^i^ q^ iif^ í^v^mi^ es, §o&r« qmn iv^ w 

e^icrUores, j 4f3#pi^ te creeaci^ 4^ 1% mfi^^mtmo^. ^& ^ir 
mQn pomua entr^ los nu^stro^) <|u^ el Alsqrái^ fué escrito por 
cierto iponjjs llamadQ Serglp, 9 que por \» i^oos ^ya4i^ 
á Ma^ma ^u esb^ fjgapresii; p^ro m to^o^ cpnyi^nen e^ 
q»icQ f«e^ e^^ Sergio, ni refifsre» d? la miWft i^a^eri^ ^i^ 
hifttoriil, S^n Pedro Pfiscaftío, iii2|rtir> <4hhK) 4e ^^ep, re^ 
Úgioso 4p la rpdeQQÍQ9 4^ cíiptivps, qpf^ vívíf» p<»c )p^ iu}i9« 
1300 de ií. (;., reftom ea w bistorip AfnliaxQ^tan^i (tl¥ 
ci^r^q Yppn^e (wo d[<5e el wmbre), muy djDftp y ^)}\9 , p«* 
rp apnU/Qíp^o 4^ ^ori« y If^oupre^, haj)i^ii4p .inA.r#|dQ 4 
^wm en prensiones de esta espeei^, y no habitado cp^r 
sonido sa intento, reseptido por I0 qi^e él considera^ 1^ 
desprecio, meditó deptro de su ooraion el infame proyear 
Uf d» cpi^pirar contra lo) curiii roqiana y 1^ religión cri^iil« 
pa. Saliepdo da l^opí^ lleno d^ cólera, pii^xlió á un^ c^ 
piarp^ de la Arabia, qne sin duda no /^tA^ l^o^ de Ift 
^^, y baliiendo U^ga^o á un pp^lo qp^ ppep tiempo h%* 
cía Habi4 abraiado h religión erisüapai par^ epg^lQarlp^ 
ffi^s faeUmfntf , ins^tuyó U Yida eremftipA, a&qtiin4p gfap* 
de saptidad y austeridad d^ eostumbres, retirado de l^ 
lentes, y viviendo splo en el yermo cerca 4e la ciudad* AlU 
Ilaboma, joven todiivía, apaceptaba los camellos de su tip^ 
y al yer el ermitaño la viveza de aquel mozo, su trav^ 
Sflra,«u pepetracipp, la »gpd^?a de su ipgwo, y bif^t^ U 
bern^osura de sp rostro i principió 4 tratarle con fan^iliarh 
444., aearipifirle, lisonj/sari^ ^n sps gustos é incljipaciones^ 
y enpefiarle muph^a cosas que el. astuto y f^l^ ermitapo 
ioptaba que oía con atepeioa y placer. Pf^4p algún t^m- 
p|o, y bi^n ^tec|Ui»|do su discípulo, le prometió que le ba- 
ria pq gran prtpcipe y señor de muph||s cjudfide^ si \^ era 
iSíti; habiéndoselo prometido Mahomf^, le encargó el mopje, 
ÜRf proporeionase do^ becerrill^os, pno blanco y. otro de 
ísolores, y uaí| pai^a bl^Wt también, y 1^ previpo. qpe 
. todos tres animales los^ guardase bien oculi^ ^j^ ufi¡^ cuera 
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de aquellos desiertos, que les diese el alimento por su mauo, 
que se acostumbrase á jugar y luchar con el becerro blanco 
hasta echarle por tierra; que el de colores tomase siempre 
la comida de su seno , y la paloma los 'granos de trigo de su 
oreja derecha. Mahoma ejecutó todo esto con mucha pun- 
tualidad y acierto. Acontece, que por entonces murió el 
reyezuelo ó principe de aquella ciudad, sin dejar hijos ni 
herederos, y los ciudadanos tratan no solo áe elejir otro,, 
sino también de cambiar ó reformar la religión, porque la 
cristiana, que poco tiempo hacía babian abratado, les pa- 
recía demasiado dura. Se suscitaron con este motivo gran- 
des turbas y disensiones, y para apaciguarlas convienen 
todos euTonsultar aquel hombre ejemplar y extraorditiario 
que habitaba en el desierto: respondió este que necesital)a 
ocho dias para contestar, y recibir la luz de' la divina fní- 
piracion , y mandó entre tanto á Mahoma , que el toro blan- 
co lo sacase de la caverna, y lo dejase en libertad por las 
selvas, y que colocase en cierto sitio varios cántaros llenos 
de agua, y los tapase con tierra. A'lósocho dias vuelven 
los ciudadanos á buscar al santo itíonje, y les persuade es- 
te á que elijan por rey al que eche por tierra luchando á 
un toro blanco que vagaba por el desierto. Bien se deja co- 
nocer, que él toro huiría de cualquiera que lo persiguiese, y 
que si algunos llegaron á pararlo, y ponerle encima la ma- 
no, tto conseguiría ninguno echarlo por tierra en la lucha. 
Mahoma ío consiguió muy fácilmente como que desde joven- 
cito lo habSa acostumbrado á aquel juego, repitiendo todos 
los dias la operación; y en aquel mismo acto fué elegido y 
proclamado rey de aquella comarca. Eran las 12 del dia, 
y el pueblo se abrasaba de sed; Mahoma entonces preveni- 
do ya por el monje , hizo oración á Dios , y le rogó' que 
se dignase confirmar su elección con un milagro , el cual se 
verificó inmediatamente, cuando dando un golpe con una 
vara sobre el aparato en que estaban ocultos los cántaros, 
salió un gran raudal de agua, bastante para poder beber 
todos los presentes. • 



^ yerifioajToaeij^ ,<5§|^brida4, .deiaqüd:íWM)ftfeciinient^<íCklii 
l^jd^ Abíbpi^aa 4^4?4i> su^nae^^a. l^y ^ mandó el pu^bl^ionar 

.ver¡ iy rpgítr.4l, ^ftutp i^wo^iu para qííi.e pidi«sí3 á. Dios í la 
ky.quq.le.,l)alxia.4e dar. .IJn est^:,t¡ou>poi cQmyiniérQa m ^l 
npip^p d?,Ueyfif,4:«5aí>Q,a<jpy?Ha. faRs^-fluo Wk per/eqlanwnsbe 
}^,ÁH ftaJieftdQy ppra lpic»ciV luolwial puftfc|íofqpíe estiba 
rijeuQido^ en, Q|.,teipa{]lPi, -y.laidjioy quQ' por* Ja japterof síon^del 
íP¡^o$o,ieygiít^í^.,lVkbifi Qj>teaí<to det Wo&.la.>lejr qmp ,df- 
8eaÍ)í^f .per.Q,que jp(?iil£|. bíib^ t4í^ida!eí)URigo;^op<i5nqifa(»I)iris 
i^áj6nvi^}fi/pi[>r;jmd|io,d^ lUa dogal ;.cu; aqudiimlante 
/me.jit)a<á iSp]^r§Q spbreieL.trp^ioMp^ira predioax aI:'paobhi, 
mtv^r^xk .d.tenjiipííKjel tífro.do ip$rvai;io8ijeolppes,»«^o.ljanlm- 
bUi ^egu^do. ^ «lejps, j; ^, lii^bif^ deteroido ua poco.á/kt ^^u»- 
ta. Traía el Alcwáft^eficrito^4íoa elegairtesil^ros-da^iíovata- 
dp. 4[lo^¡cueri>o^ oapu^Ui^pipiriAidr^ y.salktodoieMahoo^a 
i^l -ieapfteqtro., /el tort> Be a>?rodillQ, ,y p«^í la 4abí»a) sobbe 
iii^sieno^ seguus la coRtumbm que tfittia» de tcunari alli kico- 
.mid^; .Eecibió;la\le!y qoa graíidc.íe¥«ccacAai y^ «togeí, p«m- 
íto a lap. puQi'tus de la, iglesiay 8(6 /ToLvíá aoo puestera. Mm. 
.ú laontSi .AJfrió.;el¡pjriQfeta;^l^auto.llbrí^,yile|y6u«ppc(>^l 
,pueblQ»ibabLeQdo rogado antes. .úDioaí qociccniiirjiíaBe gcijq 
.anuue^yp.müeigvo^a aíUteotWidad deiaquf^lia loy^ mieptiras 
'^taba;le;cpdo.) 4a p^r\s\ que babia,9oltadoicon loueto su- 
tíliexa^id^puf^. deii^evol^t^^iruamomeota por las abUis.bi- 
ye^ . del teinp]o , . pioinocúte.ls. yoz, de^ ¥aJi(aaa*v,i se'piíííDSd- 
Jj^e.í^ui.bppdxro,,AQerjQaíi4<^ pl piot^iMoia la oreja pai-a-cci- 
-gei- couao poJia los ^graí¥)s do trtgo./ > , ' , • . ■ ...•»>:.( 
; . Ei^tQ.^ ^p.E^umealoqiiw. acorca del mbnge Sergio dioe 
ifd sajíito obispo de Jaea, muy qonoeedon de la hístoria.íy 
{Kk^t^wbres de lo» mal^J^m^tai^Os. .(Hrotaütop^masmodetnso 
principia. 14 historieta diciendo^ que .Mib^d» ^qslabd sív- 
modoei»' el.^j^roítlo ;d6L ein|)eíadoi? Herocleo ^!iqde«'t]ubo 
runa .gi^apdP eKci^ioOíei^ la: tiropa^^ty? que puesta í al frente 
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úeltt 4oe se htVik aiinoliiiado, y én reladób eon el monge 
Sergio que por lá heregía de Nestorio hahiá sklb arrojMó 
de su patria, príneipió á la vez la carrera de apóstol y de 
guerrero, eúgafiatído con sus falsos milagros 'á aquella^ gen- 
tes ignorantes, á las qne ó no habia llegado todavía la 
lux áe la retelacion, ó estallan aun poeo instittidás en la 
religión de J. C. Dicen otros, que fné espnlsado de Coíis- 
fantinopía, y por eotisiguiente que allí d^eríá tener isu re- 
sidencia, 6 que ti ésta ciudad y no á Rbmá iría á promó* 
Tor las pretensiones de que hemos lialilado ahteg; pero ello 
es, que todos contienen en Id existéiicia del tal ñóíOnge, j th 
la eooperaeion y auxilio que prestó á Mabomapara escribir 
el Alcorán, y aconsejarte en msi primeras empresas. Hay 
mas; era opinión común entre los de la Meca al mistíió 
tiempo que se estaba redactando, que algmi judío ó cristia- 
no le ayudaba en este trabajo, porque en la «um 16, versi- 
culo 146 se dice: '^Eíjam quidem novimus éós dice^e: pro- 
feeio docét eum homo» lo cual quiai'e decir: «hemb^liégii^ 
do á entender que dicen (los incrédulos) , que alguiia peí^ 
sona nos enseña y dirige.» Sed lingua ad qmn ilU tncft- 
nant est barbara, el luxc est lingua arábiga elegáns. Como 
si dig^e «los cristianos y judíos á que aluden, babkn él 
griego ó el )iebreo, ú otro idioma bárbaro, por lo cual nó 
pueden enseñarme la elegante y magestuosa lengua arábiga 
en que está escrito el Alcorán.» Los expositores mosléiiids 
se fiitigan y hacen mil congeturas por saber quién era éste 
húmiri de que habla el Alcorán designándole como maes- 
tro de Mahoma, según la vo2 que corria entre los incrédu- 
los, lo cual prueba el fundamento de nuestros áüt(ñ*es pa- 
ra asegurar, que el profeta tuvo en efectd un director sa- 
gaz y entendido, llámese como quiera, pnesto que él mis- 
mo tuvo que ocuparse entre sus sublimes inspiraciones en 
.refutar esta opinión, que debia ser muy general, cuando 
no la dejó abandonada al desprecio y al olvido. 

Debemos llamar aquí la iitencion del lector báeia el es- 
tado de la religión pri^tieona á la apariijioil de ÜÜÍfthotjRla. Uh 

• •-- - ./ y... j ■'■••'. - 
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anhúmerO' dé herege»'«e babiaii ieTHiitado' poV' >tiidás<p9fN.f 
M«[esde lo&'lkmpos de i. G.,* oponiendo sus pavticátares 
opiaionesü los dogoias y cirosíiokis de la<%le$i&):Ciiie<tet^ 
BJiB'éa íoiidamenloea^la tradición •^'f^nfau^ sanfcasrEsmH. 
tasas. Los nontáiüstaBÍ novadanos;, maniquiros^ donátiiitiQi,^ 
arv^anoi»', mpedo&iftiM»; pelagÚKiiosy Hostoriaoo&yiinetiete'^ 
]t¡la&', jr nmoho!^ otro» do pieqos^ renombre ae empeAi^on^> 
oímtabdo m oeaBionesciHi laimponidad y á veecs basta ^^nrf 
k decidida prétécáoii dé. los einperadori0s y patriarcas áer 
GoBfilaiitiiiDplay ea sostener j propagislr un» dootriiia , gae 
6cl»baá tierara por su base «el edificio «^ae pocoá poeo^ihai 
te^aatandp la iglesia eatólica. Biea sabida esigeneralmeiütct 
la bistoria de lii ber^gía dd Arrio, el tenaz ^empeño deal^* 
gonoK enKparadore$. de Oriente éa «ostehcr la^ ^ la pei^een-* 
eióüi «useitada contra loS'pooos .i>bispos ortodoxos qpe sós^ 
tavivron la íé de la iglesia, entre otros fl eélebré Si"A.U-* 
nasio; nadie ignora tampoeo que por espacio do m.a^o^ 
. siglos estábó' esta aTasalIada^, ó en una especie de tatda^és^' 
peoto álofii emp^adorcs, en cambia 'de la próteedioñ< ({«ii»^ 
§stos serian dispensarla f i|i;ie todavía: no babta entonces xm 
poder centf al bastante fuerte, qqe tdvieBe á raya á ios em-^ 
peradores por un lado^ y «por otro é los atrievidoe hero- 
ges qne pululaban por todas partes; que ^acia ya tiempo 
qae los patriarcas de Gonstantinopla no disimulaban sus 
pretensiones al trono pontificio , y quelas instituoion^ edé^ 
áásticas y los dogmas^idela ereeneia no baMan ádqoi^^dó 
todaTía' aquel grado de* fijeza y solidez ,<qae solo dá el tiém^ 
po.y el prestigio y fneraa^ moral de la autoridad. £n tales 
eireuikstancias es bien fácil de /concebir ^1 atre\teilento y 
esadía do los hei^Jes^ porque aunque és verdad <{tteí^raPñ 
condenados ii^mediatamente, y queísn la época de üftebbniá 
ya se babian celebrado tinco concilios generales, y \iú sid^ 
iáúmero'á^ xAtm nacionales y provinciales; p€ró tótfó^ esto 
üd bastuba ú veces para extinguir comt)l€fUmeúté el ehüii, 
porque las ¿onlTiccioáes no se borran ibón un sitnpl&^dééfp^ 
(to, y asi es V qne "voM^k á apateeer después dé algün tíéM- 



pO) ó tomaudo. aaeva forma saliaii otra vez á Ib eseena disK 
frautdoB coa otros nuevos errores. Sucedía itimbieii^i^ca^ 
siones, qae loa liereges Gontumaces ^ de 4$r&do ó per fueriia 
abandótiataa unas provincias, y marchabaa áotras,. doede 
€¡speraban tener mejor aeogida, ó donde la. autoridad era 
mas tolerante ó mas débU^ resultando. de^ aquí», .que por 
una part^ ú otra siempre se propagaban les malastsemiUas^ 
y que la fé de la iglesia no lograba arraigarse sino altra^ 
vés de mil dificultades. y eoatnadi«cioaes> La, Arabia era 
un pais nuiy bien situado para, ser el asilo dQ estos bom- 
bres díscolos, que por sus errores eü materia de reUgí<«^ 6 
por otros motivos políticos, no pudiesen vivir en paz éa las 
otras provincias del imperio; fronteriza del Ejipto y 4e la 
Siria donde las cuestiones religiosas se agitaban oo^ mas lear 
lor, ofrecía seguridad á los venqidos , que se acogiesen á 
aquellos inmensos desiertos, donde los habitantes medio erisn 
tianos, medio gentiles no teuiau por la religión el mismo 
entusiasmo que sus vecinos., y donde la fuerza, de la autori-* 
dad imperial,, que nunca habja podido domiir c»nq>Ietamen- 
te aquellos Ceros peninsular^ /.llegaba ya muy debilitada, 
éincapaz de reprimir Álios perturbadores déla paz públiea en 
eHrden político ó religioso. Cop estoa antecedentes ala vís-^ 
ta, no$otros,no extrañamos la aparición de Maboma y sus bri** 
liantes triunfos, porque consideramos la Arabia un país muy 
bien, preparado entonces por los. hereges, qne allí dehieroii 
llegar en ^listintos tiempos, para recibir su ley, que.no es en 
realidad otra cosa que la fusión del cristianismo, deLjudais* 
mo y del gentilismo, y es tanto menos de extraüarpor lo quf 
hace al judaismo, si se atiende á que «stando la. Palestina 
confinando con la Arabia, los judíos debieron tener allí iniay 
fácil retirada en la^ distintas^ ocasiones, que por su tenaeir 
dad y. rebeldía tuvieron que emigrar de su patria*. , 
, Concluiremos ^^te arttculo con el siguiente j^rorafoóOf- 
piado del que publicamos en Ja BfiVisrrA con el^áttdo.jL^^ 
.maham^t<m>s y las.CruüadúSy él dá bastante^ luz para^qu^ 
^Q lo que hemos dicbo ^pueda el Lector foripar una cabdl 



idea^obi^ d origen .7 impida» propagaioioa€tel»>religioa 
jiahometasia. <^X.a' Arabia em uní pueblo que jamás habia 
si^idof«l 74igo.defiÍB^:¿iu^ otra^aaeídn; ni ba bfibiloñios, 
m los > persa»/ ini- Alejandro el €raadey ni los-Totómeos».... 
•nadie hafbia podido conquistadla.; hastb que Pompeyoy des^ 
fues de haber YeneidoUiSitía, la Bakétína y otros paisas 
dd>Afiia, emprendió iMMTiamenlé su eonqiii»ta y yjáerroló ste 
vej Arcttas '60. afiosaiiJtes^iiie la era viulgar. En. v^aiiaátíleí!*- 
tarmaMos'árab^eajiMiefaasobafitones sustraerse déla domi^ 
oaeion romaista que l9s «ra^imuy ^piosáda y poarque los gob^r^^ 
o«dotes,\ aunque con tmusehajjdiJBeúltadysaerifiiCÍos), lognu- 
ron siempre reprimir sus tentativas de independenciaf y 'SUr 
jet^tla ala metrópoli, iiosañoay los siglos no {ueroa bas- 
tante paraliaofirieB olvidar su antigua. irddepaidenda, er6- 
eiéndo su odio eontrá loi& romani^s á medida que se aumenlaba 
la vigilancia y el rigor que los gobernadores tenían que ejer- 
ce para sujotarh^, y esta naoion, si^mpne fie^a y.orguUOsá^ 
volviaá tomar las armas con mas íuror siempre que. se te 
poeaeataba alguna^oea^ti favorable^ ^nque fuese con poi- 
casi probaMlidade^ detri^fifo.' Cerca de 7Q0.aik)s iban-par 
sados, baeiendoen distintas épieMms inútiles tentativas para 
iibei^tarsedel yugo de sus cónqiAstadores, cuando en 635 ei^ 
láUó la ^igmjade esplofiton , que ha^ia 4e dar k Uberladá Ja 
Ambi») y.habiá de trastornar. la fas dé laliierra. Deeñmc^ 
diOsdi^ ;lofr desiwto^. salió uiu hombre estrtycNrdittárío, que 
prevctUéi^dose del buen lespírijtu dé aquellos habitantes) 
primpió su iámorldl carrera por abones de guerra de 
muy poca t importancia* jNblioma cual otro Yiyíato no fué ad 
pmne^io mai q^ie^niíandciero ocupadí) en hacer, corroías 
por el;pai5>. y segnido» de muypoea gente^ pero de su mis- 
mavsal^iy dect^ion» íl se saina boiiar -con .mucha destreza 
de la>persécuoiou de las legiones r^^manasyqu^ al prinoi|uo 
4i0idebi<erondai?le toda la-imppctancia queensitenia^inor 
viénditee en tod^^ direcciones y por señdaá difíciles ^ accesí^ 
bIes:solk) ávijtt pequeíla paortidá ; ék les bacía uiia guen^a^^o»- 
tittiía , presetít^ndosapoi^todai^f artesy y desapareciendo, «on 



lívmA Tekiciáádi KmgaBii'f^r&b'ana podía ptsár poi" tes' mt 
anediaeiones donde 'él estuviese, wñ efiipoher»eá ser pvesa 
Ae iu repdcidrid$7 ^ atractíto delbetí^a, '•que siempre taro 
taatos eliisién^ para- los áfaíbe^y teé caíUsad&'Ciae sib filas 
^iiLOsen 8nitlen(and(>'cada/dUi, UegaBdó eon> el tiesnpo á 
fofma^ejércHasinnj líespetabkir. De>ésta inaileria^.ejI^reMir 
«to Mahoniar el éficá^ede lad^on.^ aprendió inpsmíblefíietife 
ed deoonqaistidor, atioUtt el cri^ttáaismó; áLcoaü, ¿egna 
só'eifeey habkutsldai^eii^ei^idos lés^áralm pórSáii Judas; 
y.prediet^una iraeiva'i^eiigipii'Sen^iHd y groienuyqne se eac-^ 
ievdiá por túdmip9xi»Éá d^áúe aieanzaba la lucarza de sos 
aormas; '■ -■ > - • •■ «^ .<' .-.;•. . •.- .■" ,.-••• 
' i^te «uevo apóstol' M^e* de suRsoMaddS' otros tantos 
■diseípuios ,' que ilBimó'mümlmanM { é fieles que b^n en¿ 
trado «n' el oafDido:4e;lá salud, ii^piváadoks lodos 
los; sojBílos 7 delirios de su. ndevaí doctridía ^ y atnlmádei 
del ardiente fnego yientafrásmo» qbe su profetai, ya iio ka^ 
biafüereas en ht tierra capeees de oontedcr tan foismida^ 
M^rs ei>emigt>s. La religión de Máhoma no'tiecesiti^bft par4 
entciKáérse^^n rapidez ni los tiilaglroS' di^Ms-fandadores^ 
»m ol tei^iiiioifio do los mArtíPesvcon el valor de los,solda« 
dosiy la 'saiigre de las'bataHas había de ímctififar abnn-p 
dantemente', levaiitaiido pdc todas partes su >^«^iigFentad6 
pendón; y arrotlando eon írapettt irresistible á los qaeosih 
sen opoiierse al arrojo y ivalentía oon qoése^beseiitaban al 
eowAdMi i Qué sentimientos tan tiernos exeitan rá el áiíi^ 
rko át na cKstiano é la sola eotKsMeradon de estos s|ioesos{ 
Üjapredicacioñde J. €. y sus apostóles, sus milagros, latprt^^ 
tica de tod^ laf; virtudes , las 1nfá(timas'sub|íme$^de1^ tnor 
ralovangíélica', los caracteres todos dé una- religión sanU 
y 08te8lial..:.'t©dos estos no fueron títnlos suficíetites ai 
«píreoío de un immdocorrompido y obcecado en los errores 
-áák paganismo; em preciso para* que el eristianistrá'tónia^ 
se posesión»: dé la tferr* , iqoe sufriese largos* laflos d* p*f- 
seeneiou' y denraerte/.q^e: los Dióolecianoil y los lieeiosr )f 
ihctiiixres podcsrosos 'del imperio descapgaten los; nH|s Éat€is 



golpes contra el que se presentaba humilde y apacible; que 
se encolerizasen sañudos contra el que habia de ser su mas 
poderoso aliado, y que mil y mil mártires sellasen con su 
sángrelas ñ9^m% tcritedeft qte et SeQ^lf^Dra mreladoála 
tierra paPB^ ht feKeídaé de los^ mcírtales. ^ Qtié contraste ha- 
ce el cristianismo al nacer^ «n ks dias de su infancia, du- 
rante su larga carrera por toda la tierra, con la aparición 
del profeta de úSbJiaabiay sus prnaeri». baiaftdR, su ejerci- 
cio de bandolero, su nueva doctrina, sus discípulos y to- 
dos sus pasos hasta echar los olsiientos de un imperio, que 
habia de igualar en grandeza y poder al de los mismos Cé- 
síires! La c^loouencia seductora de Mahoma; úntenlo atre-j 
yidoy emprendedor, pronto para concebir los mas grand^s^ 
jyroyectps; infatigable para llevarlo* á ejecución; osado, te- 
merario, orgulloso por el feliz resultado de sus primeras ex- 
pediciones; discípulos de su apostolado tan entusiastas y, 
aguerridos como su ipaestro ; la fuerza de su fulminante ace- 
ra.... hé aquí los títulos de autenticidad de la religión d?JÍ 
nuevo apóstol: estas son las pruebas y argumentos de su ori- 
gen dt vino y sobrenatural: con tan bien templadas arma^ 
pretende y consigue ^ivasallar los corazones de todos sus súb- 
ciitos. Gcín tales elen^ento^ de triunfo no tardó mucho tiem- 
poel tan aventajado capitán, como elocuente misionero, ^n 
apod^arsie de la lUloca^ cayendo también bajo el esfuerzo de 
sus i^mas los ^stUlps y la mayor parte de las plazas fuer- 
^s^e la Arabia.... 
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V'-' ■■ I :• • •-• ••■ áau í.r "•.'" ^ •' -í í» . ;>j\; .n 

LfróiMÓs eá iiiiestt'ó'illiimo aítículb qíié las óbhis públicas, 
qtíé tÜTÍésetí por objeto facilitar las coftíurilcácidrics géné-' 
rales*, debían fórmáí ^árté ele iiíi •í)lan 'ó sistema taflibierf 
general, erilelqúe ápreclandoííe iiebitf atóente 'íá^ * necesida- 
des deí comercfo y las dificultades 'de Tos agentes hatnr^^ 
déla coriiunicacion', í^é estableciesen jpiáftf está' Squellafi Vias 
mas fáciles, diréctak'y'ecónómícá¿. Asf es qde'tio píiede dé^ 
cirsc' ab?í)lütainente,' por ejettiplo',' (jiíé ''^ára -^üe se cóínu- 
ñiquéti entre sí dos provincias', dc'be' abrirle íiá canal 6 ün 
cdíniííb que lleve tal 6 cual dirección ,' í^inf tentar feíí cuenta el 
éiilacef'^ué esta Comunicación pticdé tiéh'ér'éoñ ótrSi'.'Arem^ 
t^reiíde^r' uña' bbrá dóbsiá' claée,'^és préciáó ateüdéi* ¿f dos inJ^ 
Meséá, üirb él de láslocálidadés/cátrelascúáleísiée estable^ 
cc'lacóthüiiica'cióñj-btró tíl de aqudIáiíproVíntíías'cuj'yü éch 
municaciones pueden enlazarse con clla.Dé^ ó'lirí/ modo tití 
solamente resultaría mucho mas costosa cada una de estas 
obras, sino que todas satisfarían imperfectamente las nece- 
sidades 'flíílk'V^fi^cc^'o^' y' ^^'^ comercio. Por no haberse 
seguido este sistema en España, se notan tantos errores en 
las pocas obras de navegación emprendidas. No ha sucedi- 
do así en Francia cuando se ha tratado del establecimiento 
de los caminos de hierro. Primero se hicieron algunos dé- 
biles ensayos en este medio de comunicación sobre cortas 
travesías, pero luego se formó un plan general de comuni- 
caciones, teniendo en cuenta las necesidades que hemos di* 
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Htintí9/aia se^lia'^éiiíAadb la rijccodion de iHlighittO'Sift tcrif«V' 

á!la'i^istalaMÍe^tyid»« los'deíná»;).: ■-'< ^^í-; / •"« «5^1= 

Partieüdor de >e^e'firíiidf}ioy -sainos á^emanrinaf»:: 1 ¿**í1<»^ 

sistenoias geoeralcii» de natega(»ew'intorior idM ého- 

Fa en-Scpaiia; ^.^^las^obpaspraotícadaf^de esteigéfierb;'3^/4aft 

de masimiiortatieiaiqujd bad'sldaisolaUkewlff pvé^e^tadas;' 

j'4i<''Ia»^éyidendasqi»6 en «(lesti^ojdimo debiera tdmai* (¡t 

66biéiño* para > mejorar esté'ranio inlépes^nte «fe iá^prospe^ 

rídad^púbiieai l(o&>8epvitiámo8 ^fMWE* esl^ tarea-denlos utti«^ 

I* oás ^tm'qué hemos «pódMoprMiirarhois*^ lbsieiia]es;>bi Weti^ 

son icieóitítjiletbs; bastará» para tlar «üa ideá> & duts^oslecP 

I 1írires^del:ebjeto-qtte.íí^* hemos pi^opnes^ • : ' "'^ 

' '79o'es*e5t¿ia'priinem>regiV{tfese^fio^ eb lEspíriíá la'tíé^- 

í cridad de establecen fun^étetórt» géiérftl fie iiategáefett', pú¿^ 

¡ ya éñ tiempos intty Fdmotos , í J)a jA tít rrtiiÉdb de-Félipé II;* 

I se éoYDpt^ndía múj t6m iqae^ ím ebnfunicaeiones partí^c^a^. 

I m -áahen haoér parlé»4e tud sistenta de- boiAUíiieiltti^ft *geii<^* 

I raU El primer próyfectoi de este géiiei<a^'dc>]ue^teft^itiQS^a^ 

I ticia V es el formado por Juaii! iBaiitisla< Aatoaelli v pf^eiita^ 

do 4 aquel médafftoténrlSS^.GopsisliaebUabílitBÉ' 4á>MP 

Tegacioo!del«Ta}o*iid9d6>Lisboáá!Má4Mí jr mas^^riba; por 

cay^ medio debian< comaéií cav$e' dntre sí ios - higátes^ oeáiar- 

; eaiios'á dicho«rio én «raa iíoneí de veinte legiH^i Ademái^ilCK 

biaiestablc€érs6)eoíiii|unfiea<^ion eatre^ SicviUd j'-áí Atíátítí^é 

eoír Góndola, «Andújarv^Ul^daf/y: ^Paesa^^or iae<lio (Iél4¡«iift'<' 

dal<íaivit /y porcl^éaiff ealíre^Cii^^írtíadá y ^Edja; HábUiiarfi^ 

do> iambiéin ki navegadioni<del Guadjiaiia, qiíeiia^ÁbtOiitólli 

poQek*teii comunioaicim Ini^ distritos, qaebvña eitefrk)^, y abit 

el Tajoneen' d Guadalquiviri^Bl duero» deliia^servii^drid^fr 

entre Oporto^ Tóroy^ ZanMray ^^ana eiitreBúrsosiy' Va)i»¿ 

dblijptooúdl' aiixíiii0 dej lesnriloscolateratesi ^iik Ebo^y ééiñi 

éstaMeeet' ^onranloaoioit.éntrerel Medilienráaootf 'Avágm-j 

Ná^arra^y GaiAU16y^'aüaeBljendierla)tiasta!<üi:m.puirtofe|^ 

láedto de:sasi eoiatoral^. Eos; rios Jiicaír^ vSe^rd^ y IMiflo 

ftcilitárian lajtomoBteaoion.de ¥aIe^iáv;iMUll«ial4ÚliUaí|D 

seguuda EP0CA5— tomo iv, 25 



SorUig;^* lí-pof^tUlimo, psra eon^plctap este ntena iiA^rtü 
nHicboB rio» de (fieroér érdea qoe isu^ki dejay seea en el TOr 
rano una parte de su eauce, hábiaii de fiéráavfegilbleH én 
laseatacitoes en que no «scaseérari sus lecrrienles. 

¡•A $er )[HMíiblé 1« ejeeiictm de todo esté pka, ningtiñ 
9Í8tenm;de caviutHcaeionbs a^nia utos, completa y meodsoo»^. 
tmó é'mikwp^. Hay en él ide«l Inipinésasv pero también 
^ noto elaUalo del ácte« Dio sabemos éómto AoAcméHi 8e 
olvidó ^n este pn^eett^. de >«(lnlblBa^ la mY^aeion Jhii/»!; 
G4HI la ilavdgfietou p&r eana^eft^'iiíalyQrmoQte eslándoyá ió^ 
m^W^áq el «anal de Aingoii« y oéiábtfffiídaft iatho:legtds4e 
él» Tambi^uisaUati á la Tí^ta la^ iiuncnsat dífloultades: que^ 
tendría la navegaerón pQV.«ieirlos ri66,«y mas ^ttétbdoJb 
i]xiiPQ$ib|ltda4 <le qmn cosvipweárem' Umrs eite otros m la 
estecipu 4^ ealfQf. Pero de emlquíerduod^ él proydc;tt> <te 
qpp bablsimos boe^a muebo di rainadoi ea que ae eonoibióy 
y.: I^eba nuestra >Baperiori4ad en aqteUioa tiempos sobre 
Im olras^ naeioum de Europa, las etaks no tenítm ua sote 
cantal, j^uando, el nupslro. de Ára^n estaba ya eomenaado^ 
y no babiad pensado^ea ihabilüar lanavégaicfoil de su;» riós 
emndo AntdUeUi bogaba por jel Tajo basta Lisboía, y ptéf 
smtaba 4 K^pe II el plafude^uei acabamos dé káblar. 

• «NíOseilevó eslé á efecto pordesgvaeia, tii Volviórá P»t 
satse ai lin plao semejante, hasta que .loe do€(ués de MieT 
dUliieeli^ Infantado y Qattna y elmanpiés^de Astótga prer 
swlurM á Carlos lY un proyecto de emiir^sa parala na^o^ 
gadi^O iatedi^l' do Ut Peníasahii Destiuábaa á estás obt^ 
734iimiUoned de; reales y y ^ |)i^poiiian: i. o cénelüir el ca* 
m1 de Gistilla ^coni arregldü isrñ ptojaecto, 'ó mejoraile., si 
dal'reCOBOGÍmietttó>qae dé practieirii' én ^1' resttltabfft esta 
mejora .neeesaña: ít.P concluir aaíndsmoel eanal.dfií'Aragou 
basta sUijoícotporáGioilL con el mar. por medio del Ebro y'dto 
Usdivas que tees^'iHéecsariast S.^cóncteír igaalntieáie el 
GUipL emplazado dc^Guudariiama hasta. MadirU eonli- 
iiúátr e\ d0 «Manzanares hasta Aranjlies; 4^ ooMiltuar esle 
canal báfctaittiObadahpiiirk* : 6 ,<>! oonstimir otrd cani cH k 
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:llánehá, qiié' partieiiído del mismo rio atrbvcMefiíite tte 
éstei proVióretti , y ^dirigiese á Valeácitf, y tomwdo agttis 
del Jticar fnéfti ú mprif á la oiudad dSel mismo npáthre 6 Oc*- 
Sera : G.^» abrir otro ^ml que principtand^ «n la^ misma 
liáneha/ y procediendo también del QiiadálqQiv«#, toitiase 
aguas del Gúádiatia, y atravesando parle 4e ^HttremadiiKt 
faéáe á desembocar én el marpe^ Ayamontci *«uí^'.ibmei- 
diaeiones: t.<* emprender otro candi de sfa^vegacÁon y riego 
dei^ el i^io Hénáfres ha^ta Maérid y elBiien Betlro, y e«¿> 
yas aguas fertilizaran los campos de Guadalajara y lAlcialit 
^M ttiair si 69 posible este canal por mediio» d|&l Bueto con 
clEbróé el imperial de Aragón.' .^ ^ 

* E^é proy^tO)'anni|ne']|iaS'0endlIo qoo'd aiitepior, 110 
mf^te lampoeo él análisis 'proftmdo de la ciéneia^ nisatls)- 
"fadépc^ coiñplello'todas las necesidades? y la pitMiueeiondd 
Tomércio. No sia^mos por qué motivó no-llegó á ^ejéenfairte 
ni TolVié á pcfÉsarse en otro semejante plán^^hosta^ue-toi^ 
íiofádá'^ i 8(20 ima comisión dé canales y caminos^ qAe etia- 
tíiinára el estado de huestéas comnnicaeiones, propsao un 
plan gietieral de nan^cfon; Di'ridíftse^'áBle.eh dD9 parte: 
una al TVdrfede fo coMilIm de Guadarrama, y olraalSfiíf. 
La primera por medio de «« éanal qm JlaiÉaba del Korto, 
y se refería á losr rros Ebro y Buevó/^y. la^seginda; eond 
auxilio de los riosTajo, Guadiana^- Guadalquivir' y. Jkioníi, 
aprovechándose para cMolas obi^s ya praetiéadas y ami^lüi»' 
c^liís y méjóráiidolas, £{ medio que sé proponiá para unir 
tíi^tos gránd^^isténias <)e liairegaeión^ eva pfrMongár al e»- 
náí*dkl I>m^r6'desde las inmediacion^cs do Átmatan á Jalm, 
jnntiitídose pdr los cámpo«í de Bftféehma em los queae ejle^ 
cutasen en el Henares ó l^trama. ' Ovnilimos-loa pormeiiorés 
flef este proyecto, á fin de ño prolóngafjdánrn^kido él traba- 
jo que beiifkos' emprendido. Bast^ ^liei? tfñe^ segíin Iip opi^ 
mofl''dc muy acreditados i ogeñieros ; és esto pidn el . litas 
péHéctó" de los tres; dunqoe temibíebes de f remmir qo^, 
isi llegaran )[>onerse en ejecución ^ tíaMán dé= encontrarse di^ 
fléttl(adM.ttil^Vq^^oM«gáiW«'y^^^ ^r 



tm. BníMmMútqw una tc^ ejeeotaik)» ^ dup^caI9{lCtt9P': 
.d^menónhíXitpiQz». 4e ^afla. Por cl,se.pQo4i*i^ l^4i^i<l 
•en «omulúfeaeia& eoa tod puevtos pfias. ooii8íd^i^lc.s. y con 
Iftslna» ricas f^oulmm. í^ai^} Alld|ft}^<úa3.;tra6p9rtasía^ ,,si» 
fratM 41o« p^ertQs.}r7 aUntemoir de £^&a ,^a. p]r<ot4itiul 
ijf Itai^iiwa.iEKtrwM^urd dailaiSidÁda á.lQ^!SAi^y)()s,piQr Poiv 
.tug«t y Andalooía;, las pr9víiicia$ da^Gagt^Ua b^ acepeaüi^ia 
<pii4s áobas^i y^eiipot^a^n jHi^.pi?od»<^:{y>r ias c;^ 
^aiitai\dw: flaliaiaiy la lüsyacte icireqeríaiii jiucIiq tamliieD 
^iidquieza«¿:i •- ;,'-..?,» .', ^'.•. . iíj.í.í .^ -... . / 

i\ , Maaje^ef preyísoto , :lo> itóamoquis b)^ anj^üioras , a9 U<^ 
gó tampoco á ejecutarse; y.dei|deientonce»9.($h:b[iea iH^ít^ 
afti4jB^ar)gaiif)iliipiilfP<tft^obra«par<)^^ na^^acic^iem- 
ftrCB^dasd^ademtiy aiitiguiQy.qo ba suelto üi(la(Mrsej^9r 
j^iifplaii#»cral para elJ».. Kn el tii^mpo^aelia tpai^u?;:¡- 
dodeadf lentooctísv a&ban bechoconaíderahlf^ adelant^iiii^o- 
tos^fflilasatlüís áoVmgmmo^ ya9Í.es;€[ue'lo<fu^ieD,.im^rp 
jttíoi^itieoe.qtteliacerteliGobi^pa»' uce^iUeTiae á ^j^ct^ja 
iiiingHflif'.dQ Iqs paroyeeto» formadas ^ .s¡ü<^iiKmbrar>u»a,f:9rr 
jsmio^ quid, iteBÚfedoteíS.pmeoíte^y.y previos ]m Tíecoijflpir 
jnieailos iíndíspemablei, :£9r«i^ otro aoe\<^ í^pq a^eg^o al 
,Q8tadb ftétualde! la aíaaéairFüaiK^a,, It^lat^ri^^ > l^lgil^^ J 
OosiEstadbft üjúdoi^ , ^ dabea lier lo4;mod^os .qme iCisiudiemoH. 
JK0«€fitas naciaiid^^.haii r^<i«)itQiha0e poc^, casi todas/Ias 
•aA3ilíoiies>relatit^iií»»á esta aauntoi 0091 cd: auxilio, da U ej^ffir 
idfficía y de . Icfs adalaotaoiieMofi hachos en. ]^f, j^^tes de |a 
4iaYégadonk.Pj?^í»o ^ .abandomr el si^tama incomp^to ser 
jgúUb lia^>.:ahbray dat.ieajtpi^endar Hnaas : da, 4^F^acíP9 
^ai^adas.^ ylorBwr jun^plaa-ganeral qjac camprfcqdieBdp, t^ 
rdaadaaque esislen, i «auna. además las qu^^aita^ por,h¡|q^r. 
. , Al ^foitnaratf e p\m ganeralde jiayfgacÍQB,iíHw«>r íes in- 
dlipaasábley cQmaitfa.lii^noa dickoveoiUar i;onJi^$ obraa de 
«ste génar4xqtte^xi«ten, y ví^jarándQia^ y ca^tii^uáj^dqU^í^eaft- 
iaxfirteaooii'li^ qtie4e¡¥UM«(ose empraock^. £$tii^ <4>r(Ks sap fl 
^Imisim^mldit, AvM^m » ald^,(;Í«3tUlayji^.d^,¡Gp«darran;a 



páW^'íi^íiáairlAs bajo él ptíttto devinta etefiltOcfif^ «eHÉhiiP 
átf víatí \K$r ubo'tódos lós deféetoi é&m €onátiHio«k»i^ Ióiíp 
ddlesvat ttécir dé los iátelv|féttlé»y soft ebiMideralil^ FflU< 
ro 'Bá9UfAcK> ^eétabl^seéf^^iie ^dfehus ^bras , segtiiit^pimaat di^* 
piBfitoí),' ptiedéiti ajiri()vetd^ar9e cpn^gmn vieaUiía>'*pcrft lá«<xK> 
iQihiidátoicm * /haet^doí «m dtedmejopaiái fMica^costwasu Eci: 
nti baeti i^istem^ ^e i^a'rcgaeion debe» cdmiumapsa ri ioantroi 
de^lá P^ntit^la oon^l Ocádno y )elMediter]Miiieü,<hacibiidé 
<fk^ la llocüAtitegablé^ atraviese p9Pa(iuellé$piilrtos>á4ot^ 
dé puedati éónfltflr üias fáeitmekiie>IaS''piififTliida9 Ihnk^ 
fes. Machad dé estas drftátistanbiaa peuffiíMu los ovyaléa 'dé 
Arago» 7 Cabula luego que eston K90ndtíidosy segi]ii«plf)M> 
propuesK), peh> les fidtan' otras inüy ieicfiiokil«s.i)£l priAM^ 
Ay (If pútte d'iuialegná BJ S. E. tíé tadéla, y«ostéahdd ln 
ribera' dct'tícfia diél Ebrb; rebasa ettmafsdfc d^s'IegUas^^A^Stera^ 
^a ; |yéro segim efl pi*^yectá; debe continuar iicista Sástagó^i 
donde ^e' i'eiánirff cotí dicho' tto ; '^|fte i^nei^ ,i cMlo^es: sabittOi' 
én el 'HedtteiTánéo. De^e^e tñódó^e póntfrá'M 'oonkiliea'A 
cion una parle de la próviticSa fle Mftirailra-cowet ^lt€íy 
bajó Aragón' y ana parte de Calal^al Hiib pam que^.este 
cátíal jiadiéra prestei^hl comerdo iodos losf sérvidiMdcqM 
es susceptible; dehferia prolongarse basta liogíofio^ sigokn^ 
do uTÍa' de'Iai; íriberas del'Ebro, : de «ifiya^ inanera pai^tieipa^ 
ríaií táiñbicti dé ^ús beneficios las éOs'Ribjas ^ y aptdkiiiÉáii-' 
dése mas al ceiitrty de la I^(nstila,?ftdUtai^íaUaf cmtuinlf» 
c^ioíi 'de este Wtt la costa. ^* •!.;..= ;. ... . . i ., .. ^^ 

• Ija Müidntí (jué efefeieanííl ofrewtíoy tttí>cortmp0úáh á 
Icis eapttates eti éí invertídos.?(0afoa2ando sitio poco mú 
de m^rtiee leguas, sin pasar' por 'iiltigiin punto iiíípartafilé 
de ooinétcio V sí se exceptúa Karagúcza; no ipromoffve 'táiir 
'P^ot el'iráfiéo sino entibe palios d& poca 4inp<0rlan.ci«. 

. (I) CoqacDzó este canal bajo cí reinado ele Caríoa í ,'en Í529V én cuyo 
tiehipb He^íiróii & cbnstruírs^ hailá'ocho Teguas! Quedó destín' «bündonado 
iKtt|es|iacía fe inasáe SOOafio5/liii»a><fa0en iiril#á«eniar96idefa« loa»- 
IruccioD una compañía holandesa, que también la abandonó, hasta que 
haio-Mdfreociob'de' D. Hümon^lgnateTlí, éaiiéB del s^te paaaduvHle|tó la 



Bnaten^myfegaf pov í\ l)areos.qufi po];tee^ hanta. 2«Q(l)(VqiMii7; 
ttles^:94irOi^to> a inútf^ b««ta ahora ppr la.^sca^z 4^jC0r 
BMci» que «e h^m é «uü oviUas. {^or Mltímo , I^ «ido m f»I< 
abaadoRQ jea qtte«eba.baUB4<»isstaí^a) i^iiebabícMo* ere- . 
ckfo 4íEi»>mqleqa»ilf /SU caiaiie » estó wpiQiUdappr. ^p^uchos f^a-- 
tnis lftfltt»tegaoM>a« 1^ fovtqiui isa(ia>el|i^ 4a;él aígua ^la^ 
IMno^ecbe á eaiéa dol > Fiilg0 qtl^..prc^orcíoI^ á ^6:81 6 c^r 
lifaadto de tiearca^ répattkiaí^ entre^eíüW pa€iU%, qqe': flan 
unpcoáatí^Íeh8IS7M^i't». aL«ila. Siin^b^^gp^pfir^ o];^ 
tenQDr.esta^Y«ttfa}a <Yai^ 1ny«rií4^,y^ qI y JLs^ ¿k^^í^ d^ 
Iduat^que ¥tf utiida^ ipa» d«, {/iO.^U|<it^es, m^^ si^pa ea 
dútipr^NpcuroHm^dá^ si«e ationdeaU^i^t^ qws §i|ejlea toa^^ esla;^ 
oi«*»^^TanMto»CTegladaJia.«^ ^^iijMAistiraíáoa, y 

tflotl» ÍMi;shio el.d6$pijifarrpide;^fiu; a4a4ni«tra0of'e9..^M^ si 
e^ K&ftal )itf0&ra á aoadHÍrse^.f)/i^ ^Ip ^ pojat^tm^á^ooiax^r^ 
i^wm las impQrlaptes pi^ovjuQíaa j^m be^ps d^^hp, «íj;tf> 
q«iis faeUitaria el bfiqeftcíQ del r^(|go4 W de^ 4¡{.000 eahi* 
s«^ de liei^arés^ Tudela b^sla TprUv^, ad^oi^a^deJaa 
que, regaría >. d^^ aqitel puoto bas^ Logroño. 
- Ito.ftB Jia seguido íamppeo ^ e^ta qtora.el <ír4p;i maa 
fMMp[;v^iaüta. Xod3. eatial debe .coipei^zacse por aqpellapar-^^ 
tade'Sücuim qyje.es ma» i^f»aria,<y ppi^depp^er^ ma^ 
piFOflitOufip ^«0, El objeto priwip^ del d^. Ars^oft era sjü^ 
dujte la e(9mu9Ícac!ÍHHi <tei Mediterráneo oon lc|^ prpyi$ncid^ 
mmitssm y Navarra, ppr .^jqya razpa ea ye^^ ds §pipe?ar^ 
se por Tudela, se debió comenzar eaSástago coa. diteecioA. 
é Zaragpza. Be ^^ x^oáo^ aun sopcN^iepdp qw iio j^ bu- 
llere epnstrttido MQo^un púpiero íga4 de legi^s^ la prpduer 
mm: y el icov»er«ip bailarían en etle^ mayorea. b^in^j&qios^ 
^Qiié importa la eorr^pondei^cia entre uoa parte d^ Ka vaiv 
x$^j éV9%oúj M unavezUegadp!^ W<Tii^á.2ar9goa¥a<musa 
su exportación costos inmensos? 

lampoicp sip ba^uarda^^^ la co4strnccion áel'eanajl 
^ Castilla (i) el érden ji»as oonveniente. Prínoipia el pri*- 

^ (t) Commw^ «8^ canaí bajo, el reinado de Fernaoido ¥!»• peto, totn «1 
de Garlos III no siguió la obra oon tadftte «cUirldad qne I» ini|N>rt«]lcia i»- 



trozo de eslecaoi^l Háinado ifal JTorle á 1) »ii^iui9<d|s 
4teiD0fa en Ift' •irilla de* Alar delRio^ toiwuidO' '«gAojEtiM 
Pisuerga hasta llegar al noCapiiéa. ^áiféi empieíea d -tM^ 
M Ifaidi^dot caoal deiGaoiptev ailbiielKtaxb o(» iaé ^ná» del 
-miémo PiQ; y slgtttendo'.al 'SttP ;has|a eét^oa^ de H^ij^te 6é 
desYiá ci>a di)*éeéiM á'BM^ieco JbaBtallegc^i» tlde^piÓMáid^ 
de Satiíágciü. Otn^lbraio^^epara etti^roñ UiiiiiadO' del 
SttF tm díreecioQ á Paleneia y Yalladcdid , dbl ' tsual- tio^ «e 
ha cdifótruido todavía siab un eorto espaeic^. Mas: ec^iwél 
|)royGGt6 trazado, este canal debe pvolohgacsB por na ladci» ' 
^úMt GolUHr á 12 leguas de Sfmtaoder^ j por otaa hásla 
SegWia pasándo.pór I^leboia.Pjqne cualquiera de egtos dos 
ei^tremos que la obra hiñera couieiizado, sería m^^úlii 
Hoy ál comercio, pues por GolmiD se^aéefoába todo lo p6>- 
sthle ál Océaoo ^ y p^r VaHadolid proporeiouaba ámát Imh 
gi> á Castilla UB puerto ímportautísimp. DiscutiéroiiBer^ 
^feeto estos dos i^stemas- hoce todavía pocos afios, y el Gil»- 
bienio se decidió por el úttimo, ^adllq(|e eu n^üéstíro mtk- ' 
depto el primero habría sido prefeviMe j. porcpM 'kxsíiratos 
de Castilla habian de tener mas salida por el Océano qub 
por el ihterhir del reino. Sin oniba^go^ kü ira¿0B;qn6ée tu- 
vo en cuenta pata decidirlo ast, «ra muy ^atendible ^ y (iúé 
^ueloe costos de:esta'pavte del^ canal seie^ileiilabas «a iü 
miltoues de reales y 'tres ó cuatro afios de traliiyoy al puso 
que la couistruGeióü del otro trooo) desde AUf. hasta fiaimir 
^bia ebstar 40 miUonea^cuya^uBÉiipodmlal v^c iistuitr^ 
I se con los productos dú rainal :del üur liaata YaihidfDKd. 
|; Concluido ¿ate eaiml, quedará ;e» és^trechaconittttieah 

I cion el Océano pol^ la parte 'de Santander con el eéntiHi de 
i la Península, y relácionlidas íntifuameate entn^ sílaipre^ 
I vincias de Segovia, Yalladolid, Falencia, León, Astftriii$ y 
I Santander. Si luego fuese pésiM^ wnireliramal del Siii* con 
til canal de Ari^a por la parte de Logroílo, tendríamos 
ntta vilt üáv^áble que^niesdiel Oeéanoemel Maditeiyáftób 

qaeria. JSntoDces se eDcargaroq de sa dirección los célebres matemáticos Don 
' Antonio Ülloi, O. FerñaWdó sa'W^^tio, y>D. Cár1¿s.léihaiir.' " ■• ' í' 



ilopfiíi fliedk) de 1» - Petiítasii)a.> >¥ rf ai que* esto» no se hiciiOBC^ 
Mntni^riQj>iiuichD á>64ta anioaunbaai caminí) que «ifi- 
niflseldeMle VAUaéi|UdiIiOgirüík».i i ... 
\'i Kada dcv»io6< de. 0(1)96 ;benefif ios que 4ebicra (urodui^ 
lA fsMfii de Gasülia, por^^ueiauíique coutír^ido:pfira naye- 
<g$uc»M.y iriega^ ^e0tá»«oiiiptotwiiQtite ÍA^iUi^Ado. bajo. este 
lúltinio.iM^eolov AbríérQina.eu efeoU» alguofi ^oeqtM^-que 
<|!egórau ¡muchos fl^rreno» hioultog ^eisus orillan i: pe^ó^ bien 
fiiffi0^r-i\iítio8. enisu 'oanstruc^ioa (& por falta de, 4;uidadD 
.áiIoadiTOCtorQs^ilo^oiisrtoie&qfiftQtte baue^gddQi ysooaiir 
íSolntaaiente<iaútil^ Aaí tí$i^ qUc «iaemliargp 49, e^tar. mu^ 
;«IIO'^na» adelantada la obra: de ei^lecetnal que la d^ldo Ar£K 
jgoUf pnoduco solamente nnoB to^ieutoeiniiL realeí^ e^ca^QS) 
4n(6on; cievloailiOi dato» qua^tcnemps^ al.pasotque.elotrQ^da 
4iiia renta dB.ma^d^.ocliocíent^iml. Efy pu^e^^y^de^la ma- 
ryor naeeúdad leoraponer e&la& aeo^ias íAMtiies^ y abcir. 
4»tioas qne^ {iroporeifuando* riego abundante á la& $eca»eanb- 
•p«íaa d0 Gaatilia, pp^duzoau .u^ ifent» que serla de macha 
;eonsidwáci(M|^ y ayudaría icq gnmí píarJtei^ la con^Iosiondc 
'lEiobisi. 'H , í •; '. .»:••- -t.» . " ., •{ .. i :. ; I -. • / 
-.ó Ánnjbeobo todo «esto iaUaría una línea iiav^ble paiti 
Galkia^;<d6ittde- ua<sem difuál «é^tlibleoeirk^i ajkro^rochando 
<lésiFaiÍQHiEÍ€&>qne>€iruBaa j¡^ ella. ¡Las piro vlndas de es^ 
.n»fo;s(An>pobne8,»^eFQ(no inféctiles^. y.isoniaa que.<»ifin<Ki 
OQiMdiifiaoidn .Ü^eb oitb ei.eentrof déla. P^mUnnU^^ Cw ui|a 
•ai^ttud.parakkidu^tm^ eamo^peea» proAiiñcias de £$p^ 
ñajfiidio]al>0oá«i<«!.«uy^pooo/inas!do toiquei^&'OOM 
-«D ¡sa territorio. ^ se 'promonfiose. iu coinunicaá^ioní -cíoa León 
^ Asturiasvi YentitiKb»ia»^rÉ»Ye$ difieolt^eatqnof ofinefse la 
-natpraieaa y .crecería i ísapriospeitidQd.dtí .una. iikAnera ^r^r 
digioaai / , f». .í • " . - • i . .■■ •.. n / •.-. .. - ....•- 
s > fiara aeerear. :todo Jk» pioeibtle,á Madrid el^oana} dfiCastii- 
41a./^.\iría. imwho lel ;de ^uadarran^a^ sinQ/estbvje$e doa^ 
. toiñdo y. atendooado. Comenzaba i^stie rcat^al .eotre Galap»- 
gar y las Rozas, tomando aguas por medio de una presa 
que llegó á arruinarse,, y era ^u ptjéto coi^ducif m 
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4e8de la sierra del mismo nombre hasta Madrid. Pero si el 
canal de Castilla llegara hasta Segovia, y el de Guadarrama 
se ejecutará según el proyecto de su construcción , se dis- 
minuiría mucho la distancia entre el Norte y el Sur de la 
Península. No quiare esto decir que debiera desde luego 
trabajarse en reparar el canal de Guadarrama, sino que 
para trazar el plan general de^comunicaeiones debería prac- 
ticarse en él un reconocimiento escrupuloso. 

El canal de Manzanares (1), obra inútilísima en el es- 
tado que hoy tiene, podría servir de mucho para enlazar 
la navegación de todo el Mediodía de España con la del Norr 
te. Mas antes de que este enlace pueda verificarse, será ne- 
cesario establecer líneas navegables en la Mancha y las An- 
dalucías, paralo cual se han formado antes de ahora dífe* 
rmtes proyectos. Por eso creemos que su continuación y 
reparación no es tan urgente , sobre todo habilitando la na- 
vegación del Tajo. 

No son menos necesarias las vias navegables que deben 
establecerse en la parte meridional de la Penísula. Es la 
primera y mas importante la que pudiera abrirse por me- 
dio del Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla, la cual pu- 
diera hacerse extensiva hasta la Mancha por una parte, y 
hasta Granada por otra, aprovechando las aguas del Ge- 
nil. Pero como esta prolongación sería mucho mas difícil 
y cantosa, vamos á tratar únicamente de la comunicación 
entre Sevilla y Córdoba, sobre la cual se han formado va- 



(1) En 1668 los coroneles D. Fernando y D. Carlos Grunemberg propu- 
sieron á la reina gobernadora Doña María de Austria la construcción dé 
QD canal qae principiando en el Pardo, se dirigiese por Vacia-Madrid^ j; 
Toledo basta cerca del piieblo de Aceca, lomando aguas del Jararoa, y atra- 
vesando el Tajo. Pero como la reina no hubiese aprobado este proyecto, no 
Tolvió á pensarse en él hasta que en 1770 D. Pedro Marlinengo y compa- 
ñía propusieron ¿Carlos III la construcción de otro canal que fuese desde 
el puente de Toledo hasta Jarama, y condujese la navegación por las rive- 
ras del rio Henares 6 Tajo á donde conviniese. Principióse en efecto la obra: 
siguió después con algunos intervalos, hasta que hace ya muchos años quedó 
detenido donde hoy M hulla. ^ 

SEGÜIIDA ÉPOCA.— TOMO IV. 26 



2Ó'2 REVISTA DE MADAIO. 

rios proyectois en distintas ¿{>ocas, y se frabaja ahora mü* 
mo por una empresa autorizada por el Crobiérno. 

Bajo la dominación de los árabes se navegaba cómoda- 
mente por el Guadalquivir entre aquellas dos ciudades po^ 
pulosas, y cuentan los historiadores de la misma nucitite 
que estaban tan pobladas las márgenes del rio , que pare- 
cían una sola ciudad de treinta y cuatro leghas de exten- 
sión. Después de este tiempo hubo de obstruirse considera** 
bléménte el paso, y bajo el reinado de Felipie II, el inge- 
niero Antonelli, á quien hemos tenido ocasión de citar olm 
vez en estos artículos, presentó una memoria á aquel m^ 
narca, dirigida á proponer un proyecto para la navega- 
ción del Guadalquivir. Con el mismo objeto el itiarqd^ de 
Pozo Blanco levantó en el siglo pasado los planos del car- 
so y márgenes de dicho rio, y en 1768 el ingeniero D. 
Francisco Gozar formó el croquis dd mismo, estando en- 
comendada la vigilancia de la obra al asistente de Sevilla 
D. Pablo Olavide. Dos ingenieros del ejército, D. Diego 
Tolosa y D. Vicente Ortiíí, levantaron después un plano 
semejante; y por último, D. Garlos Lemaar, bajo el rei- 
nado de Carlos III, hizo una nivelación general, y pro- 
yectó un (batial navegable desde Madrid hasta Sevilla- Cneii^ 
tan los habitantes de Córdoba que cuando las tropas fteok- 
cesas dominaban en Andalucía, fueron algunas barcas dé&- 
de aquella ciudad hasta Sevilla, aunque con suma difibul- 
tad á causa de las numerosas azuas que embarazaban su 
curso. En 1820 fué comisionado por el Gobierno el distin- 
guido ingeniero D. Agustín Larramendi para reconocer el 
rio y levantar los planos de un canal navegable, y la me- 
moria que escribió al efecto es la obra mejor y mas com- 
pleta que tenemos sobre la materia. El proyecto deí Sr. 
Larramendi no llegó por supuesto á ejecutarse; y última- 
mente en 1842 se ha practicado otro reconocimiento del 
rio, y formádose en Córdoba una sociedad que sé i^topíh- 
ne hacerlo navegable. 

No es nuestro ánimo examinar detenidamente todos ety- 
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tos proyectos, porque no lo permite la naturaleza de esté 
estífito, sino tratar de los diferentes sistemas que pueden 
emplearse para establecer la navegación entre Sevilla y Cór- 
doba, y manifestar las ventajas que sacarían de ella las pro- 
vincias de Andalucía. Sí hubiéramos de tratar todas las cues- 
tiones que tienen relación con la importante materia de que 
vamos tratando; y nos detuviéramos á exponer todos los 
hechos que conviene saber á quien se proponga estudiarla, 
escribiríamos un libro y no un artículo de periódico. 

Lá primera cuestión que desde luego se suscita, es la de 
saber si conviene mas habilitar la navegación del Guadal- 
quivir, que abrir un canal lateral de navegación y de rie- 
go. Según se vé por lo que llevamos dicho, todos los pro- 
yectos anteriores al de D. Carlos Lemaur tenían por obje- 
to la navegación: este distinguido matemático fué el prime; 
ro que propuso la apertura de un canal, y el señor Lar- 
ramendi trató de demostrar después las ventajas de este 
sistema. 

Prescindiendo de esta cuestión particular, diremos que los 
ingenieros mas célebres de otros países han disputado lar- 
gamente sobre las ventajas y dificultades de estos dos siste- 
mas de navegación. Brindley, que partió con el duque de 
Bridgewater la gloria de haber extendido y perfeccionado 
la canalización en Inglaterra, decía que Dios había hecho 
los rios para alimentar con sus aguas los canales navega- 
bles. En su opinión y. en la de otros muchos que siguen su 
mismo sistema, el arte de hacer navegables los rios está 
muy poco adelantado, y no han de aguardar los pueblos á 
que los ingenieros fijen sus ideas sobre el particular para 
establecer sus comunicaciones. Dicen además los que si- 
guen esta opinión, que la navegación por los rios es insu- 
^ciente, mas costosa y menos segura que la de los canales. 
Es insuficiente, porque como los grandes rios no tienen 
regularmente comunicación entre sí, no pueden proveer á 
todas las necesidades del tráfico sin estar ligados por medio 
de ríos artificiales. Es mas costosa, porque para la habili- 
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tacion de ua rio, es necesario además de destruir lo^ moli- 
nos y otras obras de utilidad que viven de sus corrientes, 
y cuyos dueüos deben ser indemnizados de las pérdidas 
que sufrieren, hacer que el desnivel del mismo rio no pase 
de un pié por cada 4825 de longitud, y como apenas hay 
rio que tenga esta circunstancia, su nivelación suele impor- 
tar sumas considerables. Es por último menos segura la na- 
vegación fluvial, porque la situación de los rios se altera 
continuamente por la fuerza de las avenidas y la constante 
variación de sus raudales. Aun en las^ cercanías del mar 
ofrece esta navegación inmensas dificultades, entre otras la 
formación de tornos ó vueltas, la fuerza de la corriente, 
el empuje de las ondas marinas, la acción deloís vientos, y 
las mareas que torciendo la dirección de las corrientes, é 
impeliéndolas hacia alguna de las márgenes, las hacen for- 
íhar cauces nuevos, hasta que algún obstáculo iasuperable 
ú otra mudanza en la combinación de ías fuerzas dirige 
el rio hacia la opuesta orilla. 

Los amigos del sistema contrario responden á estos argu- 
mentos que es exagerada la imperfección que se atribuye al 
arte de hacer navegables los rios: que si bien muchos ensayos 
hechos con este objeto no han tenido buen resultado, otros 
han logrado un éxito favorable: que las avenidas no son 
tan frecuentes como se supone; que los canales no están 
exentos de otros inconvenientes semejantes, tales como las 
grietas y las infiltraciones ; que los diques que sirvan para 
encajonar el curso de los rios, si bien pueden aumentar el 
peligro de la inundación, es cuando no están auxiliados por 
otros diques longitudinales, ó por aberturas hechas en los 
mismos diques, las cuales deben estar cerradas mientras las 
aguas permanecen bajas; y por último, que los canales no 
son á propósito para la navegación de vapores á causa del 
deterioro que estos causan en sus orillas, y este modo de 
navegación es boy indispensable para proveer á todas las 
necesidades del comercio. 

Aunque imperitos en el arte, creemos ,que estas cues- 
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tiones no pueden resolverse á ptiori ni de una manera ge- 
neral y absoluta. Habrá rios cuya navegación convenga ha- 
bilitar, y habrá otros que sean mas á propósito para dar 
alimento á un canal navegable. Si para habilitar la nave- 
gación del Guadalquivir se necesita, según el cálculo de 
Larramendi, subir su nivel ciento sesenta pies desde Cór- 
doba á Sevilla, y para esto construir veinte presas con sus 
correspondientes esclusas, pariécenos que esta obra sería 
tanto ó mas costosa que la apertura de un canal. Las em- 
palizadas y los diques no serían quizá suficientes en un rio 
cuyo curso es tan tortuoso, y sus avenidas tan frecuentes: 
y por otra parte sus márgenes formadas casi todas de bar- 
rancos y playas movedizas no permitirían la construcción 
de buenos caminos de sirga. Así pues, solamente en el ca- 
so de que la habilitación del Guadalquivir fuese menos cos- 
tosa, é igualmente duradera que la obra del canal, estaría- 
mos por ella; pero si los costos son iguales ó mayores, ó 
si la navegación ha de estar expuesta á las frecuentes vi- 
cisitudes que sufre aquel rio , el canal lateral de navegación 
y de riego, propuesto por él señor Larramendi, sería muy 
preferible. Aunque nosotros hemos procurado estudiar esta 
cuestión, no nos creemos bastante competentes para resolver- 
la, si bien estamos inclinados á la apertura del canal. El 
gobierno tampoco ha querido decidirla, y así es que aun- 
que ha autorizado las obras de navegación propuestas por 
una empresa particular, lo ha hecho sin perjuicio del ca- 
nal que mas adelante pueda construirse. 

Bespecto á las consecuencias económicas de la obra im- 
portante de que tratamos, repetiremos lo que escribimos 
en otra ocasión á propósito de ella. «Si Andalucía, decía- 
mos, es hoy, á pesar de la sequedad de su suelo, de la 
imperfección del cultivo y de la dificultad de sus comuni- 
caciones^ el pais mas fértil y rico de España, calcúlese cuan 
rica y fértil sería si el canal del Guadalquivir proporciona- 
ge el beneficio del riego á sus vegas extensas, salida fácil 
y barata á sus productos, y estímulo á los labradores para 
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perfeccionar las labores agrícolas. Las vegas orientales dd 
Guadalquivir desde Sevilla á Alcolea, como son las de Ta- 
blada, de la Rinconada y de Brenes, multiplicarían consi- 
derablemente su producción alimentadas en abundancia con 
las aguas del c^nal. Lora por su posición á la falda de Sier- 
ra-Morena y sobre la orilla del Guadalquivir sería un ver- 
dadero puerto de comercio para las serranías de Cazalla, 
Gonstantina y Aracena, cuya riqueza crecería tanto como 
la facilidad de su comunicación con Sevilla. Yendo pegado ' 
el canal á la sierra desde Lora á Alcolea, esto es, por un 
espacio de dos leguas y media, las carnes, las maderas de 
construcción y otros muchos elementos industriales que se 
c^ian en aquellas asperezas podrían ser trasportados á Se- 
villa con suma comodidad y grande baratura. Las minas 
de carbón de piedra que explota la compailía del Guadal- 
quivir, y cuyos productos tienen hoy un precio exorbitan- 
te por el enorme costo de su conducción, proveerían á mul- 
titud de fábricas, cuya producciones hoy quizá insuUcieD- 
te por la carestía de aquel combustible. Y es tan impor- 
tante este punto, que mientras nuestros fabricantes no pue- 
dan obtener á precios mas cómodos el carbón de piedra^ 
no prosperará en Andalucía la industria de que ella es sus- 
ceptible. La conducción del carbón de esta dase , que se 
consume hoy en Sevilla, desde Cantillana cuesta el duplo 
de su valor al pié de la mina, y el viaje que tiene que ha- 
cer es como se sabe de muy pocas leguas. 

Abriendo pequeños ramales de caminos que fuesen des- 
dé el canal á lo interior de Extremadura, esta provincia 
exportaría cómodamente y con suma baratura sus granos, 
sus aceites, y sus lanas, cosa que no puede hacerla hoy 
sino con mucho costo y con escaso beneficio. A pesar de 
estos obstáculos la prosperidad material de Extremadura 
crece con una rapidez prodigiosa. Sus dehesas de pasto, que 
cubrían otras veces casi todo su. territorio, se van coaiyir- 
tiendo en tierras de labor fértilísimas, los terrenos baldíos, 
tan numerosos hasta hace pocos años, vánse reduciendo á 



Goitívo, y así los granos que pudiera producir esta provincia 
basUríiiti quizá para el consumo de toda la Península. ¡A 
qué punto uo Ufaría 8^ riqueza si pudiese com^unicarse 
por d canal oon lo interior de España! 

La provincia de Córdoba no puede dar tampoco salida 
á sus frutos con la comodidad y baratara niecesarias por la 
falta de buenas comunicaciones. Sin emibargo, su territorio 
es uno de los ma^ fértiles y ricos de España. Sobre una ex- 
te»ioii dfl 444 leguas cuadradas una gran parte, sobre to- 
dtí eu la sierra, e& de baldío, y á pesar de la falta de r^ 
go, de la escasez de población y de no haber en cultivo 
cada afto mas que una tercera parte de las tierras labran- 
tías i causa del errado sistema de cultivar á tres hoja^, to- 
davía se calcula que el producto de los terrenos en que se 
culjíivan granos, semillas y legumbres es por quinquenio 
de 4. 251 ,000 fanegas. Del cómputo del ramo de aceite por 
á. mismo plazo resultan 2.300,000 arrobas, y del mp^to 
para vino, vinagre y otros usos, 2.400,000 arrobas. Si 
aqi^Uos baldíos se pusiesen en cultivo ; si el jGuadalquivir 
regase sus v^gas feracísimas; si se abandonase el errado, 
método de labrar á tres hojas, y el canal proporcionase 4 
sus frutos un trai^porte barato , el trigo y pl aceite de Cór- 
doba inundarían la Andalucía y los puertos de la Pe- 
nínsula. 

La prdvincia de Sevilla no es menos fértil ni rica que 
las anteriores: ganaría por lo menos tanto como ellas con 
esta importajntí^ma obra. Las de Jaén y la Mancha aumen- 
taman también sus exportaciones, y como cuando estas va- 
rían en cantidad y condiciones, las importacioaes experi- 
mentan también modiñcacio»es p^opojrqíwadass l^eoíif^tp^o^ 
cion 4el canal del Guadalquivir causarfa una mudanza cou- 
t»ddfajM0 en la situación econówca de toda Andalucía , i^u^ 
danza de la cual habian de resentirse todos los marcados 
dfc S^pftña y muchos del éxtranjfívo. 

K^es fáei). de cakutar co».e3Lactitud el aumento de ri^ 
9ie«a que prpduciría'la grande obra de que vapios tratanr 
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do. La sociedad económica de Sevilla lo ha hecho sin em** 
bargo aproximadamente en una representacicm dirigida al 
Gobierno , y resulta de su cálculo , que las tres deriraciones 
del canal regarían 120.000 aranzadas del marco de Sevi- 
lla. Como cada aranzada de secano que pasa á ser de re- 
gadío aumenta de valor 5.000 rs. , el canal crearía un va- 
lor en tierras de 600 millones. Las tierras de regadío pro- 
ducen tres cosechas al año, y suponiendo . que estas de- 
jen un 10 por 100 mas que si se sacaran de tierras de se- 
cano, resultaría un aumento anual en la riqueza de 60 
millones de reales. 

Para calcular cuanto se disminuiría el precio de los fru- 
tos por razón del menor coste de los trasportes, basta te- 
ner presente que cada 266 y un tercio arrobas, conduci- 
das desde Sevilla á Córdoba por el canal, ocuparían dia- 
riamente un'solo hombre, y por tierra emplearían lo me- 
nos á seis ; y que para la conducción hecha del primer modo 
se necesita una sola caballería por cada 800 arrobas, y del. 
segundo , cada caballería conduce solamente cinco arro- 
bas. Si por suposición el trasporte diario entre las dos ciu- 
dades fuese de 16.-000 arrobas, se ahorrarían según el eál- 
culo anterior 560 hombres y 3180 caballos, cuyo coste 
puede calcularse anualmente en 6.278,000 rs. 

Los productos del canal serán también considerables; 
pues suponiendo que los labradores pagasen el derecho de 
regadío á razón de 150 rs. anuales por aranzada, produ- 
ciría una renta anual de 18.000,000. Suponiendo también 
que cada caballo hidráulico de los 2.000 que püedé tener 
de fuerza el canal, produzca 300 rs. al año, seré su total 
rendimiento 600.000 rs. anuales. » 

Por exagerados que se supongan estos cálculos, prue- 
ban siempre que de la apertura del canal resultarían para 
Andalucía inmensos beneficios. 

Se dirá tal vez que nada adelantaríamos aumentando 
nuestra producción, si no aumentábamos al mismo tiempo 
nuestras exportaciones: mas esto es lo que prímeraoiente 



conseguimos faeilitandoí los iMdlos de commíieaeion. El 
aumento en la produ^ión nace tanto de la perfección de 
lo» métodos industríales, cuanto dcí aumento en el pedido, 
el coal cre<í;e con la baratura de los precios, y estos men- 
gaan , como es sabido, con la facilidad en las comunicacio- 
nes. Si Espáüá fuese un pais estéril con el cual sé hubiera- 
mostrado la naturaleza avara de sus dones ; si la producción 
fuese en ella naturalmente mas costosa y difícil que en otros 
territorios, en vano promovería el Gobierno sus comunica- 
ciones interiores. Pero afortunadamente España es tan fe- 
raz, y puede iser tan rica como la nación mas favorecida por 
la naturaleza : fáltale únicamente para llegar al grado de 
prosperidad de que es suceptible, los recursos que la pro- 
tección del gobierno y la mano del arte proporcionan hoy 
á los reinos mas poderosos. ¿Por qué no van nuestros tri- 
gos á Inglaterra y sí los de Rusia y Polonia? ¿Será acaso 
porque en aquellas regiones es mas ventajosa la producción 
agrícola? No ciertamente, puesto que ni .en Polonia ni en 
Rusia se vende mas barato el trigo que en Castilla la Vieja 
y otras de nuestras provincias interiores, sino porque unien- 
do al valor natural de nuestros cerealejs el aditicio del tras- 
porte, resulta un total mayor que el valor que tienen los 
trigos en Odessa. ¿Por qué prefieren los extranjeros el aceite 
de Italia? porque está mejor elaborado y es mas bajo su 
precio: ¿pero cuántos capitales no se dedicarían á la mejor 
elaboración del aceite, si facilitándose su exportación ofre- 
ciese esta industria segura y mayor ganancia para el fa- 
bricante, y el aliciente de la baratura para los extranjeros? 
¿Por qué no se conocen nuestros vinos fuera de España, á 
excepción de dos ó tres clases de ellos? ¿Se cree por ventu- 
ra que son naturalmente inferiores á los extranjeros? No 
ciertamente, sino porque como no tienen consumo, no se 
aplican á su elaboración cuantiosos capitales, siendo esta 
por lo tanto defectuosa. Aun podríamos citar otros muchos 
productos que se hallan en el mismo caso: pero basten los 
dichos para demostrar que todas las causas á que se atribu- 
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ye la ^spasea; 4^ nvefítro consumoy pn^cl^n rc^imneáwft: 
saber la dífieultad y coste de las oomomeacione». Coos^oi- 
do el qanal del Guadalquivir, habremos dado ua gran pa^ 
so eo la carrera, de las mejoras oíateriales» si bieo no habré- 
mgs hecbo aun bastante, p^ejB otros canales de igyal íish 
ppTtimcia red(%iqaríaa asimismo los cuidadoa de la admoíiH* 
tfacioB. 
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BEODEBDOS BE DH TIAJE 
POR EL MEDITERRÁNEO. 



JÍiiiTRB las singularidades que preseata el «glo en que yir 
¥ÍflaoSy 7 que ootablementele diferencian del que le ha pré* 
cf)dido, es una la especie dé manía que por los viajes se ha 
desqpl^ado , y qu/c en gran manera fomenta la admirable 
facilidad que para satisfacerla proporcionan los moderaos 
materiales adelantos. La qne nuestiros abuelos no haciaai si^ 
m á doras penas , y despaes de grayes y detenidas ddibe- 
raciones, es eü nosotros obra de breivísimos instantfS, y mi 
viaje á París, á Londres ó ¿ la pintoresca Italia, extg€ poi- 
cos mas dispendios, acarrea infioitlanente menores inooifto- 
d^des, que las que traía consigo en época no mny temh- 
ta, trasladarse de una provincia á otra de la monarquía. 
D^úcerse die aquí natunüme&te que un viajero no es ]^ un 
si^ punto menos que extraordinario ^ objeto del mas pro- 
fundo respeto, y cuya animada palabra instruya y deleite 
á los que tengan la suerte de esemebarle; y cotítribuye tam- 
bib^n en gran manera á destruir la parte maravillosa, que 
tanto interés prestaba á. sus relaciones, 1^ perfecta simili- 
tud que entre los usos, trages y costumbres de casi toda ki 
Europa la modi^na civiHzacion ba intix>ducido. £sto no 
obstante, los viajes no han perdi4o aun todos sus encantos, 
y los recuerdos históricos que ordinariamente les acompa- 
ñan, y el espectáculo de los anonumentos que á nuestra ^is- 
ta presentan, bien se les considere al través de la magia de 
los siglos, ó como el embtema dedistmtas civilización^, 
%a];rimen una enesjiay una adávidad al entendimieato, 
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que le predisponen asombrosamente á graves y elevadas con- 
sideraciones. Ya se deja conocer que miradas bajo este pun- 
to de vista , que no tenemos la pretensión de creer que sea 
el mas acertado , y sí solo el qxie mejor á nuestro gusto cua- 
dra, la Italia es sin disputa el pais mas interesante; y si 
bien por esto. mismo lia sido el mas asiduamente esplotado, 
largo tiempo pasará todavía antes que se vean agotados los 
perennes y abundantes manantiales que sin cesar ofrece á 
la imaginación del filósofo, del poeta y del artista. 

Al amanecer de una mañana de primavera , despejada 
y ser^a, salimos de la magnífica bahía de Cádiz á bordo 
de uno de los vapores pertenecientes á una compañía co- 
mereial.inglesa, qoe hoce períódicameate el viaje de Gibral- 
tar á Londres. £1 mar estaba sosegado, y la fuerza de dos* 
eientos caballos que nos iba reciamente empujando por su 
tersa superficie, nos hizo perder de vista, mas pronto 
de lo que pensábamos, los blancos y resplandecientes edi-^ 
ficios del pueblo, emporio én otro tiempo de nuestro co- 
Hercio, emblema »l presente de nuestra pobreza y decaí* 
miento. Gádk, meciéndose al parecer muellemente en n^- 
dio de )as aguas, sin campiñas ni montes que por ninguna 
parte le circunden, y asido solo al continente por la lengua 
de tierra que comunica eon la isla de San Fernando, ha 
sido justamente comparado á un inmenso bajel de piedra; 
para el que coteje las innumerables riquezas que nuestras 
envidiadas flotas deben haber allí depositado, lo animado 
y bullicioso entonces de su tráfico^ y comercio, y el total 
abatimiento en que en el dia se encuentra, Cádiz no es mas 
4ue una dolorosa ruina que aflije el ánimo, y le sumerge 
en tristes refleaLiones. Como para procurarlas mayor aug- 
mento, y antes de hab^ podido trai^ nuestra iinaginaciou 
á la contemplación de objetos mas risueños, la vista de Tra- 
falgar vino á aíüadir todavía á la suma de aquellos descon^ 
soladores recuerdos. No babrian pasado seis horas desde 
rque emprendimos nuestra marcha, cuando habiendo sido 
advertidos de que iba á embocarse el estrecho, salimos apee- 
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saradamente de nuestro camarote para disfrutar sobre cu- 
bierta del agradable espectáculo que aquel ófrico. Varios 
de los pasageros nos halnan ya precedido, y los largos an- 
teojos de que muchos de ellos iban provistos se velan girar 
alternativamente á izquierda y á derecha , al paso que los 
que carecían de estos útiles auxiliara procuraban suplir su 
falta con la intensidad de la mirada y la inmovilidad de sus 
facciones. Sabido es que la dtstanm que separa las costas de 
África y España en la parte del canal mas estrecha , es de es- 
casas siete millas, y el corazón se siente crecer al mirarse 
en medio de los dos antiguos y por mucho tiempo rivales 
continentes, que en frente uno del otro, aun parece estarse 
mutuamente amenazando. Descúbrese de una parte la im« 
portante plaza de Tarifa, que inmortalizó la heroicidad de 
un hombre, y que á su conocida nombradla añade otra, 
á no tan brillante, al menos igualmente justa y bien esta- 
blecida. Sus mujeres son reputadas por las mas hermosas de 
Andalucía, y esto no deja de $er algo en un pais, en que la 
gracia, la esbeltez de ]bs formas, y la incomparable expre- 
siqn de las fisonomías, han llegado á ser proverbiales entre 
propios y extraños» Recuerdo con este motiva cierta anéc* 
dota, que por estarme bullendo en la memoria habrán de 
dispensarme mis lectores que deje aquí consignada.^ Ha « 
liábase en jGribraltar hace algunos veranos cierto personaje 
extranjero, harto conocido en Madrid por la extrañeza de 
su figura y lo desusado de su traje y maneras, el cual, ó no 
teniendo suficiente confianza en lo que la fama refería, pues« 
to que no sería la primei^a vez que la fama se equivoca, ó, 
lo que es mas probable, llevado de una simple, simplicísi- 
ma curiosidad, se propuso averiguar por sí mismo Ip que 
de cierto hubiera respecto á la celebrada bdleza de las hi- 
jas de Tarifa. Metióse con este objeto en un ligero botecillo, 
que en poc6s momentos le trasportó á aquella . plaza , y 
saltando inmediatamente en tierra comenzó á internarse por 
sus intrincadas y desiguales calles. Desgraciadamente la 
hora,i>4 la sazón un poco avanzada de la majlana, y la ir- 
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réÉistíMé fuerza* de los rtyós solares en toda aquella eomar- 
éa, habían ya obli^do á los habitantes de Tarifii á cerrar 
poco menos ^uelierméttcamente cuantas puertas, ventanas 7 
balcones en la ciudad baMa ; y nuestro buen viajero se hu- 
biera Visto obligado á esperar lai^o rato antes de haber po^ 
dido satisfAcer su impertinente curiosidad ^ á no habérsele 
ocurrido unajdeá peregrina , y que fué seguida de un ins- 
tantáneo y excelente resultado. Con la poca gente baldía 
que á iú paso pudo if redutándo, y la 4ue igualmente se 
apresuró á recoger en el mudte, formó una turba numero- 
sa, y tal cual á su designio convenia; púsose á su cabieza, 
f mandando prórumpir en desaforados gritos de vivas y 
mueras, y entonar patrióticas con todlA la fuerza de sus pul- 
mones, volvió á recorrer las principales calles, cuyos bal- 
cones y ventanas, poco antes desiertos, tuvo ahora él gus- 
to de mirar coronados de individuos de ambos sexos, qué 
alarmados é aquel desusado estrépito, y temiendo que al- 
gún peligroso motin hubiese estallado , sé apresuraron á vei* 
lo que pasaba. Sin perder la natural seriedad de su seioi- 
blante, y á lo que es dé presumir contento y satisfecho del 
resultado de su estratagema, siguió durante un buen espa- 
cio su marcha magestuosa , que ño sabemos donde hubiera 
terminadb, si el sonido de los tambores de la milicia nacio- 
nal, que empezaban á batir generala, ad virtiéndole de las 
consecuencias desastrosas que podría traerle aquel asunto, 
ño le hubiera obligado á ponerse inmediatamente en salvo. 
Recobrado su ligero boteciUo, y bien gratificada su nume- 
rosa Coitiitlva, viósele en seguida deslizarse rápidamente 
hasta llegar á puerto mas seguro. 

La ciudad de Ceuta no tardó en presentarse también á 
nuestra vista, y junto con ella su fuerte castillo colocado 
sobre la cumbre de una empinada loma. Esforzábanse mis 
miradas por penetrar y descubrir mas de lo qbe la distan- 
cia á que nos hallábamos permitía, y ya last)souras nieblas 
del horizonte iban poco á poco borrando sus contornos, y 
confundiéndolas cea la en(c»me masa del cerro que Ui sirve 
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de tc^aldo. cuándo el itepoüente jf^edoH dé (HbraKar (sd*- 
menxé á «parecer dUtintiiniente á nueslros ojos. Yerdadét^ 
guardián de aqoellóg izares, que á én TiMa se separan y divi- 
den, su aspecto severo y formidable parece revelar todé 
sil poder é import&dcia, y apenas Icís jardines del iGrobef- 
nador^ que orlan una parte de la costa, aciertan á darle nú 
colorido menos tétrico y soínbrío. Son bario conocidos 
sus inexpugnables baluartes y sus montes horadados y ñttú^ 
vesados de troneras, que pueden ser otras tantas bocas ñé 
destraceion en caso necesario, para que nos détengañvM 
afaí ^n prolijas descripciones. A poco rato áos hallámtís 
anclados en su bahía, habiendo empleado soto núéié hb* 
ihi's en aquella tiravesia, cuya extensión es de cerca de íHíh 
venta millas. La casualidad hizo que eñ la inisiDa ndcbé 
estuviese pronta á tevar el ancla con destino para Malta M 
fragata vapor Aqúerontey perteneciente á la marina rea! in- 
glesa, cfon tú que, recorrida précfpiladamént» una parte 
Ae la población, y ajustado después nuestro pasaje, á vuéU 
ta de corto rato nos encontramos otra vez á !l>oMo, y eñ^ 
fregados nuevamente « á la merced del piéíngo insondábte,»^ 
El tíempo continuaba tranquilo, el cielo sé ostentaba éá 
toda su nitidez y pureta, y el viento pareciá mas bienveni'^ 
á deleitarnos, que á oponer á nutesU^ viaje el »ktt» mitñmo 
eÉibarazo. Todo el siguiente día continuamos avistando lá 
costa, y aunque á alguna distancia, pudimos también per<* 
cibtr la deKcfOsa ciudad de Málaga con susr alegtes y fera- 
císimas campiñas. Al otro, la perspectiva habia éompleta- 
mente cambiado; nuestras miradas solo descnhiian él mar, 
fdrmando en nuestro derredor un inmenso circuló, y eles-^ 
pació, que diáfano y trasparente le limitaba y cabria á la 
manera de uti vastísinú) fanal. El barco caminaba con una 
rapidez de 12 millas por hora, y. solo la vista de tal cual 
embarcación mercante, que de cdando en cuando aparecía 
surcando magestnosamente las ondas, venia á destniit éú 
parte lo monótono annque magnífico^ de aquel ebpectácálo. 
En los dias sucésivoe, y después de avi^dt> éi ^bó d#6atlí; 
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las c(j6t^ de África fueron presentándose frecuentemente á 
nuestros ojos, y la distancia que. de ellas nos separaba era 
á veces tan corta, que sin dificultad pudimos ol^rvar par* 
te de su vegetaci<»i en algunos puntos, y también tal cual 
pequeño aduar « No. faltaron personas que dotadas sin duda 
de una penetración de vista extraordinaria, creyeron per* 
cibir los torbos rosigos de algunos beduinos y los anchos 
bornoces que pendian de sus espaldas en lo qué á nosotros 
nos parecía mas bien troncos secos ó rocas puntiagudas^ 
cosa que no asombrará seguramente, á los que recuerden 
que no ha faltado tampoco quien con envidiable aplomo 
asegurase haber visto los alados habitantes de la luna , y 
aun gallinas y otros, domésticos animales* Al amanecer del 
cuarto dia, á contar desde nuesti*a salida de Gibraltar, vi- 
mos descollar confusamente la ciudad Argel, que á aquella 
hora y en medio de aquel no interrumpido silencio, pare- 
cia perezosamente dormida al suave arrullo de las ondas que 
lamían sus cimientos. Biperta, en dónde se ostentaba el 
famoso castillo de la Goleta, cuya toma tanto realzó los ta* 
lentos militares del invicto emperador Carlos V, y de cuya 
posterior rendición menudamente se ocupa Cervantes en su 
novela del Cautivo, pasó también ante nuestros ojos, y á 
alguna distanda Túnez, asentada sobre las ruinas de la an- 
tigua y poderosa Cartago. El cabo que en aquella parte 
forma la costa, y que era necesario doblar para continuar 
nuestro rumbo, conserva todavía el nombre de esta ciudad 
celebérrima. Por fin, después de seisdias de navegación, 
y dejadas atrás las casi desiertas islas de Pantellaria y Lam- 
pedjusa, llegamos. á Malta, don4e nos proponíamos tener al- 
gunos de descanso. 

Hállase situada, la isla de Malta al Sur de la Sicilia, de 
la que solo está dividida por el canal de su nombre, y al 
Norte de la regenpia de Trípoli, ^e la que la separa un es- 
pacio de mar no muy cqnsiderable. Colocada así en cierta 
manera éntrelos confines del África y la Europa, es iácil 
de conocer su importancia comcprctal y pcdítica para losin- 
gleses , sus actuales poseedores. 



RECUERDOS DE TO VIAJE. 217 

La animacioa de SU espacioso puerto, dividido en varios 
brazos, y en el que se encuentra siempre una pequeña es- 
cuadra británica; el famoso castillo de Santelmo con que á 
la entrada se tropieza, y que tanta sangre ba cof^tado en di- 
ferentes épocas á los Sarracenos y Turcos; el no menos cé- 
lebre aunque mas moderno de Santángelo, que en otro ex- 
tremo se descubre, y la pintoresca vista de la ciudad nue- 
va llamada La Valetta ^ presentan un cuadro en extremo, 
agradable, al paso que llenan la imaginación de grandes y 
gloriosísimos recuerdos. Sabido es que cedida l)aJo ciertas 
condiciones esta isla por el emperador Carlos V á los caba- 
lleros de San Juan de Jerusalen, después de arrojados por 
los turcos del asilo que se habian procurado conquistando 
la de Rodas, fué mucho tiempo el baluarte de la cristian- 
dad contra el formidable poder' musulmán, que amenaza- 
ba imponer su yugo á la Europa entera. La increible fir- 
meza de aquellos pundonorosos caballeros, á quienes la cau- 
sa déla civilización tanto debe, y cuyo sufrimiento y es- 
fuerzo han cambiado acaso la faz de la historia , es una nue- 
va prueba de los prodigios que la fé religiosa era capaz de. 
producir en aquella época. Abandonados en el año 1565 de 
los príncipes cristianos, cuya causa con la suya propia defcn- 
dian, á su arrojo, mas que al tardío socorro de unas cuan- 
tas galeras españolas al mando del Tirey de Sicilia, se de- 
bió que la numerosa armada de Mustafá auxiliada con 
las tropas argelinas, que capitaneaba el célebre Dragut, 
terror en aquel tiempo de los mares, no se hiciese dueño 
de la isla. Tuvo lugar aquel sifio memorable, en que*fué 
completamente humillado el poder agareno , y que costó la 
vida á los mas ilustres caballeros, siendo Gran Maestre de 
la orden Juan de La Valette, fundador de la parte de la 
ciudad, que aun conserva su nombre. Este acontecimiento, 
si bien uno de los mas culminantes en la historia de la or- 
den , no fué el único en que la Europa tuvo ocasión de ad- 
mirar el caballeroso denuedo de aquellos héroes de la cris- 
tiandad; en d famoso combate de Lepanto, acaecido no 
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mudaos años después, sus galeras ganaron honra y prez eter- 
nas, y en cuantas luchas las potencias europeas se hallaron 
en la necesidad de sostener contra los fanáticos sectarios de 
Mahoma, \ióse siempre á esta ilustre institución prodigar 
generosamente su sangre y sus tesoros. Por desgracia suya, 
el progresivo decaimiento de sus naturales enemigos, al pa- 
so que la nueva vida á que parecía renacer la Europa, fue* 
ron poco á poco menguando su importancia, y las po^ 
tencias cristianas pudieron verla sucumbir con frialdad é 
indiferencia ante el irresistible poder del capitán del siglo. 
Tres años después (el 8 de octubre de 1800) la isla pasó 
á pod^r de los ingleses, y el tratado de Viena vino en 1814 
á consolidar con su fallo este acto de verdadera usurpa- 
ción. 

Entre los edificios notables que en La Veletta se encuen- 
tran, son sin duda los mas importantes el palacia, hoy día 
del gobernador, antiguamente de los soberanos de la orden, 
y la magnífica iglesia con la advocación de San Juan. Consér- 
vanse en los suntuosos salones del primero, adornados con 
columnas de mármol blanco, ricas tapicerías y pinturas de 
raro mérito, entre las que figura una colección de los 
Grandes Maestres y aun simples caballeros que mayor re- 
nombre supieron adquirirse en los anales déla orden. Pero 
lo verdaderamente digno de fijar la atención es la sala lla- 
mada la armería, en donde se observan, dispuestas con rf 
mayor orden y acierto, aquellas armaduras que tantas ve- 
ces inutilizaron los recios golpes de los damasquinos alfan-^ 
ges, y bajo las cuales deben halier latido tantos y tan ge- 
nerosos pechos. Hállanse^ también en ella varios estandartes 
de la orden, y algunos que pertenecieron á las hues^ in- 
fieles. ¡ Gloriosas reliquias que arrancan lágrimas de entu- 
siasmo , y traen á nuestra memoria dos siglos de esclareci*- 
das hazañas! A la testera de la sala, y sobre dos ricas ar- 
maduras con embutidos decoro que pertenecieron á los dos 
grandes Maestres Vignacourt y La Valette, están alocados 
st» retratos de cuerpo entero ; el primero es obra de BBgud 
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ASügA Garavaggio, y en concepto délos inteligentes una 
(jie las mas acabadas que han salido del pincel de aquel afa- 
mado artista. 

£1 exterior de la iglesia de San Juan no presenta nada 
de notable y y antes bien la falta de cúpula ó cimborio le 
dá un aspecto un tanto mezquino, que no bastan á realzar 
sos dos no muy altas y simétricas torres. Pero causa una 
verdadera sorpresa la riqueza que ofrece á nuestra vista ape- 
nas se penetra en su ancha y magestuosa nave. Las magní- 
ficas pinturas que adornan sus techo son debidas al pincel 
de Matías Preti, mas conocido con el nombre del Galabrés, 
y representan la vida del Santo á quien la iglesia está con- 
sagrada. £1 pavimento está compuesto de mármol de todos 
colores ágata y jaspe formando mosaicos, en los que se mi- 
ran los nombres' y armas de 400 caballeros de los que mas 
se distinguieron por sus hechos. Hay además varias capi- 
llas laterales, cada una de ellas destinada á una délas /en- 
guas en que la orden estaba dividida, y en las que se os- 
tentan magníficos sepulcros ornados de figuras alegóricas, 
emblemas religiosos,. armas é instrumentos de guerra; son 
en extremo notables los dos que encierran los restos de los 
insignes Nicolás y Rafael Cotoner, naturales de las islas 
Baleares, y al primero de los cuales debe Malta la parte 
de las fortificaciones que conserva su nombre. Ambos fue- 
ron sucesivamente Grandes Maestres de la orden por los 
afios de 1660 hasta el 1680. La misma capilla contiene los 
despojos mortales del ínclito Perellós de BocafuU, uno de 
los faiejores soberanos que ha tenido la orden , y los de otros 
varios caballeros españoles, cuyos nombrqs y blasones se 
miran en sus lápidas sepulcrales, formadas igualmente de 
mosaico. Entre las diferentes esculturas que adornan esta 
suntuosa iglesia, es digno de fijar la atención el grupo de. 
mármol que se halla junto al altar mayor , formado de una 
sola pieza, y que representa ej bautismo de nuestro Señor 
Jesucristo. La capilla denominada el Oratorio, era sin dis- 
puta la mas rica de todas, antes de que los franceses hu- 
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biesen ejercido sobre ella lo que. malamente se llama dere. 
cho de conquista . Entre los raros objetos que contenia de ve- 
neración y de lujo, se hallaba una mano del Apóstol San 
Juan, encerrada en un magnífico relicario de oro y piedras 
preciosas, que conservada en una iglesia de Antioquía, y 
llevada á Bizancio de orden del emperador Justiniano, ha- 
bía sido escrupulosamente respetada por los soberanos mu- 
sulmanes. Bayaceto II hizo presente de ella al Gran Maes- 
tre d'Aubupon, cuya voluntad á la sazón le importaba mu^ 
cho ganar, y en el dia se encuentra en San Petersburgo, 
á donde fué trasportada cuando el Czar Pablo I se hizo pro- 
clamar Gran Maestre de la orden. Hay en la misma un cua- 
dro del Garavaggio cepresentando la degollación del santo 
apóstol, en el que, aunque un tanto maltratado, se reve- 
la todo el genio de aquel eminente artista; y los aficio- 
nados notan con razón su magnífico claro oscuro, y lo atre- 
vido y firme del dibujo. La orden en merecida recompen- 
sa, y sin tener en cuenta su estraccion plebeya, no dudó 
en admitirle entre el número de sus micmbros.r-Malta po- 
see también una biblioteca pública, en la que se hallan mas 
de 60,000 volúmenes, y un pequeño museo de antigüeda- 
des encontradas en la isla, tales como estatuas mutiladas, 
vasos y monedas, armas, camafeos, inscripciones, etc,etc. 
pertenecientes á los Fenicios unas, y otras á los Griegos, 
Cartagineses y Bomanos, pueblos todos que subyugaron 
sucesivamente la isla. Entre las monedas existe una que pue- 
de figurar seguramente entre las mas antiguas , y que re- 
presenta de un lado la imiSgcn de la Diosa Isis, y del otro 
una figura con un tocado puntiagudo, que debe ser, el Mi- 
tras de los Persas, ó el Osiris egipcio. — A la distancia de 
una media legua de la Valetta se encuentra la ciudad vieja 
(Gitta Yecchia) antigua capital de la isla, reducida en el 
dia á una población insignificante, y con poquísimos res- 
tos que recuerden su pasada importancia ; razón por la que 
es probable que fuese muy poco visitada de los extranjeros, 
A no hallarse en su recinto dos cosas que la hacen todavía 
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en extremo interesante. Una de ellas es la gruta de San Pa- 
blo, al pié de la cual ha sido construida la iglesia catedral, 
notable solo por contener algunas pinturas del Calahrés, y 
una imagen bizantina de aquel santo apóstol; la otra son 
sus famosas Catacumbas. Si creemos la tradición que eii la 
isla de Malta se conserva, aquellas fueron las costas contra 
las que vino á estrellarse la nave que salió de Cesárea He* 
v9ndo á su bordo al inspirado apóstol , y aquel también el 
lugar que eligió para su retiro el celoso propagador del 
Evangelio. Yése su estatua de mármol blanco , debida al 
cincel del aventajado escultor Melchor Caffa, en el fondo 
de la gruta, y al lado de un altar, en que se supone cele- 
braba cotidianamente el santo el sacrificio de la misa. Una 
fuerte verja de hierro impide la entrada al pueblo (á no ser 
en señaladas ocasiones) en esta parte de la gruta, á la que 
se baja por una larga rampa bastante inclinada. 

Aun no bien recobrado nuestro ánimo de la impresión 
que le habia producido este lugar venerando , y visitado por 
millares de extranjeros, de quienes se ven multitud de nom- 
bres escritos en sus paredes de una roca blanquísima , cuan- 
do la entrada en las Catkcumbas , que allí cerca se encuen- 
tran, vino nuevamente á cbnmovetlo. Bájase á esta ciudad 
subterránea por una angosta y grosera escalera , que termi- 
na en una especie de vestíbulo, en el cual, á la luz no del 
sol, que allí penetra ya de una manera demasiado débil, 
sino de una pobre y mezquina lámpara, se descubre un 
sombrío religioso, cuya luenga barba y estenuada fisonomía 
parece recordar los antiguos habitantes de aquellos lúgu- 
bres lugares. Precedidos de este extraño personaje, y en- 
cendidas las velas de cera que puso en nuestras manos, cor 
menzamos á internarnos por las extensas galerías que for- 
man aquella triste mansión, fabricada toda en roca viva, y 
á la profundidad de unos quince pies. Todas sus paredes 
contienen nichos de diversos tamaños, destinados á recibir 
los últimos despojos de aquellos cuerpos macerados por la 
penitencia, y en los que la llama de la fé religiosa ardia 
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mas viva á medida qae la persecacion era mas atros y mai 
injusta. En el dia ^ae el frió escepticismo, maerte moral 
del individuo, y azote de las sociedades, ha conseguido in- 
filtrarse de una manera prodigiosa entre nosotros, apenas 
sé concibe la sublime resignación de aquellos primeros cris- 
tianos, que á trueque de coaservar viva en sus pechos la lur 
de sus creencias , así consentían en consumir su existencia 
privados de cuanto pudiera hacerla llevadera, y hasta de 
la luz y del ambiente de que gozan los mas miserables rep- 
tiles. ¡Sacrificio cien veces mayor á nuestros ojos que el mis- 
mo martirio ! La extensión de estas galerías es tal , y tan in- 
trincado el laberinto que forman, que muchas de ellas han 
sido tapiadas para* evitar la renovación de algunas trágicas 
escenas de que han sido teatro, á ejemplo de las de Roma, 
y que nuestro guia no dejó de referirnos prolijameate. Es 
en efecto indudable que mas de un curioso ha pagado su 
indiscreción con la vida , perdiéndose en la confusión y os- 
curidad de aquellas lóbregas cavernas. A la extremidad de 
una de estas galerías se encuentra una especie de sala , ca- 
yos techos están sostenidos por groseras columnas sin basas 
ni capiteles, y en medio de la cual se mira una ancha ara, 
probablemente destinada á la celebración de los sagrados 
ritos. Restituidos á la luz, después de recorrida toda la par- 
te visible de esta mansión de tinieblas, despedímonos del 
atento religioso que nos habia servido de guia; y volviendo 
á montaren los caballos del pav^que hasta allí nos habiancon- 
ducido, dirigímonos á la ciudad nueva donde teníamos nuesr 
tro parador ; noisin visitar, aunque un poco á la ligera, por- 
que la hora iba siendo ya demasiado avanzada, la antigua car 
sa de campo de los Grandes Maestres. Hoy dia se halla entrá- 
mente desierta, acaso por la poco cómoda distribución de sus 
habitaciones , en las que se conservan sin embaído frescos 
de bastante mérito representando la historia de algunos 
de sus antiguos poseedores; y que no dejan de ser cu- 
riosos por la reproducción que contienen de sus trajes y 
ceremonias. Al pié de este edificio de formí^ severas y eor- 



lletas, y flanqueado de cuatro siinétricas torres, se .extien- 
de un vasto y frondoso parque, que hace su situacioa bas- 
tante agradaUe, contrastando con la general aridez y mooo*- 
tonta de toda la isla, cuyo suelo, en su mayor parte pe&as- 
C060, hace*qtte8(do á fuerza de trabajo coosigan sus laborio- 
806 babitantes las escasas cosechas que produce. Sus natural 
d^ignaldad y aspereza es causa además de que varias de 
las calles de la ciudad La Valetta estén en forma de escale- 
rá; loque unido i la Variedad y conftision de tirajes que 
resulta de la afluencia de griegos , turcos y africanos que se 
encuentran en la ida, y del vestido particular que usan las 
maltesas , compuesto de una especie de basquina de seda ne- 
gra y un manto de lo mismo llamado en el pais faláeiia^ 
y que nos tnjo á la memoria á las tapadas de Calderón y 
Moreto, dan á la población un aspecto en extremo origi- 
nal y vistcíso. 

No concluiremos esta rápida reseña de Malta, sin decir 
dos palabras de sus habitantes. Valientes, laboriosos y acti- 
vos, su mala suerte y la debilidadde los estados de Italia que 
la naturaleza parecia haberles destinado por hermanos, les 
han becbo gemir constante y alternativamente bajo el yugo 
de dífereptes dominaciones extranjeras. A pesar.de esto, su 
carácter, bien al revés del de sus \ecinos, se conserva inma- 
culado, y el extranjero que llega á sus playas no puede 
menos de admirar su hospitalidad y su generosa franqueza. 

Xk)S sociedades particulares se han encargado de facilitar 
el transporte á precios no muy subidos, desde Slalta ¿ la 
capital de las Dos Sicilias. Una de ellas es francesa,, la otra 
napolitaiüa, y aunque ambas parecen haberse esmerado en 
proporcionar á los pasajeros todas las posibles comodida- 
des, preferimos los vapores de la última, que tocan ordina- 
riamente en los dos importantes puntos de Siracusa y Mes- 
sna. Era de noche euando nos trasportamos á lx>rdo del 
HtTCiiilaao^ uno de los mejores barcos que posee la compa- 
ñía, tanto por la fuerza de su recien construida máquina, 
como por la esmerada pulcritud y hasta elegancia de is^us 
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dependencias. La hora, el bullir incesante de personan qué 
entraban y saltan, las luces que los marineros en todas di-, 
recciones agitaban para facilitar el acomodo de los equipa- 
jes , ó el ingt-eso de los pasajeros , y la luna reflejándose tran- 
quilamente en el seno adormido de las aguas, daban á 
aquella escena cierta apariencia fantástica, que lli hada en 
extremo agradable. Contemplábala nuestra imaginación 
con una especie de arrobamiento, cuando el sonido de la 
campana de á bordo vino á anunciar el momento de levar 
el ancla. Viéronse entonces desaparecer instantáneamente 
todas las personas á quienes la curiosidad , la amistad ó el 
parentesco habian tan solo allí conducido, y poco á poco 
fuéronse tanjbien retirando las restantes, y pasando á ocu- 
par sus respectivos camarotes. Placíanos á nosotros en ex- 
tremo la vasta y silenciosa escena que se desplegaba á la sa- 
zón á nuestros ojos, y durante largo rato disfrutamos de esa 
vaguedad indefinible y deliciosa en que sumerge ordinaria- 
mente el alma la contemplación de las grandes obras de la 
naturaleza, y que tan funestos estravíos ha producido en los 
modernos tiempos. Rendidos por fin del sueño, fuénos pre- 
ciso atender á la satisfacción de esta necesidad , una de las 
mas absolutas é imperiosas que á la misera humanidad 
aquejan. 

Amaneció el siguiente dia , y nos encontramos como por 
ensalmo en el famoso puerto de Siracusa, sepulcro del 
orgullo y del poder ateniense. La historia ofrece pocos 
ejemplos de una derrota tan completa como la experimen- 
tada por aquella célebre república á la vista de la ciudad 
insigne de que vamos rápidamente á ocuparnos, y que ha- 
yan acarreado á la parte vencida resultados mas funes- 
tos. Atenas, la sabia y poderosa Atenas, ílegó á temer en- 
tonceí^ hasta la pérdida de su existencia , y tuvo que ce- 
der resignada y sin combate á los valientes y emprendedo- 
res espartanos su envidiada supremacía entre los estados de 
la Grecia. La fiesta que se celebra todos los años en Sira- 
cusa en el mes de mayo créese' generalmente que sea en 
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conmemoración de esta importante victoria. Si hemos de 
dar crédito á Strabon la ciudad de Siracasa cootenia en 
los tiempos de su mayor grandeva una población de mas de 
millón y medio de almas, y su Qircuito <era de í SO estadios^ 
6 k) que es lo mismo, de anas 23 míUas; en el dia llega á 
15.000 apenas el número de sns habitantes, y de las cinco 
partes de que la dudad se componía, designada cada una 
con diferente nombre, consérvase tan» solo la mas peqnefia 
llamada antiguamente Ortigia. La mano asoladora del ttemr 
po ha destruido las restantes, y los pocos vestigios que de 
ellas han quedado, mas bien que su pasada grandeza ates- 
tiguan lo perecectero é instable de las cosas humanas. 

Antes de saltar en tierra no pudimos dispensarnos de 
comtempkr con una especie de asombro el magnífico y 
gigantesco monte Etna, que se destacaba i larga dii^ncia 
en el horizonte, y cuya cumbre tocando en la región de 
las nieves, y exhalando constantemente una inmensa colum- 
na de humo que le sirve de cimera, nos trajo á la memo- 
ria aquellos robustos y bellísimos versos de nuestro Calderón: 

Hipócrita Mongivelo, 
Nieve ostentas, fuego escondes: 
¡Que barán los pechos humanos 
Si saben mentir los montes! 

La primera cosa que llamó nuesta atención apenas em- 
pezamos á internarnos por las estrechas y un tanto tortuo- 
sas calles de Siracusa, fué su iglesia catedral, edificada so- 
bre el antiguo y suntuoso templo de Minerva, del que tan- 
tas maravillas nos cuentan los escritores latinos. Sus mag- 
nificas puertas de marfil y oro, la famosa pintura de la ba- 
talla ecuestre de Agatocles, cuyas dimensiones eran tales 
que ocupaba en toda su extensión uno de los lados internos 
del edificio, y otra, multitud de objetos preciosos, fueron 
todos presa de la insaciable codicia del Procónsul Verres, 
contra quien tan fuerte y elocuente se alzó la voz del prín- 
cipe de los oradores.— Ck)nséryase todavía una buena par- 
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te éB«a imgBffico póitiw, emnpuMo de robustas eeimar 
nns acaMládAS^ qoe 8c»stíeiiM un senciUo y elegante «if>- 
qaitvftve. Los intereét«mnios han sido cerrados con una 
grfaesa pareQ de piedra, y forman ét esta suerte los cosr 
lados der edificio. En frente á la catedral se oieuesttra el 
mnseo, sumamente rico en fragmmtos antiguos, entre los 
"que deseaellan una estatua del dios de la medicina , notaMe 
por la gracia y maestría de ejecución de su rofiage, y otra, 
de mármol de Paros , r^resentando á la diosa Venus «n 
el momento de salir del baño. Esta última, tenida justa- 
mente por una de. las obras maestras de lit escultura grie- 
ga, á pesar de faltarle la eabeca y una parte del. brazo de- 
recbo , se encontró soterrada , en el afio de 1 804 , entre cua* 
renta' y tantos afustes de columnas antiguas y otra multitud 
de fragmentos* arquitectónicos. La casualidad, á que ácbt 
mos descubrimientos aun mas imputantes,. ha sido causa 
de que los aficionados puedan boy dia recrearse en la 
contemplación de esteprecioéo objeto artÚ8tieo.-*Son tan- 
tos los vestigios de la antigüedad, que en la dudad de Si-« 
racusa y sus contornos se conservan , que apenas puede el 
viajero dar un paso sin que su imaginación se vea asaltada 
por algún nuevo recuerdo histórico, y la corta ruta que 
es preciso hacer para visitar la famosa Oreja de Dionisio 
presenta frecuentes ocasiones, de confirmar la exactitud de 
esta ^bseitvacion. 

Uno de los primóos .objetos que hirieron nuestra vista 
apoias oomeoeamos á alejarnos.de la ciudad, fué el gran- 
dioso monumento, erigido en conmemoración de la derro- 
ta «línea por la armada ateniense, que en figura de un cono 
bástala prolongado y apoyado en una ancha basa escalona^ 
da, se eleva todavía^'^magestnóso y solemne, después de ha- 
ber vkrto hundirse &.%m pies mas de veinte riglos. Mas 
allá, entre un grupo de sepulcros lastimosamente arruina- 
dos, descnbrease dos que han podido resistir en parte la 
acción destructora del tii^mpo, merced á la mayor s^^y^dez 
y esmero de su arquitectura ; uno de ellos es de Tim^eonte, 
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A e&ébfe campeón de las libertadas de Siracusa ea tiempo 
Ad tirano Dioiiisio; el otro, cuya .fachada lit limnaa 4m 
graciosas columnas dóricas^ que- sostienai su eotabl wiwto 
y ático corresp<mdte»tes, es del ümmúmo ArchiAedes^ y 
faé descubierto á lo que se cree por Cicerón, que habla 
. de él én Ta quinta de sus Tusculanas. Vénae m su inte^ 
rior, de figura cuadrilátera, de una parte un eai^eéfago, y 
de la otra dos órdeaes de pequeras entaUaduras ó nichos, 
probablemente destinados á contcMr otras tientas urnas se- 
pnkraks. 

Tratándose de una ciudad que bajo los romanos haya 
tenido alguna importancia, es consiguienl^ que entre sus 
ruinas deban encontrarse los restos ád lugar donde cele- 
braban los sangrientos y feroces juegos, que hablan U^adoá 
ser una necesidad de su existentía.. £1 aofiteatroi de Siraeu- • 
sa es notable por el buen estado de cona^*vaeion &Bk que 
todavía se encuoitra, y que.omtri^ye á hacer mas mmi- 
Ble el contraste delsilencio y la soledad que hoy reina em 
su espacioso rednto, con la eseaíYa animiheion que en él 
se advertiría cimdo el rugido de las fieras , los feroces gritos 
de los gladiadores, y l^ aigazara y vocería de una nume^ 
rosa plebe fuesen á atronar los aires con sa confuso y dis^ 
eordante sonido. No lejos de él se halla ú teatoo , hai^o me^ 
noscabado y destruido desde que una gran parte de sus 
venerandos restos fué bárbaramente aplicada álaeoMtrue<» 
cion de las murallas de la ciudad, segun^segura el escritor 
Claudio Areni en su otea de Situ SiciUdB. Toda la parte 
del proscenio se encuentra completamente arruinada; pero 
las graderías se conservan aunbaslaata ei^ras, y en algn^ 
ñas de las piedras que ks componen, y en oti^ qué ya*- 
cen esparcidas por tienra, se rairaa divi^sflas inscripciones 
griegas que contienen los nctnbresde las personas á quien^ 
pertenecían los asientos en donde se hallaban colocados, no- 
tándose entre otros los de Nerádas, hija de Agatoples, Fi- 
Ustidas, mujer de Geran II, etc., etc. A la dereíAaiáel tea- 
tro hállase también la calle de los sepulcros, y la corta éisr 
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tanda que separa eslos dos lagares á tan diferentes desti- 
nos aplicados, encierra la significación de un profundó pen- 
samiento filosófico, que no es de presumir se escapase á la 
penetración de los siracusános. En frente del teatro se obser- 
va el Liñfeo, en do^de se conserva integro el nicho que 
conteúia la estatua de Apolo, á quien era costumbre can- 
tar un himno antes de que la representación teatral comen- 
zase: de donde no sería extraño trajesen su origen nuestras 
antiguas loas, y aun también las fuertes diatrivas dé algu- 
nos santos padres contra un género de espectáculos que se 
inauguraba con la reproducdon de una costumbre eminen- 
temente gentílica. 

La elevación que en aquella parte presenta el terreno es 
muy á propósito para gozar en su conjunto del agradable as- 
pecto que ofrece la hermosísima vegetación de aquellos con- 
tomos, en los que crecen y se desarrollan con admirable lo- 
zanía los alegres vifledos que producen el famosolicor, de que 
es fama que los Borgias se servian para sus terribles vengan- 
zas, y que no ha perdido todavía su merecida celebridad. 

La Oreja de IHonisio, de que procuraremos hacer una 
rápida descripción, es sin disputa uno de los objetos mas 
extraordinarios y grandiosos que contiene la isla, aun despo- 
jándolo de las numerosas fábulas acerca de su construcción 
y destino, con que algunos de los autores que de ella han 
tratado se han complacido en revestirla. Su entrada, abier- 
ta en roca viva, y cuya mayor anchura es de 22 palmos, 
presenta realmente la figura de una oreja humana ; y esta 
circunstanda y la acreditada creencia de que el tirano Dio- 
nisio se aprovechaba del sorprendente eco que en sus con- 
cabldades se produce, para escuchar, desde un pequeño 
escondrijo fabricado al efecto, las conversaciones mas se- 
cretas de los reos de Estado que en ellas gemian, puede 
haber sido la causa de que se aplicase á esta formidable ca- 
verna el nombre que aun conserva. La repercusión que en 
ella forman los sonidos parece verdaderamente increible; el 
rumor roas ligero crece y se dilata de un modo prodigio- 
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SO, 7 la detonaqioa de una pistola que el Ckerúne tiene 
caidado de disparar á cada nuevo viajero que introduce, 
forma un estruendo de tal manera prolongado, fuarte j pa* 
Yoroso, que diríase, ó que nos hallábamos en medio de la 
r^n del trueno, ó bien que aqudAaimensa m<de emtre* 
mecida y desquiciada, iba á desplomarse y oonfui»iirno0Í 
Sa planta presenta próximamente la figura de una S, y sos 
dimensiones son de 1 10 palmos de largo sobre 84 de alto. 
Las ruinas de otro teatro que á su inmediacicm se encuen- 
tra, han dado lugar á qi\e algunos piensen, que el objeto 
que presidió á la fabricación de este singular monumento, 
fué el de producir los extraños y temerosos sonidos que la 
representación de algunas délas tragedias de Escfailo, Euri- 
pidesy otros famosos trágicos exigían; así como no falta tam- 
poco quien aseguré, quizás con mejor acierto, que la famosa 
Oreja de Dionisio no es ni mas ni menos que una antigua 
é inmensa cantera; fundándose príncipalm^te en la seme* 
janza que presenta con algunas otras que en la isla, y aun 
en casi toda la Italia, se encuentran. Verdad es que ningu- 
na de ellas ofrece ni con mucbo sus dimensiones, y que 
no se vé en esta el corte particular de la piedra que ai las 
demás se observa. £1. temor de hacer esta descripción de- 
masiado pesada y enojosa nos ha movido á deji^r de men- 
cionar otra infinidad de antiguos vestigios que creíamos de 
mas escasa impor^ncia ; pero no^ podemos resolvernos á 
guardar igual silencio sobre, la celebrada/ueníe de Ar^^uaa, 
que tan ingeniosas y agradables ficciones sugirió á Ips anti- . 
gttos poetas, y cuyos abunda^tes y limpidísimos raudales, 
que atraviesan una parte de la ciudad, vimos empañados. 
y revueltos por una turba de alegres lavanderas, que es na^ 
tural se curasen muy poco del acto de profanación que 
estaban cometiendo. En la parte del mar en que la fuente, 
se precipita y pierde, nace un manantial de agua dulce qu^ 
la fecunda imaginación de los poetas ha supuesto ser el rio Al- 
feo, el cual ciegamente enamorado de la delicada ninfa, vie- 
ne define la volupt^o8a Arcadia, y al través de oeulti^ y se* 
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crcUw vias á «onfuniHrse coo ella y abrazarte. La fuente 
llanada Ctanev no deja de ser también algo notable, por 
la eireunstancia de criarse en sus márgenes la planta pa^ 
pirm originaria del Nilo, y qoe de tanta utilidad era para 
los antiguos ; mí domo por el sacrificio qne es fama tpie 
biso Héroales en ella á Proserpina, y qne durante largo 
tiempo continuó renovándose todos los afies. 

La larde óomenndMi á declinar rápidamente, y el sol eo- 
mo fatigado de su carrera y agrandando su inmenso disco, 
bajaba lento y magestnoso á snmei^irse en las jnisteriosas 
pjfoftindidades del Océano. Dirigíamonos á bordo á la Int 
incierta del crepúsculo, y la espesa columna de humo que 
en d espado se de?aba perdiéndose en oscuros remolinos, 
nos bizo conocer que nuestro vapor se estaba ya aprestan- 
do para- continuar su rumbo. La travesea era corta, y el 
trascurso de la noche fué mas que sobrado para qoe nos en- 
contrásemos al amanecer Üd dia siguiente en medio del her- 
mosísimo puerto de Messina , uno de los mas concurridos 
y espaciosos que posee la Italia, y adonde el ínclito D. Juan 
de Austria fué á reunirse con las galeras de Yenecia' pocos 
dias antes del combate famoso de Lepanto. Llamó desde lue- 
go nuestra atención la magnífica calle ^ue se prolonga por 
toda- la extensión dd muelle en forma de anfiteatro, coro- 
nada de una vairta cadena de alegres y fértilísimas monta- 
ñas, y en la que se ostenta tina larga serie de edificios de 
suntuosa é idéntica arquitectura, bastantes por si solos pa- 
ra dar una idea de la antigua importancia comerdal de es^ 
ta dudad, aun en el dia de la'ís mas ricas y florecientes de 
Italia. Como en el tiiedio de esta calle, cuya extensión pasa 
de una milla, se halla una lindísimaí'fuente llamada de Nep- 
tuno, en cuyo centro,^ ocupado por un gran pe^tal, de 
cuyos ángulos se destacam cuatro caballos marinos, sede- 
va la estatua colosal de esta divinidad con el tridente ai 
la siniestra mano, y con el brazo derecho estendido y como ^ 
en actitud de apaciguar las ondas irritadas; á sus pies se 
mhnm riotorddos y aherrojados los dos monstruos marinos 
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Se^ y CatibcB», de que mas adéUmle habremos d$ vol^ 
ver á oeapanios« La composmoa de este grapa presen- 
ta on coDjuato agradaUe y y la ejecueíOQ no deja igaal*- 
taeútd de ser hoetente aieertada, dtetinginéndose e» e^ 
pecial la estátaa del Dios pw la Bobkia de su actitttd y 1& 
esm^ada eorrecciott de ra estilo. SeAtimos no poder decár. 
otro tMto de las dos eslátaas de bronce que á los doa te- 
ck>s de eirte moBunM»to se enoientrw.,. líepv^eiitanda «m. 
de rtlae al Sr, D. Garlos JII, de eterna memoria^ y la 
otra á Francisep I, padre del monarea ríñanle.— A]^ 
mqor, aunque tampoeo de na mérito sobidO; es U erigí-* 
da á D. Inan de Aostria poco déipues de aquella m^no- 
rable jornada q«e híio inmortal su n<md)re; y que se bar 
Ua eolocada aifrente. del Palada Beal, magestuoso y yasto 
edificio^ pero qne lastimosamente no está todavía eoneliü- 
<to^ ni es probable qae llegoe á estarlo* La dudad de Mes- 
sifitt^ como, todas las de Itidia de alguna importaneia, po* 
see un gran número de iglems y eonventos^ alguínos da 
dios £gnos de atención bien por su i^rquíteotura, bieapor 
las pinturas y olnra objetost de «rte que contienen. Veto á 
todo^ los (rfnsca y oseureoe su imponente iglesia catedral, 
cuya época de fondaesón. no se sabe á punto íijo, aunque 
se 8iip<me tuviese lugar bajo la dominadon norauínda* Su 
inieriiMf está compuesto de tres naves, una de las cuales se 
halbi siMilemda por 26 columnas de granito de Egipto, cpia 
se cree perteneeieroq á un templo de Neptuno que en la dus 
dad babla , y cboea desde luegola extfufia eonfasion y amak 
gama de estilos que en su eonstrued<m se advierte, mereed 
á los repetidoe terremotos de que -la ciudad ha sido tea^ 
6*0, que arrullaron en gran psirte este soberbio edificio, 
y á la poca inteligenda de las personas llamadas á reparar 
s«t6 estríaos. Esto no obstante, es tal la bdlesa de algu** 
nos díe sus accesorios^ entre tos que se cuentan ha^ relíe-t 
ves de un méiíto subido, la multitud de estatuas y pintu^ 
ras notables mucbas de días por su corrección y estilo^ y; 
en una pdabra la riquexa y profusión de si» adomoet 9ie 
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el ánimo se siente «^adablemente embargado al contem* 
plarstt estrafalario, m, pero al 'mismo tiempo magnífico 
conjunto. Las calles de Messina anchas, largas , perfecta- 
mente enlosadas y adornadas con soberbios edificios, son 
sin embargo en extremo solitariaa y tristes, aanque encier- 
ran una población de mas de 70,000 almas, y este achaque 
harto común en las ciudades esencialmente oomerdantes, 
omtribnyó á que sin el menor sentimiento, y al cabo de una 
detención de 24 horas, viésemos desaparecer rápidamente 
su apifiado y Tasto caserío, y perderse entre las brumas 
del horizonte las desiguales torres de sus templos. £1 tiem- 
po, basta entonces generalmente bueno, comeniéá senios 
menos propicio; oeeareciése el cielo, rodaban por el espa- 
cio gruesos y eonf«eM>s nubarrones , y el viento que agita- 
ba y conmoirta el mar poco antes tan tranquilo, sacudía 
también nuestras «abezas de una manera en verdad harto 
ingrata y desapacible. Esto no (atante ^ resolvimos perma- 
necer sobre cubierta mientras el barco atravesaba las tor- 
mentosas aguas del c^bre Faro, en las que con frecuen- 
cia se verifica el singular fenómeno conocido c<m el nom^ 
bre de la Fata Margana^ que nuestros ojos desgraciada- 
mente no tuvieron el gusto de contemplar. 

A la distancia de unas i 2 millas del puerto , y en la extre* 
midad del estrecho , que lo es tanto en aquella parte que ape- 
nas tendrá mas de dos millas, hállansc los dos célebres esoo- 
Uos Sdla y Garibdis , que personificados por los antiguos, co- 
mo todoslos objetos que herían vivamente sus enérjicas imagi- 
naciones, y representados bajo las formas mas espantosas y 
terribles, aumentaban eñ los navegantes el terror que la rea- 
lidad entonces del peligro ya de suyo excitaba. Ulises, d 
protegido de los Dioses, vióse arrebatar por el formidable 
Scila, y conducir á li|s profundidades de su áspera y oscura 
eavarna á seis de sus mejores guerreros, y solo el divino Jar 
son, asistido de la poderosa Juno, pudo atravesar antes de 
él aquellos fatídicos lugares, á los que las mismas aves no 
osaban acercarse. En el dia mtos recuerdos sob sirven p4h 
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ra conmoYer la imaginación y exaltarla, y los adelantos de 
la diencia náutica burlan con facilidad las corrientes que en 
aquellos parajes ^se advierten, y la impetuosidad del mar 
que las costad de Siscilra y Calabria en aquélla parte nota- 
blemente estrechan y comprimen. El temporal ea tanto 
habia ido poco á poco arreciando, los violentos balances 
del barco iban produciendo un repentino cambio de color 
en todos los rostros, al paso que imprimían una expresión 
particular á las fisonomías, y pronto se vio la cubierta sin 
mas gente que la puramente necesaria para la escasa manio- 
bra que un vapor exige. No fuimos nosotros de los últi- 
mos en sentir aquellos desagradables efectos, ni por consi* 
guíente en encerrarnos en nuestro camarote; y en él perma* 
decimos quieta y tranquilamente basta que la voz del Ca- 
pitán Vino úl siguiente día á anunciarnos la entrada en el 
magestuoso y pintoresco golfo de Ñapóles, que no falta 
qnie*!! suponga ser el cráter de algún antiguo é inmenso 
volcan, que las islas de Capre, Ischia y Procida parecen 
cerrar en parte. Pocos momentos después nos hallábamos 
en su magnífico y poncurridísimo puerto, en donde se me* 
cen cien y cien embarcaciones de distintos y lejanos paises, 
y á la vista de aquella ciudad incomparable, tercera de Eu- 
ropa por su suntuosidad y magnificencia, única en ^1 mun- 
do, ^ se atiende- á los inagotables tesoros de que parece 
que la naturaleza, allí en su vigor primitivo, se ha compla- 
cido en colmarla. El Vesubio, los nombres de Pompeya y 
Herculano, Puzzuoli y tantos otros de que este privilegia- 
do suelo es aun depositario, excitan sobrados recuerdos, 
consideraciones harto variadas y profundas, para que pue« 
dan tener lugai^ á continuación de un artículo ya de suyo 
pfolijo y tal vez enojoso. Quédense pues para mas esperi- 
mentadas plumas, ó bien para momentos en que con mayor 
detención y recojimiento , nuestra imaginación pueda evo- 
carlos sin temor de una profanación indisculpable. 
Cayo QyixíONEs DE León. 

Kápoies 15 de jalio de 1M4. 
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^DRÍcpE elijo el eiioabezamieutx) del pres^eoüte i^tícolo, ri^ 
deado y algo confuso, eo vez de usar mío I^reye y c^aro di- 
ciendo: « de laproyectqidá reforma de la Cpn$litucÍQn », poj;^ 
que exjgresán^bme de este último modo cometería 1^ eqyai- 
vocación que en otros censuro, ya vayii acertado, ya dfBs- 
caminado en mi juicio. Porque ini opinioa , valga popo d 
mucho es, que con variar algunas leyes políticas, no se al- 
tera ó reforma la verdadera Constitución de nuestra mooar* 
quía, según es en el momento presente, jiendo las enmieor 
das ó mudanzas proyectadas, de aquellas que puc;denóde^ 
lien hacerse en la legislación, las cuales, aunque sean de 
consideración no leve en su esencia ó en sus efectos, por irar 
zones tanto cuanto sólidas de pública coavenieneia^ Qo hm 
de ser llamadas reforma de la Goi^stitucipn, pues diMcdnr 
dolas así , en parte erróneamente y en parte opniíppmcknr 
cía, queda con gran menoscabo el respeio debido i la ley 
verdaderamente constitucional de un estado. 

No se crea que expresándome así deolaro á la mopAr- 
quía la parte única de la actual Constitución de España. ^ 
la primera en mi sentir, porque monárquico es uuestro • 
gobierno ; pero la única no, y quien tal la repute, aegon 
mi corto entender, yerra gravemente; y quien tal inten- 
tase hacerla , ya procediese con justicia ó acierto, y^ coa 
injusticia ó desatino, vendría, no solo á reformar, sino á 
mudar completamente la Constitución del Estado. Ya sea 
,en mí timiáez vituperable, ya justa cautela, rehuyo .dwwi 
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parecer sobre si sería ó no conveniente efectuar ahora umi 
mudanza radical en la índole ó formas principales del Go- 
bierno existente. Me Contento con mirar la Constitución co- 
mo si consistiese en ser España una monarquía hereditaria, 
donde el rejr no puede hacer , abolir, ni reformarlas leyes 
sin anuencia de líis Cortes, en las cuales ha d^ haber cu^ií- 
do menos un cuerpo elegido por una parte crecida del pue^ 
blo. Bien sé que esta definición de lo que tengo por consti' 
tucional satisfaría á pocos, aun cuando con ella no al- 
cance á satisfacer los deseos, y conciliarse las opiniones de 
constitucionales celosos ó escrupulosos; pero tal cual es no 
comprende á la monarquía pura calificada con mejores ó 
peores razones de absoluta, y en la cual, aunque el rey se 
atenga á las leyes y se diga obligado á guardarlas , puede 
hacer en ellas variaciones por su sola autoridad, y asímisr 
mo quebrantarlas, sin que por las vias legales haya quie^ 
pueda ponerle estorbos coando intenta ó lleva á efecto el 
quebrantamiento en cosa^ leves ó graves, y, ó rara vez, ó con 
frecuencia. Ni contentará mi modo de pensar á los apasio- 
nados á una monarquía sin tachas visibles , á los cuales di-r 
ré, no para propiciármelos, sino por ser así lo justo, que 
no trato yo en este momento de impugnar sus doctrinas, 
sino meramente de decir lo que es verdad cíara , á saber, 
qjae no son conformes á las leyes que hoy en España rigen. 
Cuentan que un eclesiástico, célebre por su ingenio agudo 
y no por su virtud, cuando apeló á su juicio un gran mo- 
narca sobre puntos de fé y disciplina , mostrándose parcial 
de ciertas doctrinas favorables á las regalías de la corona^ 
con notorio detrimento de la autoridad pontificia, respondió: 
«Lo que V. M. sustenta no es la Religión Católica Apostó- 
lica Bomana, y queriendo atenerse á ella, mal puede sus- 
tentarse; pero si le acomoda otra religión á su modo, dí- 
galo V. M., y entre los dos la compondemos, — De la mis- 
ma manera personas puede haber que aconsejen para nues- 
tra España otro gobierno de especie diferente del que hoy 
de derecho y no de hecho la rige: pero mal harían en pre- 
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tender que tauto se hiciese protestando que la verdadera 
Constitución quedaba ilesa. Y en verdad ni lo pretenden, 
por lo cual la disputa con ellos , sí la hay, versa, no so- 
bre si la Constitución debe ser enmendada, sino sobre si de- 
be ser abolida. 

A mi doctrina pondrán los constitucionales una obje- 
ción, cuyo peso no se me oculta. Pues Constitución escri- 
ta tenemos (dirán), y pues ella contiene varias leyes, su tex- 
to determina que es verdaderamente constitucional, y que 
no, y debe calificarse de argucia la idea de pretender que no 
es reforma de la Constitución variarla, aunque sea para me- 
jorarla. A este reparo solo puedo dar por respuesta en defen- 
sa de mi opinión, que estimo yerro el acto de hacer consti- 
tuciones largas, y creo que aun en ellas parte hay no esen- 
cialmente constitucional, y es la que puede mudarse por 
medios ordinarios. Ahora, pues, que hay en la Constitu- 
ción vigente artículos que admiten enmienda, nadie lo du- 
da. Pretender que ni á uno solo de sus artículos es posible 
tocar sin destruirla, es dislate que no ha dicho ni el constitu- 
cional mas sincero ó mas hipócritamente escrupuloso. La 
Constitución dé 1812 preveíala posibilidad de su enmien- 
da, y solo pedia ocho años en que hubiese de ser respetada 
su integridad, pasado el cual plazo señalaba medios para 
el acto de corregirla ó alterarla sin demarcar límites á las 
futuras posibles variaciones. No es de creer que la mas mo- 
desta ley constitucional de 1837 tuviese la arrogancia de 
aspirar á permanecer íntegra y cabal por dilatados siglos, 
si ya no mientras dure el mundo. Con no especificar el mo* 
do de hacer en ella mudanzas , harto ha dado á entender, 
que por el rey y las Cortes pueden hacerse en ellas las que 
se creyesen convenientes. Esto lo declara en su texto con su 
silencio, y lo declararon en términos expresos sus autores 
cuando en las Cortes fué discutida y aprobada. Pero ni al 
mas rudo puede encubrirse , que las variaciones ó reformas 
que en ella se intenten, han de estar ceñidas dentro de 
ciertos términos. Por ejemplo, suprimir las Corles dando 
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al rey solo la facultad de legislar , sería acto de otra especie 
que el de cambiar la forma , 6 dilatar, ó estrechar las atri- 
buciones del senado. Ahí el juicio común hace la distinción 
entre lo esencialmente constitucional , y lo que es variable 
sin destrucción completa de la obra toda. 

Pero (podrán decirme) aun admitiendo la diferencia en 
importancia entre los varios artículos de la Constitución^ 
todavía no se prueba lo que no es posible probar, y es no 
ser artículos constitucionales todos cuantos en la Constitu- 
ción están comprendidos. Verdad será, y aun por verda- 
dero se confiesa , que cuando se trate de variar la ley fun- 
damental del Estado, la prudencia aconseja, y hasta manda 
la justicia, que no sea destrucción lo apellidado meramen- 
te mudanza ó reforma , y que no se enmiende lo esencial 
sustituyéndole otra cosa, ó contraria ó muy diferente. Re- . 
glas son estas, por las cuales debe guiarse el reformador, y , 
quienes en la reforma consientan ; pero la reforma no por 
eso deja de ser efectiva y evidente, y con negarla cuando 
claramente se efectúa, se incurre en el feo pecado de hipo* 
cresía descarada, esto es, de un mal proceder patente abo- 
nado con razones que de él disuenan. Pues es legítimo re- 
formar la Constitución, al hacerlo debe declararse sin 
rebozo. 

En mi pobre concepto, encierra graves inconvenientes 
la idea de que la constitución de un pueblo se reforma: 
casos hay en verdad en que es indispensable hacerlo , y has- 
ta decirlo, pero son casos raros, y debe escusarse que ocur- 
ran. El bando vencedor en Setiembre de 1840 no reformó 
la Constitución. Verdad es, que aun concediendo á su al- 
zamiento el título de glorioso , puesto l)iasta por decreto al 
sustantivo no castellano que tomó por nombre, mal podia 
negarse que de la Constitución era un siugular suplemen- 
to y variación no leve, que por resolución de la milicia na- 
cional, algunos particulares, varios cuerpos del ejército, y 
las juntas por estos creadas, quedasen derogadas leyes he- . 
chas en cortes , y sancionadas por el monarca con arreglo 
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á los trámites constitucionales. Sin embargo la Constitución 
quedó entonces intacta, según el lenguaje de oficio. Edifi- 
có á sus devotos, que también eran aprobadores del recien 
hecho levantamiento, el tono respetuoso con que el Minis- 
terio-Begencia habló de la integridad constitucional, cuan- 
do se negó á romper el nada cómodo instrumento del Sena- 
do. Vino otra época en que ya este cuerpo, estorbo terri- 
ble en la máquina constitucional , lo era al complemento 
de una revolución nueva, y fué él rotó y desarmado para 
componerle de nuevo, sin que de haberse reformado la Cons- 
titución hubiese quejas graves. La verdad es que el siste- 
ma Constitucional siguió á pesar de eso: siguió, y sigue 
mal, nunca de veras asentado, y como sigue en tiempos 
revueltos, eii los cuales son una palabra vaga, y cuando 
mas una promesa ó una esperanza las constituciones. Pero 
díganme si bajo el ministerio presidido por el Sr. íx)pez, 
la Constitución, quebrantada en sus artículos, no permane- 
cía entera y á satisfacción de varios de sus mas ardientes y 
celosos apasionados. 

En verdad, conviene y aun es justo, que la reverencia 
á la ley suprema, ó constitucional, ó fundamental de un 
estado, sea grande y sincera en cuanto cabe, y eso no se 
consigue cuando se la juzga ó declara obra reformable á 
cada paso. Pero por otro lado, dejar por respeto á la Cons- 
titución subsistir leyes claramente malas , es proceder con- 
tra el público provecho. A fin de conciliar, pues, (y no per- 
fectamente, sino con la menor imperfección posible) la es- 
tabilidad que infunde respeto y causa amor, con la capa- 
cidad de admitir mejoras, bueno es que se tenga por ver- 
daderamente constitucional lo poco esencial á la clase de 
gobierno existente, y por no constitucional las demás leyes 
aunque sean políticas. Cuerdamente se consideró en 1837 
que la ley electoral no debía ser parte de la Constitución, 
y con todo al determinar quienes han de ser electores, y 
quienes pueden ser elegidos, tanto puede hacerse, que lle- 
vando el Gobierno por el dilatado campo de la mesocracia, 
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se fe afftime, ó attn sé le pase á lostéí'minos ya dé la aiis- 
toeradá ú oligarqáia, ya de lá democracia ó imperib dé W 
muchedumbre. 

El comuñ juMo de los hoimbfes, y cierto cdiñó instin- 
to d& los pueblos prueban, lo repito, lo verdadero de estas 
mis'ob^rvacfoiies. Guando de veras se apasiona nfta ilación 
á stt ley constitucional, no ama' con arrebato á los ciiicuenta 
ó nías artículos! dé iiti librito ó cdliderno, sillo á una forma 
de gobierno, la cu?kl vivifica y rige toda aquella obra ,. ptt- 
diendo decirse dé la primera espíritus hos reget artu$\ « 

' Por tódás las razonen' qué de dar acabo , desapruebo, 
(sin pretender que .mi cfesaprobacion valga mucho) quW sé 
baya calificado dé teforma de la Constitución, la qué lo 
será de las leyes pob'ttcas , y que dejará la Constitución éá- 
teni^ Bien conozco que el ministerio, proponiendo á S. MI 
el decreta de convocación de laá^nnevas cortes, ha quériiid 
acreditarse ¿te franco y valiente, envistiendo dé f idéate' á 
obstáculos difíciles de vencer, y que ha logrado por sú siti* 
ccridad y arrojo alabáhta^ de sus amigos, si bíen'nb inddí- 
géncia de sus contraríosí Pero acaso habría válido mas sen- 
tar el sano y verdadero principio de laL^ omhipotéiicia dé 
la corona con las cortes en toda su latitud, enseñando que 
la* verdadera constitución actual de España consiste en la . 
potestad legisladora de su parlamento , de que es eV rey^ 
paMe pt^iicipal ó cabeza. 

Sfiíliétidó ya dé está' ctíestíoñ, que cálifl'cát'ák dé oélo^'' 
al^ünóS', y otros dér confusa, aunque en mi sekitir^ cómo to- 
das las cuestiones encierra en la teoría las razotfék déla" 
práeticá, bien será pasar á decir cuales enmiendas en mi 
poi^rr^ ioÁitóé^tb sétó Bfd soláitíénte útil sinb' Wá áeeiééafío^' 
hádete 4] lai^le}^ en la €óústitucit>n' bbi^eifidás.^ 

, MSstíooSíÉ^irféÉiVíeftié'y' uíge suprimía qííéf^ártá^; y , cóíí ' 
arrégld á riü^déetrihá^vconf acortar lafe lláídydfe' cdnáM- 
cioÉlAV*^'*^^^ dfe'^^fi*'^^ '^^' hace prOvétfHó', ptíéfe^lo' íjúc^ ' 
86 le^kjfílte^ipEtóae -s^ TéstáWecíidb^ j^leSféÉ'tímiíMé,St' 
es wí'^tW*^ stf-reííthbltetMlérifté ptovécH 
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Preciso es ante todo , que desaparezca el artículo en 
virtud del cual pueden juntarse las cortés en cierta época 
del aílo, si antes no han sido convocadas por real decreto. 
Este artículo es inútil de todo punto. El rey que se resuel- 
va á no juntar cortes en un ano, bien cuidará de proveer 
medios para estorbar que se junten ellas, Suponer este ca- 
so, es suponer en una constitución la guerra civil. Que esta 
nazca de encontradas pasi(^es y de opuestos intereses, pro-* 
babilísimo es en ciertas ocasiones, .pero no ^s razón bus- 
car modos de provocarla, y traerla en vez de tirar á alejar- 
la. Con dar á las cortes la facultad exclusiva de votarlas 
contribuciones, y mas todavía, con empeñar á un pueblo to- 
do en las discusiones y resoluciones de su parlamento, se 
hac^casi imposible que el rey, representante de la opinión 
general y del interés común, deje de buscar en los cuerpos 
deliberantes un apoyo. Me dirán que en España de algún 
tiempo á esta parte se están cobrando los tributos, sjn ser 
votados por ias cortes, y á eso responderé que así es, y que 
cometiéndose tanto desafuero con notorio quebrantamiento 
de leyes no derogadas, de presumir es que no se tuviese 
mas respeto á la ley que mandaba á las cortes congregarse 
á presencia de un trono á ellas contrario. Ocioso me pare- 
ce detenerme mas en probar lo malo de un artículo, sia 
igual ó semejante en otras constituciones, y del cual los 
mas entendidos entre los legisladores de 1837 no hablaban 
sino de un yerro voluntario, hijo de su condescendencia 
con las preocupaciones de varios de sus colegas algo atrasa- 
dos en conocimientos. 

No es menos evidente á mis ojos la necesidad de abo^ 
lir la ley que dio á los jurados el conocimiento de los de* 
Utos cometidos por la via de la imprenta. Mucho puede 
decirse contra el jurado en general , y algo asimismo en pro; 
pero no es mi propósito entrar de lleno en cuestión tan pe- . 
liaguda para salirme de ella dando un juicio después, dé'^ar 
berla examinado de carrera y superficialmente. Ba^te decir 
que en nuestra patria y ea el momento presente el juicio 
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por jurados es un medio segurísimo de que uo se^ admiuis^ 
tre la justicia. Los parciales de semejante tribunal le alaban 
por suponer en él expresados el buen juicio y ta opinión 
moral de los pueblos ; pero boy ^entre nosotros solo puede 
expresar y expresa el miedo ó la ira de quienes son llama- 
dos á hacer.de jueces ó contra su gusto, ó con demasiado 
gusto, como yendo á cebarse en un ccmtrario. Si en época 
posterior, con la experiencia de lo que fuera de España su- 
cede , y por otra parte, mas sosegadas nuestras pasiones, 
mas morigeradas nuestra» costumbres, fuertes el gobierno 
y las leyes para protejer los faltos judiciales se descubre 
ser el jurado ventajoso, establézcase enhorabuena por ley 
especial, pues no ha de faltar legislador para hacerlo, ni 
opinión ciiyo influjo domine y guie ¿ los legisladores. A lo 
meaos si .el caso que preveo llegare, ik> se agrura enton- 
c€!B á, las düiqultades que la cuestión de suyo presenta, la 
de examinar y decidir no solo si un modo de resolverla es 
malo ó bueno, sino si es ó no conforme á una inflexible 
constitución, á la cual baya que ajustar perfectamente la 
dvsposicion legislativa. 

Henos embarazo debe causar resolver que la milicia na* 
cional desaparezca. La experiencia ha acreditado en esto lo 
* que debería haber ensefiado una juiciosa teoría, y es ba^- 
ber completa incompatibilidad entre semejantes cuerpos mi- 
litares y un gobierno verdadero* Enhorabuena si, lo que no 
es d^ desear, las discordias y revueltas vudven y llegan á 
ser guerra civil, arme cada bando á los suyos, yá con paga 
permanente, ya sin ella, ya sujetándolos al yugo de la dis- . 
ciplina, ya excitando en vea^ 4e esta el entusiasmo, dando 
á su gente armada el orden y arreglo que mas guste ó con- 
venga, pi^e^ cuando se llega á pelear, sino todos^ los me- 
dios, muchos son buenos y aun lícito^ para conseguir y ase- 
gurar la victoria. Pero de un estado legal, de una legisla- 
ción política, considero la milicia imcional contraria y no 
parte. £1 juicio de mis eompatrkios está en general tan 
acovde conmigo en este puilto^ qne solamente la idea de que 
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s^inflRI^ wtavnftepto de djesórdaí poedt i^liref á'pottei^ 
se ep 0^0, aAígey asusta á la gente lionrada, padflca» k- 
horiom^ em la eaal comirte la fuerza verdadera j el bonor 
de los pueUoe modernos* Esto sia contar los dafios eeonó^ 
micos j morales que causa tener á las clases productoras 
ocupadas aguóos días en el trabajo ocioso de Los cuerpos 
d^ guardia^ y élas personaiB no ptodudtoras ganwdo jor^ 
nal.ea el poco útil afán de estar de centinela, de lo cnal la 
Tiqueaba públioa na recibe aumento. 

£n las cosas de que acabo de hablav basta «upriteir ^ 
la Go«stj|lueto& los artículos á éUas referente. No así en 
oirt) pmto,, en fue es preciso que á la destrucción de lo exis- . 
tcHp^tecaconipfftne la creación de otra cosa nueva que lo sus^ 
titiiya. Ya «e alcaliza que trato del Senado. 

De la imperfección de este cuerpo tal como está, nadie 
hay que du^, y hasta; es general tioencubvir lá opinión 
que le deelara en alto grado defectuoso. Se creó el Senado, 
coMp^súdtn crearse, los 'cuerpos en días de pacones á iiéí- 
pu)so9 de afectos de miedo y odio. Se propuso de utt mod«, 
y salió de otro diferente. Muchos de sus padres nó «queriain 
teqer sementé hija por creer su eitistencia perjudicial á 
la, de su predilecto dt Congreso dq diputados. Así el mal"- 
av^turado cuerpo legislador nació desde luego sin beltcÉa' 
ni i^bostef, y en su corta vida no h» llevado pócoséesai"- 
rc^9 ni experimentado escasbs desdenes, hasta punié cte'v^* 
se^ pifiado á menudo ) y al cabo nm^rto, aunque después ha- 
ya. sidfd<yaelto á la Tida coo las condiciones de resucifado, 
que: ñusca equivalen á las del vivir primero» 

£a vepAad^ huteócica de que es bija el Senado no le ha^ 
ce mas^qiieiun estorbf. Ni se creaiqne uso-está^ 'vo¿'€fÉHsetí<^ 
tidoide^vítupéníov Bueno ^s^^ervírcfó estorbo al n^V 7 *^I^ 
es la ,prccípilaeion .eoni que sUelett> px^^^t" lé^ cüer^dé^' 
lib^auteB Aliiiaber! leyéSy ^diotfifr otrdí clase de^ p^oVidM^ 
ciaSj Al ^mismot tí^npiBi^ daloróeaipero impredcindilfle^€»Mdí^ 
cimTvi«ueiá)seB^dí<d)s4áeélo quis^ lo^esí á la pneápi^ión^ 
seir4<i)as(lQÍsUalá>la )Qelémi^eQ^ á 
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Estorbo es como el Senado li^ cámara deJios Pajfes á^lviglf^, 
térra /y como estorbo unas veces áprov^cUa y otrf^ d|i<lm 
pero también es algo mas que estorbo sien^P r^jroscpatafsíoii' 
de un poder de la sociedad , y de este regiji^ito cftr^. el. 
Senado, y adrede se dispuso que careciese. 

Abora pues en los impedimentos que eacont^a^os eu 
nuestro camino puede mucho en nuestro áoylmo la^ n^tu^(^r 
leza de la cosa que nos empece.. £n lo físico se r^pet^ ^ uu. 
monte y se le dá vuelta, y á unos troncos ó piedras se d^s* 
truye y echa á un lado. En lo moral respetamos el £rfq#¿. 
que á nuestros apetitos, aun siendo jus^tQS, pone u^a per- 
sona venerada, y tras de irritarnos d^prmaniofl^Q vf^i^ti- . 
TDos á un sugeto de escaso valer qu^ nf)s eoatrad^i^.é in- 
tenta tener á raya 

£1 Senado cqn razón 9 sin ella pasa, p^r de valor corto, 
y no ocupa muy alto lugar en el general afectt^ y r^vereí^- , 
cia. El horror á la aristocracia en, sus creadores caus<^ bf fi- 
ta que le escatimasen facultadas y hoiiores como co^rpp^» 
El temor de que llenándole de gentes de la pa^cif^^d(i4 > Ua* 
mada progresista á la sazón dominante, con ser de número 
fijo viniese á hacerse obstáculo insuperable á la donún^ític^. . 
de los monárquico-copstitucionales, Hevó á estos en 193^7^ • 
no sin alguo quebrantamiento de las, doctriai|^ d^ s^ pfv^. 
pia fé, á abogar porque fuesen amovibles los. senadores. Lap. 
revueltas y continuas elecciones han seguid». deterio^^aiukt . 
el Senado. Algunos dias de brillo ba^tisnidoy y alguii^ l^cpn- 
bres de mérito y dignos de resj^eto contiene ; pero estQ i|o 
basta á un cuerpo cuyo lucimiento debería ser peri^etoo, y; 
en cuya composición convendría emplear solo materiales cíp . 
precio, esto es^, de precio social^ que se encuentra SMbi(lQ en 
objetos de naturaleza diferente. En suma, el senado conven- 
dría que fuese aristocrático^ no entendiendo la voz i^ el 
significado de ser los mejores solamente ^os hombre^, de ilusr 
trc cuna ó antigua distiuguida prosapia,; sino dápdole la 
acepción que comprenda con las fai]¡iilias de la.nolde»|. an- 
tigua todo lo que por varios títulos ha llegado á]»asar;]Hir , 
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emiaeóte en el estado, 7 que no solo en el sistema político» 
siiio en el social, ocupa un puesto preferente. Én vez de es- 
to nuestro Senado es democrático, lo cual no le es deshonra, 
pero no le cuadra, y como en democracia tiene un rival, ó 
diciéndoio con propiedad, un superior en el Congreso, vie- 
ne á servir á este de un dependiente á veces indócil. Ha ha- 
bido ya que romperle como va dicho, y su rotura ha exci- 
tado pocas quejas. Cada vez que se llenan sus huecos va 
siendo si cabe menos el cuidado respecto al modo de lle- 
narlos. 

Que el Senado ha menester reforma, es cosa en que to- 
dos convienen ; pero la dificultad consiste en cual ha de ser 
la forma que se le dé para lo venidero. 

Hacerle vitalicio parece lo racional, y eso fué lo que pro- 
puso la <;omision de las Cortes de 1837 apellidadas consti- 
tuyentes, ai proponer la ley constitucional que hoy rige. 

Pero Á lo vitalicio acompañó á dicho proyecto lo elec- 
tivo, y ser de número fijo, lo cual sería desvariado y funes- 
to. Si por malas pasiones fué esto desechado, acertaron las 
malas pasiones, sucediendo lo que á menudo pasa, y es na- 
cer útíies .y aun justos efectos de malos ó cuando menos in- 
teresados motivos. Un Senado cuyo número es fijo en una 
mudimza política es embarazo tal, que hacerle pedazos no 
puede evitarse. Con cuerpo semejante están de mas el Con- 
greso y hasta el trono. 

Prescindo aquí de otro yerro, y es el que haciendo el 
Senado electivo, encomendó su formación al mismo cuerpo 
electoral de que habia de nacer el Congreso de Diputados, 
y aludo ahora á este punto, porque en caso de dejarse un 
Senado por elección, en mi concepto debería 1.*» ser disuel- ' 
to siempre que lo fuese el otro cuerpo legislador; y 2.® ser 
elegido por electores cortos en número y altos en categoría. 
Lo primero le hacia flexible como debe serlo todo cuerpo 
político: lo segundo le daría dignidad haciendo no solo su 
compoi^don' mas fecogída,* sino hasta su origen de mayor 
reispéto. Pero con todo no será esta la forma que yo ac^n- 
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seje dar al Senado, aunque sí por cierto la que en mi sentir 
menos maí le estaría en caso de no ser de real nombramiento. 

Esto último es lo que opino que conyiene y se necesita. 
Parecerá trivial, demasiado sencillo , poco original por otra 
parte, pues es idéntico á lo que hay en Francia con el nom- 
bre de Cámara de Pares, y casi volver al Estamento de Pró^ 
ceres. No voy yo tan allá como esto último. Y en verdad, del 
Estatuto Beal de 1 834 la parte relativa al Estan^ento de Pró^ 
ceres me parecía la mejor; y no solo la mejor allí, sino ópr 
tima^ atendiendo al estado de^ España en aquellos ^ias. Pero 
las leyes son hijas de las circuustancias, y deben tener mu- 
cho de sus madres. Que en algunos á lo menos sed heredita- 
ria la dignidad de miembro del alto cuerpo legislador, en 
mi sentir conviene á la libertad civil, á la firmeza de la so- 
ciedad y del estado, en suma á todo buen interés del proco* 
mun , y sin embargo opino que esta doctrina debe predicar-» 
se, sin proceder con arreglo á ella hasta quépase general* 
mente por cierta y provechosa. Esto dijo el ministerio fran- 
cés presidido por Casimiro Perier, y yo sin pretender pasaír 
por original, creyéndolo bueno, lo repito y ensalzo, segu- 
ro de que en mi dictamen convienen no pocos agudos ¿ilus- 
trados entendimientos. 

Por ahora el nombramiento Real bastaría. Habría de te-^ 
ner el senador su dignidad por vida, y de ser ilimitado el 
número de los que compusiesen el Senado. En cuanto á ca- 
tegorías, aunque soy opuesto á elks, las juzgo indispensa-' 
bles en el dia y en nuestra nación , cuando todas las ambi- 
ciones á todo aspiran, y débilísimo el poder se vé forzado 1' 
satisfacer á todos los ambiciosos de su propio bando. Con- 
vendría que estas categorías fuesen pocas y bien definidas. 
Debería contarse entre ellas la del goce de ocho mil duros 
de renta en bienes raices, renta que estuviese bien acredi* 
tada. En cuanto á la edad, la que se necesita para ser di- 
putado sería suficiente. Siendo el Senado aristocrático, no 
vendría bien quitarle el viso que le pudiesen comunicar 
los jóvenes de csfcfa^ elevaba. 
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El hombre de ^nado debería seguir, pues valiciíclo tan- 
td éüáhto otro, tendría la ventaja de no dejar un nombre 
idas que aélamár para hacer revoluciones. 

Con laiB supresiones y variaciones que he expuesto, y con 
quedar áseptado como doctrina corroborada con un gran 
precedente: «que todo en las leyes constitucionales puede 
iráriárse por el rey con las Cortes (salvo la necesidad de ha^ 
«ser las variaciones de comiin acuerdo, en lo cual consiste lá 
Cbnstitüeion misma) ^ me parece que debería quedar com- 
t>Ieto el trabajo de reforma anunciado , y deseado por al- 
gunos, a^ como ^ otros temido. 

Resta dar mi parecer (ya que á tanto me arrojo, sin ex- 
eúsarme de la nota de presuntuoso) sobre el modo dé hacer 
la reforma. Jutgo oportuno hacerla por un proyecto de ley 
qtfé incluyese las supresiones y nueva planta del Senado, 
tédó ello discutible en un articuló. Con ello y con pedir en 
otipo artículo por un sólo voto la autorización para poner en 
ejecución varias leyes administrativas, quedaría mediana- 
menté arreglado el Estado en las Cortes que van á abrirse. 

No estará deiííás repetir aquí mi eterna protesta, de que 
en punto á gobierno y leyes no hay que prometerse gran- 
des cosas ni venturas. Lo que sí importa es, dueño ya de 
facultades eí poder gobernador, usarlas con firmeza y tino, 
poniendo termino á los escándalos que en la administración 
se nótaii. Solí ellos tales que enubfierándolos se liaría una 
larga' lista , y liáblaudo del asunto sería forzoso tomar el 
tono de los satíricos mas mordaces. Baste decir que el des- 
contento publico es grave y no infundado : que como toda 
pasión á la pai^ justa y violenta busca remedios con razón, 
y lio süelé tenerla en cuanto á los que por talies escoge, sien* 
do hasta muy de temer, si las cosas no mejoran, que un gran 
trastornó de cualquiera especie sea promovido con buen é\\- 
to por nnos pocos, locamente aprobado por muchos, y por 
los mas consentido, sino con gusto, con una amarga indi- 
ferencia. 

AWTOWTO AtCÁLA Gaí.iano. 
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Algitíiéli^ mlButo» antes qué el tetoj deft castillo hubiese dado las 
euaM, uü boánbre saltaba el foso que servia de cercado al parqueen 
lo alto del valle. Lambemier, que ásf se llamaba aquel que cumplía 
so pñMM^a 0011 tanta exactitud, sé diríg!<(' primeramente al través de 
la maleza hacia el ángulo def bosque de la Come , sitio que había se- 
ñalado á 'M^aríliac; pero después dé haber andado álgun rato, se^ vio 
obligadc^ á retroceder. Los cazadores, cuyo ruido había oído antes 
dé entrar en el parque, se aproximaban a él en aquel líiomento, pprqoe 
la liebre levnikfada hada poco trataba' de ganar las alturas por aquel 
instinto natural que á favor de la construcción de sus patas les hace co- 
nocer Ift ventaja que tténen sobre los perros al subii' una cuesta. £i 
Júgttrefio conoció desde luego que de continuar su canñno en fó direc- 
ción con que lé había principiado, caería indt)dablementé en medio 
dé los ecízadores; y á pesar de su insolencüi, temía demasiado al ba- 
rón para presentarse delante de él , y exponerse á recibir de nuevd la 
correcdoü que otra vez le habla impuesto. Volvióse pues atrás , y 
dando un pequeño rodeo por el soto, cuyas mas recónditas veredas 
eoñoda perfectamente, bajó ai lado del rio con! intención siempre de 
volver á subir al sillo prefijado para la cita', luego que los cazadores 
se hc^teseñ alejado nn paco. 

Al llegar al prado cubierto de á^bblés qué sé extiende sobre lá ro- 
ca de 6ué, y al desembocáis en medio de unoscuáfntos de aquéllos, 
cuya corta estaba recientemente empezada, vió dhígirsé hacia él a 
. pasos muy precipitados' dos' hombres, cuyo encuentro en aquellos si- 
ties le cansó una impresión basUmte desagradáMé. Era el ptíríiéro el 
o6bhero^ la señorita dé.Corandeuil , el Aütomdbneo múi mohs- 
tFiioso«que jantásisé sénló^eíi pescante algutrof de berlina 6 lañdó: Ah- 
dába>eiM» la^fMmoif fitotidas ev los bolsilfoÉ'dfé stí^ettoi'me ¿hSquéión, 
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ostentando sus desmesuradas espaldas, como si hubiese sido destina- 
do para reemplazar á Atlante. Su galoneada gorra , colocada militar- 
. mente sobre la oreja, sus severas cejas, y sus abotargadas mejillas, 
daban á entender que trataba de ejecutar alguna acción importante 
que le preocupaba vjt^dmeate. A su iado iba Leonardo Housselet ma- 
nejando sus pienns eon la misma gracia que una araña zancuda, y 
recogiendo cuidadosamente, como si fuesen un vestido talar, los fal- 
dones de su prolongada casaca , cuyo frote contra las cepas que cu- 
' brian el terreno hubiera podido comprometer su maltratada exis- 
tencia. • 

A su vista , quiso Lambernier retroceder hacia el soto de donde 
acababa de salir, pero fué detenido en su retirada por una amenaza- 
dora interpelación, á la manortí qué w bergantín, á quien otro cor- 
sario dá caza, recibe á guisa, de orden de amainar una senda descar- 
ga que lo desmantela. 

«-Chuchumeco, le gritó ^\ cochero con una voz cuasi tan estrepito- 
sa como el estampido de una pieza, de á cuatro; alto y frente á reta^ 
guardia! Si sales al trote, salgo yo al galope! 

•—¿Qué se ofrece? respondió el obrero con un aire medio enfadado, 
medio receloso ; nada tengo yo que ver con vos, 

— Pero yo sí contigo, replicó el obeso criado colocándose «n fren- 
te de él, y balanceándose tan pronto sobre el talón como sobre las 
puntas de los pies, como los caballos de madera que.se le dan a los 
niños. Aproximaos, Rousselet, estáis por ventura asmático ó aspea- 
do ya.^ 

— No; pero no tengo la fuerza qne vuestras bestias, respondió eí 
viejo, llegando por fin enteramente falto de resuello, y quitando* 
$e su gran sombrero para enjugarse la frente. 

"^¿Y qué significa eso de asaltarme como dos asesinos en la revuel- 
ta de un bosque,? preguntó Lambernier, previendo que semejante 
principio acarrearía alguna escena, en la que se veia amenazado á re- 
presentar un papel muy poco agradable. 

—Ésto significa: en primer. lugar , que como Rousselet es «eró á 
la izquierda , yo i^o necesito de nadie para arreglármelas con un dan- 
zante como tú ; segundo , que ahora mismo vas ¿ recibir tu rei>ancba 
en dos tiempos y cuatro movimientos. 

A estas palabras ; calóse la gorra hasta los ojos , y se levantó las 
vueltas de las mangas para dar mas libertad de acción á sus dos 
manos tan gruesas y anchas como pane$ de á libra. 

Nuestros tres. hombres se hallaban precisamente en un sitio don- 
de el año anterior habían estado haciendo carbón. £1 tent^no, que 
habia por consiguiente conserya4o un color negro y pegajoso, era mas 
llano que 'lo deipás^dondie se hacia la tala , y parecía- sumamei^e fa- 
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' vorable para un oombateá puñetazos 6 cosa setnijante. Yiei^a los be- 
licosos preparatíTos del cochero, Lambernier depositó su chaqueta y su* 
sombrero SMobre una cepa, y se colocó eo frente de su adversario eon 
aire decidido á pesar de la palpable des|«oporci0n de fuerza. Pero 
a&lis de que se hubiesen roto las hostilidades, se adelantó Rousse^ 
iet, extendió su grande brazo como podia haberío hecho un heraldo, 
interponiendo &u maza de armas , y touió la* palarbra con cierta so* 
lemnidad, acrecentada por la gravedad de la circunstancia. • 

—No soy de opinión , dijo , que queráis desquijararos sjmultánea- 
lAoite , eh aCencion á que nadie , sino las gentes sin educación, son 
lasque se portan de una manera tan vulgar;. explicaos d asunto 
amistosamente, y tratad de arreghrlo lo mc^ posible. De este modo 
se sustanciaban tales cosas en los tiempos en que yo senría en la 25.* 
media-brigada. 

—La explicación es, dijo el cochero, que este es un sabóyano , que 
no desperdicia ocasión de despreciarme á mí y á mis caballos, y he ju^ 
rado sacudirle el polvo la primera vez que cayera en. mis manos, kú 
pues, tío Rousselet, a un lado la conversación. Ahora verá si soy un 
ciruelo : verdes encontrarás las ciruelas i • 

-«-Si 08 servísteis de tan descomedida expresión^ observó Leonardo 
volviéndose hacia el lugareño , sois culpable, y debéis pedir perdón 
coanp es de costumbre entre gentes bien educadas. 

— Es falso , respondió Lambernier; ademas de que todo el mundo 
llama así á los Corandeuils á causa de sus libreas. 

' --No dijisteis el domingo á la tía «in !tahe%a , delante del tejero y 
deTiedot el del molino, que todos los criados del castillo eran un 
ata de liol^azanes y de^agos, y que si encontrabas alguno que* se 
atreviera á mirarte solamente, le hundirías Is^ est)aldas de un garrea 
tazo? 

*^^\ dijisteis eso, fué en verdad una descortesía, observó segunda 
vez Rousselet. 

~A Tiedot le hubiera estado mejor mantenerse quieto en su casa, 
refunñiñó el. obrero cerrando los puños. 

--Gracioso está , que semejantes galopines insulten á gentf^ como 
nosotros, repuso el lacayo con 'tono imponente..'.. ¿Y no has dicho 
también , que cuando yo acompañaba á la señorita á misa^ parecía un* 
sapo verde sobre el pescante, tratando así de desborrar mi físico y 
mi traje ? Di , ¿no has dicho eso .? 

-*Sí; pero eso ha sido siempre una broma por el color de vuestra 
librea. Si á eso vamos, también llaman á los otros salmonetes y can- 
grejos. . , 

**-Las COS0S deben decirse comQ son, respondió* el cochero impe-* 
rktivamei^te»; si eso les ineomoda, dientes tien^. Pero yo, no sufrí-* 

S£GUT(DA ÉPOGA.-^TOMO IV. 32 
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ré.j|ue:2^(l^|u^ll á inü¥)tt9r y al de idís ]>eatia&, UajnáQdok» totíík^ 
y. ^69 (^precisamente \& que tu has diebo, n^oñieaeot... ¿Y po has 
aóadido, que yc) mandaba i Herairemoiit aaoos de avena para rm-^ 
derio^ , ^saltándolos en los cajrros de yerba , y que de uames á eau, 
pacte, ,9(e^ecley. enflaquecía paH)abIenieate? «¡Puede darse untuoaiMiis 
p«ir0ei4o áesta, tioHoiisseJet? atreverse á decir que atento eoutra la vi- 
da, de. ¡ wia «aballíM !^^ No has diclio eso , parlanchia ? — • ¿Y no haa 
dicho, que yo!y> la MiHriana- estábamos de acuerdo, y que teníamos 
eo,^<;uatft0 brojDQtoay francachelas, siendo esta la eausa de que 
y^i» (comiese taix Ilotas veces en la mesa con los demás? Mkulras qnte, 
ahi QStó ^bussetet « que 4)a sido médico^ y que sabe muy bien el ré- 
gmm que qbservo á causa de lo débil de mi estómago.-^ A aer^ 
m.^DtiBSipaíAbrjis q1 encolerizado criado dio uat^tíble puñeldisoen 
un pecho mas ancho todavía que el de sus caballos. 

•^ I^mMcuier. V dijo Rousselet fmneiendo ios labios con.gestiade 
dasapr^obacioft, es. menester confesar que habéis, usado de feases de- 
mfvsiado ^t(ís/(^A.p»ra. un hombre bíea criado* 

r-l>ecir que me.c/omo. laav^na de mis caballerías:, eseidmó el co* 
chero en el último grado de exasperación. 
. -^M/^ hubietse hecho ^n decir que te la bebías , respondió Lam- 
bj^ui^r, á m^dia 'tfo^ coa su risita sardónica de costumbre. 

— Rousselet, por ej flauqo d^reclu^ y no os pongáis bajoinis rue^a, 
griit^,^!: ^uori^e ía^tou al oír aquel nuevo insulto. No «noviéndk^e 
coa bastante prisa el vii^opara d^ark el campo lihte, le cqtió 
ppc ^IbrasiOi. y^a^i4ndole dar una pirueta ea el aire, le envió á diez 
p^^Stde dÍPtMlcía,€>9aUa el troucQ de ua árbol. 

- lia ,aqHíil.3moiíne»to, un nuevo personaje viao á c<H»p|icar la es-. 
Cj^aa, n^j^dándos^ enei|{t, si oo couio actor, al menoss comoe^pee* 
tador muy atento. Si los dos campeones hubiesen olfateado su píe^ 
se»pia.| l^rÁaa probablemente aplazado su<|uerella para un momen- 
to mas oportuno, por grande que fuese su cólera actual, porque el 
dicho, e^^ptador e,ra aada; úfenos qae el baroa en persona 0Oaduci- 
do allí por la casualidad de la cacería. Al ver geslicular á los tres de 
unaanaaera tan animada, y habiendo oído algunas palabras, del de- 
ba^eftCoapcjq.qqe se preparaba una escena, de las mas borrascosas^ 
QQsoabaya ba^iaicpuoho. tiempo poner freno al genio belicoso de. ios 
criada del í^a^ttiM^K, y sealegró mucho de pillar á uno de ellos en fea* 
gante delito para hacer un ejemplar, castigando al' mismo tiempo la 
iilsol^^ia»dei Lanfberaier. £a ve« de prese)atarse, se detuvio y perma- 
n^Q ocuhoi en la- raleza prouto.á iaterveair cuando. juzgase oom* 
veniente. 

. Viendo idespUomarae sobre sí aquel gigante coa el puñp levantado, 
el. lugareño dió'.uu salla de costado, semejante i un tigro que vé el 
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en vago, y él mismo se pesfoaió arrastrado por la fuérzdrdei su arran»^ 
(fucv Aprovechando Lambernier aquella posición, para reunir todé 
so vigor, sé arrojó á su vex sobre su adversario cogiénkioio por el' cos- 
tado, y empujándole con tal violencia, que le hizo caer «de rodillas. 
En seguida, con una ligereza extraordinaria, le dio modiá dbceo» 
de puñadas en la cabeza con la inisma fuerza que si pegase mbee 
un yunque, esforzándose en derribarle enteramente. 

Si el cochero no hubiese tenido la caja Cerebral tan dura eoma.el 
pasco de un corazero , no hubiera recibido impunemente semejante 
desicai?ga de: cachetes; pero afortunadamente para él tenia una de 
aquellas escetentes cabezas bretonas acostumbrada á romper los pan 
los que reciben. Esceptoun pequeño aturdimiento , salió por lo demás 
sano y salvo de aquel peligro- Lejos de perder su presencia de ánimo 
en la desventajosa posición en que se encontraba , puso la mano iz^ 
quierda en tierra^ y haciendo de ella un punto de apoyo tnn solidot 
eomo una estaca, pasó el otro, brazo por detráis de él, abrazandoi áé 
este modo las dos .piernas del obrero ,. el cual áe enconiró ^in sabev 
eómo un momen^to después, y a pesar de su resistencia , derribado 
dé espaldas ante su adversario, Sujetándole entonces este con sm 
vigorosas manos, apoyó sobré su pecbo una rodilla taii a^oha como 
un^ plato, quitóse en seguida «u gorra aftracada hasta los l^oni^rofi 
por los golpes de su enemigo, y' se puso en disposición i ^ iprocedet 
á un acto de entera y plena justicio. ^ .1 ) .. . 

— Ah! ¿coín que querías cogerme á traición, eh?. ^ue^¡ aguarda 
nm poco, ^ijo, haciendo poi^mofa crugfr.áu lengua como. si q^esisie- 
ra moderar el ardbr de sus caballos.— rYa sabes que culenla y rozón 
conserva la amistad.-^ Anda, ruedo lo que quieras 4. ptero yo ya 
té tengo, seguro, chiquito, — Pero ola, si vuelva ^ moirderme la 
mano, te pongo un cabezón coa estos dos dedos, .y te aprietb 
el gaznate en términos, que te preservo del muerhio para; toda >tu 
irida, ¿lo entiendes ^ Por lo tanto, atención! ¡Voy aipagarte tus 
atqasQS^ y á frotarte la cabeza para enseñarte la política, franc9$$. . 

— Toma^ pjor lo de sapo verde, toma por lo de la yegij;i bewerley^ 
toma por la Mariana. ' u. 

Pegando é injuriando á la vez. á' su enemigo ásemeyianza: de los 
héroes de Homero , acompañaba cada toma con una «lendia bofetah 
da de su mano de Goliat. A' la tercera^ ln^. sangre corría abundante- 
m^te de la boca d^ lugareño qu^ bregaba bajo la rodilla de su adr 
versario domo un búfalo abogado por. una ¿oa; consiguiendo por úl- 
timo meter la mano en el bolsillo Ae\ pantalón. , . V • ' ' 
i T-Ah! idilio, soy mUerfiol gwt^ de repente. el co(jherodan4o up^ 
bueleo háeía atrás. i . . .... , 
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Lambernier aprovechó la libertad-ea que se e&contraba, y se levan- 
ta rápidatneiite. Sin hacer caso de su adversario que acababa de caer 
de rodillas, apoyando la mano en su costado izquierdo recogió m 
sombrero y su chaqueta, y se escapó saltando por encima de las cepas 
y de los troncos derribados al trevés del prado. Al alarido de su ca- 
marada , Rousselet, que hasta entonces se había mantenido prudente- 
mente á una distancia respetable, quiso detener al obrero; pero este 
blandió á sus ojos un compás de hierro tenido de sangre con tan fe- 
voz mirada, que el viejo le franqueó el paso, y se desvió mucho mas 
de prisa que había corrido á su encuentro. 

A tan trájico como imprevisto desenlaze Bergenheim, que se dispo- 
nía ya á salir de detrás del árbol donde estaba oculto para interponer 
su autoridad, se arrojó por un movimiento involuntario en persecu- 
ción del asesino. Según la dirección que le vio tomar, comprendió 
que trataría de ganar el río para pasarle por el vado. Conociendo per- 
fectamente el terreno , creyó que siguiendo la senda én que se encon- 
traba, le cortaría inñiliblemente el paso. Echó pues a correr ha- 
cia aquel lado, con la escopeta á la espalda. Bien pro&to llegó á una 
plataforma descubierta al borde del precipicio de que hemos Iiabla- 
do y á la entrada de la escalera cortada en la roca que bajaba á la 
gruta. Aquel era el único sitio por donde el obrero pudiera salir 
del parque. Para mejor apoderarse de él , Cristian se agazapó detrás 
de un matorral que se avanzaba sobre el rio, y en este momento fué 
cuando Gerfaut, colocado á cuarenta pies mas abajo que él, le descu- 
brió, sin poder adivinar la razón de semejante actitud. 

Bergenheim conoció lo bien que había calculado , oyendo poco 
después en la maleza un ruido semejante al que hace un jabalí que 
en su carrera quebranta y destroza las crecidas ramas como si áie- 
sen matas pequeñas. En segufda apareció Lambernier á la entrada 
de la plataforma c^n la mirada desencajada y feroz, y el rostro en^ 
sangrentado por íes golpes que había recibido. Detúvose un instan, 
te para tomar aliento , limpió su compás en la yerba ocultándolo en 
seguida en su bolsillo, enjugó después con un pañuelo la sangre que 
le salía de la nariz y de la boca^ y después de haberse puesto la cha- 
queta, se adelantó á pasos agigantados hacia la senda.. 

—Alto ahí! gritó el barón, levantándose de repente , y oponién- 
dose á su paso. 

El obrero aterrorizado dio un salto atrás ; luego , sacando segun- 
da vez el compás, hizo un movimiento {>ara arrojarse sobre su nuevo 
adversario con la determinación de un hombre desesperado. 

Viendo aquella amenazadora pantomina, Cristian montó su esco*' 
peta, y se la echó á la cara con tanta exactitud y sangre fría cómo sí 
estuviese enseñando la carga en once voces á una mitad de infantería. 
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Armas á tíerra! gritó con su terrible voz demando, 6 sino te abra- 
so vivo. 

M ver tan próximos á sus ojos los dos tubos dispuestos a saltarle 
el cráneo, el lugareño dló un rujido sordo. Y asegurándose que no 
había medio de escapar ni de oponer la menor resistencia, apretó con- 
vulsivamente su compás arrojándole por un movimiento de rabia de- 
lante de Bergenheim. 

—'Ahora, dijo este, vas á marchar delante de mi hasta el castillo; 
si te sales un solo paso á derecha ó izquierda de la senda, tea por se^ 
guro que te planto los dos tiros en las espaldas. Así pues inedia vuel- 
tsk i la izquierda! y marchen! 

Diciendo estas palabras, y sin perder de visti ni un solo movimien- 
to del obrero, se bajó, recojió el compás, y lo guardó en el bolsillo.. 

•—Señor barón, el cochero fué quien me provocó;- yo no he hecho 
sino defenderme , tartamudeó Lambemier. 

—Está bien, está bien; ya lo veremos después. Adelante! 

— Queréis entregarme á la justicia. ¿Soy acaso algún criminal? 

— tJn picaro cobarde de menos, respondió Cristian, repeliendo 
con menosprecio al obrero qiie se habia precipitado á sos pies. 

—Que tengo tres hijos flseñor barón.... tres hijos, repitió con un^i 
voz suplicante y angustiosa. 

— Vamos, anda! respondió imperiosamente Bergenheim haciende 
un ademan con su escopeta como para pegarle. << 

Lambemier se levantó* bruscamente; el terror impreso en su rostro 
se cambió en una expresión de firmeza mezclada de encono y de ironía;. 

—Pues bien, prorrumpió, marcliemosi pero acordaos de lo que os 
voy á decir ; si me hacéis prender , vos seréis el primero en arrepen^ 
tiros por mas barón que seáis. Si me entregáis á la justicia, conta-^ 
ré cierta cosa que os costará muy cara. Y el domingo dieron un9 
cencerrada a Ja(X[uin y á su mujer, con que cuidado no hagan otro 
tanto en vuestro castillo. 

Eran aquellas palabras una grosera ahision á cierto mal suceso 
conyugal , al que los habitantes de la Alconer/a liabian administra^ 
do recientemente justicia , en virtud de aquel uso singular qne ahoraj 
gracias al progreso de la civilización, ha pasado. 
Bergenheim miró fijamente al lugareño. 

— ¿Qué significa tamaña insolencia? le preguntó. 

—Si me prometéis dejarme pasar, os diré lo que sé; si me entre- 
gáis á la gendarmería , os repito que mas de una vez os arrepentiréis» 
de no haberme escuchado ahora. 

' -^ Algún cuento para ganar tiempo; pero no le hace, habla, ya té 
escucho. 

£1 obrero lanzó sobre Cristian una mirada de desconfianza. ' ^ 



354 REVISTA BB MADRID. 

*^ Dadme vuestra paiáhrade haoor^.de dejarme marchar deapttes. 

—¿Si así no lo hicieraf, no quedas dueño de repetir tu historia? res* 
podio el baoon, qui^ná' pesar, de «uinvoiuntaria curiosidad no qneria 
«inpeoetrsi/ palabra coa un¡ malvado eny^ principal conato era proba* 
blamenteiel de «nganarle para fugarle en seguida. 
• • £8ta ob$ervacion Hamo la atencíoa de liamberoier , que después de 
un momento de reflexión, pareció recobrar una sangre fría yuna sereni* 
dad extrañas enteramente ala posición en quese mcontrabp; en primer 
Ivgar, aiiroi a todas partes para ver .si alguno se aprotimaba, bajóse 
€!n seguida^ y permaneció un instlante«Qn el Oido contra la tierra. Ni 
el mas leve ruido se oia ya; los lejano$ abnllidos de los perro$ habían 
tanibieii cesado. £1 .mas melancólico «ilejacio reinaba en todo el es- 
pacio ; por «debajo de la estrecha p4ata£opma el rio corría rápido y 
profundo, y en ^ aparie^ncia ningún sor viviisnte asistía á aquella esce- 
na, ni podía sorprender ias eon&antas que iba. a revelar; porque 
Gerfaut, en el hueco de la peña ea que permanecia oculto, era 
completameaxte invisible para lo:$ actores:^ él nvismo do podía ya aper- 
cibirlos y 4esde que Bec^enheim babia abaüdonadp el lH>rde de la ro- 
ca; de vez «n euotido sus voces llegaban hasta sus oídos, pero sin que 
ptiditae distíiiguír 0l sentido de »i& palabras. 

Apoyada una mano en su escopeta ^ Cri&tíaa aguardaba que el 
•olwero «knpeaase su narraeion , íija^idio Bobre este una mirada pene- 
trante, «n la que se veía claramente una.^aga am^aza. liamberniar 
«estuvo aquella $ia bajar sua paijpados y^ con uu aire d« seguridad 
inuy^atecido á.tlamsotekíeia: 

. o^Ya* sabéis^ sieñor barón , dijo^ que cuando se compuso la habita- 
dos^ de la señora, újí yo «I encargado de restaurar las esculturas de 
su oHarto.'Cuanda quité la antigua ensamblo^ura, vi que la pared 
que hay entre los dbs balcones se hallaba construida á escuadra mí- 
vily y yo pitegunlé a la señora si quería que la nueva planciía se cla- 
vase como estaba la otra, ó sí prefería que se abriese, lo que hecho 
astí fortnautt armario. iRespondió^me qjue la dejase abierta por medio 
de. iioTetorte secretor üice pues .la plancha con goznes potitos en 
Us<mold«i^a^ y* con -un botoiacico que s« encuentra en medio del ro-r 
seton de abajo; no hay sino, apretarle . después de haberle vuelto á la 
derecha, y la ensambladura se.abre comouna puerta.. 

A semejante priacipiOvCritian prestó mayor atención. 

r-t-El señor barón se oícordará que por entonces se hallaba en Nan- 
cy fkarael juradovy qm ercuarto de la señora se compuso durante su 
ausencia. Como ningún otro trabajaba eitaqUellíi obra sino yo»[)0«qul9 
los otros' obleeros iiloeran capaces de cincelar los molduras como la 
señora las quería, nadie supo tampoco sino yo que la plancha Bo. es- 
taba cjlavada por. 'todas tparlea. • ' . . ' ,. 



*-j-^ qué masl pwfguntó «I toaron con ¡»lpactómííl^. . ' i f : - 

-^Y qu4 masl respondió Lamb^pnier eon di^diHí, iimú ¿caüéA 
4^ desgraciado golpe que- he dado al cochero, m^ ftiesiB' nicesmnó 
aparecer aote la justicia, pudiera tal vez dech*, para vengarnk^, te 
que vi en e! tal ¿rmarío no hace todavía uniníes. • ' ' ' ' 

-* Aieaba pues; dijo B«rgenheim , apretsííidd «naqutmbyientié ^f esf 
AóB (de- 'su escopeta. ?'.-/»•• i •-.>.• ■.. 

— La camarera Justina mecfwiddjaíih'dja «al coarté i«! la sefténi 
pera arreglar ld6 cortinas^ y como neeeiifiíse 'ál^uáéd'^íla^o^ -p^ra 
hacerlo, íué á buscarlos, examinando yo eñtoHíeesfla '^tfrtiíbliÉiátléa 
qixé desde iqfué se hito no había vueítoá i^rv-fifér^tí íftte ¿1 feiilW es- 
tabia dedgastado^n ciet^o ftitio, porqué no estaba/ 'b¿R»t@ín!|«i ^0OobiMfi¿ . 
d¿ se sirvieron de él. Apreté pdes el reírte, f cn«nd<»'«l érvmtkf^fi^ 
héíHÁ abiete, vísobre lo tbbllta que sínre dé e$tQn<reun||pd(tne(t lie 
cartas; parecióme muy singular ique la señora escogiej(é'QH|«nA (silM 
para poner sus coartas,. y ül momento sé h^c 4kurr9¿1tRld»a>d6 qiúesin 
duda quería ©Émitárosias. ' « ': : ■'- ' 

Bergenbelm intermnipió al obwro con ana mirada ^cettt^lQme; 
pero sé xMialuvo haciéndole señal de eomínuai^. f- . ..r. .< »» 

•^Decíase ya qóe queríais despedirme del eastíél»; hoté «droo (ui^ 
pero ine: figuré qi^e el tener alguna de aquellas ca^rtai, podría aéasé 
serm^ útiU y pdr íé tanto eogíia qtie |«m)iero fñe'\iiio íó'íla ni^fib^sn 
medio del paqnete, después, apenas ttivetsei^ipopera^frráret^avmei* 
río, pai^ Jitstiiia estaba yk en la pieza imnediatá.." , , r ^ - 

*-^iY qué relaeibn hay enlre esascartas y te jostidi^préf^nt» (?«i^-» 
tfón ooD QB tono coninoyicto ¿pesar de sus esfóerstos'pafff apaveatab 
sereosdad.- ' . ■ -^ • ...,.,::.,., ,_. ,.^,, ,_^ 

•*^Oht liada absolutamente, k'espondió'el earpinteyoTeai^ubflcegc^^ 
presf0Di de indifórenoia; per^ me imaginad no <qHe#ria«á qde $« jsmi 
piese que la señora tenia un anianlt. i •» • . ; . •/ i 

Efítremecidse D^rgeñhéim como si un frio'hiorUii i#hid!iése^ohr0r«»« 
jide,' y sn mano, alleyántarsé sobré el obrero; éejd escapav ia^esoépeí^ 
la que efciyó en la yerba. ' . • • ';;».' i .». .» 

•For un movhnvento tan rápido como el pensamiento^ Lambémsiit 
se bajó, y se apoderó del arma, pero no mivtc^ tíéiilpo< d)a sépi- 
Vhrse de ella aun cuando tal hubiese sido su in^teneibn. -Asidor p^eij 
enfilo con un furor que hacia inútíi toda resisteneia,y medi^esb^ágti^ 
lado por dos manos de hierro, escasamente le quedó la ^fuerza inecesat 
ria para arrojar la escopeta hacia la maleza. •. - 

—Esa carta! esa carta! le dijo Cristian eon temblorosia y apag»^ 
vc^, aproximando su rostro ai de) carpintero, como 'si temiera qoe-pa^-i 
sando entre ellos tin le^e sopld se apoderase dé sus psílabfas pat^^ lt«i^ 
varéelas y repetirlas. . • • < . ' 
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— Soltadme, soltadme.... ya no puedo respirar.... tartamudeó el 
olvero) cuyo rostió se habia amoratado, y euyos cjosestabao ya casi 
&iera de su órbita, cual sí losj ideaos, de su adversario hubiese&stéi 
<cuerda$. ■■ . ■ ' 

—Llegando este, en fin, á dominar un poco la violencia desujs imr 
presíotAe$« aceedió á aquella súplica casi ininteligible; desasieran sus 
manos el cuello del carpintero, pero le cogió de nuevo por la chaquelA, 
a fin de que le fuera imposible, escaparse. 

•^ Esa carta! repitió enseguida con un acento, fiuyn emoción quer 
ria-%Q vano disiifular. 

Atardido del sacudimiento que acababa de sufrir y en la imposibUi' 
. dad de refleoonar, obedeció Lambernier maquinalmefite aquella orden; 
refamsoé durante un momento en su^bolsillos^ y sacó por úJtimíO del 
die sa ehale^ un papel cuidadosamente doblado, diciendo con ato- 
londramiento* 
. . ^^Ahí vá ese trapo: diez loises vale como áifrz odia vos.. 

Cristian arrebató el papel con avidez, abriéndole ccm loS' dientes^» 
pasque no podía usar de ambas manos sin dar libertad á su prisio* 
ñero. Era pues una de aquellas innumerables cartas que todos los dia$ 
se repaitai en P«ís t*on fraude manifiesto de loís derecbíos d« la ren- 
ta de correo. La pequenez a que el papel había sido reducido, por la 
mulüplleadon dé d<ri>leees, indicaba que había sido directamente en- 
tregado á la persona á quien estaba dirigido por uno de los mil liie* 
dios contra los que la alta policía de los salones se vé precisada ó rer 
conocer su impoteneia. Tal vez, pormutno acuerdo, Jiabria pasado 
de «n guante amarólo á otro blanco en medio de una cadena ingle* 
sa, protectora figura de los amantes ; acaso, se habría traidoramente 
eseondfdo en mi pañuelo de puntas bordadas, olvidado sobre un pia- 
no, ó introducido quizá bajo los piíe'gues de un vestido bondadosa* 
mente extendido por los bordes áe. un diván , ó en uno de aquello^ 
manguitos tan fbrrádos de intrigas como de marta ó dé anniño. Por 
lo demás ningún infició particular podía, aclarar la curiosidad del 
lector. Era un billete como todos los de aquel género,. sin sello ni fir« 
QKi; diferenciándose solo de los demás por la elegancia y naturalidad 
del eslüo. Ardientes protestas, dulces y tiernas quejas, seductoras 
palabras usadas tan solo con la mujer á quien se adora-, y en fin mil 
alusííHies de circunstancias enteramente incompren^bles para otro 
que no fuera de los iniciados en aquellos misterios, anunciabui un 
amorque aun tenia- mucho que desear, aunque también mucho que 
esperar, La letra' era enteramente desconocida para Bergenheiui; pe- 
ro* el nombre de Glemeneio repetido ♦ varías veces no le permitía .da- 
dai^ que el tal billete hubiese sido realmente escrito para su mu^^ 
concluida pues su lectura , lo guardó en su bolsillo con una tranqui- 



Mñi aparente» y miró en seguida fijamente al carpiAtera, el <|ual, duf- 
rante este tiempo, había permanecido inmóvil bajo la pesada mano qu^ - 
loi^risionaba, sin hacer la menor tentativa para encaparse. - . ^ 
—Os habéis engañado, Lambernierv le dijo: es una caria mía anJtef 
ríor á mi casamiento. ^Esforzóse en sonreír» pero .sus labios se n^gs^ 
ron á una mentira semejante « y algunas gotas de sudor frío bunreder 
dieron sus sienes. 

Indiferente en la apariencia., Lambernier faabi^ observado, la alte^ 
ración de las facciones del barón durante aquella lectui*a. Una ir^nír 
oa y grosera sagacidad le persuadió que podría, oiuy bien. volver en sú 
favor la precisión de sus observacioBes; creyó que elmomeatx^eriiJter 
gado de tomar su revancha y de dictar la ley, numifestt^dü euan,perr 
fectamente comprendía la importancia del secre;to, cuya revelaeioa 
acababa de hacer. Y con una mirada de incrédula y salkii^a iateli* 
goicia respondió: > ., 

— Pjfecl^ es^que. la letra del señor boro^ baya eambía^oi^pmpletap 
mente; recibos tengo suyos que se parecen á esa CJift^ coipMi ihi vasp 
de agua á otro de vino. 

En balde buscó Cristian una respuesta que dar; sus ccj^s se fíon^ 
trajeron msensiblemente, como si un fuego interier las hubiesf beri- 
zado. . ^ , . ; 

Sin inquietarse Lambernier por aqu^l sintonía que. anuawba una 
borrasca proxívia á estallar, respondió con , una serenidad. cada vax 
maá maceada. . , ,« 

—Cuando dije que esa carta valia diez luises, quise,,deeii; para Qp 
forastero, y bien segpro estoy de que sin ir muy If^os le eneoAt;iraría 
en seguida; pero el señor barón parece dei»asiado^.i:imnabte^|Mira J19 
conoce el valor de un secreto como ese. No lo digo p«rv exigir na 
premio de ello, pero viéndome obligado á escaparme por causa dei 
cochero, y hallándome sin dinero.... . .... , 

No tuvo tiempo de acabar: cogiéndole Bergeobeim eoa ias dos 
manos por en medio del pecho, le hizo describir un medio eíreu)^ 
boria^tal sin tocar, en el suelo, arrojándole de rodillas al borde de 
la senda, cuyos escalones desigualmente cortados » bi^lian cuasi e^ 
punta todo lo largo del derrumbadero. Lambernier vio de repente re^ 
flqar su desencajada cara en el rio que corría á unos cioeuenta pies . 
mas abtyo. £1 sombrío color del agua indicaba su profnndidad y y la 
corriente era tan rápida que quebrantada á la.TÍsta susi^perfioíe en 
una infinidad de culebreantes hilos, parecía une inmensa y desarro- 
llada cabellera. A semejante vista, y sintiendo sobre sn9 ^spald^is u^ 
poderosa rodilla que le encorvaba hacia el abismo como par# hacer^lie 
apreciar todo su horroroso peligro, el obrjerp hía4 un. grite 4», es- 
panto; sus convulsivas manos agarraron las matas, y las faites de 
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las plantad c(a« trécian aquí y afíi en «I bo^de de la roca , eóltibsnien^ 
46 ton fóéd 8U fií^r pora ganar de nuevo el terreno en ^e poc^ an- 
tes se encontraba. Pero eti vano ensayó luchar contra la superior 
fo^rza de so adversario; solo sirvieron sus esfuerzos {)ara empeorar su 
pofláéíon. Al cabo de dos ó tres tentativas completamente inútiles^ en* 
contrése enteramente boca abajo c'^n mas de la mitad del cuerpo ñie* 
ra del precipicio , y no teniendo por garantía de una caida mortal 
mas apoyo que Bergenbeim, cuya mano te detenia por el cuello im- 
j^ldlenifté ül mismo tiempo que se levantara: 

^¿Has dicho á alguno ana sola palabra de todo estof le pregun* 
t<( elbaron , asiéndose al mismo tiempo á un robusto avellano, y po- 
niéndose de trine sobre el peligroso terreno ^ue habia escogido pan 
leblro de seoMjant^ dfscuaon. 

-^A nadie.... ¡ay! que me da mil vueltas la cabessa, respondió d 
carpintero cerrando los ojos aterrado , porque enteramente aturdido 
por \h sangre que aquella postura le hacia venir á la oabe.za, lé pare- 
dft ver qiofe ei -rky aubia insensílftlemente hasta él , y qoe las olasie 
abrían aquí y allá como otros tantos sepulcros donde debia quedar 
sumergido. 

— Ya ves' que al inénor 4e mis movimientos eres hombre perdido, 
repuso el barón encorvándole mas profundamente. 

—Primerea quiero verme entre gendarmes, y oío decir upa palabra 
de lafe( cartpa; tan cierto como hay Dios no despegaré n^ labios. Poi^ 
no me soltéis; agarradme bien; no me soltéis; que me escurro; hayt 
virgen santísima! ■ 

Agarrándose bien al arbusto á qué e^ba adido , Cristian se ende* 
tém leKrantando en seguida á Lambémier, incapaz de hacerlo por sí 
ttolo á causa díA (iáiftca terror que el aspecto turbulento de la corriente 
había infündido im él. Una ree puesto de pié, tambaleóse dos d tref 
veces , negándose sus piernas á so^enerle cual si estuviese borraclio. 

Miróle e4 barón un instante en silencio, y la expresión de sus ojos 
flevd^i áltímo grado el tehror éet obrero, tan ^risiblemente marcado. 
'—Vete, le dijo por último, abandona este país inmediatanynle; 
aun tienen tleinpa de hacerlo antes que pueda veriíiearse ninguna dí«* 
i»genieia«n til persecución: Pero ten presente, que si alguna ves 
cuiéntati á alguien, sea quien quiera, una sola palabra de lo que me has 
revelado' , 6 de to que acabu de pasar entre nosotros , sabré buscarte 
aunque seaen el fin del mundo, y degpedas^arté entre mis manos. 

— Así lo juro por In virgen y por los sontos.... tartamudeó üi^mber- 
Hier,. convertido de repente en fervoroso cSitólico de resultas del peli- 
gro qub acababa de correr. 

CHslian^lo señaló con el dedo la escalera de piedras sobre la que 
M hallaban. 
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/^Esñ 6s 91 camino; atraviesa ei vado, ganó fllbes^6;de fiwaiMMiv 
j corre hacia ia Alsasia. Si te portas Mea, asogurané tu/suertei — Pevd 
no lo olvides :-< una sola palabra indiscreta te costana ila vtdli. 

A estas palabras, le empujó lióeia ia senda indicada'^ por: tina de 
acuellas movimientoiá nerviosos, euyo efectono óalcedan siemfüré tos 
hofl^bres de un vigor extraordiDíário. Lanibemiér , ouyas fuerzas' sis 
hallaban completamente estenuadas por las sucesivas litebas que aea^ 
baba.de sostener ^ y que apenas podia ya t^^raéf én-pié, penitó «t 
equilibrio coki tan alerte como inesperaf(to isaeudimienAoi Tropezó en 
el primer ejsca Ion, dio una' vuelta al tratar de asegittar^lospies, y eo^ 
yo. por tihimo de eabeta pdr el demimba^ro seBn-vertlcal. Uno par^ 
te satíeQte de la escarpadura contra la cual faél'i pegar pnrn^itty 
16 arrojó sobre la tren^enda roca, escurríéadoselentanwDie háeia ln 
profundidad ^ y .dando iani^iitables ay«s; aganrósea!in momeiitO'á usa 
pequeña mata que ei^ecia en ukia grieta de h peáa, f^t^snbciM to*< 
lo ya por dob pdrtes no ¿oiteervaba la fuerza necesam^para aprove** 
ch^rse de aquel postra reipedío de saivaciáD ; «seapósdío repeMíiia-» 
xpeote de la miaño , lanzó el ufttimo grito die dolor 7 de. degeneración, 
rodó dos ó ti<es vedes aohre sí mismo, y cayd pesMamente en el fesr*^ 
rente, sumergiéndose en él cómo «na inerme masai^ - ' ' 



XIX. 



£1 comedor principal ^a unta de aqueliais pÁezaa del eaatilLo qne 
hatáansido respetadas por el< gusto moderi»), y! portel espíritu Relimo-» 
raeiondé la baronesa de Bergeúheim, Situada aquelia^habátaeíen en 
el piso bagov y dando todas sus ventanas al gratí patio 4 podia éaocr 
jiifgo con. el salón de retratos. £1 mismo estilo de láiknrño, idáotíoá 
fisonomía, {Pomposa y sotmbría, iguales ensambladnras de castaño; 
tan oscurecidas por el tiempo, que ^areeian de caéba. I^i'teobo esta* 
ba dividido ea cuadrados foninados por grandes mqdero^ entr<4asade6 
eon otros ntas pequeños y dispuesto^ entiesícofíioifls^costília^ ad» 
yacentes á ia colunñía vertebral, f estbhes de pámpanos^itoérattvente 
esculpidos en los ángulos de las vigas se unian con una especie de 
parra , con que una mano áuí!et«atementé ÍDb<'lbil había decorado ca- 
da una de las planchas de la 'pared.' AqneMaeseiÁllura, probablemente 
alegórica, ofrecía un diluvio de figurillas medio ocultns entre las hojas, á 
cabailofiobrclosradaídSjólrepíáttdoso [X)riQseepa8;tfiie> podían »$dr to- 
rnados libremente lo mbmo pov quensbines i^üe pór'«upiéob. £it Au,'>píor 
dftíiriOi itíí, giráistés ^l^ téineél deloártista y íal cAbe^recido boMr> áe ia 



S60 REVISTA BB MADRID. 

madera, aqtieNós diminutos personajes mas parecían ratones coim^.n- 
dose las libas, que una cuadrilla de ángeles vendimiando en la 
celeste Jemsalen, como es de presumir quiso suponer el autor. 

Si' el aspecto de ambos salones ofrecía á primera vista una sime- 
tría idéntica , sos adornos formaban una notable oposición. Los re^ 
tratos do familia del piso principal estaban remplazados en el bajé 
por una colección de astas de ciervo y de venado , mezcladas de trom^ 
pas de caza', cucbiHos de monte, escopetas colocadas en pabellones, 
y trofeos de toda «specie. £n los dias de gran festividad las enrrama* 
das astas, cuyos mogotes servían para poner en ellos dorados cándele^ 
ros, ayudaban con m íuigor á la araña colocada en medio del techo. 
Cada uno de aquellos raros candelabros poseía su historia peculiar; 
proeediendo^iempre de alguna célebre cacería y fielmente transmitida 
de generación en ¡generación. Cuando todos ardían, su claridad se 
refle^ba ien mil accidentes sobre los pabellones de armas , en las gi* 
gantescas trompas, sobre las esculturas de la ensambladura, circam- 
baláiido la sala oon una iluminación tan pintoresca como original. 

Una chimenea de granito tan puli^ como el mármol, y cuya 
campana ern mas elevada que la estatura regttiar de un hombre , for« 
maba en frente de' las ventanas un saliente de mas de cinco pies^ 
Un cuadrado de ladrillos embutidos en el entarimado avanzaba á la 
misma distancia , y esta precaución sin duda fué tomada contra los 
peligros de un incendio , i que tan expuesto se estaba en los tiempos 
en que se hacían allí enormes fogaratas , á las que , en nada cedía 
porcierto la que ardía en la actualidad. Un tronco cuyos solos nudos 
hubiesen podido sin disputa calentar á una familia pobre durante 
un; invierno, rodeado ademas de un haz de leña menuda , se eleva- 
ba sobre ^s moirillos de cobré, raramente trabajados , y que serian 
probablemente la obra maestra de alguno de los artistas de fragua 
que inundan los valles de los Yósges. Los referidos inoríílos se ha- 
llaban terminados por dos cabezas de diablos coronados de cuer- 
nos rMoreidos, y cuyas mandíbulas abiertas de un modo espantoso, 
pal'ecian quererse tragar los pies de las personas que se aproximasen 
al fue^. Nada de particular ofrecía lo demás de la chimenea, sino 
la siguiente in^rtpeion embutida en la piedra ée en medio , cuyas 
doradas letras medio ennegrecidas por el humo , decían así: 

A llammis Gehennas 
libera nos, Domine! 

En armonía esta oración con los diablos del hogar y con sú ter- 
rible niego áabein del infierno una idea mas idéntica que la elocuen- 
eia de BHdaine ó de Bourdaloue. En medio del torbellino de llamas, 
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azules, amarillas 4 rojadas, que sill»aiido se laoeabandeaquel montón 
de leña eacendida, los dos morillos que por el frote eoutiauo mante? 
iiiaB una brillantez admirable , pareoiau exactamente dos secuaces de 
Belcebut , aguardando un alma pecadora para arrojarla en Ja hoguera. 
Sentados aquella noche los convidados ai rededor de una mesa 
ovalada, frente por írent^ á la chimenea, paitccian completamente 
indiferentes á las ideas religiosa^, que $¿d vez en el mismo sitio ka« * 
bfian afligido la conciencia de sus antepasad^Mi. Los alheroeados go- 
9es, escitados por un dia de cansancio , y á los,qae el.olaro fuego da^ ' 

ba nuevo aliciente, absorbían tan.excjdsivadiente su atencioii, que 
tes habria sido imposible ocuparse en otra fosa, La mayor -parte do 
qHos se hallaban sumergidos en cuerpo y alma en iasdj^cias de una * 

cena mas confortante que esquisita, pero en la%qudcada platoMbo * 
sellado con una bondad positiva, sólida y sin reboto, iwettejalm^te' ' . # J^ 

6u araionía con el sobrenatural apetito qu^ se puede, conceder o una 
doceüa de cazadores. 

. Ninguna miiyer de las del castillo asistió á semejante banquete; 
aquel uso bastante inglés, habia sido adoptadd por la baronesa oon 
respecto á las cenas que servían de conclusión ordinaria i las oaoeríais 
de su marido. En tales días no. se presentaba en la.mflsa , fuese iH>r« 
que le pareciese demasiado fastidioso presiiUr aquellas interminables 
sesiones, en que la astucia de la liebre, la muerte del cierno y las re* 
levantes hazañas de los perros alimeútaban invariablemente la cob^ 
versajcion , ¿ fuese porque quisiera dejar eon su ausencia en eooipleta • 

l^rtad á caballeros, mas á propsósito en general para derribar, de 
ujvtiro una perdiz, ó para vaciar una botella, quepara^ prodigar sus 
oteet|uios ó una mujer de la alta sociedad^ £4 ensoto ; llegnado á la 
toesa la mayor parte de las veces, destrozados de ífiítiga , empapados 
SD sudor ó en agua , muertos de liambre , y en i^a desorden lan eo«« 
pleto en sus vestidos conio en sus ei^iagDs,<ni» debían eobar bun 
eho de menos el yugo de ia etiqueta que Ja: presencia de la señora 
de la casa impone siempre á los mas descarados tragones. Entregá- 
banse pues la mayor parte a los placares dd íestia^ non. aquel aballa 
dono de cuerpo y alma, cuyos encantos son tan sola apreciables para 
aquellas pers<HUi8,*que durante un. día a lo menos fuei^on cinchados 
eon la correa .de un morral. . . .:..•.! 

Habia llegado lacena á uno de aquellos triodos que. no tieiieis 
nooibre exacto en el idiomagastronómico, y durante «1 cual la^-dispO'-t 
sieiones metódicas y las sabias teorías del director de cocina son vio* 
ladas á cada momento por las revolucionarias fantasías d« los oon*. 
vedados. Los postres h^ibian sido servidos sin que^e hubiesen llevado . 
Iqs intermedios, y aun quedaban liaciendo fícente , aquí y all», algu« 
aas entradas, que á guisa de noductos inexpugnaUes sostaiúaaí lof 
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raíUnradd^asfttlé&dé oao ó dos^oitHloDwsrezftgadoB, hetederos delfa*» 
maso apetito de Gargantna. Parecía el banquete inta oarrera deca- 
bollos'^B su última vuelta,, en que los unos quedan de lo» otras á «fií 
disianteiá ntegular^ diteinmdos en i« avena, segim la respectiva fuei^ 
la de sus piernas. Nuestros huéspedes habían procedida á seme^atiza 
de aqueikig con destgual presteza de dientes, según el ftrdor ó la te- 
naeidád de su apetito eofnbfnado con la capacidad de sus eistófiíagos. 
Cuando' ta- mayoría trataba ya de reanimar su enmbotado gusto á !»«- 
Yúf 'de* la saíeda acrittid del queso de Roquefort, ó de las jugosa» 
peras de Saínt^Gemiain , la rt^toguardia mordisquéis ann los tnifíh 
dos pedazos "de tiud empanaídil d^ Strasbourgo. l>a misma irregalaridal 
se notaba' eii cuanta á las bebidas. Algunos sobrios, 'poi* gusto ó por 
necesidad) se obslinaban^ en mezclar eon doble traeion de oí^a el 
'simple Máeon del j^ner servicio, -mientras que el may<Nrnoinero 
alboreaba los vinos de Burdeos y del Rhin én los vasos consagra- 
dos regularmente á la cerbeza de la Alsacia. 

£ntre ios mas fervorosos satélites de áqnella carnavalesca religión, 
Alarilkto^ oon los ojos centellantes, y fas .m.^illas mucho mías eáíceU" 
éidas< auB que de^constuñibre-, sobresalía en primey término. Go)é> 
cade enlrel un-eoonne notario y otro bmen compañero, capaces am* 
bflís^ oéastí> «jemplo y provocaciones dé éiíil)orracliar á im obispo^ 
llenaba voso sobre vaso, blanco después' del thato y tinto después 
del blanco^ todos eliloocon acompañamiento cada vez mas y mases- 
teepitoso' d» carcajadas, chistes y ¿umbas de toda especie. Á cada 
instante sU'cabesta se calentaba en medio de tantas Hbaclo&es desu- 
ñadas i refrescar su paladar, sin notar el complot tramado por sus v^ 
ciDosvfne se diverlian' sobremanera en poner calamocano aun ele* 
§aikfcQid(e Paris* Pero «no era él solo quien se dejaba avrastra^ liada el 
eaeornáizo declive ¿que> termma en el abismo de la embriaguez. Li 
nayon parte de los voenvidados participaban de sa imprutdenüe aban* 
dono sy progresiva evitación , y 4^ un ángulo á otro de la mesa 
el ínrúi! de Bstto presidia, haciendo presagiar para remate de la se^ 
sionnitat posa muy parecida auna orj^a. 

|(ji medio^'de alcpiei: desorden hacia el barón los honores de lame* 
, jnroon una especie de frenesí nervioso , qu^ podia pasarmuy: bien por 
una alegría escesiva á loa ojos de sus huéspedes', 1oca{;^es en aqod 
uiMttcntDi de fstwáiar s« fisonomía 4>pero un observador sébeno hubie- 
ra' compréintidó fácilmente at tmvé$ de aquella móséara, qute los vie^ 
lentos estersos'de br^iná y debaen humor del barón servían solo 
pM;a< disimlitor algún terrible pesar. Dé tiempo en tiempo «. en me- 
dib. de una risii ó .de una frase comc^zadSi, p^base súbitamen? 
te; los -«iiáseulep de su.eatia se descomponían como si el resorte 
qué bw^nuilviftse Iwbiese roto; la< éxpresioii de su nuirada se volvía 



feroz^y 9Qmbr{»t arreU()»áb8$6 «a su sHla»y pernwiMsia euella li)-. 
la^ily «xttají». a cuanta le rodeaba, y «otorgado ¿ eierta mortijíica- • 
don contra la qife era inútil toda au jresi^lieaina. (H repanle jm^r, 
cía (kspanaRse da un sueño lúgubra ,< saaudái^e dci él por un Waer. ^ 
zaepnvuljNvp, jr.lanaabase ao, la cQo^arsaeipn oon voa decisiva , dut 
rae incoberenle ; jinimaba et büIlioiosO'luiinor de .sua eoAvidadoa,^ 
oifiábaies á las loeuraa de la ambriaguasit dándalesél tnisuaa. «jámila; 
después la misma idea desoanooida «ulwta su JtostrQ eon-aioiastr#Yfh 
lo^ y voktin á «ntrflr eB*el suplieio rde ha pensamtefttO', qua debiera . 

crearse Horrenda si se Jüzfiarit^por su. nAciio esterkic, . 

Vm solo emreM co^vidad^s.) sanlada caái en £reala de BergepQr 
heíin , parecía' estar en el secreto de su preocupación , estudiando aus; 
síntomas coivnm; atened disteniada: 9Waque*pr(>&inda. GerXauiU dé 
quien hablaoiQs., poseía en. aquel e^ámep un interés. que d^mii^aba. 
sabré sn propia físQUomíai ora ftiese ppripie.ki genaral aniuiaclon- 
biciese sobresalir la, serenidad da su rotfro^ qra^ porque unai aoMir. 
oion datefiMa ampalidecieae sus mejUlaa , aaneentr qQd« la sangre 
bacía- el tíoraaon, el rasullado era estar ' mas descoloriido <}tte de eoa: 
tamb¡r8. Sus. f^ciones. parecían, alt^radaa^ y su, frente se plagad á^^- 
ó¡n iast^ota pansatbai <>. dol.acosainente. ExistiaiU^ eompUcidad mar^ 
cada entre la inquietud de su obserraeioii y la eonataate dis^raecton. 
úiáCgmthstn, Sin ^d)ario este último/, iuna idea común martirizribB á 
aquellos dos hombres con 'sus emponzoñados sacudimientos , sem^on* 
ta á la s^rpteate del grupo de Laocoonle, que enlajicindo coqbu cuerpo 
(i una d« sus yietimn», clava sos agueos diente» en el coatado de la 
otrí^. 

^Caando vi qua b Uabre ganaba U varada alta, .dyo uno de los 
convidados, festívQ aiiieiano de eabello canoso y da* cu^iaándas me^ 
jMIas, eorr¿ inmediatamente bacía, el ove^vo planlal para aguardarlt 
ea su vuelta. Bien pensuadid» cataba de qiAa> sa.Q6«apai:(a saiia y ,sal vi^ , 
de entre vuestras manos , notario. .Es. sabido «que spbre vu^tva .espo- 

-^UebrUida o hfñoidfi querréis decir, grilá Mariliac. desde el exr 
tremo opuesto de la mesa, vamos, noUrioy dafeodeo») una» do^l eq, 
guaidiali • . / 

--S^or . de Camiier , reapQUidjó risueñameftta. «1, aaxador y . ouya. b»*. 
bilidad.se acababa da poner en duda dei aqiiel modq;Da. pretendo ^■ 
verdad pasar por cazador tan diestro como vos. iNuncalia loaüada^lúo* 
gana pie^ tan grai|ide>conH> la qua matastaia e^ la.úhima eaaeria en 
que estuvimaa juntos. . < 

Kata cespuasta aMia á cierta avanturVla raoiantemante sucedida i 
al primer interioeulor , i quien su eortadad da. víala había beaba totn 
man un beoarrtllo par un corax). Laa risoiadas prodj^adaaaniuáprba*: 
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cipio contra el iMtArio,' cayeron en s^ida sobre so contendor. 

—¿Cuántos pares de botas os mandasteis bacer con la piel de 
vtvestra presa? pregnntxi uno de ellDB. 

•^Señor de Camier, gfitÁ de nuevo el artista, buena suerte teneíi,' 
de que no estemos en Ejípto'en tiempo de los* Faraones, porque 
hubieran hedió oon vos un auto de fé en holocausto derbuey Apis. 

-A Señores, dijo un joven cuya niet<Míea figura tenia cierto gesto 
austero é itifponente, hasta albora no podencos formamos sino con- 
.geturas muy vagas, sobre la' ruta que puede h^ber seguido Lam« 
bernier para salvarse. Permifidine, que os diga /que esto' es mas 
importonte que la * liebre ^et notario ó él* becerro del señor de 
Camier. • * . * 

**Al olir aquella observación , Bergenheim \ qué hacia largo rato no ' 
tomaba parte* en la conversación, se incorporó en la silla. 
:> -T-Un vaso de vino*de Soterne, dijo bruscamente, ofreciendo de 
beber a los mas prikknos de sus convidados. 
' Gerfaut le miró un instante i hurta^ilas, y bajó inmediatamente 
los ojos^ <;omo si temiese que hubiese sido notado aquel^ movimiento. 

•^'£1 procurador del rey tiene ya conocimiento 4el delito, dijo el 
notario, y no perderá la pista al acusado. En las próximas juntas 
trataremos probablemente de este asunto; > 

El señor de Camier puso su vaso sobre la mesa, sin acabárselo 
de beber. 

— Mal haya el jurado !--exciamó agriamente, soy de la primera 
sesión^ y apostaría la cabeza á'que me tocp la suerte. ¿Qué gusto roe 
dará! Abandonar mi casa y mis negocios en medio del invierno pa- 
ra ir á juzgar durante quince dias una turba de bribones.... Ahí te- 
nías una de las diversiones que nos proporciona vuestro gobierno 
cbnstitucional. Una porción de simplezas del tiempo de los griegos 
que nos presentan como descubrimientos sublimes. ¿De qué nos sir- 
ve pagar magistrados, si los propietarios estamos obligados á eger- 
cer sus funciones.' Los antiguos parlamentos, contra los que tanto 
se ha gritado , valían cien mil veces mas que todas esas trapison- 
dea de juntas extraordinarias. ' 

A semejante salida , Marillac, que se divertía él solo en dar e( fá 
mayor, mienlspas mondaba una pera, interrumpió su operación con 
f*fave alivio de un galgo echado á sus pies, cuyos nervios irritaba 
extremadamente aquel. 

•^Seiíor de Camier, dijo, sois un enorme propietario, elector y . 
realista y ayunáis los viernes, vais á misa á vuestra parroqcna, y ipa- 
tais de vez en cuando un becerro* en lugar de un corzo; os estimo y 
os respeto; pera permitidme dechx>s que acabáis de hacemos una re- 
laeion antldiluvia&a. ¿Y Calas , y Sirven ? ¿y el« caballero de Labore.' 
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•-¿T Lesurque? respondió con no menos vivacidad el pr^ietarto 
campesino. 

—•Señores, dijo ei procurador del rey , adoptando so voz de audien* 
cía, y midiendo con el índice cada frase; por un lado mi profundo 
respeto á los antiguos parlamentos, dignos modelos de la magístra; 
tura, incorruptibles defensores de las franquicias nacionales, y 
por otro, mi veneración no menos grande á las instituciones emana* 
das de nuestra constitución política, no me permiten adoptar una 
opinión exclusiva. Sin embargo, sin pretender proclamar de una ma- 
nera demasiado absoluta la superioridad del antiguo sistema, ni der- 
ramar sobre el actual una <TÍtica irreflexiva, creo poder participar 
hasta cierto punto de la opinión del señor de Camíer. No hay juntas 
'en que la acción de las leyes no se halle paralizada por una man- 
sedumbre que mas debiera califlcar de debilidad, agobiándose mu- 
chas veces bajo el peso del mando que la vindicta pública le conUó. 

— Los procesos de la prensa son los que os dan el cólera morbo, 
interrumpió la republicana voz de Marillac, cada vez mas atronadora 
por las continuas libaciones. 

—No es eso, dijo á su vez el notario, guiñando ei ojo, y aspiran- 
do lentamente un polvo; á lo que ahora se alude, es á la absolu- 
ción de aquellos tres ladrones que el ministerio público aun no ha 
digerido . 

—El robo mas manifiesto, el mas esclarecido debate, respondió el 
magistrado con sentido acento, declaraciones, puras como la luz deldia, 
cómplices contradiciéndose á cada palabra, un montón de pruebas 
fulminantes, todo, todo se convirtió en un fallo de inculpabilidad! — 
Vos erais del jurado, señor de Bergeuheim;. sin duda disteis vuestro 
voto para la absolución, porque el fallo se acordó por una mayoría 
de nueve contra tres. Y he aquí unos malhechores arrojados de 
nuevo en la sociedad, prontos á perturbarla con el ejercicio de su 
criminal industria. Señores, señores, mucho cuidado! de esa mane- 
ra no se consigue nunca el orden y la paz pública. Si quen is veros 
libres del puñal asesino no embotéis el filo de la espada de Themís. 
— ;0h! oh! Themis! repitió el artista volviéndose al que tenia i 
8ü izquierda , ya puede vuestro ministerio público jactarse de poseer 
una mitología soporífera. 

Bergenheim babia levantado la cabeza al oir la interpelación del 
orador. 

— Los condené, exclamó con estravagante tono, cuando aquel 
hubo concluido su período; os juro que los condené.— Respeto mu- 
cho las leyes, y seguramente es menester castigar al culpable. Be- 
bed, pues, caballeros. A la salud de la señora de Camíer! 

Para dar ejemplo, bebió él primero sn vaso, se pasó la mano por- 

ftRGDKDA ÉPOCA.— TOMO IV. 34 
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ja^fi^eote djfereiit«8^eoe(, yea seguida 4injió^cededord«jBi_iii)i 
mirada firme y terrible que pudiera tomarse por una pravocaciQ^. 

•-<¿Hat>r¿ yo pisado la vina. del señor na^tro patroa de la casa? 
^pregun^i el señor deCainier ú su iamedíato^ esta extraordinario 
e$ta noche. Qué idea taa original de brindar por la salud de mi po- 
bre mujer 4|ue hace diez y ocho meses se liaJla postrada en cama! 

— Im|»Q$ible me parece, replicó el convidado a quien se dirigía 
esta priegMpta. Ya podría decirse que las cubas se emborcachabap. 
Yo [e <?rep capaz de ponernos á todos como ub,as, y quedarse éí en 
fUsposícÍQn de volver ^uu á la carga. 

— Qab! ya coiu>zco yo uno, capaz de hacerle frente, respondió el 
.hidalgo, quy/i nerizy coloradas mejillas anunciaban un can]peonaguer* 
rido en loscomhalesde Baco:-*estilo mitológico del procurador del rey^ 

.7— Pero si mal no me acuerdo, dijo el notario, en el punto de que 
hablamos, I09 objetos robados desaparecieron; no existia, pues, cuer- 
po de delito , y ante el jurado el cuerpo del delito es de suma im- 
portancia. 

—¿A quién le contais' eso? repuso el nuagistrado contentísimo de 
i^jue fseprompviese de nuevo una discusión que le era peculiar; uno de 
|08 grandes vicios disl Jurado provincial proviene de la costumbre que 
Ja mayor parte de sus miembros tiene, de exigir, para formar su con- 
vicción , pruebas materiales por decirlo así. La relación é interpreta- 
clon de los hechos, j5U3 rigurosas deducciones, la e\idenc^a moral 
que resulta d^i raciocinio, en una palabra, toda la parte óílosófica y 
. üóigíca de los argumentos, se les escapa, y necesitan como Santo To- 
más ver para creer. Pero yo aseguro ,. que en cuanto áLambernier, 
no se me negará el cuerpo del delito, ahí está palpitante y visible *, aun 
brota sangre la herida de la víctima. 

,. — Traa lan laran, gritó el artista, tocando alternativamente con 
üii cuchillo el vaso y la botella. — Confesemos que hemos, escojido por 
conversación. un asunto tan alegre como unas castañuelas. Verdade- 
ramente somos unos convidados chistosísimos; allí está Bergenheim 
queque pare()6.áMacbeth viendo (a sombra de Banquo;aq^uí, mi amigo 
. Gerfaut bebe agua . pura con una profunda tristeza . 

«r*«;Boto abrios! señores mios,á un lado las majaderías de los tribuna* 
les. Que le corten la cabeza áLambernier, y que se acabe esa cuestión. 

Le vin, le jeu, les belles, 
Yoilá n)es seuls amours. 

— Qué tal! qiie buen jurado haría el señor! dijo el propietario Ca- 
.mier al rígido magistrado; lástima es que no se halle en mi lugar enJas 
próximas juntas; lo mismo habla de cortar cabezas que otros de con- 
.^«y^r a \}n reo á ocho dias de prisión^ 
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—La pena ^e muerte no es aplicable sino eü su caso, respondió el 
procurador del rey, á quien dificilmente se le sacaba de la (^aseologla 
judicial; Ja pena que recaiga sobre el atentado de í^ambemier está $ü* 
jeta á la eventuaíídad del estado de su víctima. Si la herida no causa 
una epfernoedad ó incapacidad de trabajo durante veinte dias, la pena 
se reduce desde un mes á dos años de prisión, ó de dos años á cinco, se- 
gún sea la cuestión de premeditación admitidli ó rehusada. Yno se crea, 
señores, que por imposibilidad de trabajo se entiende la de un trabarjo 
cualesquiera, siqo )a imposibilidad del ejercicio de la profesión; en 
consecuencia, consistiendo la profesión de cochero en conducir un 
carruaje yendo sentado (^ el pescante, y hallándose la herida que ha 
mibidp precisamente en la región inferior del anca, en la parte qtie 
está en contacto directo con el asiento, es muy probable que siendo 
profunda, y püdíendo haber atacado algnn nervio no se hallará cicatri- 
zada antes de espirado el plazo de los veinte dias, y causará por con- 
siguiente la incapacidad del trabajó mencionado por el código penal. 
En este caso, y admitiendo como me parece indudable, Ta premedita- 
ción, el acusado será condenado á trabajos forzados por tiempo de- 
terminado, artículos 309 y 3lÓ del código. 

-r Dejadnos en paz, por Dios y por los santos, magistrado del dia- 
blo! gritó Madllac con voz de trueno, medio levantándose de su silla: 
pues, qué ¿queréis hacernos creer que serán menester veinte dias 
!para que se cicatrice uñ arañazo en una masa de carne tas voltmiiáo- 
sa como el cuarto trasero de un buey? T en cuanto á la' premedita- 
don, la niego: Negó. 

Para dar mas fuerza á.su opinión, bebió todo su vaso poniéndole 
después sobre La mesa estrepitosamente, y lanzando al preopinante una 
mirada que parecía desafiarle á una lucha de elocuencia jurídica. A 
semejante interrupción dio el fecundo magistrado Una especie de re- 
lincho , .como el caballo *de Job al sonido de la trompeta. 

—La premeditación , caballero, repuso con una mezcla de gravedad 
y calor, la premeditación, es tan fácil de probarse, que vos«ere¡s el pri< 
mero en admitirla después de un momento de reflexión. Me conten- 
taré con indicar dos ipedios de prueba para, convenceros de la mane- 
ra mas victoriosa. Él primero, deducido de la misma presencia del 
acusado en el sitio donde se ha verificado el atentado,, el segundo' de 
1a clase de arma de qué se sirvió. ].<» Vista la' prohibición hecha á 
Lambernier, por el señor de Bergenheim, presente, dé parecer en sus 
dominios, es evidente que un motivo grave ó un proyecto meditado 
de antemano pudieron solo determinarle á quebrantar semejante prohi- 
bición. Luego, s! este motivo no se esplica por el acusado plausible, 
clara y perentoriamente, debe ser por necesidad, ipso facíq^ interpre- 
tado en contra siíya. %<^ En cnanto al arma de queLambornier debió. 
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'~ Me de ta Paz; aquella á quien yo enseñé á fumar, y que medio un 
"" lar de bofetones en el baile de Sceaux, porque bailaba coii Knrique- 

^^a. ¿No te acuerdas de Anfistasía? mi hermosísima Anastasia? 
" -^Segun íds trabas era un;i señora ó una señorita muy amable , dijo 
' el notario, llenando el vaso del artista, á su salud! • ' 

— — A su salud! repitió este; pero, notario, continuó mirando á su vé. 
€Íno con aire melancólico, si queréis brindar por la salud de todaslas 
-encantadoras criaturas que amenizaron con su amor la vida del que os 
-:-? habla, haced traer un tonel lleno, ya r'rojaos vivo dentro de él cómoda- 
trencé, porque he viWdo niucho y muy de prisa. Siendo como sois unos 
-r.- pobretes palurdos, no podéis comprenderían borrascosa y picante 
!t - existencip. Yo soy un hombre cuadrado por su base; pero i veces. ex- 
_^ pío la exagerada riqueza de mV organización. Momentos hay sin ¿m- 
. s Largo en que me agobio bajo el peso de la desenfrenada vida que fie 
-m^ hecho, y otros en que el poder de mis recuerdos me abisma en una 
^ •.__ especie de cansancio opaco y triste, y el presente es uno de elFos. Pa-" 
. réceme tener un velo que me rodea la cabeza, y un peso sobre el co- 
^ razón que me ahoga. 
^ . - — No es extraño! dijo en el otro extremo de la mesa el señor de 
Camier, con cuatro ó cinco botellas que se ha embutido entre pecho 
^ y espalda , no es á fé mia de admirar que tenga la vista turbia y la 
^^ 2 respiración dificultosa. A pesar de todo, el vino no le priva, de la pa- 

^ labra. ' 

\^-: — Qué impolítico es esesugeto, murmuró el procurador del rey, 
1 ^ que se impacientaba porque el artista le habia airrebatado su fiíego en 
"* la conversación. 

^ ^ Sin responder á estas crítl(?as observaciones, Marillac echó al re 

^ . dedor de sí una lánguida mirada, en la que ya ondeaban las primeras 
chispas de la embriaguez, y volvió á tomar la palabra , meciéndose co- 
j mo un álamo blanco dulcemente impefldo por el viento. 

-=-tTna ésquisita y devoradora sensibilidad es utaa peste terrible 
'\\ cuando cae entera y verdadera sobre un l)ombre como yo. La misión' 
de un hombre semejante es la del meteoro; tropieza con los tranqui- 
los. planetas en medio dé siis (ft-bitaS Regulares, V los tambalea* Las' 
criaturas de amor que encuentra en este valle de lágrimas vienen i 
estrellarse cual frágiles vasijas' de barro contra el tremendo cántaro** 
de hierro. Porque sus besos devoran, sus abramos ahogan , sus cari- 
cias infestan. Y yo pertenezco á esa raia de hombres exaltados, dia 
bólidos , ángeles rebeldes y cuadrados por su base. Mi juventud es un 
*' castiHo, donde feneció por su respectivo turno la existencia de innu- 
merables mujeres. — Pero la hora de los remordimientos se aproxi- 
ma ,'$f , sé aproxima la hora 'de los femoWlínientos.—Veo pasar, co- 
mo D. Juan, la sombra de mis yíctiriías-^áterrad'ora y lúgubre pro- 



3^6 REVISTA DE MÁDBtD. 

eesioQ— Isaura! Enriqueta! Anastasia! Carolina !--tmbat'in<mnumé« 
roso en pié de guerra ; seis compañías del centro, granaderos y caza- 
dores! — Anastasia va entre los granaderos en razón á sus bigotítbs^ 
gran Dios— be adorado bastante la que se merecen los tales bigotitos! 
—Don Juan!— Yo soy D. Juan. 

I)oñ GíoYani á oenar teco 
ITinvitastí , é son venuto 

Pen/i^¿/— No.— l<{o.— no, mil veces no! Maríllac no se ater- 
roriza. 

Abrid los quintos iniemos» yo me rio de eso como de mis chinelas^ 
poNfue soy un hombre cuadrado por su base.— El principio del Hequien 
qué han colocado al Gnal del D. Juan de la ¿pera« no produce el efecto 
que se creia— Pió confundamos los géneros !— En el teatro la música 
dramática , en la iglesia la religiosa. 

. Réquiem stemam dona eis Domine. 

Al bir este versículo berreado con lúgubre voz, una reclamación 
general le oyó por todas partes. Estrepitosas interpelaciones, golpéi 
en los vasos y botellas, gritos de toda espiecie llamaban por fin ai 
¿rden ^al beodo orador. 

^ —Señor de Marjllac , gritó el procurador del rey, con tono zumbón, 
y dominando el tumulto con su voz magistral, habéis anunciado la 
intención de refutarme. Y sin embargo, me parece que el calor de lá 
improvisación os ha arrojado bastante lejos de vuestro objeto. 
Miróle «1 artista un instante, con asombro y admiracíoB. 

—¿Pues qué debía yo deciros alguna cosa? le pregunto; eatal caso 
sostengo mi palabra. Tened tan solo la bondad de decirme de lo que 
se trata. 

-r-Es.... sobre ese asunto deLambernier» y relativamente ¿ la cues* 
tíoa de premeditación, le d^o por lo bajo el notario llenándole d va- 
so. — Animo! mejor improvisáis que Berryer. Si desplegab vuestra 
elocuencia, el procurador del rey está perdido. 

Marillac dio las gracias á su vecino con una sonrisa y un movi« 
miento de cabeza que quería decir: tened confianza en mí.— Bebió en 
seguida todo el vaso cpn aquel imprudente abandono que hacia ya 
algún tiempo le anraslraba en el veloz camino de la orgia ; pero, por 
un efecto extraño, aunque bastante frecuente en tales casos, esta li- 
bación en vez de acabar de privarle, le dio por un oaoménto una es- 
pecie de tranquilidad y de razón* 

—Xa acüiacíon del funcionarío público, repuso eon toda lá sangre 
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fi^a dé un anftiguo abogado , se apoya en eos pimtós : 1 .» eh tk no mo- 
tivada presencia' dét acusado en el sitio donde sé perpetro el delito;' 
Sf:*» en la cíase de arma de que se sirvió.— Dos resfniestas seneilTas 
pero categóricas van á déstiiiír el edificio que han creído fundar so- 
bre esa doble pi^esuncion. 1.» Laiiíbernier tenia utia cita en el sitffó- 
y hora en que el atentado de que se le acusa tuyo fugar: semejante 
hecho será probado por los testigos, y sostenido en el debirte de la 
manera mas incontestable. Su presencia , pues , en aquel sitio se hd^ 
lía suficientemente explicada por sí sola, sin que de ningún modo^ 
pueda ser interpretada en contra del delincuente. 2.» El funcionario 
público confiesa, que e! llevar una arma de la qué Laniberníér tuvie- 
se costumbre de servirse , no podía , por esto mismo , ser invocado en' 
favor de la premeditación; luego, este es precisamente eí caso de que 
sé trata en la actualidacf. En efecto, esta arma no es ni puñalete,ñ1 
bayoneta, ni cuchillo triangular, ni nada de cuanto la fecunda ¡ma* 
gínacion del señor procurador del rey pudiera suponer ; no es sino un 
simple instrumento de \ix profesión del acusado, cuya existencia eiisú 
bolsillo es tan fácil de concebirse, como la de una caja de tabaco en eí 
chaleco de mi amigo el notario, qiie toma veinte polvos por minuto. 
La tal arma , señores , es un compás dé carpintero. 

—Un compás! prorrumpieron muchas voces á la vez: 

—Un compás, exclamó él báron, haciendo un movimiento ¿obré 
sd silla, y niirando fijamente al artista, ^or una accíou qué no pudó 
reprimhr, echó la mano al bblstflo de' sií chaqueta Se caza, pero 
retiróla préííipitadamente al sentir en él el compás déí obrero que 
tenia allí, desdé la trágica escena sucedida en la Roche-du-Gué. 

—Un compás de hierro , repitió él artista , de diez pulgadas dé 
largo poco mas ó menos, cuando está cerrado. 

—Explicaos, caballero, gritó el procurador del rey con úii vivó 
acento de inle»és; ¿habéis, pues, presenciado el crimen? En esté 
cJiso^ Seréis citado cómo testigo fidedigno, la jiistíéia es impárciíal, 
señores, Themis no tiene dos balanzas. 

—Mal haya vuestra fhemfe í respondió furiosamente IVÍatílíác, es 
menester venir de' Tómbbucton para emplear tan anejas meláft'ras. 

—Declarad, testigo: os requiero en norñbre de la ley, replicó eí 
mágistrjaiiío, cuya creciente borrachera era taíi digna y sóléinñé; 
cuanto la del artista era patética ó bullíinguéra. 

— Nada tengo qué declarar, porque nada he tfefo. 
Al oir esto, él barón reá¡piró con todaf su fuerza , como si aquieílas 
palabras devolviesen á sus puímones efairé qué les faltaba. 

— Pero yb sí he visto! ¿fffó' para sí (íéffaüt, contemplando la mar- 
cada áns!edád dé íá flsoíibnnffó 'dé Bergenheirn, quedando absóVviáo 
déíípiife'íf eh' üte prófütídS taédhacio^^ 
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—Hablo en hipótesis, y por presunción, dijo el artista. Hace ya 
naos dias que tuve yo una pequeña contienda con ese mismo Lam- 
bernier, yá no haber sido por mi magnífica hoja de Genova, hubiera 
podido terminarse aquella de una manera idéntica á la que hoy ha 
tenido lugar, porque ese truan parece estar siempre pronto á de- 
sembainar sus armas. 

Contó entonces su encuentro con Lambernier ; pero á causa de 
las precauciones debidas al honor de la señorita Gobillot, usó de tal 
cUluvio de reticencias, de disfraces y de circunloquios, que hicieron 
su narración del todo incomprensible para el auditorio. 

— SufBcit! gritó por conclusión, dejándose caer sobre su silla, ño 
diré ni una palabra mas por todo el imperio del Mogol. Bebamos, no- 
tario, pues que nadie sino vos tenéis miramientos eonmigo.^Lo mas 
extraordinario que hay en todo esto, es que yo gano diez iuises con 
la aventura de ese galopín. 

Estas palabras llamaron sobremanera la atención del barón, y le 
recordaron las que el carpintero le habia dicho, cuando le díó la 
carta. 

—Diez Iuises, preguntó bruscamente, mirando á Marillac como si 
hubiese querido penetrarle con su mirada. 

— Doscientos francos si os parece mejor. Pero ya hemos hablado 
bastante ) mío caro, os engañáis si queréis hacerme charlar. A bue- 
na parte venís con esas! no rae. dejo yo embaucar tan fácilmente. 
Estaré mudo y silencioso como la tumba. 

Bergenheim no insistió mas , pero se apoyó contra el respaldo de 
la silla; é inclinó la cabeza sobre el pecho. Permaneció durante algún 
tiempo estraviado-en sus ideas, y tratando de ligar las oscuras palabras 
que acababa de oír con las incompletas revelaciones de Lambernier. 
A eseepcíon de Gerfaut, (|ue no perdía un solo movimiento de su 
huésped, y que estudiaba la mas mínima variación de su fisonomía 
con el interés de un médico que pr^encia una penosa agonía, 
los convidados mas ó menos absorvidos en sus propias sensaciones, ó 
no hicieron el menor caso de la extraña actitud del amo de la casa, 
ó bien, como el señor de Camier, la atribuyeron á la soñolienta in- 
fluencia del vino. Volvió la conversación á su alborotado curso, dis- 
cordante, disputado é interrunipido a cada instante por las estrepito- 
sas ocurrencias de algún asistente mas animado; porque al final de 
un festín en que no reina la sobriedad, cada uno se cree con dere- 
cho de imponer á los demás el despótico yugo de su embriaguez y 
la pesadez de sus alucinaciones particulares. No tardó Marillac en 
llevarse el premio entre los mas parlanchines, gracias al vigor de sus 
pulmones, á la infatigable volubilidad de su palabra meridonial, y á 
una descabellada originalidad, que forzaba á veces á Sjus mbmos 9d- 
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versarlos á escucharle con atención. Por último, quedó casi en la 
totalidad dueño del can)po de batalla, lajizando a derecha é izquier-' 
da las andanadas de.su avinatada elocuencia , semejante á una pieza 
de cuarenta y ocho , que ha desatontado por sí sola una batería 
eúémiga. 

— Lástima da , gritó de repente en medio de su triunfo, y pasean- 
do por todas partes una mirada vencedora y desdeñosa , lástima dá 
positivamente escuchar vuestra conversación , señores mios. Imposi- 
ble es imaginarse nada mas mezquino, mas prosaico, ni mas luga* 
reno. Esta es enteramente la lógica de un carbonero. ¿Ño os place . 
entregaros á una discusión de un orden mas elevado? arriba poetas! 
iursum cordal pues qué, no somos un cenáculo? démonos la mano, 
y hablemos de arte y poesía. Ansioso estoy de conversación artística; 
sed tengo de que luzcáis vuestro talento é inteligen ia. 

— Bebed pues si tenéis sed, dijo el notario, llenándole el vaso has- 
ta arriba. 

£1 artista le bebió, y volvió á tomar la palabra con lánguida voz, 
mirando á su obeso vecino con ternura. 

— Empiezo pues nuestro propósito artístico. ¿Conoces el pais don- 
de florecen los limones? 

— Mas calor hace allí que en el nuestro, respondió el notario poco 
familiarizado con la romanza de Mignon; echándose en seguida á 
reír de mala manera^ y haciendo á sus inmediatos un guiño de ojo, 
que sin duda queria decir: 

—Aguantad el chubasco. 

Marillac se inclinó hacia él con el candor de un cordero^ que pre- 
senta su cabeza á la cuchilla, y le apretó simpáticamente las manos* 

— O poetsi, repuso, no sientes como yo por las tardes á la hora del 
crepúsculo una vaga necesidad de una vida calurosa , perfumada y 
oriental? ¿Quieres abandonar esta ingrata patria, y bogar hacia el pais 
dopde el azulado cielo se refleja en la azulada mar? Venecia! El Rial- 
to, y el puente de los suspiros ; el Lido, y San Marcóos; los gondole- 
ros canjtando las estrofas del Tasso, y la atroz schlague austríaca !—• 
Roma! El Coliseo y San Pedro; las tribunas del Vaticano y el Pan- 
teón; el amarillo Tiber y los encarnados cardenales; la melancolía 
de la campiña de Roma y el inal aria. — ^'ápoles! los lazaroni y 
el Vesubio , San Carlos y* la Cluaja. — Bah ! la Italia ! la sé yo de me- 
moria. Cáspita!— Pero no, mejor iremos á Coristantinjpla. Tengo sed 
de sultanas, tengo sed de hurís, tengo sed de.... 

— Bebed pues, si tenéis sed. 

— C^n mucho gusto. .Tamas me niego á eso. Tengo sed de voluptuo- 
sidades exorl)itantes, porque yo soy un hombre cuadrado por su. base, 
desprecio el amor con gorro de algodón, y adoro el peligro. (^ukr6 

«EGUKDA KPOGA.— TOMO IV. 3$ 
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escalas de seda tao largas como las de Jacob ; cíudadelas que asaltar; 
leves pisadas sobre las secas hojas, por la noche á la luz de la luna; be- 
sos inflamados, también de noche y á la luna , en las propias barbas 
de los maridos y de los eunucos negros; y sino tienen barba los eunu- 
cos negros, me importa un bledo, porque barbudos ó imberbes los 
desprecio altamente. Quiero por techo de mi cama una bóveda com- 
puesta de quinientos puñales.... Sí, sí, vamonos á Constantínopla. Kn 
un periquete me apoderaré del serrallo, y me proclamaré Maríllac- 
bey, ó Marillac-bajá^ ó acaso,* acaso sultán Marillac— Oh! oh! famo- 
sa idea! 

D'um bel uso di Turdiia. 

—Os suplico, señoras, no le hagáis bejber mas, dijo Gerfaut al no- 
tario desde el otro lado de la mesa donde estaba sentado. 

Miró «1 artista algún tiempo á su amigo con aire serio ficiéndolé 
enseguida. 

—Razón tienes. Octavio, en no querer beber mas , iba á aconsejár- 
telo. Ya te has escedido hoy bastante, y me temo que te haga mal 
porque tu salud es algo endeble^ y porque además tú no eres un hom- 
bre cuadrado por la base como yo. — Figuraos, señores míos, que 
ese pálido joven que tengo el honor de presentaros, el señor vizconde 
de Gerfaut, hijodalgo de Gascuña y estrella literaria de primer or- 
den, está dotado por la naturaleza de un estómago que nada de CO'^ 
mun tiene con el del avestruz; necesita usar de grandes precaucio- 
nes. Por eso le abrebamos principalmente con agua de Seltz, y le 
alimentamos con pechugas de ave. Además, conser\amos tan precio- 
so fenómeno entre dos cubiertas de lana sobre una caldera de agiía 
hirviendo. Es un gran poeta cuando usa del baño de maría. T yo tam- 
bién, señores, soy un gran poeta. 

—Y creo que yo también lo soy , interrumpió el notario. 

—Vos soiis Stenio ; porque habéis ¿e saber señores , que in íllo tem- 
peren no habia sino poetas en veriso, y hoy los hay en prosa. Y tam- 
bién hay otros que ni están en prosa ni en verso; silenciosos poetas 
qiie jamás confiaron á nadie su secreto, y que se alimentan como 
buenos egoístas de su poesía, como el oso de la grasa de sus patas. 
Cosa muy fácil es por cierto ser poeta cuando se sienten en el ahna 
transportes indescriptibles, cuando hierven á borbotones los piensa- 
mientos inesplicables, y late fuertemente bajo la tetilla izquierda un 
noble corazón de hombre en su blanco pecho de mujer. 

—Mas calamocano está ya que treinta y seis mil suizos; dijoCa- 
mier bastante alto para ser oido. 

Volvióse majestuosamente Maríltac hacia el Interlocutor: 
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—Anciano , le dijo , vos soiis quien efitáís calamocano. Ademá^ la 
palabra es impolítica : siiiubieseis dicho borracho « no os hubiese re* 
plicado. Borracho, en latín ebriusy y en italiano ubriaeo, 

Ubriaeo! mi^pensht? 
Percbt d'ua die poeo inee; 

Sendas risotadas provocadas por una voz , á la que los báquicos 
vapores inspiraban las mas extravagantes modulaciones, interrumpiC' 
ron al csiator en medio de su: frase musical, lihnzó cin rededor de sí 
una mirada amenazadora, púsoáe la mano e^ la cadera, y toníd 1^ 
actitud de un capitán, que busca un enemigo sobre quien desfogar su . 
colera. 

• — Muy bonito, señores, muy bonito! dijo; si alguno dé%^qsotros 
pretende que estoy borracho, t<6naeo^ declaro que es U|i tremendo 
embustero, y que le tengo por un antropófago , por un huraño ^ por 
un truan, por un mostrenco.... por un académico! concluyo dando 
upa gran carcajada , creyendo haber confundido á los zumbones con 
este último golpe. 

-r-PoF lo menos vuestro amigo tiene un vino alegre, dijo el notario 
á Gerfaut; pero el señor de Rergenheim, sin haber bebido la roitad^ 
parece que está asistiendo á un entierro; le cceiá con mas resistencias 
para esta clase de batallas, 

La voz dé Marlllac que resonó con mas fuerza que nunca no de- 
jó oír la respuesta de Octavio. 

—Eso sí que está bueno. Han bebido todos ellos como cocheros si- 
mones^ y ahora dicen que soy yo el borracho. Pues bien! á todos os 
desafío; ¿quién quiere argumentar conmigo? quidquid dixeris ar- 
gumentabor, doeíissime condiscipulsB, Queréis discutir sobre artes, 
literatura, política, medicina, música, fílosoflía, arqueología, juris- 
prudencia, magnetismo.... , 

— Jurísprudencia , gritó con embotada voz el procurador del rey, 
á quien aquella eléctrica palabra sacó del letargo en que hacía algu-. 
Qos instantes le habla sumergido la fatiga de la digestión ; hablemos 
de jurísprudencia. ¿Cuáles vuestra opinión acerca de la última sen* 
tencia dada por el tribunal de Cassacion? 

--Queréis, contínuó Marlllac sin hacer caso de; aquella interrup'^ 
clon, que os. improvise un discurso sobre la peiia de muerte ó sobre 
la templanza? ¿queréis que os cuente á Robert-Macaire? ¿ queréis qu4^ 
en cinco minutos os trace el plan de un dra»a ea cinco actosPjs^- 
teo^iqne os cuente 4111 euenlo? 

-«Un cuento ! dyo una voas. 
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—Un cuento! un Cuento! repitieron en coro la mayor parle de los 
convidados. 

—Hablad, decid lo que queréis, f'epuso el artista frotándose las 
manos con aire marcial ; ¿deseáis un cuento de los tiempos de la edad 
media , ó de la renausance? ¿de los de la Pompadour, ó de la ac- 
tualidad? ¿Un cuento fantástieo^oriéntah jocoso, fisiológicOf ó 
íntimo? Debo advertir ^ue estos últimos son les menosT añejos. 

—Sea pues un cuento íntimo, dijeron las mismas voces. 

— Bueno. Pues a^ora bien, decidme si este cuento íntimo ha de 
ser chino, árabe, español, judío, ó tártaro. 

— Francés! gritó el procurador del rey. 

— Yo soy francés, tú eres francés, aq[uel es francés.... Magistra- 
do, tú te llamas Chauvín.—Tendreis pues un cuento francés. 
* Apoyó Marílbc su frente sobre las manos y los codos sobre ía 
mesa á fin de reunir sus ideáis. Después de algunoüs motuentps de 
meditación, levantó la cabeza, y con singular sonrisa miró alterna- 
tivamente á Ber^enheim y á Gerfaut. 

— Muy original sería murmuro entre dientes, como si se respon- 
diese á sí mismo, sí, muy. original. Idea es digna de conservarse 
para la primera pieza que escriba; una escena cómica del género de 
las de Hamlet. Pero es preciso que no sea tan verdadera que se re- 
conozcan los personajes, y griten como Claudfus: Jligihsl /jgthil 

— Vamos, ese cuento! dijo uno de los convidados mas impaciente 
que los demás. * . 

— Presente, respondió el artista apoyando de nuevo los codos so- 
bre la mesa. Ya sabéis, señores, que lo mas difícil, es encontrar el 
título. Pero para no haceros aguardar, escogeré uno conocido. ' Así 
pues, mi cuento se llamará,' si gustáis, el Marido, fa Mujer y el 
Amante. Taml)ieb habría tomado de Paul de Kock el título Ab cua- 
lesquiera otra de sus novelas, |)ero hay ciertas razones que me im- 
pideii hacerlo. 

— No todos tos que aquí estamos somos solteros, y liay un pro- 
verbio que dice: no mentad la cuerda.... 

A pesar del extraordinario trastorno de 5üs Ideas , se detuvo él ar- 
tista sin acabar él refrán. Un resto dé razón le hizo ver que mardha- 
ba sobre un terreno peligroso^ y que estaba á punto de cometer una 
indiscreción imperdonable. Afortunadamente el barón no prestó ningu- 
na atención á aquellas palabras; pero Gerfaut, justamente alarma- 
do por las habladurías de su amigo, le lanzó una mirada, en la que 
iban envueltas las 'mas enérjicas y amenazadoras recomendaciones de 
prudetacia. ' ' r . * ! 

Comprendietido i^raHtlac vagamente su yerro, se intimidó con la 
mirada de Gerfaut , á la manera de un estudiante severamente inter- 
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rogado por su profesor; inclinóse por delante del notario que 
je separaba de su am^o, y dyo á este con úri tono de voz , que aun- 
que coníldencial á su parecer, se oyó de un extremo á otro de la mesa. 
— Tranquilízate , Octavio, lo contaré disfrazándolo de tal suerte que 
no aparecerá sino el fuego de I9 inspiración:. Es una escena para un 
draina que tengo en la cabeza. 

— Acabarás por ponerte malo a fuerza de beber y de hablar /res- 
pondió Gerfaut cada vez mas inquieto; cállate <) vente conmigo. 

— Cuando yo te digd, que hablaré encubierta y alegóricamente, 
respondió el artista. Te juró que voy á disfrazarlo de manera, que n¡ 
él mismo diablo lo podría conocer. 

/ —¡El cuento! ¡el cuento! gritaron muchas personas que se div^r- 
tian con la incoherente charlatanería del artista, 

— Allá vá , dijo e^te , sentándose de nuevo en su silla, no sin al- 
guna dificultad, ni sin.cierto miramiento á las nuevas instancias de 
su amigo. Pues señor , como decíamo§: el Marido, la Mujer y el Aman- 
te, cuento íntimo francés. La escena representa cierta corte pequeña 
de Alemania.— Heim, dijo mirando á Gerfaut y guiñándole el ojo 
.con malicia; ¿no te parece que está bien disfrazado? 

— No señor, nada 4e alemán; habéis prometido un cuento francés, 
observó el procurador del rey , siempre dispuesto á hacer la oposición 
al orador , que le había reducido al silencio. 

—Pues bien! un cuento francés, pero la escena pasa en Alemania, 
respondió' con sangre fría el artista. ¿Pretenderíais por ventura ense- 
ñarme mi oficio.' Sabed que nada hay mas elástico que una corte de 
Alémabia; se mete en eHa todo^ lo que se quiere, como que sí me 
acomodar soy capaz de colocar allí al gran cliamberían de Persia y 
al emperador de la China, sin que tengáis la mas mínima observación' 
que hacerme. Si á pesar de todo, preferís una corte italiana, me «s 
enteramente igual. 

N^ habiendo tenido contestacioiij esta conciliadora proposición, 
Mariilac empezó, levantando los ojos de modo que no dejaba ver si- 
no el blanco dé ellos, y como si buscase sus palabras en los maderos 
del techo. 
^ —Y marchaba, lentamente por ja misteriosa aipboledá al borde del 
.espumoso torrente.... la princesa Borinska:... 

— Borinska! ¿es polaca esa señora.' interrumpió á su vez el señor 
de Camier. , 

. ^ —Oh qué demonio de viejo! no me cortéis Ja palabra, exclamó im- 
pacientemente el artista. 
• —Verdad es. Silencio, señores. 

—Tenéis la palabra, dijeron á la vez muchos oyentes. 

— .... Y estaba pálida', y suspiíraba éonvulsivanáente, rétoccíeiido 
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SUS delicada^ nianps, y una blaoca pexla corría bajo las negras p^* 
tañas de sus castaños ojos , y.... 

—P<to ¿porqué comenzáis todas las frases con la conjunción y? pre* 
gunttf el procurador del rey, Con el quisquilloso purismo de su inexó* 
table crítica. 

—Porque es mas bíblico, mas candido, y porque lo candido y lo 
bíblico es todo lo qne hay de mas actual. ¿No os parece esto lo mismo 
que on cuadro ds Cimabue ó del Peruggino? 

—Lo que me parece son uuas frases sin cpnstruccíon lógica ni gra- 
matical ; es evidente que .la conjunción y no puede ser cotocadá sino 
entre dos palabras para ligarlas entre sí. 

— Comeos una yema acaramelada por vuestra ligazón, y dejadme 
en paz, respondió Marillac con soberbio desden. Vos sojís golilla y 
yo artista; ¿qué relación hay entre nosotros? Prosigo y digo: — Y él 
la TÍO pasar á lo lejos, pensativa y taciturna.... y le dijo al príncipe.... 
Borinski: O príncipe , una raíz de pino contra la que he tropea^ado,iia 
desgarrado mi pierna , permitid que me retire al palacio. T el prínci- 
pe Borinski le dijo: ¿Queréis que mis lacayos os lleven en un palan- 
qulA? y el socarrón de Octavio respondió.... 

— Tu historia no tiene sentido común , y eres un fastidioso sin lí- 
mites, interrumpió bruscamente Gerfaut. Señores ¿hemos d(e pasar la 
noche sentados ala mesa? 

Diciendo esto se levantó; pero nadie siguió su ejemplo, Bergen* 
' heiiñ, que ya hacia algunos instantes escuchaba la narración del ar« 
lista, miró alternativamente á los dos amigos con aire sombrío y ob- 
servador. 

— Dejadle hablar, dijo el magistrado con una irónica sonrisa; me 
gusta mucho eso de los palanquines en una corte de Alemania. Sin 
duda es lo que los señores románticos llaman lá tinta local. 

— Ah! ah!— ORacine! 

Sin dejarse esta vez intimidar por la centellante mirada de Gér- 
faut, repuso Mariílac con toda la obstinación de la borrachera, y con 
voz cada vez mas chillona : 

— Si te he jurado disfrazar la alegoría, á qué incomodarpae de.ese 
mfHio. Pfosotros los artistas no somos unos hombres cuadrados por 
la base ¿cómo quieres que estos miserables lugareños nos compren- 
jan?— Pues sab?d, señores mios, que cometí un enfor llamando Oc* 
távio al amante de mi cuento.... T es tan claro como el dia, que se 
llama 3oleslas.... Boleslas Matalowski del ducado de Varsovia.... he- 
rido en Grocliovo.... Tan poca conexión hay entre él y mi amigo Oe* 
tavio , como entre mi otro amigo Bergenhéiin y el príncipe ^olinski 
Woginski.... ¿Cómo. demonios se llama mi principé? al que diga su 



->-X¡i un caJCgo de conciencia abusar de su estado, y hacerle ))ablar 
mas, interrumpió nuevamente Gerfaut, á quien las últimas palabras 
de su amigo habían asustado é, inquietado basta el último grado. — 
Cállate y vente conmigo, dijo en seguida bajándose hacia aquel, y cp- 
giéndole por el brazo para hacerle levantar. Pero esta tentativa no hi- 
zo mas que irritar á Marillac, en vez de persuadirlo; se agarró al 
borde delamesa,yasidoáélcontoda su fuerza grito desaforadamente: 

— No ! quinientas noventa y nueve mil veces no ! quiero acabar mi 
cuento. Presidente, sostenadme la palabra.*— Nada de lictores en el 
santuario délas leyes.-- Ah, ah, quieres impedirme hablar , porque 
sabes que cuento las cosas mejor que. tú, y porque entusiasmo .á mí 
auditorio. Nunca podrás imitar mi gracia narrativa ; envidioso ! Ya te 
conozco, ya te conozco, basilisco. 

— Te ruego que me oigas, si me quieres, respondió Octavio, quien, 
á pesar de hallarse inclinado sobre los hombros del artista, notaba 
con ansiedad la extremada atención que el barón prestaba á aquel 
debate , y lo siniestro de su Gsonomía. 

— No señor! ya he dicho que no! berreó de nuevo Marillac con 
una voz capaz de hacer desplomar el teclio, y acompañando aque* 
lia palabra con el mas espantoso juramento que se conoce ep la len- 
gua francesa. Levantóse , empujó bruscamente i Gerfaut , y «e apo- 
yó sobre la mesa riendo como un loco. 

—Tranquilizaos y regocijaos, poetas, dijo; os acabaré de contar 
mi cuento, á pesar de la serpiente de lá envidia. Pero echadme.de 
beber, porque mi gaznate está como una caja de fósforos. Nada de 
vino, repuso viendo al notario armado de una botella, y prontos Üe- 
nar su vaso. Ese maldito vino me da sed en v,ez de refrescarme ; ade- 
más que yo soy tan sobrio como San Juan Bautista. 

Con la desesperada perseverancia de un hombre que vé próxinyo 
el momento de ahogarse, le cojió Gerfaut de nuevo por los. brazos, 
apretándoselos de manera como si hubiese querido incrustar los de- 
dos en la carne, y tratando de fascinarle por medio de aquella mira- 
da fija y dominante, con la que el médico de una casa de looosaba- 
te el furor de sus enfermos. Pero no obtuvo por recuesta de.su rnuda 
y amenazadora súplica sino una sonrisa inteligente, y estas palabras 
confusamente cacareadas: 

—Dame de beber, Boleslas..,. Marinski.... Grabofki....£6inie,í|gq- 
ra que Satanás ha encendido su& carbones en rfii pecho. 

Las personas que se hallaban junto á los dois amigos pjuklierQii per* 
rectamente oir un silbido de furor que se escapó de ¡0% ^pr^tados 
labios de Octavio. De repente alargó el brazo sobre la mie^. escogió 
entre otros muchos un frasquito de cristal, y llenó hfis^ hi f^pftfi' 
ele él vaso que le pre$entaba Mariliac. 
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—Gracias, 'dijo este, tratando de guardar el perdido equilibrio; 
eres mas amable que un ajigelito. También puedes estar tranquilo, 
tus amores lio corren el menor riesgo. Voy á disfrazarlo todo con un 
diabalico velo. —A vuestra salud , truanes ! 

Bebióse las dos terceras partes de lo que el vaso contenia, po- 
niéndole en seguida sobre la mesa; sonrióse después, saludando á su 
auditorio con real cortesanía: pero su boca permaneció entreabierta 
como si sus labios se hubiesen petrificado, agrandáronse sus ojos de 
una manera desmesurada , y su mirada tomó bien pronto una expre- 
sión desencajada ; la mano que habla alargado, resbaló á su lado, y 
an mofnento después titubeó y cayó sobre su silla , atacado en la 
apariencia de una apoplegía lulminante. 

Gerfaut, que no habia apartado sus ojos de él desde que bebió, y 
que examinaba aquellos síntomas con una ansiedad inexplicable, le 
sostuvo en sus brazos; pero á pesar de la zozobra ó interés que este 
pronto socorro anunciaba , ño pudo ocultar su satisfacción al obser-. 
var é muda inmovilidad de Marillac, y la imposibilidad en que pa- 
recía hallarse de volver á tomar la palabra. 

. Es cosa singular, observó el notario ayudando a alejar de la 

mesa á su vecino fuera ya de combate, que ese vaso de agua le 
haya hecho mas efecto que cuatro ó cinco botellas de vino. 

Jorge, dyo Gerfaut á uno de los criados, haced calentar su ca- 
ma, y ayudadme para llevarle á ella ; ¿el señor de Bergenheim tendrá 
sin duda botica en casa , por si hubiese necesidad de algún medica- 
mento? 

Levantáronse la mayor parte de los convidados á tan inesperado 
accidente, y muchos de ellos se agruparon al rededor de Marillac, 
estendido sobre la silla, sin ningún movimiento. A pesar del agua 
con que le bañaban las sienes , de un frasco de sal que le hacian res- 
pirar, y á pesar también de haberie desembarazado de la corbata y de 
todo cuánto podía estorbar el juego de los pulmones, no recobró el 
conocimiento. La extremada palidez de su rostro daba a sus faccio- 
nes una expresión ide sufrimiento que le puso casi desconocido. • 

En vez de unh- sus socorros á los de los demás, se aprovechó Ber- 
genheim d^ la confusión general para abalanzarse sobre la mesa, y 
empapó un dedo en el vaso del artista, donde aun habia quedado 
ttá poco de líquido llevándolo en seguida á sus labios. Este movimiento 
no fué advertido sino por el notario, hon)bre curioso y observador 
• {Nir naturaleza. Encontrándolo bastante extraordinario, cogió á su vez 
ei vaso, y bebió algunas gotas del líquido que contenia. 

-^Canario! dijo' en voz baja á Bergenheim, ya no me admiro de 
qoé el gran trago que bebió le haya asfixiado en el acto. Sabéis, se- 
ñor barón, que si Gerfaut hubiese bebido otra cosa mas que agua 
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durante la cena , creería yo que é\ era el mas borracho de los dos; 
ó si fuesen menos amigos, supondría qi|e habia querido envenenarle 
para cortarle la palabra. ¿Habéis observado, qué poco contento estaba 
de oir esa historia ? 

•— Ah, vos también! pues todo él mundo lo sabrá! exclamó Cris* 
tian con una especie de furor. 

—Tomar una botella de Kirsch, por una de agua pura, repuso el 
notario sin advertir. lo turbación de su interlocutor;— diantre! dian- 
tre! seria bueno emplear al instante algún emético; ese pobre mozo 
tiene en el estómago una dosis de áceido prúsico capaz de envenenar á 
un buey. 

—¿Quién ha hablado de envenenamiento y de decido prúsico.^ gri- 
tó el procurador del rey, corriendo desde la otra extremidad de la 
mesa con mal asegurado paso , porque la cabeza del magistrado no 
habia resistido mucho mas que la del artista á las frecuentes liba* 
dones, y empezaba ya á salirse, de su esfera normal y jurídica! — 
¿quién ha sido envenenado? yo soy el procurador del rey ; á mí me 
toca instruir la sumaria. ¿Se ha hecho ya la autopsia del cadáver? y 
ante todo, ¿dónde le han encontrado? ¿en el campo, en un bosque, 
ó en el rio? 

—Es mentira, no hay ningún cadáver en el río, gritó Bergenheim 
con voz aterradora, y cogiéndole por el cuello como sí estuviese 
frenético. 

Incapaz el magistrado de oponer la menor resistencia á la pode* 
rosa maño que le estrangulaba , sufrió dos ó tres sacudimientos como 
un corderino arrebatado por el lobo. De repente el barón se de- 
tuvo, dándose uní palmada en la frente por un movimiento familiar 
á las personas que sienten su razón turbada por un parosismo de 
indomable pasión. 

—Estoy loco, dijo con mucha emoción. No me creáis desesperado, 
caballero. Realmente hemos bebido demasiado. Os pido mil perdones 
por lo que os he hecho.— Ós dejo por un momento.... tengo necesi- 
dad de respirar el aire libre. 

Dijo, y salió precipitadamente, átropellando á su paso á las per- 
sonas que llevaban á Marillac á su cuarto. El procurador del rey, 
cuyas ofuscadas ideas se habían embrollado completamente á conse- 
cuencia de aquel ataque tan ageno de su dignidad, se dejó caer 
desmayado sobre una silla. 

—Tristes bebedores! dijo al notario el obeso señor de Camier que 
habia quedado solo con él , porque medio sofocado por la ¡Adigna- 
cion y por la borrachera el magistrado , ya no podía contársele como 
convidado.— Por un dedo de vino» que han tomado, están ya rodan- 
do por debajo de la mesa ó medio locos. 

tBGUllOA EVOCA— TOHO IT. 36 
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El notario sacudió dos ó tres veces la cabeza con aire misteríoso. 

Hasta cierto punto eso es cierto, dijo en seguida; que el señor 
Maríllac no tenga' la cabeza muy sólida que digamos, y que cuando 
está borracho, cuente historias que hacen dormir, que.su amigo to* 
me un vaso d? Kiesch en lugar de tomar uno de agua, todo lo com- 
prendo perfectamente; pero el barón es quien mas me llama b atea* 
cion. ¿Ño habéis visto cómo zamarreó á nuestro vecino hasta cati de* 
jarlo caer en tierra ? * 

— Con eso estaría la tierra sobre la tierra, dijo con una campanu- 
da risotada el señor de Camier. 

— No está mala la idea. Pero con respecto al barón que para escu- 
sarse pretende estar borracho , no me acomoda creerlo , máxime cuan- 
do no ha bebido sino agua. Momentos ha habido durante la noche, 
en que tenia una facha muy singular. Alguna trapisonda hay aquí, 
señor de Camier; estad seguro de que alguna trapisonda iiay en todo 
esto. 

—Yo soy el procurador del rey » yo, y sin mí nadie se atreva i le- 
vantar el cadáver, tarlamudeó con débil y balbuciente voz el ma- 
gistrado, quien después de varios esfuerzos para mantener el equili- 
brio , justificó la idea de que habla sido objeto , cambiando 9U silla 
por el suelo del salón. 

XX. 



Era Cristian de Bergenheim uno de aquellos hombres cuya ra- 
za, gradualmente estinguida desde los tiempos feudales , habia sido ■ 
hasta cierto punto resucitada por Napoleón ; hombre exclusivamente 
de acción, que jamás malgastó su imaginación en cosas supériluas 
sin llevarla nunca mas allá de donde alcanzase su sable. La comple- 
ta ausencia de aquel sentido , que llaman algunos irascibilidad en- 
fermiza , y otros poesía , habia conservado á los resortes de su carác- 
ter toda.su ruda y nat<il inflexibilidad. Faltábanle á su alma alas 
para salir del mundo positivo ; pero semejante faltn tenia su recom- 
pensa; imposible fuera oponer brazo mas vigoroso que el suyo á 
todo lo que opusiese una resistencia material. Jamás vivió, ayer ni 
mañana, sino siempre hoy. Indiferente á !o pasado y al porvenir, 
desplegaba en el momcLto deseado una enerjía tanto mas poderosa, 
cuanto que ningún desperdicio intempestivo de emoción debilitaba 
su acción. Las extrañas ideas que encerraba su cabeza habían ad- 
quirido por efecto de su misma rareza un desarrollo pronunciado, 
duro é impenetrable , semejante al diamante. A la luz de aquellas es- 
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trellas fijas caminaba en todas sus cosas, como se camina en medio 
del día con la cabeza erguida , y pronto á hollar todos los obstácu- 
los que le detuviesen en su marcha, ó que le desviasen de su camino. 

Sin embargo, á pesar de semejante temple de alma, estuvo Ber- 
genheini en aquel momento á punto de sucumbir bajo el golpe qUe 
acababa de recibir. En vez pues de unir sus esfuerzos á los de las 
personas que transportaban á Marillac, se dirigió á los jardines, por- 
que la necisidad de aire que prétestó para dejar á sus héspedes ha- 
bla sido mas bien una realidad, al mismo tiempo que una escusa. 
Sentíase oprimido y sofocado por las emociones de que era presa ha- 
cía algunas horas. £1 disimulo, que la prudencia hacía necesario, 
agrababa aun mas y mas su tormento. Las penas del hombre tienen 
este grado de refinamiento, que las hace completas é incomparables; 
pesando sobre el alma en toda su extensión, y negácdoles eldesahe- 
go. Después de los gladiadores romanos adiestrados á morir con 
resignación, establecióse cierta etiqueta para el sufrimiento que 
le condenó al silencio. Es menester convertir la plancha de plo- 
mo que nos agobia en un manto que oculte nuestro suplicio. Descu- 
brirse un solo instante para gemir libremente ó para manifestar á los 
demás las sangrientas heridas que nos afligen , sería reputado por 
debilidad, falta de pundonor, y aun por cobardía! Permítesele gri- 
tar al niño, llorar á ia mujer, y se condena al hombre i beber su 
propia sangre, como hizo Beaumaudir, para que nadie vea su heri- 
da, y se ría de él porque está herido. 

Largo rato anduvo Bergenheim á pasos agigantados por las sen- 
das y revueltas del parque. Exponiendo al fresco viento su desnuda 
y acalorada cabeza, trataba de calmar aquel desasosiego interior, tor- 
rente de sangre , en medio del que la razón flota y lucha, semejante 
á un navio próximo á naufragar. 

Bergenheim luchó con enerjía contra aquel vértigo, en el que sen- 
tía sumerjirse su espíritu; pero no pudiendo separarse enteramente 
de aquel suplicio , trató al menos de desembarazar de él su cabeza. 
Empleó cuanta fuerza tenia para recobrar su sangre fría , para domi- 
nar los peligros y dolores, de que se veia rodeado, con una mirada 
firme sino indiferente, para reconquistar, en fin, el imperio sobre sí 
mismo , que tan habitual le era , y que durante la cena le babia 
abandonado con bastante frecuencia. \No fueron vanos sus esfuerzos. 
Su alma vigorosa , derribada un instante por la violencia de sus pa- 
siones, no tardó en sobreponerse á ellas. 

Contempló su posición , sin debilidad , exageración , ni acalora- 
miento, como si hubiese examinado la de otro. Dos hechos, uno con- 
sumado y el otro incierto se presentaban á sus ojos con todo el hor* 
ror de una visión fúnebre: por un lado el asesinato, por otro el acluN 
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terío; la tumba en el torrente, el lecho nupcial ultrajado. Ningún po- 
der humano pudiera remediar la primera de aquellas desgracias, ó de- 
tener sus consecuencias; adoptólo pues de la misma manera que el 
criminal ofrece el cuello á la cuchilla sobre el cadalso; pero apartó 
su imaginación de aquella idea parn reflexionar én otro suplicio. 

Aguardando el próximo diq , tal vez de la expiación , pidió una tre- 
gua al 'tadáver para pensar solo en su mujer. Sometió pues á un prin- 
cipio de inflexible y orgulloso honor, primera religión de su alma, la 
conducta que debia observar con respecto á aquella. Hasta entonces, 
solo presunciones existían contra ella, graves á la verdad, si se cote- 
jaban las revelaciones de Lambernier con las extrañíis indiscreciones 
de Marillac. Conocer ante todo la verdad tal cual en sí fuese, le pa* 
rei'íó su primer deber para consigo mismo y para con ella : si era ino- 
cente debia ser perdonada, si culpable castigada. 

— Un abismo se me presenta tal vez en el fondo, dijo para sí; pero 
nada importa, bajaré a él. 

Cuando volvió al castillo, su flf.oíioiíiía habia recobrado su calma 
habitual. El hombre mas observador hubiera apenas descubierto la 
mas mínima alteración en sus facciones ; la mano mas hábil no hu- 
biera podido coutar las pulsaciones de la fiebre que le devoraba. £i 
campo de batalla del comedor habia sido por fin abandonado. Vence- 
dores y vencidos se habian retirado á.sus cuartos. Subió en primer 
lugar al del artista, á fin de que ninguna singularidad en suconduc« 
ta llamase la atención; porqué en su calidad de amo de casa debia 
forzosamente visitar ante todo á uno de sus liuéspedes, que sino es- 
taba muerto le faltaba poco. Los cuidados prodigados á Marillac le 
salvaron del peligro que pudo originar su imprudente embriaguez, 
y la especie de veneno que la' coronó. Extendido ep medio de su ca- 
ma en la misma postura que 4e habian colocado, dormía con el pesa- 
do y fatigoso sueño que sirve de expiación á los escesos báquicos. 
Sentado junto á una mesa , y a cierta distancia , escribia Gerfaut, 
dispuesto á velar toda la noche, cumpliendo así con los deberes de 
la amistad y las funciones de enfermero. 

A la llegada del barón se levantó Octavio; su semblante en que 
tantas emocio^ies se pintaron durante la cena, habia recobrado tam- 
bién una singular apariencia de reserva. Ambos pues se saludaron 
con igual frialdad. 

— ¿Duerme? preguntó Cristian obedeciendo á la seña que le hizo 
su huésped para que guardase silencio. 

— Hace ya un rato, respondió este; ahora sigue bien, y mañana 
no tendrá ya nada. Pero me fi<ruro que esto os servirá de lección, y 
mantendrá en lo sucesivo en justos límites vuestra regia hospitalidad. 
Vu^tra mesa es en verdad temible. 
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—No me echéis d mí la culpa, replicó el barón afectando el mis- 
mo buen humor. Si mañana vuestro amigo quiere exigir satisfacción 
i alguno, á nadie debe hacerlo sino á vos que le disteis en vez de 
agua que necesitaba, Kirschen de 1765. 

—Positivamente era yo el mas borracho de los dosf interrumpió 
Octavio con una vivacidad que disimulaba hasta cierto punto su tur- 
bación; hemos escandalizado completamente al señor de Camier, que 
de seguro habrá formado una pésiuia idea de las cabezas y estóma- 
gos parisienses. 

Después que hubo mirado un momento al artista dormido, Cris- 
tian se aproximó á la mesa' donde se hallaba sentado Gerfaut, 
echando una mirada sobre lo que escribía este. 

— ¿Siempre trabajando .? le dijo, mientras que sus ojos permane- 
cian fijos sobre el papel. 

— En este momento bago tan solo el modesto oficio de copista. 
Son unos versos que la señorita de Corandeuil ha tenido la bondad 
de pedirme. 

—Haced me un favor. Ahora mismo voy á su cuarto, dádmelos pa- 
ra que yo mjsmo sea quien se los entregue. Desde la desgracia ocurri- 
da á Constanza , me aborrece de muerte, y me alegraría presentar- 
me á ella con tan poderoso auxiliar. 

Escribió Gerfaut las dos ó tres líneas que le faltaban, y entregó el 

papef a Bergenheim. Miróle este atentamente durante algún tiempo, 

le dobló en seguida con mucho cuidado, y se lo guardó en el bolsillo. 

—Mil gracias, caballero^ dijo; os dejo pues entregadó*á los deberes 

de la amistad. 

El tranquilo acento con que fueron pronunciadas aquellas pala- 
bras, y la profunda cortesía con que las acompañó, tenian tanto de 
circunspecto y grave en su misma urbanidad, que Gerfaut permane- 
ció confuso, por decirlo así, cuando el barón hubo salido; pero sin 
embargo esta impresión fué pasajera, porque no comprendióla ma- 
licia que encerraba. 

Al entrar Bergenheim en su cuarto , abrió por segunda vez el pa- 
pel que le acababa de dar Gerfaut, y lo comprobó con el billete que 
le babia entregado Lambernier. Las sospechas que un examen sepa- 
rado le hicieron concebir se hallaron confirmadas por aquella con- 
frontación; ya no habia duda; la carta y los versos estaban escritos por 
la misma mano. 

Después de reflexionar algunos instantes, bajó Cristian ál cuarto 
de su mujer. 

La deliciosa serenidad que ofreqia la habitación de Clemencia, 
formaba con las borrascosas escenas de.que el comedor habia sido tea- 
tro el mismo contraste que se esperimenta cuando sofocado en me- 
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dio de una tnrba reunida en un estreciio local, escapa uno para res* 
pirar bajo las frondosas lilas el fresco de una noche de primavera. En 
vez de los calurosos vapores de la or^ía, gozábase desde la entrada 
de un no sé qué indeünible que dominaba aquella atmósfera , perfume 
sin nombre y* tan peculiar á las habitaciones de las mujeres, que pue- 
de creerse, sin ser acusado de exagerado, que es su presencia quien 
lo produce. En medio de tan suaves olores , con los que armonizaba 
una lámpara de alabastro, de las agradables y dulces tintas de la ta- 
picería y de un silencio que expresaba el recogimiento, estaba Cle- 
mencia sentada con abandono en un conGdente , situado en un ángu- 
lo de la chimenea. Un soberbio dechado y algunos libros colocados 
sobre una mesa próxima á ella , anunciaban Intenciones de trabaja ó 
de lev'tiira , interrumpidas por una de aquellas seductoras meditacio- 
nes á las que las imaginaciones ardientes no saben resistir. Las mu- 
jeres á quieues hace esclavas su condicioit y su naturaleza, ansiosas 
de libertad, son sobre todo incansables y pensadoras. Porque las ilu- 
siones son la prisión que se abre y el alma que se escapa : y cuanto 
mas estrecha es la prisión, mas vuelo toma el alma en el imaginario 
rescate. Una mujer á quien las gentes juzgan fria , horrorizaría por 
la audacia de sus secretos pensamientos; otra que en realidad no de- 
linquió jamás, se entrega sin reserva en ciertas horas solitarias i 
aquel que nada habia obtenido cuando se hallaba presente. 

La baronesa de Bergenheim sufría en aquel momento la irresisti- 
ble fuerza d^ la corriente de la imaginación cuando rompe su9 di- 
ques. Jamás habia dado tan libre curso á sus sentimientos ni á sus 
atrevidas reflexiones. Lo sucedido durante el dia le habia hecho fran- 
quear una distancia en su pasión, de que se hubiera horrorizado si 
hubiese podido recobrar por un momento bastante serenidad para 
apreciarla. Pero exigir la serenidad á un corazón que ama, es pedir 
una luna brillai^te á un cielo tempestuoso. Aunque su amante no es- 
taba allí, encontrábase ella sin embargo dominada por aquella tan 
abrasadora pasión que correspondía á la vez á las necesidades de su 
alma, á la delicadeza de su gusto, á la actividad de su inteligencia. 

Alegrábase de vivir* en tan dichosa hora , y no habia pensamiento 
triste que no cayese desbaratado ante esta mágica palabra: me ama! 
Por el raro y feüz éxito que habia tenido su reconciliación con Octa- 
vio, todos los detalles y pormenores de ella le agradaban ; nada pues 
hubiera querido disminuir ni aumentar en ellos; habia llegado al pun- 
to que deseaba , y en él se detuvo saboreando su triunfo. Viole sumi- 
so como en los primeros dias de su amor, reconociendo su soberanía, 
y sin reservarse para sí otro derecho que el de amar y suplicar. Sin 
duda que al recordar las concesiones que habia tenido necesidad de 
hacer para obtener este triunfo , no podría impedir que un ligero ra- 
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%ór colorease sus mejillas; stn duda se vería obligado t\x orgullo de 
mujer á reconocer que habia permitido ó tal vez concedido demasia- 
do; pero la memoria de la delicadeza de su amante tranquilizaba sü 
conciencia , haciéndole m^nos penosas las reconvenciones de su pu- 
dor: perdonábase á sí misma haberle hecho cotmcer la fuerza de su 
ternura, porque la generosidad que él habia ostentado probaba que 
jamás abusaría de semejante confesión. De manera que con tal que 
su virtud quedase sin mancha , poco la importaba que su salvación 
se debiese á sus prop'os esfuerzos ó á los de su amante. 

Según costumbre de la mayor parte de las mujeres , que cuan- 
do no rompen sus cadenas tratan á lo menos de alargarlas para ju- 
guetear con ellas, concluyó Clemencia por ver el crimen en un solo 
becho. Hasta entonces, la inocencia le pareció posible y la virtud 
practicable; insensiblemente, miró como nimios y perdonables pe- 
cados aquellos delitos demasiado deliciosos al cometerlos , á los que 
nuestros antepasados en su estilo expresivo llamaban gajes del amor. 
Con la reserva de una imaginación casta , y la seguridad de un cora- 
zón que se cree infalible , levantó una barrera ante el término al que 
se dirijen todas las pasiones, á la manera que se coloca un guarda- 
cantón al borde de un precipicio; cubrió con un velo la referida bar- 
rera, á fin de no descubrir siquiera el peligro mismo, y volviendo los 
ojos al terreno en que le eran permitidos ciertos goces, dijo para sí: 
esto me pertenece. En la sencillez de su error creyó conciliables dos 
cosas, que nuestras costumbres han separado constantemente: la 
pasión y el deber; y para unirlas despojó á ambas de sus incompati- 
bles asperr'zas, haciendo á la pasión sobria y al deber tolerante. 

£1 ruido que hizo al abrirse la puerta del dormitorio interrumpió 
aquella peligrosa meditación , de la que cada ola rociaba mas y mas 
atrevidamente las h.Magüeñas márgenes de la tierra prohibida. La de 
Bergenheim volvió la cabeza con rabia; pero, cuando en vez de su 
camarera, á quien se disponía á reprender, vio á su marido, la im- 
paciencia pintada en su semblante hizo repentmamente lugar á una 
expresión de temor. Por un movimiento que no pudo contener, se 
levantó como si hubiese apercibido á un extraño , y permaneció de 
pié contra la chimenea en una actitud , en la que el mas obcecado 
observador hubiese notado la turbación y el embarazo. 

Nada se veía en el exterior de Cristian que justificase la impre- 
sión que sti vista causaba á su mujer. Adelantóse con aire tranquilo, 
sonriéndose de una manera demasiado costosa })ara él ; especie de 
flor hipócrita de vistosa corola y de venenosa raiz. La risueña expre- 
sión de aquella fisonomía, en vez de tranquilizar á Clemencia no hi- 
to sino cambiar la naturaleza de su temor. Bruscamente despertada 
«Q medio de un sueño culpable, su primera mirada le representó a un 
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marido ultrajado pronto á castigar, después creyó ver otro otyetono 
menos repugnante; un esposo apasionado y dispuesto i reclamar sus 
privilegios. Palpitante aun por las caricias de Octavio , hubiera pre- 
ferido encontrar un puñal en las manos de Cristian, mas bien que un 
beso en sus labios; en aquel momento, la fidelidad para su amante 
le parecía un deber , y el abandono para el marido un adulterio. 
Asustóse del horror que este último le inspiró súbitamente; pero la 
necesidad de evitar el suplicio de que se veia amenazada acallaba otro 
cualesquier sentimiento. Con aquella presencia de ánimo de que en 
semejantes casos están dotadas todas las mujeres , se dejó caer de 
nuevo sobre el confidente , tomando la palabra con un lánguido y 
doliente tono, mezclado de cierta expresión de reconvención. 

— Me alegro en el alma de veros un instante para reprenderos , le 
dijo, esta noche he echado de menos vuestras atenciones de cos- 
tumbre. Se os ha olvidado que el ruido del comedor se oye aquí per- 
fectamente. 

— ¿Has estado incomodada.' dijo Cristian mirándola atentamente. 

—A menos que tuviese una cabeza de hierro.... parece que esos 
caballeros han abusado un poco de la libertad permitida en el cam- 
po^ Según me ha dicho Justina han sucedido cosas dignas de que hu- 
biesen tenido lugar en la taberna de la Femme-Sans-Téte. 

— ¿Con que tanto padeces? 

— Una jaqueca horrible. Quisiera poder dormir un poco. 

—Muy mal he hecho en no prever todo eso. Pero me perdonas 
¿ es verdad ? 

Inclinóse Bergenheim sobre el confidente, y pasando el brazo por 
detrás de las espaldas de su mujer, apoyó sus labios sobre la frente 
de aquella. Por la primera vez de su vida, fingía para con ella, ob- 
servando con una atención implacable la menor expresión de su ros- 
tro, las mas fugitivas revelaciones de su exterior. Notó que se extre* 
mecía bajo el brazo que la ceñía, y su boca encontró, pronta á esca- 
parse y fria como el mármol , la frente que apenas habia tocado. 

Se incorporó y dio muchas vueltas por la habitación, evitando 
siempre mirará su mujer, porque la aversión que le anunciaban aque- 
llos síntomas le pareció que corroboraban bastante sus. sospechas , y 
tomió no poderse contener. 

¿Qué tenéis? preguntó la joven , notando la inquietud de su ma- 
rido. 

Estas palabras devolvieron al barón toda la prudencia de que tan- 
to necesitaba , y aproximándose á ella la respondió con una espe- 
cie de indolencia. 

— Me hallo un poco disgustado por un motivo bastante frivolo, 
con respecto á tu tia. 
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— Ta lo $é. Furiosa está contra vos por la doble desgracia acae- 
cidas á su Constanza y á su cochero. En cuanto á la primera confe- 
sad que sois culpable. 

— INo solamente no se contenta con estar furiosa, sino que me 
amenaza con un completo rompimiento. Toma , y lee. 

Diciendo estas palabras, la entregó una carta doblada singular- 
mente y sellada con las armas de Corandeuil. £1. escudo acompañado 
de cimera y rodeado de la antigua y romántica divisa: Corandeuil, 
eoeur endueill pareoía mas bien por sus dimensiones el sello de un di- 
ploma que el de una carta particular; daba una grave idea del couteni- 
do, y esta impresión tanto se hallaba inmediatamente conGrmada por 
un escrito, austero y rígido, como también por una buena ortografía 
de viuda que proscribía sin piedad las a volterianas, y que empleaba 
sin rebozo las z en vez de las s. 

Clemencia leyó el billete en alta voz. 

«En vista de los inauditos é incalííicables sucesos de este dia, 
el partido que creo deber tomar, no será tal que pueda sorprenderos; 
sabréis que ni quiero ni podría permanecer por mas tiempo en una 
easa , en que la vida de mis criados y de otras criaturas que me son 
muy queridas, están expuestas á las mas deplorables asechanzas. Des- 
de hace mucho tiempo sé , aunque haya querido pasarlo por alto , que 
se formaban diarias maquinaciones contra todo lo que lleva la librea 
de los Corandeuil. Mo figuro, sin embargo, que si yo no me viese 
forzada á poner un término á todo ello, vos os encargaríais de este 
cuidado^ pero parece que los miramientos y el respeto para con las 
señoras no forman hoy dia parte de los deberes de un caballero, 
Debo, pues , evitar con una completa ausencia semejantes procede;- 
res, y velar por mí misma la seguridad de las personas y criaturas 
que me pertenecen. Mañana marcho á París. £1 estado en que Cons- 
tanza se encuentra me hace creer podrá soportar las fatigas del 
Tiaje; pero la herida de Bautista és demasiado grave para exponer- 
lo á aquellas molestias. Me decido, pues, en consecuencia, aunque 
con disgusto , á dejarle aquí hasta que pueda ponerse en camino, 
recomendándolo á la humanidad de mi sobrina.. 

Recibid, caballero, con mi sincera despedida, todo el profun- 
do agradecimiento debido á vuestra cortés hospitalidad^ 

Yolande de Corandeuil, 
<^Tu tia abusa un poco del permiso de ser loca, dijo el barón 
cuando su mujer acabó la lectura de la carta, levapita el campo reco- 
mendándome los heridos como se hace al enemigo después de una 
batalla. 

—Pero aun no hace dos horas que yo la he visto, y aunque esta- 
ba muy ceñuda , no me ha hablado una palabra de semejante marcha. 

íeguhda cpoga.— tomo IV. 37 
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— Es que no hace mds que un momento que Juan me ha entre- 
gado esta carta , por cierto de gran librea , y con la importancia ié 
uñ embajador que pide sus pasaportes. Es menester , amiga mia, 
que vayas á liablarla, y que emplees tu elocuencia para hacería cam- 
biar de proyecto. 

—Voy al instante, respondió Clemencia levantándose. 

— Sabes que tu querida tía es demasiadamente testaruda cuando 
toma una manía. Si persiste en esta, dale una razón que comprenda 
todo su valor. Mañana por la mañana tendré necesidad de ir á Epi- 
nal con el señor de Camier para asistir á la venta de cierta por- 
ción de leña, y estaré ausente tres dias á lo menos. Conocerás , por 
lo tanto , que es imposible que tu tia te deje sola durante mi au- 
sencia , á causa de esos caballeros que tenemos de huéspedes. 

—Ciertamente, respondió Clemencia con prontitud. 

— Por mi parte no veo en ello ningún inconveniente, repuso el 
barón procurando sonreírse ; pero es menester ante todo obedecer al 
qué dirán. Un ama de casa tan joven y bonita no puede estar sin ro- 
drigón, y Alina en vez de servirte de algo seríp un inconveniente 
mas. Es absolutamente necesario que tu tia permanezca aquí hasta 
mi vuelta. 

— Y mientras tanto, Constanza y Bautista estarán ya buenos, y la 
cólera de mi tia olvidada. Aun no me habíais hablado de ese viaje a 
Epinal , ni de semejante venta de leña. 

— Ves al cuarto de tu tía antes que se acueste, respondió Ber- 
genheim, sin detenerse en aquella obsen^acion, y sentándose en el 
confldente; aquí te aguardo. Marcharemos muy de mañana, y quie- 
ro saber esta noche en qué quedamos. 

En el momento que la de Bergenheim cerró la primera puerta del 
gabinete , se levantó Cristian , corrió precipitadamente al sitio del 
armario consabido, buscó en el rosetón de la ensaitibladura el botón 
secreto de que le había hablado Lambernier. Muy pronto le encontró; 
á la primera presión , el resorte hizo su efecto , y las portezuelas se 
abrieron. El cofrecito de palisandro estaba allí , y habiéndole toma- 
do, examinó algún tiempo con mucha atención las cartas que conte- 
nia. La mayor parte de estas se parecían por su forma á aquella que 
yo poseía; algunas tenían el sobre dirijido á la señora de Bergenheim, 
y estaban selladas con unas armas que reconoció ser las de Gerfaut. 
La identidad de la letra era incontestable; las dudas por consiguien- 
te , si aun conservaba algunas , debían disiparse ante la evidencia. 
Luego que hubo echado rápidamente una mirada sobre algunos de 
aquellos billetes, los volvió á poner en la cajita , y esta sobre el es« 
tante, cuidando de que cada cosa quedase en su sitio. Cerró el arma: 
rio con igual sigilo, y volvió á sentarse al lado de la chimenea. 
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Cuando Clemencia volvió á entrar, parecía estar su marido entre- 
gado enteramente á la lectura de uno de ios libros que habia iiallado 
sobre la mesa, juchando al misino tiempo con una copita de bronce, 
donde su mujer ponia ordinariamente al desnudarse sus sortijas y sus 
pendientes. 

•—He ganado el pleito, dijo la baronosa alegremente, mi tía se ha 
convencido con las razones que la he dado, y diferirá su marcha has- 
ta que volváis. 

Cristian no respondió. 

—Es decir, que ya no se iní, porque durante tres dias su extraor- 
dinaria cólera habrá tenido tiempo de calmarse ; y como en el fondo 
es tan buena. — Pero de cuando acá sabéis el inglés? continuó, no- 
tando la atención con que su marido tenia la vista fija en un tomo de 
las obras de lord Byron. 

Levantó Bergenheim la cabeza , arrojó el libro sobre la mesa , y 
procuró ñiirar á su mujer con tranquilidad y calma. A pesar de sus 
esfuerzos , su rostro marcaba una expresión que la hubiese atemori- 
zado si la hubiese echado de ver; pero sus ojos se habían detenido 
eñ la copa que su marido tenia aun en la mano , y á la que desbarata- 
ba como si hubiera sido de barro. 

• — j Dios mió! que tenéis, Cristian, ¿qué os ha hecho esa pobre copa? 
preguntó Clemencia con una sorpresa que participaba un poco dé 
aquel miedo pronto siempre á despertarse en un corazón que no se 
halla sin mancha. 

Levantóse de repente, y puso sobre la chimenea el desfigurado 
bronce. 

— No sé lo que tengo está noche, dijo haciendo un esfuerzo, pero 
siento los nervios irritados. Oá dejo, porque también yo necesito des- 
cansar. Mañana , mucho antes de que os hayáis levantado , marcha- 
ré, y hasta el miércoles no estaré de vuelta. 

— No tardéis mas, eh? dijo Clemencia con una dulzura de la que 
pocas mujeres tienen la lealtad de abstenerse en semejantes circuns- 
tancias. 

Salió Cristian sin responderla, porque temió no poderse contener, 
y al oír aquella especie de hipócrita caricia, tuvo tentaciones de aca- 
bar el asunto, y matarla en el acto. 



XXI. 



Habían pasado veinte y cuatro horas. £1 barón había partido de 
madrugada y lo mismo sus huéspedes, excepto Gerfaut y el artista. 
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£1 día se arrastraba lento» fastidioso, monótono; una frialdad gene* 
ral habia constituido en el aislanúento al corto número de personas 
que habian quedado en el castillo. Alina estaba picada coo su cuña- 
da desde la conversación del gabinete: la señorita de Corandeuü, de- 
dicada esclusivamente al cuidado de Constanza, apenas liábia asisti- 
do un momento á la mesa; Maríllac, atracándose de té, y no atre- 
viéndose á presentar su rostro lívido por los escesos de la víspera, se 
íingia algo mas enfermo de lo que estaba en realidad, á Gn de retar- 
dar todo lo posible el momento de comparecer ante la señora de la 
casa , cuya severidad exigente y aristocrática temia fundadamente. 

Por último, la señora de Bergenheim sin separarse de su tia evi- 
taba así el quedarse sola con Octavio, á quien estas diferentes cir- 
cunstancias favorecían en verdad. De modo que la ausencia de Cris- 
tian lejos de ser para los amantes un motivo de libertad, que les pro- 
porcionase ocasiones de estar juntos, los habia dividido algo, porque 
le parecía a Clemencia un rasgo de impudor abusar en cierta mane- 
ra de la mayor libertad que su marido la dejaba. Así es que todo el 
dia estuvo mas sobre sí por lo mismo que teni i mas frecuentes ocasio- 
nes; pero por la noche, cuando se retiró sola á su aposento, desapare- 
ció en ella todo este rigor ficticio. InQexible se habia mostrado con 
él, pero su recuerdo la halló dulce y apasionada, creyéndose como se 
creia resguardada de sus seducciones. Poniendo otra vez en práctica ^ 
la capitulación de conciencia que permitía á sus pensamientos tomar 
la línea oblicua, siempre que sus acciones no se apartasen del cami- 
no derecho, compensó en sí misma con la honrada rigidez de su con- 
ducta aquellas sabrosas faltas de su imaginación, pérfidas silfídes que 
coloran con las caricias de sus alas las trenteá mas inocentes. Re- 
costada mas bien que sentada pasó largo rato en su diván pensando en 
Octavio, hablándole como si la hubiera podido contestar, haciéndole 
mil confesiones á cual mas tiernas y apasionadas, obsequiando en 
fin en el santuario de su corazón al que desterraba de sus ojos. 

Esta exaltación fué luego desvaneciéndose. Desde por la maña- 
na , habia en la atmósfera esa pesadez eléctrica que causa una sen- 
sación molesta á las organizaciones nerviosas. La tormenta largo 
tiempo contenida , rugia entonces con violencia : retumbaba el true- 
no repetido por los ínOnitos ecos de la montaña; sacudía la lluvia sin 
descanso las ventanas á cada instante, alguna rañiga de viento arran- 
caba lastimeros chirridos á las veletas de las chimeneas, á las per- 
sianas mal cerradas, á todo lo que ofrecía resistencia á su impulso 
aéreo. Otras veces, una bocanada mas penetrante se introducía bas- 
ta los corredores interiores , recorriéndolos como el sonido de una no- 
ta lúgubre en los tubos de un órgano gigantesco.. Un alma serena 
no hubiera 'podido escuchar sin conmoverse aquellas voces extrañas, 
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que se lamentaban en medio de la noche. La sensibilidad excesiva 
de la de Bergenheim, exaltada extraordinariamente con una lucha 
moral, que sostenía hacia ya algún tiempo, acabó de afectarse en- 
teramente, á su pesar: tomaron sus pensamientos un giro melancóli* 
00 en armonía coii la tristeza de la tempestad , y se desvanecieron 
los dorados sueños de su mente , reemplazándolos un abatimiento 
sombrío. 

En estos accesos de desaliento que iban haciéndose frecuentes, 
una mirada desencantada la mostraba los abismos que en otras oca- 
siones no habia querido ver, ó por lo menos hahia creido poder sal- 
var. Mieujtras que luchando de buena fé, habia mirado á Octavio co« 
mo a un adversario , habia soportado su presencia , porque esta te 
distraía solamente; pero desde que se unió á él como quien se pasa 
al enemigo, y habia preferido su alma el partido de! amante contra 
el marido, ya era este quien se le aparecía y quien triunfaba, por- 
que se juzgaba débil, culpable, vencida antes de combatir. Cuando 
se la ocurría que su esposo podia repelerla con horror, cuando pen- 
saba en esa sociedad que nunca perdona á la que el marido lanza 
su anatema, un sudor frío circulaba por sus venas, porque solo por^ 
él conservaba ella su dignidad. Si le placia á él retirarla su brazo, 
cala entonces de su posición , sin que ningún poder humano fuera 
bastante i levantarla. El mundo condena á la esposa proscripta, 
y une á la sentencia delniarído otra sentencia mas terrible tal vez, 
porque no hay cielo sereno, ni btisa indulgente, ni manos protecto- 
ras para las pobres criminales. Aunque humildes en su falta, hallan 
siempre mil pies que la pisoteen, mil gusanos que la roen, mil rep- 
tiles que la envenenan. 

Una vez caida de la esfera de la ilusión á la de la realidad , la de 
Bergenheim se heria á cada paso. El mas amargo desaüento se apo- 
deraba de ella a! pensar en la imposibilidad de la dicha i que la con* 
denaba una deplorable fatalidad. Su casamiento y su amor se dispu- 
taban su existencia ; impotentes ambos para conquistarla enteramen- 
te; hábiles nq mas que para herirse mutuamente. El matrimonio 
hacía un crimen del amor; este untormentó del matrimonio. Veíase 
arrastrada por su cadena sin virtud para llevarla , sin audacia para 
romperla , y no columbraba en su doloroso camino un término hon- 
roso á la par que dulce. Su elección estaba entre dos abismos ; la ver- 
güenza en la ternura, la desesperación en la virtud. 

En medio de sus ardientes meditaciones, hnbian pasado las horas 
velozmente ; marcaba el reloj mas de media noche , y la de Bergen- 
heim creyó que ya era tiempo de procurar el sueño que hasta enton- 
ces habia huido de ella. En vez de llamar á su doncella, cuya presen* 
cía importuna siempre ésa necesidad de estar solos que el amor iiis* 
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pira., dirigióse á la i:)iblioteca á buscar un libro que sirviese de nar- 
cótico. Al abrir la puerta del gabinete vio en el suelo un objeto bri- 
llante como una piedra preciosa , y que se figuró sería alguno de 
sus anillos; pero al bajarse se convenció de su erro.**; era un alfiler 
de rubies montados en una chapita de oro esmaltado. A 4a primera 
ojeada recordó que pertenecía á Gerfaut; se le liabia visto mucbas 
veces en la corbata , porque las mujeres escudriñan siempre cuanto 
tiene relación con sus ornantes. Cogió el alfilor, y se retiró á su apo> 
sentó con una precipitación muy paiecida á una fuga. 

En un momento agotó su imaginación mil conjeturas contradic- 
torias, para explicar el hallazgo de aquel objeto en aquel parage. 
Sin duda habia entrado Octavio : ¿lu^o Octavio podía penetrar á su 
placer en tan reservado santuario? luego si lo habia hecho una vez 
¿ quién le impedia que lo repitiese cuando quisiese? ¿No podría por con- 
siguiente aprovecharse, si se le antojaba, de la ausencia de Cristian? 
£1 terror de esta idea disipó como un baño de hielo la embriaguez de 
sus pensamientos ; porque, como casi todas las mujeres, tenia mas 
valor en sueños que en acción , y si el espíritu se complacía alguna 
vez animando su pasión con incidentes romancescos y peligrosos, 
* llegada la crisis la encontraba trémula y enervada. Un momento an- 
tes evocaba la imagen de Octavio, y la sentaba amorosamente á su 
lado ; pero la realización de este deseo la asustó luego que lo creyó 
posible , y solo pensó ya en sustraerse de él. 

La idea de la puerta del corredor secreto fué un rayo de luz ; se 
acordó de que esta puerta no solia estar cerrada , por estarlo siem- 
pre la de la biblioteca : sabia que Octavio tenia una llave de esta , y 
ya no dudó por dónde habia penetrado. Concentrando todo su valor 
se encaminó á la escalera con paso mal seguro, y echó el cerrojo i la 
puerta con desesperada resolución. Consumado este acto de defensa 
volvió á su habitación, y se dejó caer sobre el diván, como si aquella 
expedición hubiera agotado sus fuerzas. 

Poco á poco fué calmándose «nquella emoción exagerada ; Clemen- 
cia respiró con mas desahogo , y le pareció su terror una niñería cuan- 
do se juzgó libre del peligro; se. propuso echar un buen sermón á 
Octavio para quitarle las ganas u3 repetir su tentativa ; pero renun- 
ció después al leve placer de esta riña , pensando que para gozarla 
necesitaba confesar el descubrimiento del alfiler , y restituírselo por 
consiguiente : siendo así que estaba firmemente de idída á guardarle 
para sí. Hacía tiempo que profesaba al tal alfiler una pasión de niño: 
Ja parecia la alhaja mas rica del mundo, y habia sido irresistible sn 
tentación por apropiársela. El mas vivo placer se apoderó de ella á 
la idea de esta mala acción , y rodeándose al cuello una corbatita*de 
ra9P negro, clavó en ella el precioso rubí, después 4e haberle besa* 
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do coa mas devoción que á una reliquia j y corrió á juzgar en el' es- 
pejo del efecto que hacía en ella la alhaja robada. 

—¡Qué bonito está ! ¡cuánto me gusta 1 dijo ; pero ¿cómo haré pa- 
ra po Jerlo usar sin que lo vea? 

Altes de que esta dificultad estuviese resuelta , sonó un ligero 
ruido , y quedó como petrificada delante del espejo. 

— Es él ! peusó , y después de permanecer comp absorta, se dirigió 
de p mtillas hacia la escalera , escuchando con atención. Al pronto 
no oyó mas que el precipitado latir de su corazón ; pero en seguida el 
mism:) ruido se hizo sentir con mas claridad. Era que retorcían el bo- 
tón de la puerta de abajo para abrirle ; el obstáculo imprevisto del 
cerrojo irritaba sin duda demasiado á la persona que quería entrar, 
porque insistió al ña con extremada violencia , pugnando por romper 
los goznes ó el pestillo. 

La primera idea de Clemencia fué refugiarse en su alcoba y encer- 
rarse; la segunda le mostró ¿1 peligro de la exasperación de Octa- 
vio , y la desgracia que podría resultar si se oyese algún ruido des- 
de fuera. No habla un minuto que perder en contemplaciones, y mo- 
vida por una de esas resoluciones súbitas, que la necesidad inspira 
á los caracteres mas tímidos , bajó la joven tímidamente la escalera, 
y descorrió el cerrojo. 

La puerta se abrió, y se volvió á cerrar con la mayor precaución. 
La lámpara de alabastro daba luz a los últimos escalones; pero los in^ 
feriores estaban en completa oscuridad, y con el corazón mas que con 
los ojos reconoció á Octavio : él tampoco divisaba apenas a la de Ber- 
geoheim , apoyada en el pasamano y temblando. Habia creido sor- 
prenderla, y la hallaba alerta: la idea de) papel un tanto desleal que en 
aquel momento representaba, agolpó á sus mejillas el carmin de la ver- 
güenza, y por un momento perdió su aplomo habitual. Buscando en 
vano una frase que fuese capaz de justificarle desde luego, y con- 
quistarle como un derecho lo que intentaba como delito, recurrió á 
un medio, que se emplea á fíUta de elocuencia: se inclinó para hin- 
car la rodilla apoderándose de la mano de su amada: parecía que la 
violencia de sus sensaciones le impedía explicarse de otro modo que 
con una adoración silenciosa. 

AI sentir la mano que estrechábala suya, retrocedió Clemencia, y 
dijo con sordo acento. 

— Me causáis horror! 

— Horror! repitió incorporándose. 

— Sí, y digo poco, añadió con una voz. que efectivamente res- 
piraba indignación , debiera decir desprecio en vez de horror. Me 
habéis engañado diciéndome que me amabais, engañado indigna- 
mente! 
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—¿Eso dices cuando sabes que te adoro? exclamó con vehemencia: 
¿ qué pruebas quieres de mi amor ? 

— Salid , salid al punto. ¿Una prueba decís? Esta no mas, que sal- 
gáis, os lo mando. 

En lugar de obedecer la asió en sus brazos á pesar de su resis- 
tencia. 

r-^o, no, 1(1 dijo, míndame que me mate á tus pies, y lo haré 

gustoso ; pero salir no, eso no 

Clemencia luchó por desasirse, pero en vano. 

-"Oh! sois implacable, le dijo débilmente, os aborrezco, ma- 
tadme! 

Conmovióse Gerfaut del acento de angustia con que fueron pro- 
nunciadas estas palabras, y la dejó en libertad; pero al retirar sus 
brazos , sintió que vacilaba, y tuvo necesidad de sostenerla. 

—¿Por qué me hacéis tanto mal? murmuró con voz desfallecida, 
cayendo desmayada sobre el pecho de su amante. 

Sosteniéndola en sus brazos subió, no sin dificultad, por la es* 
trecha escalera, depositándola sobre los almohadones del dívan^ Ha- 
bía perdido enteramente el sentido, y aun por la extrema palidez del 
rostro, hubiérase podido creer que estaba muerta , ó no ser por 
un ligero extremecimiento que de vez en cuando agitaba sus miem- 
bros, y daba margen a presagiar una crisis nerviosa. Prestóla Octavio 
los auxilios que su situación reclamaba , como hombre fannliarizado 
con los df'smayos mujeriles. La doncella mas esperta no hubiera qui- 
tado mas pronto bs corchetes y la corbatita que dificultaba su respi- 
ración. A pesar de su ansiedad, no pudo reprin>ir una sonrisa al co- 
nocer su alfiler, que no esperaba por cierto hallar en el cuello de Cle- 
mencia , después de los hostiles aprestos con que fuera recibido. Ar- 
rodillado á sus pies, la bañó con agua fría las manos y la sienes, y 
la hizo respirar un frasquillo de vinagre que por acaso halló en el to- 
cador. 

Estas atenciones produjeron su efecto ; se calmaron las convul- 
siones nerviosas; los dientes apretados permitieron el paso á un débil 
hálito, y un ligero color animó el seinllante de la baronesa. Abrió 
lánguidamente los ojos , y los volvió a cerrar como si la luz la ofen- 
diera , y tendiendo uno de sus brazos rodeó el cuello de Octavio, per- 
maneciendo así un breve espacio, respirando dulcemente, y durmien- 
do en la apariencia con el mas pacífico sueño. 
• —Me regalas tu alfiler, ¿no es verdad? dijo de pronto , dirigiendo- 
.se maquinalmente á su amante. 

— No es tuyo cuanto tengo! respondió este con voz muy baja, en 
tanto que elevaba los mas fervientes ruegos porque no despertase de 
su sueño. 
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—MÍO ! prosiguió con voz débil y amorosa , vuelve á decir que me 
perteneces, que eres mi bien! mi existencia! 

—¿Con que ya no me despides? ¿quieres que esté á tu lado? pre- 
guntó con dulce ironía. 

— Quédate, sí, muy cerca! siempre.... 

Y estrecho mas la distancia que la separaba de Octavio; pero el 
ardor con que contestó á este movimiento involuntario de ternura, 
fué demasiado vivo para que pudiese resistir el sueño de Clemencia. 
Se incorporó en su asiento , abrió los ojos, y miró un instante en der- 
redor con silencioso asombro. 

—¿Qué ha sucedido, dijo por fin, ¿cómo es que estáis aquí? oh! 
eso es horrible , con demasiada crueldad castigáis mi flaqueza. 

Esta severidad súbita después de tanto abandono, tornó enirrita- 
eíon el estasis de Octavio. 

— Vos sí, la respondió, vos sí que sois refinada en vuestra crueldad. 
¿A qué dejarme entrever la dicha, si queréis arrancármela en se- 
guida? Ya que solo en sueños me amáis , dormios por Dios otra vez, 
y no despertéis nunca. Me quedaré a vuestro lado custodiando vues- 
tro sueño. Hace un momento eran tan dulces vuestras palabras! 
¿porqué las desmentís ahora? 

— ¿Pues qué he dicho? preguntó titubeando y con inquieto rubor. 
Pero estos síntomas que el creyó de mal agüero, acrecentaron 
su despecho : se levantó, y respondió con amargura : 

— Nada temáis; no abusaré de las palabras que se os han escapa- 
do, por muy lisonjeras que hayan sido para mí; decíais que me ama- 
bais, pero no, no lo creo; estáis conmovida, sí, es verdad; pero es 
de miedo, no de amor. 

Clemencia se separó algún tanto, y cruzados los brazos sobre el 
pecho le miró en silencio : 

— ¿Tan incompatibles son esos dos sentimientos? dijo: sois el 
único hombre que me inspira miedo, y á fé que otros uo se quejarían 
de eso. 

Tenia tan irresistible gracia en su acento y su mirada, que el mal 
humor de Gerfaut se desvaneció como el humo. Tornóse á hincar 
de rodillas, asió las manos de Clemencia, y quiso estrecharlas en- 
tre las suyas; pero ella en vez de consentirlo quiso hacerle qué se lé 
Yantara. 

— Me hallo tan bien á vuestros píes! dijo resistiéndose dulcemente 4^ 
para conservar su posición. Todo el mundo puede sentarse á vues- ¿¿^. 
tro lado; pero yo solo tengo el derecho de estar de rodillas. No me 
privéis de este derecho. 

Clemencia desprendió una mano y la levantó , extendiendo el de- 
do con ademan amenazador. 

S£GUMOA ÉPOCA.— TOMO iV. 38 
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— Acordáosla! go oienos de vuestros derechos, dijo, y mas de vues- 
tros deber?s. Os aconsejo que me obedezcáis, y que os aproveclieis 
de mi indulí^encia, que os permite sentaros á mi lado. Podría ser mas 
severa , y si os tratase como merecéis.... 

No le dejó tiempo para concluir. La precipitación con que se le- 
vantó motivó Mua leve sonrisa , que cambió pronto en otra llena de 
tristeza , ai paso que Octavio se envanecia con su triunfo. Sin em- 
bargo , al mirar á Clemencia no dejó de chocarle el sentimiento de 
amargura que i»us rasgados ojos revelaban. 

— Mucho me despreciáis, dijo ella gravemente, cuando os habéis 
propasado i dar este paso ! Y quién sabe si pensai.s mal de mí por es- 
ta misma flaqueza que no puedo ocultaros. Oh! peor que.la muerte 
Ciiera el que me despreciaseis, porque os. amo! 

Cuando una mujer, ahogando las lágrimas, prorumpe en una 
queja que brota del corazón , no hay respuesta posible. Las suplicas, 
los juramentos son de hielo , y entonces quisiera uno poder morir 
para probar que es digno de amar. Oidas las palabras de Clemencia, 
contestó Gerfaut abalido: 

— Ah! ¿ por qué he merecido tan dura reprensión? 

Esta tristeza produjo mas efecto en la baronesa, que las protes- 
tas mas apasionadas. ^ 

— Perdonad, dijo, os he causado mucha pena; perdonadme, repi- 
to. Pero vos también habéis sido tan cruel! ¡ Cuánto os amo ! ¿Y no 
son las únicas escusas de mi conducta , la verdad , el esceso de mi ter- 
VLUva? escusas débiles, lo sé, y que no me justiGcau! pero al fin se 
me figura que soy menos culpable en ceder á un sentimiento ex- 
tremado. 

— ¿Con que me amas.^ 

— Olí! Dios mió! bien sabéis que no es culpa mía, porque bastan- 
te he luchado! No me juzguéis con demasiada severidad, Octavio; 
pecesito vuestra estimación , porque ¿qué me quedará si me juzgáis 
como yo me juzgo á mí propia? Ay! es muy triste mi situación: ca- 
da prueba de afecto que de im' recibís, os dá derecho para respetar- 
me menos. 

—¿Por qué os complacéis en atormentarme, exclamó Gerilmt? 
¿Quién os dá derecho para suponerme ingrato ó insensible? ¿respe- 
taros menos porque me amáis mas? ¿hacerme impío con mi divinidad 
ciando escucha mis votos? No, Clemencia, no sé dividir en dos par- 
tes mi alma , y separar el ardor de mis deseos de la veneración que nece- 
sito tributaros: no reduzf*aisá tan mezquinas proporciones el sentimien- 
toque me habéis inspirado. Cuando os llamo ángel y-reina, hablo pala- 
bras con mi cprazon , no cm mi memoria , y si no estuvieran estas pala- 
bras á merced de las profanaciones del vulgo, las habría inventado para 
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VOS , porque elkis solas expresan una débil idea de lo que sois á mis 
ojos. Puedes estar segura de que té amo respetuosa , apasionadamen- 
te; y no extraño tu incredulidad, porque no ten^o palabras con que 
explicarte lo que siento. ¿Temes comprometer tu imperio haciéndome 
diclN>so? Esa es una de las mentiras que el vulgo propala, y de que 
se indignan Jos que saben amar. Tranquilízate , no romperé tu cade- 
na porque la hayas dorado : los reyes se arrodillan para su consagra- 
cíoo, y se levantan luego que están coronados; pero yo, si tu mano 
me coro*na , me quedaré de rodillas.... de rodillas ahora , de rodillas 
siempre! 

Ya Clemencia no le obligó á levantarse, porque le agradaba ver- 
lo á sus pies. 

— Si os digo que salgáis ¿me obedeceréis.' dyo después de una 
breve pausa. 

Títuveó Octavio, y la miró con ojos suplicantes. 
— Obedeceré, dijo, pero ¿tendréis valor para mandar? 
Las miradas de entrambos se confundieron. La inquietud que se 
pintaba en los ojos del amante , daba nuevo realce á su elocuencia 
ordinaria, al paso que la determinación que animara un instante 
los de Clemencia , se iba extinguiendo en una mirada lángida y des- 
armada. 

— Os permito quedaros hasta las éoee y media, dijo echando una 
mirada al reloj , y Gerfaut siguiendo la dirección de esta mirada 
Tló'que apenas le concedía un cuarto de hora: sin embargo, era de- 
masiado hábil para hacer la menoi" observación, y sabia que el se- 
gundo cuarto de liora es mucho mas diflcil de conseguir que el pri- 
mero. La hermosa, por su parte, se arrepintió de la concesi<m que 
había hecho; pero en vez de manifestar su inquietud, creyó deber 
hacer alarde de indiferencia. 

—'Estoy segura, dijo, que os he parecido hoy muy caprichosa; 
pero tenéis que perdonarme, porque es achaque de familia. Ya 9jh 
beis el refrán : Capricho de Corandeuil! 
—Pues yo quiero que se diga: ^inor de Gerfaut! 
—Hacéis bien en ser amable y decirme palabras dulces, porque las 
necesito esta noche. Me siento triste, abatida, y me acosan los mas 
negros pensamientos. Yo lo atribuyo á la tempestad. Son tan lúgu- 
* bres los truenos ! parecen precursores de la desgracia, 

— Siempre vuestra imaginaciones la misma, dijo Gerfaut, sedien- 
to de sensaciones tristes. Si empleáis el mismo afán en ser dichosa 
que cuerearos penas, nuestra vida sería un vergel. ¿Qué importa la 
tempestad? Aun cuando os parezca emblema, ¿es acaso terrible? La 
nube es un vapor , el trueno un sonido, y entrambos igualmente 
eífmérns: ^oló es eterno el azul del firmamento que por un momen* 
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to piiedeu oscurecer. £1 cielo es el amor. ¿No e)*ees «orno yo en su 
soberana iomortalidad? 

— ¿No habéis oido uada ? dijo In de Sergenheíin extremeciéndose 
y escuchando con terror. 

— Nada ¿qué ha sido? 

— Temo que .Tustina baje; es insoportable con sus atenciones... 
se tevantó, y fué á mirar á la alcoba , cuyas puertas cerró con llave 
por vía de precaución. 

— .lustina está durmiendo, dijo Octavio: no me he arriesgado á 
venir hasta que vi apagada la luz de su habitación. 
' —Dios mío! ¡cómo me late el corazón I Y vos sois la causa de 
estas palpitaciones que ahora siento á cualquier cosa. Sé que ningún 
peligro corretnos , que a estas horas nadie entrará; y sin embargo, 
me domina un terror vago. Dicen que hay mujeres que se acostum- 
bran á este tormento, y que saben ser culpables y estar tranquilas; 
pues bien, á veces sufro tanto que concibo el indigno deseo de ser 
como ellas. Mas ay ! yo no sé como familiarizarme con el mal : ha* 
bia nacido para ser virtuosa. 

Y volvió la cabeza para ocultar el llanto que brotaba de sus 
ojos. , 

—¿Lloras.^ dijo Octavio con pasión: oh! no me desesperes diciendo 
que mi amor te hace desgraciada. 

—Desgraciada, sí, mucho! Y con todo, no cambiaría esta des- 
gracia por las mas espléndidas felicidades de otras. Esta desgracia 
es mi tesoro, mi vida. ¡Ser am^oda por vos! ¡pensar que ha habido un 
tiempo en que esta delicia hubiera sido legítima!.... Oh! que fata- 
lidad nos persigue, Octavio ! ¡Por qué hemos tardado tanto en conocer- 
nos! A veces sueño, sueño una cosa divina; que soy libre, y /)ue 
vos.... triste de mí! 

— Libre eres todavía, si me amas.... Es la lluvia que golpea la 
ventana, continuó viendo la inquietud con que Clemencia aplicaba 
el oido , como si algún ruido inesplicabe despertara de nuevo sus te- 
líiores. 

Escucharon un momento , pero no se oyeron mas que los mono- 
tonos silbidos de la tempestad. 

— ¡Ser amada por vos y no avergonzarse! repuso después que se 
hubo tranquilizado, mirándole con ardor; confesar vuestra ternura 
como la gloría de mi vida; ¡vivir juntos sin estar temiendo siempre 
que un acaso nos separe! Esta sería una de esas felicidades celestes, 
de que solo en un sueño gozamos. . 

—Sí, sueño cuando estoy lejos de tí; pero cuando me ves á tus 
(nes, cuando nuestros corazones laten á compás, no recuerdes para 
distraernos de la dicha presente la imagen de io que está en nuestro 
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poder. Piensas que existan lazos que puedan unimos mas estrecha* 
mente. ¿No soy tuyo.' y tú que me hablas del don de tu alma como 
de un voto que no puede realizarse, ¿uo me la has dado ya toda 
entera ? 

— ¡Sí; toda entera! respondió, y con justicia. No cortiprendo la vida 
sino desde el día que la recibí de tus ojos; desdé entonces he vivido, 
y ahora puedo morir. Tú me has creado, y te adoro. 

Recibióla en sus brazos á donde se habia refugiado para ocultar 
el rostro: apoyada así, permaneció un instante; pero se incorporó de 
pronto, asió las manos de Octavio, y las apretó convulsivamente. 

— ¡Estoy perdida! dijo con voz tan débil como si estuviera mori- 
bunda. 

Instintivamente siguió la dirección de los ojos de Clemencia , que 
estaban íljos en la puerta vidriera. Una ondulación casi iuperceptible 
de la muselina que formaba el cortinaje fué cuanto pudo distinguir. 
En este instante un ruido casi imperceptible de pisadas, de roce de 
un pestillo corriéndose con la mas esquisita precaución se dejó oir, 
y se abrió la puerta silenciosamente, como si una sombra la hubiera 
puesto en movimiento. 

;.Vf continuará). 
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\^i hubiéramos de analizar detenidamente todas las obras 
que sirven de epígrafe á este artículo, necesitaríamos ocu- 
par muchos números de la Revista. Pero como la crítica 
corre hoy parejas con la literatura, no se extrañará que la 
nuestra sea tan ligera como ella. Además nuestro propósito 
en este momento no es hacer un juicio profundo de todas . 
las obras que se publican , pues esto como se vé nó sería 
posible, sino tener al corriente á nuestros lectores del mo- 
vimiento literario en España, apuntando nada mas sobre 
cada obra nuestras opiniones, formadas por uua rápida y 
primera lectura. Y aunque quisiéramos hacer otra cosa no 
lo lograrístmos, pues que tenemos que hablar de muchos 
libros, cuya publicación no estií masque empezada, y de 
algunas de las cuales se debe temer que nunca lleguen 
al fin. Tal y tanta es la estéril abundancia de nuestra lite- 
ratura. 

Verdad es, que cuando hablamos de nuestra literatu- 
ra no damos este título solamente á las escasísimas pm- 
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dücciones origínales, que de tiempo en tiempo ven' la lili 
en España, sino de todos los libros que se publican en' 
nuestro idioma, de los cuales la mayor parte lian nacido 
mas allá del Pirineo. Los varios títulos de obras que en- 
cabezan este artículo son una muestra fidelísima del estado 
de nuestra literatura. Traducciones, imitaciones serviles, 
reimpresiones y casi ninguna obra original. Si preguntamos ' 
á los autores la causa del estado lamentable en que se ' 
hallan las letras españolas, nos dirán que es la poca afición 
del público á la lectura , y la escasa retribución que por 
este motivo obtienen loij trabajos literarios. Si hacemos la 
misma pregunta al público, nos dirá por el contrario qufe 
los autores tienen la culpa del atraso de la literatura, y no- 
sotros creemos que unos y otros tienen razón por mas que 
ambos exageran la verdad. Ni los autores trabajan bástan- 
te para el adelantamiento de las letras, ni el público los ' 
estimula tampoco todo lo que sería necesario pam el fomen- 
to que ellas exigen. Así es qiie por mas trabajo que nos 
cueste confesarlo, una nación vecina nos provee dé las obras 
que necesitamos para nuestra instrucción y recreo, y apenas ' 
hay autor que pretendiendo ser original, no tome sin embar- 
go de fuentes extranjeras la sustancia de su doctrina. Esta es ' 
una necesidad deplorable, pero que no censuramos de ningu- 
na manera. Quisiéramos, á fuer de buenos patricios, qué Es- 
paña estuviese á la cabeza de las naciones civilizadas, é im- 
pusiese su ley á los demás pueblos de Europa, en punto á 
progresos intelectuales; pero ya que no sucede así, me- 
jor es que siga la huella de la civilización de otros países, 
que no que se quede estacionaria despreciando sus adelanta- 
mientos por hacer alarde ridículo de un mal entendido pa- 
triotismo. Con sumo gusto veríamos que los catálogos de 
nuestra librería no anunciaran sino obras originales; pero ' 
ya que esto no es posible, mas vale que nuestras prensas 
suden copiosísimas traducciones. 

Bien sabemos las objeciones que nos harán otros críticos 
mas severos. Si se tradujeran menos libros franceses, nos 
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dirán ^ nuestros autores tendrían mas estímulo para escribir 
obras originales. Pero como por una parte apenas se pa* 
blica algún libro en Francia se apoderan de él los traduc- 
tores españoles, y como por otra el público suele preferir 
los libros que vienen de allende el Pirineo á los que se 
hacen en nuestra tierra, sin otro motivo que su origen 
extranjero, no se atreven nuestros autores á rivalizar con 
tales adversarios. Este argumento es exactamente igual al 
que emplean ciertos economistas para demostrar que él mo- 
do de que adelante la industria indígena es prohibir la 
importación de los productos de la extranjera. La respuesta 
por lo tanto debe ser análoga. Así como los consumidores 
tienen el buen sentido de preferir ciertas manufacturas 
extrañas á las propias, por la sencilla razón de encontrar- 
las mejores y mas baratas, del mismo modo el público li- 
terario suele estar mejor prevenido en favor de las obras 
que se escriben en el pais mas civilizado de Europa, quede 
las que se dan á luz en una nación atrasada en ciencias y li- 
teratura. Corramos el camino que nos falta para ponernos á 
su nivel, y veremos como se verifica el fenómeno contrario. 
Se dirá también que las traducciones acabarán cou la 
pureza y hermosura de nuestro idioma , y que merced á 
ellas está hoy tan corrompida el habla bellísima de Cervan- 
tes. Todo esto es verdad hasta cierto punto, pero no mas 
allá. No puede dudarse de que la mayor parte de las. 
personas ocupadas hoy en traducir del francés saben mal 
este idioma , y no mucho del suyo propio : también es cier- 
to que ven la luz ciertos libros traducidos, que no parecen 
escritos en castellano ; pero no lo es que sea esta la causa 
principal de la corrupción de nuestra habla. Con la civili- 
zación y costumbres francesas que en España van introdu- 
ciéndose, viene unido también el uso de la lengua de Eran- 
cia. Hablamos casi á su estilo: ¿cómo es de extrañar que 
los traductores cometan escribiendo las mismas faltas? Na- 
die deplora mas que nosotros el fatal decaimiento de nues- 
tro idioma; pero también conocemos que el remedio es por 
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desgracia imposible; y nos consuela -sobre todo el ver qae 
entre las malas traducciones que ven la luz pública hay 
algunas que no merecen tan grave censura. 

Los misterios de PariSj que acaba de publicar el señor 
Florcz, no pertenecen exactamente á esta última especie de 
traducciones, ni tampoco pueden colocarse entre las primea- 
ras; son un término medio entre lo malo y lo bueno. Esta 
novela , que es sin duda la que mas boga ha alcanzado en 
estos tiempos en Europa, ha sido introducida en España 
por tres ó cuatro conductos, es decir , por tres ó cuatro dis- 
tintas traducciones, y la mejor entre ellas es sin duda la 
que ha hecho este apreciablc escritor. Un libro que tanta 
curiosidad ha despertado, y que ú estas horas se halla tra- 
ducido á casi todos los idiomas europeos, bien merece le de- 
diquemos algunas palabras aunque breves. 

Varias cosas hay que considerar en Los misterios de Pa- 
rts: su idea filosófica, su fábula, sus personajes, y su de- 
sempeño literario. Eugenio Sue corresponde á esa escuela 
de reformadores modernos , que persuadidos de que todos 
los males que experimentamos provienen de la mala organi- 
zación social, pretenden cambiar de una plumada la obra 
de los siglos, organizar bajo una base y principios diversos 
la sociedad existente, mejorando la condición de las clases 
obreras, utilizando las fuerzas productivas que poseen los 
ricos , y haciendo por último (y este es el término de su sis- 
tema) amable y placentero el trabajo, morigeradas é ins- 
truidas a las clases menesterosas , útiles en beneficio del 
procomún á las clases ricas, hijas de sus obras á las clases 
aristocráticas. Digno y laudable propósito, pero de cum- 
plimiento imposible, como contrario que es á las leyes 
de la naturaleza humana. Eugenio Sue, sin embargo, atien- 
de menos al remedio que á la manifestación de la enferme- 
dad , y hé aquí la causa de la popularidad que ha alcanza- 
do su obra. La crítica que contra la sociedad presente lan- 
zan los socialistas, por mas que sea exagerada, tiene mucho 
de cierto, y por eso el autor que se hubiera propuesto ba- 
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cerlB, vistiéndola como Eugenio Suc con las formas de la 
novela, habia de haber sido muy leido, porque todos, cual 
mas cual menos, este en un pasage, aquel en otro, habían 
de hallar verdadero el pronóstico de la enfermedad reinante. 

El escritor francés en la revelación de cada uno de sus 
misterios ha descubierto un vicio de la sociedad presente, y 
señalado su causa. Ha hecho ver cómo la virtud mas pura 
se encuentra también en las clases inferiores; cómo el vicio 
y la corrupción que en estas mismas clases suele hallarse, 
traen su origen de la pésima organización del trabajo, y 
del mal uso qué el gobierno hace de su poder. Hasta de los 
corazones mas corrompidos hace saltar de tiempo en tiempo 
centellas de virtud. La consecuencia de su libro es, que por- 
que en la sociedad actual están mal distribuidas las penas 
y las recompensas, salen de las clases ínfimas monstruosos 
criminales, de las medias hipócritas ó desgraciados, de las 
alias gente muelle, frivola ó corrompida. Dedúcese también 
que para ser virtuoso, á pesar de tantas causas de vicio y 
depravación como nos rodean , se necesita una organización 
superior á la ordinaria , un alma mas elevada que suele 
serlo la de la muchedumbre , ó un corazón mas noble y pu- 
ro de lo que es común. Consecuencia á la verdad descon- 
soladora, pero contra la cual oponen los socialistas reme- 
dios, en su concepto eficaces, y son por ejemplo la llama- 
da organización del trabajo, la reforma de las leyes penales, 
la construcción de falansterios, y todo lo que es consi- 
guiente á un nuevo estado social. Y se infiere por último 
del libro dé Sue, que muchos de estos corazones depravados 
sotí susceptibles todavía de una enmienda completa, cuan- 
do se saben aprovechar las propensiones hacia el bien que 
naturalmente encierran, y pasan por lo común desapercibi- 
das á los ojos de los legisladores , y las personas encargadas 
de la tutela de la sociedad. 

Hé aquí la sustancia filosófica, si así puede decirse, el 
pensaniiientb moral de los Misterios de París. Este pensa- 
miento, cuya principal falta no es ciertamente la complica- 
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Gum, 86 desenynelve y deslié m. una larguísima r^aeion áe 
sjacesos, en un conjunio de innumerables episodios, que 
ocupan nada menos que diez tomos. Deseoso el autor de dar 
á su obra mas extensión de la que dcbia tener haturalmen* 
te, y aun de la que él mismo peníjó al prineipio darle, se 
ha visto forzado á repetir cien veces la idea moral de su no- 
vela , variando únicamente, y eso con poca originalidad, k 
forma de su manifestación. Así es qiie cuando el lector con-< 
cluye la primera parte deduce las mismas consecuencias, que 
cuando ba acabado de leer la última, á saber: todos los ma- 
les de la sociedad provienen de su viciosa organización: to- 
dos los hombres serían buenos si la sociedad estuviese bien 
organizada. 

Los socialistas pretenden remediar estos males con la in- 
tervención de los legisladores y del gobierno, y para hacer 
ver cuan eficaz sería su influjo en esta reforma social , pre» 
senta Sue una muestra de lo que pueden conseguir las fuer- 
za».solas de un individuo. Al efecto reviste de sus propias 
ideas al hijo de un soberano de Alemania, el cual no cuen- 
ta con otros recursos que con los de una mediana riqueza, 
y lo pone á investigar las desgracias y miserias de la vida 
en todas las gerarquías sociales, para aliviarlas ó prevenirlas 
segnn los principios: de su sistema. Hodolfo , el príncipe he- 
redero de Gerolstein, es la providencia socialista que so- 
c(Hrre al desgraciado de la manera mas propia para hacer 
sa fortuna ; que ampara al desvalido contra las injusticias 
de la organización social existente j que castiga á los Gri-> 
mínales del modo mas adecnado para producir su e»-^ 
mienda, cuando es todavía posible, y que premia la vtr* 
tud en cualquier estado y condición que la halle. Bodolfo 
es un caballero andante de los tiempos presentes, y los 
Misterios de Parts el libro de la caballería del siglo XIX. 
Los caballeros andantes de la antigüedad recorrian el mun- 
do para desfacer agravios y enderezar entuertos, que las le- 
yes muy imperfectas entonces, y las costumbres un tan«> 
to anárquicas eran incapaces de enderezar y desfacer: 
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dolfo vá á París, que es el mundo de la civilizaeion mo- 
derna, para remediar los males que esta misma civilización, 
imperfecta y atrasada de suyo, es incapaz de prevenir. ¿Qué 
diferencia hay entre D. Quijote y el héroe de los Misíerm 
de Parts? Se dirá que D. Quijote era la exageración de la 
caballería : ¿pero acaso Rodolfo no es también la exagera- 
ción de la filantropía socialista? D. Quijote creia que una 
docena de buenos caballeros serían bastantes para hacer 
frente ai turco ; y Rodolfo, ó lo que es lo mismo, los socialis- 
tas, creen que basta la organización falansteriana para po- 
ner ranedio á todos los males que aquejan á la humanidad. 

Como no es nuestro propósito hacer un juicio crítico 
completo de la obra , no llevamos adelante la comparación, 
ni nos detenemos á refutar parte por parte todo el sistema 
furrierista, del cual se muestra decidido neófito Eugenio 
Sue. Bástenos decir, que los males que deploran los socia- 
listas son tan verdaderos , como los que inspiraban senti- 
mientos tan generosos á los caballeros de la edad media ; pe- 
ro que ambos han sido igualmente exagerados, unos por los 
escritores de aquella escuela , otro» por los autores de los 
libros de caballería, y que para remediarlos nos parecen 
tan ineficaces los falansterios y la organización del trabajo, 
como las empiresas atrevidas de los Rolandos y de los Amadis. 

Si añadiéramos ahora los defectos y bellezas de esta obra, 
tal vez no diríamos nada que nuestros lectores no supieran, 
pues sobre ser los Misterios de Parts umversalmente leí- 
dos, sus cualidades se alcanzan á cualquiera. ¿Quién no co- 
noce que su fábula es ingeniosa é interesante, aunque sin 
unión ni enlace alguno ; que sus personajes están perfecta* 
mente caracterizados , aunque careciendo de v.erdad casi to- 
dos cHos; que la acción en muchos episodios suele ser lán- 
guida y pesada; que por último las reflexiones y conside- 
raciones morales abundan en la obra mas de lo que debie- 
ran? Todo esto es sabido, y no necesita por consiguiente de 
explanación. Es, sin embargo , merecido el éxito que ba lo* 
grado en toda Europa la obra de que tratamos , lo cual no 
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se debe atribuir ciertamente al sistema social y humanita- 
rio, que se desenvuelve en ella , sino á las cualidades 1¡* 
terarias que todos la conceden con justicia. La acción in- 
teresa en muchos episodios , y cuando este interés cesa, que- 
da todavía el de los personajes, háciá los cuales sabe atraer 
Eugenio Suc todas las simpatías del lector. ¿Quién ha leido 
esta novela sin enamorarse de Rodolfo , de Rigoletto, de 
Flor, celestial {Fleur de Marte) y y de la familia de Morel? 
¿Quién que no se haya interesado por Germán, madama])' 
Harville y el Terrible ? Esto bastaba para que la obra fuera 
recibida como lo ha sido. 

Después de ella otros escritores de poca nota han trata- 
do de revelar al público los misterios de otros países; pero 
el público sensato ha manifesfado poca curiosidad por ellos. 
Los pequeños misterios de París son una especie de rebus- 
co en materia de misterios, son como sí dijéramos misterios 
inocentes y sin consecuencia. Hay después los Misterios ie 
las provincias , los Misterios de Londres, los Misterios de 
Lisboa y los Misterios del teatro de la Opera, y Madrid mis;: 
mo tiene en este momento tres descubridores de sus mis- 
terios. Decir nuestro juicio sobre estas obras, sería cosa 
imposible , porque ni lo hemos formado , ni puede con 
acierto formarse estando todas al principio. La que tiene 
por título Madrid y sus misterios está llena de alusiones 
picantes y atrevidas , según el parecer de personas que se 
dicen bien informadas de los misterios de la capital , y son 
una imitación con honores de parodia de los que escribió 
Eugenio Sue. Los Misterios de Madrid, que se pubU<?an sin 
nombre de autor , son una critica insulsa, vulgar y desco- 
lorida de nuestras costumbres: los Misterios de Madrid poi? 
el señor Yillergas anuncian á nuestra sociedad amarguísimas 
verdades , y si hemos de juzgar por la reputación de fran- 
queza que goza su autor , bien puede esperarse que cum-. 
plirá su palabra. Misterios hay en Madrid para escribir una 
obra de diez volúmenes; pero el que hoy llama mas la aten- 
ción de algunas personas sin poderlo descubrir ninguna, es 
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d qae ehcierra los nombres de los autores de los dos pri- 
meros Misterios, ¿Quién es el autor de Madrid y sus miste- 
ríos'! Hé aquí el primer misterio de esta obra. Si otras dd 
mismo género se publican mas adelante, pronto llegará el 
dia en que pueda escribirse un libro titulado los Misterios 
de los misterios de Madrid, 

Y pues que hablamos de los Misterios de Parts , no pode- 
mos dejar de hacer mención de otra novela del mismo au- 
tor que apenas empezada goza ya de gran boga^ aunque, 
^i hemos de juzgar por los dos tomos publicados, esta bo- 
ga es menos merecida que la de la obra de que acabamos 
de hablar. El Judio errante ha dado al Constitutionnel\ úni- 
co periódico que lo publica en París, 12100 suscritores; 
es traducido simultáneamente á casi todos los idiomas ex- 
tranjeros, y en Madrid contam(>s de él ó esta hora una media 
docena de traducciones. No podemos formar juicio sohte 
una obra que está todavía tan al principio ; pero hablando 
de ella una Revista extranjera. «Dios nos guarde, dice, de 
detener un momento al Judio errante en su viaje al rede- 
dor del mundo. El Judio errante es el cólera: ingenioso me^ 
dio por cierto de meter miedo á la crítica. Hn crecido muy 
poco el interés de esta novela en los dos tomos que van 
publicados , y no adelantar en estos casos es retroceder. 
¿Los complicadísimos sucesos que se dejan entrever basta 
ahora bastarán para despertar la curiosidad del lector? es 
por lo menos dudoso. El género fantástico no es en el que 
mas sobresale Eugenio Sue. La mayor parte de los persa- 
ñages de los Misterios de Paris no tenian realidad humana, 
pero el lector se deja sorprender por las apariencias de 
vida que encuentra en ellos, y aun llega á interesarse en 
particular por cada uno. Pero el judío errante y sus fan- 
tásticas aventuras dejan frió al lector. ¿Llegarán á intere- 
sar los demás personajes? La sombra del judío que en to- 
das las situaciones difíciles esperamos será un obstáculo 
para ello. Las dosúiíias, tan jóvenes, tan candidas, tan des- 
graciadas, deberían enternecer al lector mas empedernido^ 
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pero como el judío errante y Gabriel, que no conocen ol)$tá- 
culos materiales, derriban las puertas de las prisiones, y cru- 
zan las distancias cou la rapidez del viento, velan por ellas, es- 
tamos seguros de que no ha de sucederles ninguna catástrofe. 
Estaesuna falta tan grave, quedificilmqnte podrá enmendarla 
el autor en los ocho volúmenes que le quedan. » Ksta crítica, 
aunque'no es enteramente infundada , nos parece un tanto 
severa. Es cierto que la ubicuidad y omnipotencia de los 
protectores de las huérfanas disminuyen el interés que de 
otro modo tomaría el lector por estas interesantes criaiu- 
r£s; es verdad que las escenas de Jo^va y la India, la vida 
del general Simón , y un poco de las escenas de la quinta 

' de Cardo vi lie, son algo pesadas y sin interés; .pero desde 
que han aparecido los dos interesantes personajes, la prin- 
cesa de Saint Dizier y Adriana de Cardoville, la novela in- 
teresa sobremanera. El lector presume que el judío salva- 
rá á su familia de las asechanzas que se supone le dirige la 
compaíiía de Jesús; pero no prevé los medios de que se 
servirá para conseguirlo, ni menos las vicisitudes por Iqs 
cuales pasará esta familia antes de deshacerse de un ene- 
juigo tan poderoso. ¿Quién ^Icc el Judio errante sin estar 
curioso por descubrir el misterio que encierra la convoca- 
ción de esa familia cosmopolita para el trece de febrero en 

. París? ¿Quien no desea saber el motivo que tienen los jer- 
suitas p^ra perseguir tan encarnizadamente á esta familia 
desgraciada? 

Entre las obras originales que hoy se publican , no po- 
demos dejar de hacer mención de la Histoí\^a di*: &ra!«ai)a 
que D. I^Iiguel Lafuente Alcántara dá á luz en la misma ciu- 
dad. Comprende esta óbrala historia de todos los sucesos 
ocurridos en las provincias de Almería , Jaén , Granada y Má- 
laga desde la invasión de los fenicios hasta nuestros dias , con 
gran copia de documentos que los acreditan , algunos de eUos 
hasta ahora inéditos ó poco conocidos. El.Sr. Lafuente ha 
hecho un estudio concienzudo de ios escritos de D. JustiQp 
A^tolj^l^z, Luis del Marmol, D.. Diego de Mendoza ^ Pe- 
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draza, el P. Chica, el P. Echavarría, D. Síraou Argote, v 
de cuanto se ha publicado hasta ahora relativo á la histo- 
ria de su país. Unido este estudio con él no menos detenido 
que sin duda ha hecho también de los documentos origi- 
nales, ha podido escribir un libro notable por su erudición 
y por su crítica juiciosa y profunda. Empieza por la clasifica- 
ción de las antiguas razas, descríbelas revoluciones, guer- 
ras, rasgos magnánimos, crímenes, instituciones, monu- 
mentos'notables en las diversas épocas de la dominación fe- 
nicia, cartaginesa y romana en el reino que es objeto de su 
libto. Cuenta después los progresos que hizo en él el cris- 
tianismo, y el trastorno ocasionado por la irrupción de los 
bárbaros en el siglo Y. Pinta en seguida la voluptuosa 
corte de los árabes, y refiérelas caballerescas aventuras de 
Abd-el-Rhaman, las proezas del Cid, y las hazañas de los 
ínclitos reye$ de Castilla, y de los muchos caballeros que 
siguiendo el pendón de la cruz se grangearon fama y ri- 
queza, intentando la reconquista del pais granadino. Ha- 
tería interesante para la historia que ha sabido aprovechar 
el Sr. Lafuente, narrando los sucesos con viveza y anima- 
ción, presentándolos bajo sa aspecto mas dramático, sin 
separarse un punto de la verdad histórica, y manteniendo 
siempre despierta la curiosidad del lector, no solamente por 
el interés que de suyo tiene el asunto , sino por el arte y maes- 
tría con que ha sabido tratarlo. Láj-tima es que con las 
buenas cualidades que tiene el Sr. Lafuente haya descuida- 
do, aunque pocas veces, la corrección y gala del estilo, que 
sienta tan bien en las obras históricas. Sin embargo, he- 
mos leido con sumo gusto los dos tomos publicados, y aguar- 
damos con impaciencia los restantes. 

El Sr. Mesonero Romanos, tan ventajosamente conoci- 
do en la república dé las letras , acaba de publicar una nueva 
edición de su Manual hi^úricoAopográfico ^ administrativo 
y aríistico de Madrid. Saben nuestros lectores que el Se- 
ñor Mesonero es un escritor muy entendido en los monu- 
mentofi y antigüedades de la capital , siendo además una 
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prueba de esto que decimos el haberse agotado cuantas edi- 
ciones ha hecho hasta ahora del libro que reimprime , ó ca- 
si publica de nuevo. I^s vicisitudes políticas, y el grande 
desarrollo que así en riqueza como en población , y todo 
género de intereses materiales ha adquirido la villa de Ma- 
drid, habian dejado incompletas las últimas ediciones del 
Manual. El Sr. Mesonero ha llenado estas lagunas, y conse- 
guido hacer, en su género, un libro tan completo, que no 
le exceden los mejores de su clase de las capitales extran- 
jeras. 

Oirá obra del mismo linage que la anterior, aunque 
mucho mas limitada en su objeto, publica en Sevilla D. Jo- 
sé Amador de los Bios, joven muy ilustrado y con dotes de 
buen escritor. Sevilla Pintoresca es su título, y su obje- 
to describir las antigüedades y monumentos artísticos que 
encierra esta interesante ciudad. Sevilla , como dice muy 
bien el autor, ofrece en sus edifieios y monumentos multi- 
tud de asuntos dignos de admiración, y abundantes mate^ 
ríales para escribir la historia de lis artes. Su alcázar, su 
catedral, sus iglesias, su coasulado, sus pinturas son un 
testimonio evidente de los grandes progresos que los £spa«* 
fióles hicieron en otro tiempo en las artes. Así^ pues, un 
libro que cuente la historia de estos monumentos, los des- 
criba escrupulosamente, y señale sus bellezas, será un frag- 
mento importantísimo de la historia general de las artes. 
Tal nos prometemos que sea la obra del Sr. Bios, si bien 
estando ahora tan al principio, no podemos formar de ella 
un juicio acallado. 

Bien quisiéramos citar aquí otras muchas obras que 
también se publican en la actualidad; pero como este artí- 
culo va haciéndose ya demasiado extenso , lo dejamos para 
otro número, en el cual ablarémos de la BiBLiarECA de 
Jurisprudencia y leoislacioh , la Historia de Felipe II 
escrita por D. Evaristo San Miguel, y otras. 
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I JAS eloccion^ que aeahaii dé pastíf énciénran una lección 
provechosa para todos los partidos , porque ponen de ma- 
nifiesto la verdadera situación del pais. Cada lino de los 
bandos políticos en que está dividida la nación , ha apare- 
cido en ellas tal cnales con sus vicios y sus defectos, y ca- 
da uno de los intereses que pug^nan por ser satisfechos, se 
ha mostrado de la misma manera con toda su fuerza y 
verdad. El que quiera conocer el estado moral, político y 
ecoRc>mico de un pais, no tiene mas que eítaminarlo, si hay 
en él gobierno representativo , e*i una úé estas épocas en qde 
las cuestiones electorales ponen en movimiento todas sus 
fuerzas, revela sus pensamientos, y dtecubre sus males mas 
íntimos, y sus mas secretos recursos. Mas para que las elec- 
ciones den bien á cohocer la verdadera situación de un pais, 
es indispensable que se hagan con toda la Itbertad posible, 
lo cual ocaba de suceder en España, por mas que se diga, 
porque el ministerio que podia hal>er influido en ellas, ha 
tenido sobreesté punto una reserva escrupulosa. Habrá in- 
fluido sin duda alguna de sus autoridades; pero como al 
obrar estas así no han representado la voluntad del gobier- 
no, han tenido que apoyarse en algún interés local en con- 



t]r^I)asi(c|pp cao otjTO, y no hap sido m (^ ^Hfi^Uw ^PQ 
eiectore^ un poco ma^ inüu} entes. 

Al consultar el Gobierno la opinión del país cada parr 
tido ha dicho la suya, y la ha dicho con toda la franqueza . 
posible, de modo , que quien quisiera averiguar por estas 
elecciones cual es la opinión pública sobre las mas graycs 
cuejstiones que hoy se a}p,tan, fácilraentiB podría coaocerla. 
y como no solamente los partidos en masa , sino eada una 
de sus fracciones ó matices ha dicho también la suya, tan> 
poco debe caber la menor duda sobre el estado interior 
político de cada uno de eüos. Estos partidos han luchado 
dd^pnes para el cumplimiento de sus respecüvos fines, y en 
la lucha ha hecho alarde cada uno de sus fuerz£|s y sus re- 
cursos manifestando asilos vicios de mnerte que los minan, 
ó I(^ gérmenes de vida que los rejuvenecen. Así el resultado 
de la gran cuestión que acaba de decidirse^ encierra un jui- 
cio imparcial y severo de todos los bandos políticos que 
han contribuido á dilucidarla.. 

¿Qué quiere el partido moderado? Bé aqní ííl primer 
problema rer^uelto por la última elección. El antiguo p^irti* 
do moderado es uno en el fondo de sus princi[)ah^s doetrioas, 
pero vario al mismo tiempo por multitud de accidentes, los 
cuales sin embargo no varían de manera alguna su esencia. 
La monarquía constitucional, el respeto á los intereses crea^ 
dos, las reformas prudentes y civilizadoras fueron siempre 
como ahora su divida. Pero este partido ha atravesado des- 
de 1840 vicisitudes crueles, que han debido producir en 
muchos de sus individuos modificaciones importantes. En 
unas, l^s persecuciones hau ocasionado irritación y despecho, 
hapiéndo]^os sobrado recelasos de sus adversa riosj 4 otros, los 
Gsceso^ f^ometidos en nombre de la libertad les han separa*- 
do un poco del justo medio en que estuvieron colocados 
basta, entonces ; las cuestiones de intereses locales hixii pro- 
ducido también en algunos frialdad é indiferencia ; y mas 
consecuentes muchos con las doctrinan, que profesaron siem- 
pre , mantienen ileso el depósito de su antigua fé política, 
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defendiéndole con conviccron profunda y hasta con entu- 
siasmo. Mas estas ligerísimas diferencias no significan que 
el antiguo partido conservador esté fraccionado ó disuelto, 
ó, como los progi*esistas han llegado á suponer, que este par- 
tido no existe, sino que en tres años de persecución y des- 
gracia han perdido los hombres qiie lo componen la or- 
ganización y disciplina que fueran convenientes, ó bien, 
que el partido conservador es tan numeroso , que no está 
unido sino por los vínculos de doctrinas generales, dividién- 
dose después sobre puntos secundarios en fracciones dife- 
rentes. Esto mismo sucede en Francia y en Inglaterra, y 
sin embargo á nadie se le ha ocurrido decir que el partido 
conservador en estas naciones esté disuelto. Este partido 
así en la cámara de los comunes como en la de los diputa- 
dos está unido y compacto en las votaciones importantes 
que afectan á sus doctrinas políticas ó á sus intereses esen- 
ciales, mas' en las cuestiones que no tienen este carácter, 
cada uno de sus individuos obra con entera independencia, 
y vota por aquella solución que mas acertada juzga. 

La doctrina que dejamos sentada, acaba de confirmarse 
completamente en la elección que acaba de verificarse en 
España. Hay en el partido conservador quienes juzgan 
inoportuna la reforma constitucional, y quienes la desean 
con ahinco; hay quien tiene por desacertada la suspensión 
de la venta de los bienes del clero, y quien la estima nece- 
saria ó conveniente: hay quien desea en el Ministerio mas 
enerjía y actividad en la realización de su política, y quien 
juzga oportuna su reserva y comedimiento; hay quien se 
lastima de que no se restablezcan los fueros de las Provin- 
cias Vascongadas, y quien desea sü completa abolición; 
pero todas estas discusiones afectan poco ó nada al d(^- 
ma político del partido , pues todos los que difieren so- 
bre esías cuestiones de orden secundario, convienen en 
la necesidad de conservar el régimen constitucional; de 
reprimir la revolución con las armas de la ley ; de hacer 
en la administración juiciossis reformas, y de suprimir ó des- 
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Tfrtuar para e!Io el pernicioso influjo que tuvo antes desho- 
ra la milicia nacional. Véase sino cómo las candidaturas 
votadas por mayoría en todas las provincias á excepción de 
Navarra, representan estas ideas capitales, sin embargo de 
significar opiniones distintas respecto á las cuestiones que 
apuntamos anteriormente: véase cómo á pesar de las disen- 
siones parciales ó diferencias sobre personas, han quedado 
ilesos los principios, los cuales ni siquiera han sido pues- 
tos en disputa entre los individuos de nuestra comunión 
política. f 

¿Qué quiere el partido absolutista? Este es d segundo 
problema resuelto por la contienda electoral. Este partido, 
mientras temió ó sufrió las persecuciones injustas del bando 
revolucionario, tuvo habilidad bastante para hacer en ciertos 
puntos capitales causa común con nosotros, poniéndose bajo 
nuestra egida, é implorando nuestra defensa. Nosotros se 
la ofrecimos leal y sincera, porque así cumplíamos un de- 
ber de justicia, y no porque recibiésemos en cambio grati- 
tud ni beneficio. Hablamos en favor de la iglesia y del 
clero, porque el clero y la iglesia eran respetables para no- 
sotros,, y merecian ser tratados con mas miramiento; y 
abogamos por el cumplimiento del tratado de Vergara, por- 
que así lo exigía el honor del pais y el interés de la patria. 
Mas cuando los absolutistas han sacudido, merced á no- 
sotros, el yugo revolucionario, y creido remoto el peli- 
gro de volver á sufrirlo, han arrojado la máscara con que 
han estado cubiertos, y en y^i de mostrarse considerados 
con aquellos que les protegieron en la adversidad , se decla- 
ran sus enemigos implacables, haciéndoles la guerra no so- 
lamente por los medios constitucionales de que como ciu- 
dadanos disponen, sino por otros vedados, de cuya insufi- 
ciencia deberían estar convencidos. Puestos en la palestra, 
significan sin rebozo su pensamiento, y manifiestan sus prcr 
tensiones absurdas con una audacia increiblc. Piden á voz 
en grito la completa abolición del régimen parlamentario, 
la anulación de todos actos del gobierno eoastitucional des- 
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d|S I33IÍ9 la destrucción de todos los intereses creado^ ea 
este tiempo, hiíjola protección de las leyes, el restableci- 
miento del diezmo, y ¡quién lo diría! hasta la vuelta de 
Ips jesuitas. Pretextan para obrar así su libertad política 
como ciudadanos, y las mismas* garantías constitucionales 
por cuya abolición trabajan. Pero tengan entendido los nue- 
vos campeones de la causa de D. Carlos, que esa libertad 
tieue un límite en todos los países constitucionales, y que 
este límite está en la misma ley fundamental . Todo puede di^ 
cutirse menos aquello mediante lo cuál existe la misma dis- 
cusión, es decir, menos la forma degobicruq y las partes 
esenciales de la ley fundamental. Los absolutistas ban tras- 
pasado este límite con. el ardor impetuoso de los revolucio- 
narios, sin advertir que el resultado de semejante p^sa 
habia de serles funesto, y han con^^cguido que mupfaoí» 
pasen de la indiferencia á la animosidad contra ellos, su- 
friendo al mismo tiempo un desengaíio amargo aun de 
aquellas prp\incias con excepción de una , en las chales 
contaban por mas segura la victoria, ^í los carlistas han 
hecho de su fuerza un alarde impotente, y provocado ea 
contra suya una reacción tan poderosa, como ellos quizá 
no hubieran temido en el caso de salir victoriosos. 

¿Qué quieren los progresistas? Este partido es el que 
en la ocasión presente ha manifestado menos franqueza; pe- 
ro ^u conducta revela bien claro su pensamiento. Ha di- 
cho en todos sus periódicos que no tomaba parte en las 
elecciones porque le faltaba libertad para hacerlo, por- 
que el gobierno lo perseguiría si osaba contrariarlo, por- 
que d partido domiuante no toleraría contradicción de 
ninguna especie, estando ahora en el apogeo de su triun- 
fo. Pero fácilmente se conocerá que estos son pretextos para 
ocultar intenciones que la ley no permite manifestar por 
escrito , ni conviene tampoco hacer públicas álos partidos 
que las alimentan. No es el temor de provocar excesos y 
violencias lo que aleja á los progresistas de las urnas elec- 
torales, pues bien sabe este partido que aunque el gobier- 
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tío estuviese dispuesto á cometerlos, serían insuficientes para 
falsear el voto de la nación 5 bien sabe también que laá 
elecciones de 1840, en las cuales luchó desesperadamente 
con nosotros, no ocasionó á sus individuos persecuciones ni 
padecimientos. Otro es el motivo de esta resolución, motivo 
que se guardan muy bien de decir los periódicos de ese partí- 
do, jiero que por fortuna se conoce y se descubre aun á pesar 
Stiyo. Creen los progríftistas que ausentíindose de las elecio- 
nes, podrán protestar contra la legitimidad de las Cortes que 
Tan á reunirse , y que para demostrar esta ilegitimidad ha- 
brá de bastarles decir, qué un partido constitucional y nu- 
Hiferóso no ha podido intervenir en su nombramiento. Ya co- 
mienzan á asegurar sus periódicos, que estas Cortes son fruto 
dé las intrigas y amaños del ministerio; que no representarán 
legal ni moralmente la verdadera voluntad del pais, y pron- 
to concluirán sin duda como en 1840, que no son Cortes, 
ni su poder es legítimo. Argumentos y pretextos semejan- 
tes emplearon hac^ cuatro años para justificar la revolución 
de Setiembre. Entonces decían también que aquel Congreso 
no representaba la voluntad de la nación, y que las elec- 
ciones no habían sido tales sino en vaga apariencia. Noso- 
tros les contestábamos entonces , que su partido* las ha- 
bía sancionado con su presencia ; que ellos habían luchado 
con nosotros, y si bien en la mayoría de las provincias habían 
triunfado nuestros candidatos, en otras eran los suyos los qué 
habían obtenido la victoria. Para impedir que podamos hacer- 
les ahora los mismos argumentos, es para lo quehan predicado 
á sns partidarios que se abstengan de acudir á los colegios elec- 
torales. En 1810 deducían los progresistas de la ilegitimidad 
de las Corteíí la necesidad y la justicia de un pronuncia- 
miento: ¿será temeridad el decir que aspiran á sacar ahora 
las mismas consecuencias? Siendo los precendentes los mis- 
mos ¿no se puede temer con razón que los resultados sean se- 
mejantes? Así no se equivocará quien piense que lo que quie- 
re él partido progresista es la revóluciotí, y que su conduc- 
ía en fá^ elecciones qué acaban de verificarse, es una es* 
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pecie de preparación para ella. El partido pr(^reftr»ta irá 
justíficando nuestro aserto , y quiera Dios que el Gobierno 
, tenga siempre la fuerza y previsión bastante para impedir 
el cumplimiento de sus esperanzas. 

Las cuestiones de Hacienda han adelantado poco desde 
que escribimos nuestra última crdnica. Aun no se ba publi- 
cado la resolución del Gobierno sobre la cuestión entonces 
pendiente de si los intereses del 3 por ciento babiau de pa- 
garse solamente en Madrid, ó también en las plazas de Pa- 
rís y Londres; aunque extraoficialmente se asegura haberse 
decidido el Sr. Ministro del ramo por el primero de estos ex- 
tremos. Hemos dicho nuestro parecer sobre esta cuestión en 
la Revista última , é insistimos todavía , á pesar de las razo- 
nes contrarias alegadas por los que opinan de diversa ma- 
' ñera. 

£1 contrato celebrado con el Banco de San Fernando, 
que terminó á fines del mes último, ha sido renovado pa- 
ra los de setiembre y octubre, aunque bajo condiciones que 
ignoramos todavía por no haberlas aun publicado el perió- 
dico del gobierno. La recaudación del mes de agosto no ha 
subido de 44 millones, á pesar de ser de 50 el tipo fija- 
do para» dicho mes. Pero esto no es extraño, porque el que 
acaba de pasar es el mas escaso de todos los del año pa- 
ra la recaudación de las rentas públicas, y porque en el an- 
terior todas las provincias hicieron un grande esfuerzo para 
cubrir parte desús atrasos. Tenemos sin embargo entendido 
que en el presente mes la recaudación vá siendo cuantiosa, y 
excederátai vezcon mucho á la última. Desde luego anuncia- 
mos que este sistema de recaudación y anticipos por medio 
del Banco nos parecía conveniente, y la exptrieacia ha ve- 
nido en apoyo nuestro. 

También ha presentado su dictamen la comisión nom- 
brada por el ministerio anterior para el arreglo de sistema 
tributario. Esta comisión propone sustituir las contribucio- 
nes de culto y clero, paja y utensilios, frutos civiles y ser- 
vicio de Navarra y Provincias Vascongadas, con una con- 
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Oi las ravohiekmet póh'tícas en que se ha visto envuelta la Es- 
paña desde príiidifnoiS del présente big\o no hubieran distraído nues- 
tra atei;icion de las mejoras de que es $üS«eglihir^jttis , y en las 
cuales otros nos han adelantado cotí buen éxito ; sV corm te demás 
naciones J^ España hubiera jc^zndo tranquila de los benemos que 
la paz proporciona , ser^a iucoucebitíe que no se hubiese^ hecho 
en una extensa escala la aplicaciofi de tos poz&j artei^ianos^," inven- 
ción que tan ventajosos resultados proSuce. -P^Mtt^ .condieiíiii fatal 
de las revoluciones impedir desde fuego todo. adelanta QSi^Tichoso; 
y nótese que aun cuando aquellas se hacen las mas veces en nombre 
de las reformas y mejoras , ni unas ni otras suelen conseguirse has- 
ta después de restablecida la tranquilidad , e$ decir, hasta después 
que la revolución ha pasado. Ksfo nó prueba que todas las revolucio- 
nes sean estériles ; pero demuestra hasta la evidencia que no deben 
ser frecuentes ni larg;is. La uuestra , ó mejor dicho, las nuestras, 
eremos que Ijian durado lo t^ulicieate ps^ra dej^r i lo:^ ^^Qiñol^vha^- 
tos por muchísimo tiempo de convulsiones políticas ; es ppr. lanio 
llegada la época de pensar en las mejoras materiales. Una de ellas, 
de mas segura y ventajosa aplicación , es sin disputa el estableci- 
miento de- pozQ»^^ artesianos,. princípalini^fite eo. jauestn^ii^, ,prqvpi^ías 
del centro, que, faltas de agua por lo,genefaUn^.t)WvPodi4Q|^at> 
vía llegar al ¿rado de prosperidad que se advierte ep. 0itr9s«,niaafav|)^ 
recidas por la naturaleza con este precioso «el^ept^^^ IM que fci|y« 
visitadov la gaucha , el que haya reoorif^o Iqs aqd<9fi(iUtfnpo& d^f^as- 
tílla y parle; á^ Extremadura , e^e solo jpoidiáforips^rse. íUfís^M^i^^k l#t 
inniensidad de pérdidas que causa la. wta d^ agua.e^.^qMlkíif }k(ti 
renos , y de las i,o,numerables ventajas que.prGjducir/?^ )a pbn|i^ai|QÍaf 
de ella. No creemos,. pues, fuera del (^so dedicar lit^ ^i^Ui¿^U^..s^\ o^h 
jeto ini])ortante aue hemos anunciado , y ojplá qsjüks ^nea^. <'^íimt^ 
lóran sipo ^1 Gobierno-, á las sociedad^ tá lost ¡Ñropi^tarios. o&ftcr-. 
renos, aJas.empresas particuí-ares , á poni^r m práctica la inves^i^ 
de que vamos a dar una idea. 
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Grenélle es el que ha dado liasta ahora mejores resultados. El dis- 
trito y barrio de Grenélle estaban privados de agua : las autoridades 
de París encargaron á M. Mulot la formación de un pozo artesiano. 
Antes de principiar su trabajo no quiso aquel abandonar á la casua- 
lidad el éxito de su empresa, y la confianza con que continuó su 
obra,á pesar de l(fi ^tí^ kí ll>%Í^fN[i^ vQATyMficlas nada esti- 
mulantes de algttMS>dáM^«éMBk/4>Madi¿m^ geo- 
lógicos positivos y una larga experiencia. 

l>os condiciones son necccaiioe para el establecimiento de un 
poro artesiano : primera, la existencia de una capa de tierra per- 
meable, como la arena, entre dos capas impermeables, como la ar- 
cilla ; segunda, la infiltración de las aguas en la capa permeable por 
un punto mas elevado que aquel en donde deben salh'. ¿Se reunían 
estas dos condiciones para asegurar el éxito en el taladro de Gre- 
nélle.' Esto es lo primero que vamos á examinar. 
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ó'k;Hkú¥éú &rméh*í&}-^CV,'ñrma^ vcfdts ^ a'rníl^sldHGault.'-' 
EE VóHio; túltáyeo'jWánúa , -^.'^ AT/, inctiHai^Um rfén^ml dri 
tffiTiMti^désdh i^'tlmuMite Jjtmi'h á Púns:^ AM,\: úhcl detmar. 
, JfteéreíéttWhfnotíOsfa'll&íítíra de Pírrís bajo la foi-ma de' un círnieTi- 
1» pW)W!Wld ÍÍP^á 1 .» BB)'fórratído *tí()r la greda \ y sóbt-e ef cual se 
Yitiú éíífj^itfeidéstíiTesi várente lo!sdiVei^os,tefreno$ lláfriados' rí»rcwr- 
i^^^CAA:),' etífcíiyotíéiifro testa Situado Pár/s: En tm'^píré¡óci\*CTi- 
h*», 'feuyó' cóMottio esta fbrhiado \)or T.eon ; Ml^ntéj^, Bkyis,* Sdncer- 
ré; 'Nagett-SOT-Seífife y Efiei'nay existten estó^ tínrénos én la soperfi- 
riWklé1^tí(íl<y,íyoW<ltaii de ñtieátí'á distad t^íténó'^refdóío; pero 
sél*ptfddítíe la t^i^cuftfet^licíía'd^ laserudade^ qiiC nrnbjimrtü deritar, 

.1, •;. V-i I ••• .!. (, '■> , ,. ^ 
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se Uegdá los límiu» de| eii^iento i y \^ gre()s( si; pvEtaiíieütq g^oeral- . 
meat/B en la superficie del «iialo. ./ . ,, // \f 

Estudiemos ahora Ip .supesitxn 4^ . tenrejio^ tercíarios^t ^obr^ los,, 
cuales ^stá edifieado Farís , para comprender ^qs 'obsjtáculps que ^ 
yi. Mulot habia de veiieer, y Jas probabilidades que ¡teqia de buen.' 
éxit».. $1«^ hablar de las. colinas que rodepn h í^\t^\ de Frap^í^ >. 
trotáronlos solamente del terreno y la llantera de Grenétie. Hallase 
formado en su superiicie ppr arenas, guijav^os y gestos de roc^^.. 
que han sid<^ lleva(}fis allí porjy^s aguas ejn ^ppicas n)úv ,aj;kte^iores . 
a los tiempo«i tiístóriQps ; por bsúo 4« es(e ter.refu> móv^d^p^y qü(e a/M.. 
es llaniadoi.se encúei^ra eñ afgunos distritos .^1 calcáreo, grQseifOfi^\ 
cuya fuerle unión de partes produce ^s piedras parala construcción » 
de. edificios. Pero, varias inducciones geológicas j trabi^jos ejecutdd.9§ . 
antes, indicaban cx)n seguridad, que esta espec^ iñ terr^po no ifxi&« i 
tia en (rrenélle , sino ime estaba repjf'esentado por l;]i i^aj^^ y Iq ^Xr.' 
cilla. M. Mulot sabia también qu^ no encontrarla las corrientes arte* ^ 
siaiias((ig. l.« S) que se dirigen, por ífj^ greñas inferiores ál calx^á- 
reo grosero, y que abastecen los po^s deSa¡íit-0uen,5aint-X>enif>^ » 
de Staíns, pues que de antemano habia anuipcigido, que el po;(o de.. 
Gr^élle tendría lo menos cuatrocientas v^ras pe projíúndida^. 'X)Qt 
bajo de estos terrenos que bemos dicho debiad .hallarse en vez del 
calcáreo grosero , la sonda tenia que atravesar arenas piira^^y ¿prc^ilU . 
plástica, que ^e usa.para el embaldosadíjj dp lasjfueptes,, y, la <w-. 
plean también los esciiltores, y en íiu [a greda ,¡ es decir , al foj^do,: 
del cimiento en que los terrenos terciarios están d^positaoos.. ¿Cval , 
era el espesor de esta capa de greda , única que por su fuerza y du- 
ración podría oponer grave obstácul9a la sonda artesiana? No había 
medios de saberlo. Los pozos abiertos en Elbeuf, Rúan y Toursno 
daban sobre este punto mas que indicios. insuficientes. La foirtalefa, 
es decir, el espesor de If^ credo que exístia bajo Greñé)le, era el*, 
único elemento geológico desconocido qu^ podría retardar :|a pejío- , 
ración mas tiempo def presupuesto por ,M., Mulot. Pefo vencido este 
obstáculo, ¿fenia 1^ cei^tezp de hallar agua bsjo a^quel^. masa 4.^ ] 
greda .^ En primer lugar los ter;'.enos i^ubyacentes á la greda ífigu-, . 
ra.l,« GD) reúnen, como vamos a ver , todas las cpij^jcione^ nécesa- , 
rías, para la existencia de. las corriei^tes artesianas , ;i saber; una su- % 
cesión de capas de arcilla y arena , es decir , de eapp^ [)erméables p . 
impermeables. En segundo lugar ÁL Mulot ppdia apoyar su opinión ; 
en la experiencia anterior de los pozos abiertos en RUan, Elbeuf .y ' 
Tours, 4^nde se habían halladp.corríentes copiosas de agua.pqi: ba- 
jo de la greda, entre las capas de arcilla de que liabla(nos,.,y, lasf 
que llevan el nombre de arcilla rfe/ GaM. 

Pero es necesaria dtra condición para que el agua \meáa ^leyarse [ 
eipL un pozo artesiano, y es que los puntos de infiltración estén mas 
elevados que el orificio , por cima del cual ha de salir el .agua. Esta . 
condición existía también en Grenelie, En efecto, M. Aragp había 
demostrado que el a^ua de la corriente de. qué tratainos,.debia'pe-. 
cesairíamfente llegar a la superficie del.suelo; porque en e|.pozo de.la ' 
ciudnd.de Elbeuf, qué se halla á ocho varas pqr cima del piyel del 
nuir, el agua podía elevarse de veinte y cinco dve:ij}te 3^. siete varas 
sobre, el suelo, y por consigii lente de treinta y tres a treiiitay cin(^ 
sqbre el nivpl del Océano; ahora bien, el orificio 4él pozo ,d? pre,- , 
nélle no esta mas <ju^ á tifj^ihta y uha varas gor cini^ de este m^mo ' 
nivel ; por consiguiente si se encontraba la misma corriente, éstf ,Qe- ] 



426 hKV^iStÁ Í)É MAímiD. 

cesaHáiMDte haMá de subir' á la siiperQcie del iuéo en aqael barríb. 
M. Walferdin obtuvo igual resultado por*í)tW) camíoo distinto: pro- 

Í)ásose hallar lo$ puptos de mfiUracion, es decir, los puntos en que 
.as capas arcillosas y las de'<ínrena. veÍHde subf atientes á la greda se 
'presentaban en la superfi^ del suelo. Si¿ui6 M. Waflfterdin en esta 
investigación' la¿ corrientes de agua superficiales del Sena y del Mar- 
né , pensando que hasta cierto punto podían ser consideradas como el 
indicio exterior de las consientes subterráneas. Subiendo pues en di- 
rección de estos dos riost, halld en Yúé. inmediaciones de Lusighy (íl- 
gtíra l.<) ,'Como i tres leguas de TrdJ/es, la arcilla y fa atrna verde, 
eá que espejraba hanar Id corriente de a^á de París. Aliora bien, 
este punto en que la arena Terde sucedía a la arcilla eftí la superficie 
del suelo, está de noventa y cinco á'cieñ var^s mas elevado que la 
llanura del Grenéllé, y todos Ibs puntos en que éstas arenas verdes 
han sido observadas oonib la Chanté, AYHcnaimps cerca^de Vassy, 
Chateao-Lavalllére y Parignese hallan en condiciones análogas. 

' Así pues ño solamente existían las ihayóreé probabilidades de en- 
contrar una corriente de agria en lü arcilla sqny^icente á la greda, 
sino que podia presumirse también con toda la certeza de los datos 
físico- geológicos que aquella corriente subiría á la superficie del suelo. 
Ya que coñoceínos él cáli;ulo dé M. *Muldt , y tenemos una idea 
. de la sqcéskm de terrenos que debia atravesar pai'a llegar á lá corrien- 
te de agua subyacente á \ú ereda , veamos de qué irfodo venció todos 
los obstáculos para buscaría en la inmensa profundidad de quinien- 
tas cuarenta y ocho varas bajo el suelo de Parí^. 

' * ' . ; "• ' ; ' ■ ' 

. La sonda artesiana se com[)one de ñua serie ^de túbós de hierro 
de veiúte y cuatro pies de longitud, y sujetados, ó mas bien clavados, 
esto e^, penetrando losniíos en los otros como una cuña en la mues- 
ca, y asegurados por piedio de tornillosí (gruesos clavos que se in- 
trodu)cen en Icís agujeros t, t, t, fig. 3, .^ y 6) Á ta extremidad de 
estos tubos se fijan los instrumentos qué se* quieren emplear. P^ra 
hacer bajar ó siibír el aparato, se le suspende de ün gancho, (fíg. 9, 
C.) sostenido por una gaímicha M. , y comunicando por medio de 
laá poleas PP. cfon el tdñio por donde se maneja el instrumento. Para 
pertórar, se emplea otro torno que imprime á la sonda un movimien- 
to de rotación. , * * , 

liOS terrenos poco resistentes cotnota arcilta se perforaron fácil- 
mente con un taladro (Gg.'2.) en t'orrf)a de cilindrd hueco , abierto por 
la parte inferior, y armado de una punta b. que'penetra en la arcitln; 
esta pasa á lo interior del cilindró, y de e^te modo puede sacársela 
á la superficie.. Pero en las arenas y arcillas casi liquificadas por el 
agU9^que las désüe, se recurre á la cuchara* de válvula (fíg. 4.), de 
que presentamos aquí la sección longitudinal: es un cilindro análogo 
al primero; pero que tiene en lo interior una abertura de díámelm 
menor que eldél cilindro: por cima de esta abertmra hay una bola 
de hierro movible, pero que la cierra exactamente. Ctrando la cucha- 
ra penetra en la arena, ésta estrechada por aquel pesb enorme levan- 
ta la bola y penetra en él cilindro ; pero cuando se principia á reti- 
rar la sonda, la bola cae por su propio peso, cierra el orificio del 
cih*ridr9 , y proporciona así el mpdip áe subir á la sUperfíde la arena 
de que* so' ha llegado. . . .« 
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, Si no (subiese cuidado de sost^uer )£^ tierra que circunda, la abejr- 
ti^ra que í^acé la sonda á jaedi4;a que é$ta. adelanta,, se desmoronarja 
y cerraría bien pronto el taladro. Para evitar esto . se usan t^ipós 4^ 
J(úc;¡Cfpfuiidi<^o ó batido ^iit;ajad.09 uno «u otrp en forma de catalejos. 




Más para ccftoear estos tuboá, es pir<ciso ensanchar !a abertura , \0 qne 

se consigne por medio de nn pitmdró macl2o (!ig. S.) ¿liarnécíAo en 

^'ií<i süpárfi^e de láminas^ hTerro'y'éwicafefe, büé ^tajrTcortándo cSr- 

'. cülanriente htiéita, y, |irOílu6;énao^ de eáfé míílb el '^ffeiéto. Patita 'íh- 



'iio 



té^ts/tx tié ñkbtíto. 
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tródu'cir tó^ tubos ^ nkini^ uá taponó cifitídico ¿ion iin reborde au- 
' tíefrior cnTiilair-: el tubb se encaja en él cffindro hasta el reborde dr- 
culijir que le detiene, y. dsí se íe baja al poko. 
'''■ Cómo los tubos van disminuyefndo de diámetro 

desde la parte superior del agugero de la sonda 
hasta la parte inferior, si la profundidad del po- 
zo^ es, mayor que la prevista por el ingeniero , v\ 
diáinetra de l(« tubM iaforiopes viene ú ser tan 
IIH pequeño, que imposibilita el uso de ia sonda, y 

entonces es preciado quitar todo el sistema de tu- 
bos^ y reemplazarle con ptro de diámetro mayor. 
£n el pozo de Grenélle ha sido necesado hacer cin- 
co veces esta operación. Piíede formarse una idea 
de las áfOeuttades y duración )le este trabajo sa- 
biendo que esta serie de tubos t#nia mas d^ rua- 
trocfentas varas- de lar^ , y que era necesnrio ade- 
más ensanchar la abertura* en toda su longitud. F.l 
instrumento que se emplea para sacar Jos tuboS| 
es un taladro cilindrico de filete triangular (lía. 6.)» 
que se encaja en el tubo t, y sale con él á la su- 
PiBrficie. 

Los htstraHíimtDs que acabamos de describir 
funcionaron perfectamente en el terreno moredizoi, 
pero cuando llegaron á la i^reda, y sobre todo o la 
parte inferior, ki resistencia no podia ser vf'ncida 
sino por el cincel llamacib trepano (fig. 5). Los dos 
biseles a b están en el mismo sentido; pero el bisel 
ese halla en sentido opuesto á aquellos ; así hacia 
cualquiera parte que se vuelva el instrumento , sus 
Ip ¡VI biseles cortan la reca , y la reducen á fragmentos - 

^ m. É Tales son los medios principales de que el in- 

* geniecor^^de disponer ; pero todos los onstáculos 
•tftíle le oponen k^^acciUa áé difereütes clases ó las 
'"rocas refractarias , son nada en comparación de los 
accidentes inevitables , que suelen venir á detener 
sus esfuerzos. En ma3'0 de 1837 habia llegado la 
sonda á trescientas ochenta varas de profundidad, 
cuando la cuchara con un tubo de ochenta varas 
cayéron'altDindo del pozo: la cuchara s^ roMipió lo 
mismo que ci tubo , y Jiasta después de quince me- 
\&es de tentativas no pudieron sacarse los fragmen- 
z^jl tos. M. Mulot lo consiguió taladrándolos unos des 
^' pues de otros, y subiéndolos después con taladro 
Por fin , el 20 de febrero de 1841 después de ocho año^ de traba- 
jos, la sonda bajó de repente muchas varas. M. Mulot, hijo, que st^ 
hallaba presente, anunció que la sonda se habiá roto, ó que iba á sa- 
lir el agua. En efeeto, al cabo de iilgui^as horas se vio elevarse una 
inmensa columna de agua caliente , que daba cinco millones de píes 
cúbicos por hora (fig. 9). Se habia llegado á la inmensa profundidad 
dje qninifinta^, c]U|arenta.y,.Cicbo..var es decir, inas d^ (;inco veees^ 
,,la oftiiríi d? íá torre de (os Inválidos, mas de ocbp veces las de Nues- 
tra $epprai^ y trece veces, la d^lfi colijmi^a de la plaza dé Vendóme, 
i^lpozo jb^abas^taquo^entaa dj¿zy^|ete x^^s del píyel del m^r, y 
su extremidad ihferioir corresjpioñde al punto £. dé la fig. 1.* 
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Véase el espesor de las diferentes capas atravesadas por la sonda. 

Terreno movedizo, arena y guijarros 10 varas. 

Arenas, arcillas representando el calcáreo, en piedra. . . 30 

Fragmentos de greda mezclados con la arcilla 5 

Greda al principio arenosa, después blanca, compacta y 

con pedernal 420 

Greda gris , azulada y verdosa aitis ó menos arcillosa. . . 27 

Arcillas del Gault y arenas verdes. 56 

.^ . ' 548 

III. 
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^*'1*;i gtdfca ^|iie haiittainos'tiengtiin calor que le íes propio é inde- 
pendíenle tlei^e el «4 ki comunica. A medida que penetran ios 
mstrumentos en el centro de la'ti«1rrai«e van aproumanao al foco de 
este calor interno, y por con^guiente la temperatura vá sfempre cre- 
ciendo. El pozo de Grenelle oírectá muy buena ocasioa para estu- 
diar las leyes de este acrecentainlejKe progresivo de temperatura. 
MIVI. Arago y Walferdin la aprovéclvirDn sirviéndose de los ingenio- 
sos instrumentos uue este últimoi^ia kiv^ltadó. En laeclp , no podian 
emplearse en aquellas circunstan^as K>s tlrmómelTQi^ órmaarios, pues 
que es preciso observarlos en el ttiomentá mismo en qu^ indican la 
temperatura que se quiere examinar. I^eciSitábanse instrumentos que 
pudiesen conservar la indicación de la temperatura á que fueses 
sometidos , y presentar con %xactflir4' ^ observador el grado de 
una temperatura desconocida. Gomo /«esta crece en rSizon directa de 
la profundidad , el calor es maypr en ^el íofiíáó de los pozos. Por con; 
siguiente un instrumento que mdicafe el grad^. mas alto de calor á 
que hubiera sido expuesto, y ^ue conservase esta ipdica^ion en su 
tránsito por parages de mas baja tfríipei^ftlura, deli^'ía llenar cuffl- 
plidamente el objeto presupuesto. / / ' ^' « 

Inventóse para esto un ]nat|tiiifMll(^l»mado iennámetro á máxi- 
ma : consiste este instrumento en tn tei^i4iiieti% de mercurio ordina- 
rio con una cubeti cilindrica c (ng. Id y'll);.por bi parte suüerior 
termina su tubo en una especie iletoleft i» (lig. 11) en la cual el con- 
ducto del tubo se abre por un agugero muy pequeño o. Por consi- 
guienteí todo el mercurio que se escape por la punta ú, d ^ue ss 
derrame^ como se dice, caerá en la bolsa p. £1 instrumento esta divi- 
dido en partes, de las cuales 10, 20, 40 y mas fqui\;alen á un grado 
del centígrado, de modo que cada una de estas ^^f» vale una déci- 
ma , una vigésima, ó una cuadragésima parte de grado. Un ejemplo 
bien sencillo bastará para que se comprenda lyt tscíeía^de este instru- 
mento. Supongamos el tubo lleno de mercurio comobn la figura 11: 
si tomamos la cubeta con toda la mano, calentamos el vaso, el ca- 
lor se trasmite al mercurio, éste se dilata, y se* derrama en forma de 
pequeñas gotas por el agugero d en la bolsa y>.Si«i|uJtamos Ja mano, 
entriándose el mercurio de la cubeta , toda la masa s0 contrae inme- 
diatamente; cesa el derrame^ y la columna mercurial se disminuye en 
el tubo (fig. 10). Así pues, mientras el calor ba ido crecienao, el mer 
curio se ha derramado, y cuando ha cesado el calor máximo^ es de- 
cíT) desde el momento en que ha comenzado á bajar, se ha disminuí- 
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do la coluinn¿^ fnercurial. Lo mismo sucede en el poa^o de Grenélle; 
á médídií que éftermdnfíetrb {ieijetra en jo interior dé atíufel, I9 teiii- 
peiratura va creciendo, y el mercurio se derrama por último en ía b¿)l-. 
sa; pero cuando ha' llegado al punto én que se aetiene la sonda, co- 
mo la temperatura no crece mas, el .derrame cesa , y cuando se sp- 
ca el ii^stromento, al atravesar temperaturas mas o menos frías, el 
mercurio se contrae, y la columna mei^curial baja al tubp termoixfé- 
tricb. , \, • 

Para cotiocer él gradó máximo de temperatura que ha indicado 
el instrumento, se le sumerge ^n una vasija de agua con un termo- 
nietro ordinario y bien heclío : si este indica, por ejemptp, i 3 grados 
en la temperatura del agua, y at mismo tiempo la columna del ter- 
mómetro a máxima se detiene en la parte qnc mAfta fiO ^Wz* 10'. 
el maxiitium de la temperatura en el fondo Ak ¡poko liabrá sido igual 
á IS^'mas el número de grados indicados por el uíimero tie divisio- 
nes entre la 80.-', donde el n^ercurió se.ha deteiiido, y laúllitiia, ó 
sea la I20.«;j)orque cuando el termómetro t^slaba en el fotulo del 
pozo, es decíir, .espnestó al maximtlm decdlí^r; el tubo estaba ne- 
cesanamente lleno hasta* la punta. Así, püés, ú diez partesi d divisio- 
nes del termómetro a máxima eduiválen á un íjrndo del eenH>ríido, 
el máximum de calora que aquél na^stado sometido, sera de 13*' -|- 4", 

'ésto eán*^-"" ,'' '.< ■. :' \ . V •"• '■) "• ^ '■ ' . 

Si séduieré píe p airar eí insti^uhientó para i\náí ñyevá experiencia, 
se le caldea hasta* que el' mercurio sé derramé por el punto n (figu- 
fa 11) ; dekpiies se le in(??ina (ffg., 12), y el merciuriO que ha quedado 
en la bolsa J?tírné á cu&rir el agUjet-o;' entonces sje refresca la qu- 
bet?; el metéurió que contiene se contrae , y ^1, de lá |)ólsa vuelve 
á entrar en el tubo y á, llenarle. !^o hasta ,bajar ú^ solp ter^lómetro 




titud dé sus indicaciones. Hstos observadores ,no han 'despreciado 
dtrá brecaucion , íi!uyo olvido $e debe el error c|é lá ínáyoi* parte Je 

. ías ons'ei^vacioiies dé esfe'g^nery que haá hecho otrips 'antes. í)U pon- 
gamos un termómetro, éjiiya cubeta sea áe gon^a elástica; es evi- 
dente que si sé la conxprime sin calentarla , la columna mercurial SrU- 
bjrá en el tubo como si se \<\ calentase. Lo qn^' puede decirse ele la 
goma elástica es aplicable al vidrio, aunque en grado infinUprnen- 
te m'éjíior'^ el .vidrio, así como la cbrtia elástica, cede á la presión; 

' ahora bien, la presión és consi<iér«'il)le ^n uña ,coIumi^a dé ;d^ua de 
muchos centenares de .varas; por consiguiente,, si los termómetros 
no estuviesen pfotegídós de la presión, derramarían ¡el mercurio pOr 
causjá de esta y por causa de la elevación dé temperatura, y suma- 
dos ambos efectos ,Jñd ¡carian, un maxin^um de^ temperatura , mayor 
que el verdadero. 'Para destruir, está causa de error, ]M. "NValfrédin 
mete el termómetro en .un tubo de vidrio h,ermétic;ainente cerrado, 
el cual, protp.ííe eficazmente la . cubeta contra toda presión exte- 
i*iof , sin impedir la acción del calor, cou tal' que se maníenga 'intro- 
ducido el instrumento en el pozo el tienipo suficiepWf 

' \WÍ, Ar-ago y Watfredín bailaron en la greda ájíoi. varas de pro- 
fundidad unii ténmerntura de ,^3'^ió , y á 505 Varas én'ías arenas 
verdes, i^na de 26", 43. Deduzcamos ¿le este« úllin>o. éxj)pnmenlo la 
ley'del'acreceñtámiehto de \i tei^iperatura con la profundidad. Los 
termónleuroé'cqlbcádos en Ibs subtérráne^osdel Ob.sfAatosio de París 
' SEGUNDA lÍPÓCA.— TOMO IV. 4 5 



•1.14 ' íVivYs^-A'íié M'.uinii). 

(jiié eátan 'á 38 vartsbajii ác tierraV iWárwa}a.vanál>lt!i'uentp. 1.1'!, í. 




e 



','íe qu-e és t)reciso péneírár 32 varas para tener úh aüa^eü;;p pe un 
grado del ceniígraao. Si han podido, quedar aígubas du^ acjei-c^' ae 
la é?cactitud de ésta ley, la temperatura del'dgua que sale actuAj- 
peiUe de los .pozos las ha disipíido para.sieinpre.: (^uapdp ^e, presentó 
el agua, habíase llegado á 548 vfiras d^ prófuwdiaadVáhór^ bíei^, se- 
í^ün la ley del amnepto de csilor en la t^inpeí;atMra^,,dedú¿idíi de ja 

■ óbs^vaéion hecha,atas5fl5 v^rí¿,' el calor efi aquella ju-pfundidad 
d0biaiser.de 27",,'í'3. Kl agua qjíe' sale ». presenta gna té^ijjeratúra 
dé 27^, tí7.pn'iíi superficie de la tierra/ Semejante cdricoraanííla enire 
e( rteiúltado deducido del última exp^nuíento y |a obsef-yacion direc- 
ta, es uña prueba conclijyente^e Ií\ exactitud de éstas ¡Qb^TáíiiQ- 
ijíe^; porjcme bien se concibe (jue.el a^^iipi eleyáudQse e^un tubo 
de 5^8 varas, dé altura, ppeda. perder una ceñtésii^ia Ji^^vte de grado 
de su caloir, y' bo tenemos hqticja de experimentos tQriuomJqtrícos 
hechor engrande? pí-o/undidadés, íjuépvedán presentájruna précisipn 

' tan no.tablét. " 




«IOS que no se hubiese encentrado el agi^a hasta* las tó4.. varas; ejp- 
' toncesí habría tenido príximaftiente. qi^ó^ w\de calor„:i^ habría po- 
dido' servir inmediatan)eíite pañi los.es'a.bíécíniientps.dj^.hanós^^para 
el lavado y *para^ la fabricaciop 4<? i)r^ücio^ q^mlicos:,.y.>^' tanto 
j'inás' adaptable .a estos diversos usos Vcuañtp, que apenas. cpnti>ne 
kíqo Vestigios c|e sales de potasa y dec'jl, y está; carisníjia ije materias 
fcxtratias, y partíéiilarmeiit^ det } éso o siílíáto de cal y la haíe. niyy 
estimable [)ara lafs calderas de las máijuinas. de vapor'.' Sabido es qiie 
en' las paredes de eftas calderas ,^ así cqino eix áííj^nas vasips de nues- 
tras (íocínas , sé depositan capas de sal terrosa., las. (juale^» siendo 
' muisfias veces demasiado espesas,, forman un^i costra que impide al 

S* alor evaporar con la rapidez necesarija el, agua cop tenida en la cal- 
lera, siendo por esto, riilsmp ne.cesaríq mas fuego para ^ónsjíguirlo; 
fiero $i, una porción de esta costina se desprende,^ el agua qúe.sé ha- 
la ién contacto inmediato cpU las' pa^-edes metálicas de Ja.^^lderas 
qué las mas veces están albéandoi pasará al;nioínerítd al esiado'dc 
Va^pr. Esta es una de las íiplícacioi^es mas^iinportantes, que, hacerse 
pueden del agua de Ips pozos de Grenéllé' pi\ ?!uaiito a propiedades 
irtediciilaleá, nb tiene ninguna, precisainénte porque carece de prip- 
. cipios extraños; Jéro fria y aireada,' será tá^n buena., si ñp mejpr, 
para bébidq como Lidel Sena, la délas fuentes y Ifi de los. rgcép- 

táeuios.'' ' ., . '\\ ; ', . " . • , . j ' ■ ;' "''.,': . 

Cuando se reflexiona en la eiiornie cantidad de agua ^ue sale.de 
este pozó artesiano, e$ imposible dejar de pensar ¿i llegara a disminuir- 
se íílguü diá.RI razonamiento' y la experiencia, se reúnen para tran- 
quilizar á la ' imaginación. ÍKn efectd, h co¡jrrienl;e arte^íaoa de ías 
arScilías del Gaf//í está formada por la iníiltracion jdejas qguás en ijpa 
.circunfereticia, cuyo radio es de 30 á 40 leguas prp^iipaijienle^ J^os 
' ppzos'de tlbeufy.de Tóur^ y de Tluaii, que s.e prój;ee)¿4e.l|a/mj$í"a 
' corriente, y que .0§tan. abiertos, hace muchos ánp8l,|dan .sieiH^^ 
misma cantidad de agua, t.a fueiite artesiana dé tmer¿ eii' él depár- 
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tameuto de Pas-dé-Calais existe desde el año 1126, sin que haya va- 
riado ia cantidad de agua que de ella sale; la' del monasterio de San 
Andrés despide el mismo volumen de líquido desde hace un siglo. 
Los pozos artesianos que comunican con pequeñas corrientes y í 
veces con iijiiTU)|^..aiuH)}(0| qu# mrren^n f9iWf4<y| S^tf^gí^a , son los 
únicos que srasoÍ9(i cdQ^el tifenno, ^por ÍQÍÍM|Je|]$4de una sequía 
prolongada. ' ' • " **^*— *• ^ '' "*•'"' • • ^ 

Algunos pozos artesianos tienen un nivel variable. £n Nogelle- 
sur-Mer y en Fulham^ cerca "dr Londres hay pozo$ anesianosen los 
cuales el agua sube ó b^ua con la marea, lo mismo que la de todos 
Iqs.pozos de Abbeville. Admitimos con M. Arago que el rio subter- 
ráneo de donde se provee una fuenjte. artesiana desaüge así parcial- 
mente en el mar ó en un rio sujetó ;al reflujo, j^ esto por una aber- 
tura bastante grande comparada cqu sus propias dimensiones. La 
exDiícacion de este hecho extraordinario en apariencia, es muy sen- 
cilla: en efecto , cuando sube la marea, tapa la abertura, y se opone 
á la ocmienta disl .agua^ U .f;uali;por ieoiisf»)ifdfci;[i.s».6lQV9i6otopdes 
en el pozo ai^esipno para descender cuando la marea ha bajadQ ; y 
descuUérto ' ef óHficio del.c'énduto sübtárráneo, este^deságu/á ^áin 
joi^stá^ukxen etl.OeeanOi ;« ; .'• ! ... .>. . , i; '< 
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lj4aiv€Li:iMOM el primer artíQuIo poniendo) (fe manifiesto la 
' ppjniou j^e nuestois esqHtoi*e;i^ y. liiipstráH pavticíilaVe^ cÓá- 
geturas acerca del autor del Alcoráwy'yd'cípíííeii y pcopa- 
gacion de la relifjion mahometana; vamos á exponer ahora 
las doctrinas y creencias de los mahometanos acerca del 
mismo particular. Niegan estos en primer lugar que el Al- 
corán haya sido escrito por ^lahoma, porque era este, di- 
cen/ un profeta idiola que ignoraba absolutamente el arte 
de leer y escribir, así como niegan igualmente que haya 
sido escrito por ningún otro hombre ni extranjero ni ára- 
be, porqne es un libro de tanta excelencia, que, según el 
mismo Alcorán, sura 17 , v. 91 : «Si se juntasen todos 
los hombres y los demonios para hacer una cosa semejante, 
no lo podrían conseguir, aunque se ayudasen mutuamen- 
te.» Si simul congregarentur homines el demones, lit face- 
rent aliquid simile hiiic Alcorano, nunquam id eficere pos- 
sent, etiamsi mutuo sese ad hoc adjumrenf. Es pues entre 
ellos artículo de creencia general, que así como el Penta- 
teuco fué inspirado por Dios a ]\íoisés, y el Evangelio á 
J. C. y otros libros sagrados á los profetas, así el Alcorán 
fué entregado á Maboma por el mismo Dios: hé aquí de 
qué manera. 

Primero: creen firmemente que el xVlcorán es eterno, y 
algulios avanzan hasta afirmar que es increado, y que siem- 
pre estuvo ante el trono de Dios en cierta tabla ó libro de 



inrñéiisá'^ágnlütü qué Mahí^^^ 'rkíáUld HikviMíXkhxAiííi' 
custoditara, en la )duáí'é<5fáíi esci4tas1óBWá'fés cosas" (iVéfeéri-^* 
lesy pasadas ^VIFíitiiras.'ífo faltan ' 4áhíÍ3Í(Ítt)'''atguiíók ^ue 
aségiirati qué ér Altoráti éfetáfta ^aixiádo eii lü iHisrtiáésefn- 
da'aeDios;'';7'^ [' ■ "'^ '' '--'.■ i»--i ^' ^K.,■y.^^^^^ 

' 'Segundo: créén qüé'en'erínéé'RótnátíiaM; siígra'dd ^kra ' 
ellos ^pbr razori (fel áyíiño^^ éíi'dferta^n'ociie'quéllaíñtó' no-'^ 
che de (ííiposfdbiV/poríiíife en Wlá 'sé* díhf AWeñ'f Ü^^^^^^^^ 
nan por Dios todas las cosas ijúe' lian de sncfedér eii aqirél ' 
anoV;fti(5 bajado el ÁlcóKiri póí' el'áví^rel ft^^ 
troíio dé bWlíastá élcíeló'dé íá íúna. « lVyuria<!'ííl itiés iíH" 
Romadaü (^tirá*2.«^i; ¿i/fel fcóal ftíél)iijádb fel'Áfc^^ 
el ciclo pái'a fcoildíitír d priebío pbr 'él buen feat4ilnó|'^rc6tí-^'^ 
tiene los piréfcéptós del 'déredió'áíVlnW, y dísfíii^j/ue él Weñ'^ 
del máí; todos los '^utí llfegueT> á 'cslfe tíi(*é debta áJ'uiíaf'l:.V''* 

"f ercefóí^íiúe- desde 'dl^cíé'16 de IcVfmtóiéVémii Ga!iVler* 
á "^talióína unb^|)ór'uiibrt Inüchók füutbsVtbdíiyfds Vérsdii' 
del \ldaM'tílBii líl''>íeca '6' Mtóina por áib&éío d¿? 1Í Wo^l'^ 
següh'lo ekígiálaí nóceá'(!aá;"ó ctíáldbV¿ktédá*á1¿a^^^ ' 
sápartictilar'íiül/ biéiesé^jirecíshí !a pífes¿ntádi¿WMfel íáiif^d"* 

CuáñoV añ\ñViáriV ^itífe; cuando ¿e rev^éldiiaíi ¿fgtíiiÓ^'Vér-^t 
sósá >íáliOiha'/niaHftaha;'é¿te úti 'átViáhuetf¿é^<?(ííé W^és-'' 
cilbiésé)' ^iia^dá^e, lo Viíaf Iméíá* ' c-oíbcáhd!61ofe 'éVAiftife-^ 
raéütfc diima cajitá ¿ín (Írd¿ii 'hrí;bnclerió'íál{ítílibV*pbr 
cuál* no pudíc^db sabfer^é/^btí certeza éh t^é ííéHipb''iPdié^ 
revelado óatfá' veráículó/ lóá éiposítbrcs sé'tífátiáíi'goi' affii'' 
víriáiló;' así e^ (|ue asdg*n'ráu''ínnt;hüs'; qd^^cí pWiti^rtí'fHé' 
níquel de qiVeSá licitóos 'babíádb /del capítólo Íl6t í'T;ééfen'* 
ci hbmTirc 'de' ttf'iefior'/que^oidÁ^ tó iih'Crtbflb » \m íhi?^ 
cüáriclb' sé le 't)r'4eiitó '¿^átígéi por p'tífaci^á'vte' éétatíao:<éif' 
el tíiorité^, 'd m^sttueteni'rí cbátáiiíM de-fétiVa^^ 
log^ááosco'n'*li''fiim1llá'/\ Itf'piiso de •Mtfhifreéty"á'h libido;' V'» 
leWud<?''qhe1ey^sLV'^^:';- '''''•^^^.^ •'•-. ' ^ ^^ - --nu{ 

Quinto: no solo los'amanóehsépí'Hfe l^álibmá'^inof'tdfíj^i 
l)ieii *'mucb(^>: deí j)utWoVcíiá!idó''^(í' fe^'HdtSbán algunos. 
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dojjc otfos,cpa g]^ardí|rlos ea U ,memoria, • . , 

,. ,^^; eq scjgiiro eirtrp eUQs, que 5aa}i9jDíia no d^jó nin- 
gún AlcpráQ. jipt^roj perl^cto: copsta (5s,to ya íle ,1o que 
hemos dicho, ya porque, según el mismo Alcorán , ^I^boma 
ac^q^tuqíibraba á reqi^;; jsus yersoíj repitiéndolas 4 '^^^"^''^ 
de.cpiniqq, p^gnn ^ ójugol i§e los iba r^yejlan^P, y ya por- . 
que,,ermisipQ.. ángel se lo mo/^tró nqa \e9: todos los aflos^ 
y¡49^ v^cesjel^ltimp. de su.yjda. . , . , 

, Sétimo i es áiMfon.trovertíye. i^ualm^te ^atre los maho- 
metanos jqu^ despnes de la muerte de AfahQma.,.aq padras- 
tro Ai()ubi^ers) que pontrasq* últin^as disposiciones Jjb suce- 
dí^, ^p. el imperjo contra el derqcho de s^ yerp9 Alí , .vien- 
dp.fl^ei fl ,^JQOrá^ unicafoeait^^e.cónservaba.ep pedacitos 
suelto^ de perganii^ ó de papel, ó en la n^empria de los 
hoiphres, réonip tan extraños originales, y forreó un cód^ígo 
q^^ fup e^itregado paira que ^o. guardare á ^^ps^ ^ una de 
. las viudas d^. Mahoroa. íjSxtraño pai;e(!erá al lector que do- 
cuip^e^tp tan.Siagf'aío s^ jentrega^e ¿ BLingun particujf(r , y me- 
np^á.pqa<»niuj€[r; perq bien ridiculas y. extravagantes sou 
muchas de las cosas que vamos refiriendo, y no obstan^tq. 
per^íju^icen al ^ímb^lp fifi la fí, ó forjuan pa^tc de las doc- 
triAas ^L opiniones reicibidas entre los sabios; hé aquí sino 
lo qi^CAtré plrQ§ refiere en la vidí^ de Ababeker .el muy 
dpptQ entre los paosleiuos Ismael Esci^hinscia: « Viendo Abu- 
beK^r.la multit,ud de los que babianm^erto (batalla dj^ Ge- 
manza)7ppidó que se jrounieae el i Alcorán eix ifn yolúmeo, 
consultando la n^^morja de los hombres, y recogiendo las . 
mspibimna& de; palmas y de pieles qu^ andaban dispersas , y 
1q, deportó íjn poder d^ Hap$a, hija do Homar, y mujqr de 
Alahopí^; pjsro habiendo subido al imperio Qthmar^ notan- 
do !qMe los fieles estaban piuy discorde entre sí por, la va- 
rieda<|.|d)B códices ^n^f^^d^ escribir varios ejeippUres, cou; 
formes con el que guardaba Bapsa , y los repartió por las 
prov;incjft§ahqlip9€lotpdoslosdepjás..>> ^ 

.Itea^ iM^gfí ocurro á cv,alqi]^iqra. que lea ¡^1 Alcorán, y 



Alcorán í^giinp, i^ cplocó ppf ^órij^n il^s m^f^ J[ p^fíqdobjji 
de. lo^cx)ntrariq,.^i|í).^eya sidojinútij, ,(?sta r^coleqqQn .úe-? 
cha, ^v ^biibpke^, de g^ue ficabaujof (jbe h|ihlftr, . t , , ;, 
Es (fe ,s^(l,yjert^ir jtapbiqp , (jÚq eu .e)^ ^Icorápbay ini^cba^, 

f]j0^^ Ub^rt^ c^fssji^ .l?>;9ft^ 4Pí ^f*3 l^Píavft.tte,.}as.n»^s é*jt4q , 

n^ P^sju^eyaírlft^ jp^conYi^pieates. Así, j)or ^jf¡mpjp,. en íui^3:» 
píj^tcj^^ ^¡^j^(^^,pl.TÍi^Q pof i^^^ gw4<^ iniquidad . 

y ,§^.C9s^ tójDini wbl9 ,, y en otras íSe reccnpji^cji^ coni^ ua , 
befliiB%i,o, {ic )>io$,y^u.argupíjftod^ ?i^ppdei; y pf9,vícÍ^nT.' 
ci^^. ^^.i;^ py^fji;^tapjía acjPFcadeJ-.viiíoy.Jos juegos de ^m\y, 
(sura . %y_.y': ,?Í8) ^ ^díl^s ,que j^eiqrits^Qntr^ en,eUp$ pijuy. 
graD<jí,e pe^^íoj, y ^^^iljdaa t^rfj:^)Í9p. parftí<ííí.hQiííi,bE^^,.B^T.. 
rp qu^ ei i^al q,yACíip^n,es ir^ay^r qjij^ lí^.plii)i4ftd,queitr^efl,.f 
«,i Píh, XíííPt¥ís,jps,quf crcieis pp/p^^ (9^ra 5.») j 39^)^4 qjji.^: 
e)[jVÍno,,.}psjfle£ípsfle pzAr, ^o^s.<(}q^os, y ^s^^^üi^rtes }r.,aidit, 
yjpacipnes son ,iwnupflicia^,. y esta^ iflauícba^^ ppc^^ dw-.> 
b]^p4 ^lejadl^s de YQSfllros, y,.^itpijices *i^erpjs hoínbres d^ 
bien : ,?l ^ifi^o .qvipr^ Pp»?? í^^^^ yqsotros el ó^jlio y ¡el viri, 

■ Dioí^,, v,4®,b^C,cr;e,opc^^^^ 

^í?íF:'.yi?.í^^%^í^if:P^^^ í" ^^f^st^,?ü J>rx>fpía. >. '^>p. ifte^f^. 
i:abl^jC0ín9,pi^|íÍ jaqiiíí el pfpfetJ^.poippf^rwi^p ql yinpicou.el, 
ój^fl Xif^^fíwi*^ 4e JfPS,ídftlQSv jf <v»o^d<?FtodQÍpí?9ip[iopbrík.4fi, 
!^^^;ii^.|eft,eljQ^p^^o,l^ Wficar de,fl¡iuy.(|¡j8ti^^wfpet . 
T^x -Di(Os,en\i^,. dipe,:|í^ ^Wia ^1 ciej.p pw^ Jfffrf^p^ii^ 



ítii 



tievpajj ef]t^^^8jjuaa,;5Qü9.^.c.yiid^ilte ,de,f;i opwppteiMJía' pars^, 
loi^ flij(f^ e^cu^flfi^A- jpaíabfa ; tepeis t^ml^if q. ptra ^flalje,; 
siji pii¡\ni^9|tep9a en^.^os, ap,iinaies.qupps.dapj^9^^^ 
iiji^utprí^, jjpti;^.^e(}^lqy Jpj* frutííí|j.,4^ }Aíiq?ira.y,ef),jQlfrmp 



de láfe paiiháfc' y'^é la Vlfia*, dé ía que ¿atíáís et'vínó pai*a' 
vtrestra utiMdad. » fenotra tdícíonse flifcé: «de'lá que sacáis' 
un Üueü alimento, y él vino éúü qué ód embriagáis. ■] Pió de- 
be pafsar désápercíbíád qufe'ert lá í^ii'a' 5.* és dónde sé pro- 
hite el usri del vino, y etí la íé iJomlte sií éíi^lza ¿u iitilí- 
da'd, com(Í ik ítÜVili del tíeló j lá íecfie de fós áhimáles • y de- 
biera creerse por consiguiente que 'el fcdpítutó anterior está 
derogado por el posterior; pero nó é¿' as'í, * i)i>rqüq la' ley 
vigente y cón¿ta íi temen te observada entre Jos mabomefanos 
es la probrtbicioíí del usó del vino, v (íi'ceil (iaía salvar es-' 
ta contradicción , que' íá siirá 16 fué reveíádá antes que la^ 
Z** y 5.*, cuándo el usó deí virio no se íiabta Üéélib perju- 
dicial, pbrijülé ño' sé bebía con éscésó;' sfií ijüc deba extra- 
ñarle liádá dé esto por él modo con que f ué réVieíádÓ el Al-' 
Corán por espaWo de ^3 atioá, y'por lá ¿tírtfüsloh en que 
qiíedó á la muerte -dfel profeta. I^ero cualquiera conoce que 
estó lio píisá dé ser una fábula iñáí forjada, con éí objeto dé 
salirde estay otras dificultades, y que es improbable y aun 
indíieiblé que Mahóma; rio consignaré éri iin* vólúóieíi los 
sueflós de iu' fantasía, para no dejar á siis sücesoré?^ él tra- 
bajo dé ádiviñai*,' si él veíso'füé revelado '^ en lá Meca iá én 
M^1ná,'sí es abrúgtinfe 6 abrogado ¡ y isí su cótocácroil está 
ó tío ¿bi* el órdeñ que suponen fué i^eveladó ,' cosas en que 
lói expo^tóties sé afanan' y fatigan',' siti pódér'á vccefe éütón- 
dersenísaÚí- de sémejaiifé laberinto'. Además que él ínismo 
Aléotán bábtá íiíticba^ veces de á misñío éómó dé un libro 
acabado y' pet^fectb qúe'lítahómá riíosírába y leía 'á ibs suyos, 
prbvólcando á sus contrarios á que liicieséñ* uña cosa seme- 
jante, Ib' ériál no pddríán cdnségüir: «áüA^üé pata ¿lio se 
juntasen toáoslos hombres y los demonios.» '«'Ctiandó leas 
el Altíorátí (sürá' 16, r. 106) pide á tiiós qlie'té libre de 
lá nmliciá cfel diablo '> ^<•EA este libro (süra' ^.''', y.' i.*) no 
ehcoñti^aííís ' niugutia dúdá ; él conduce por élbiícn carilino 
á Ib¿ que créeil lo qué no ven,' á los qu'e b'acéíri sus ói'ácio- 
néá' cbn devoción , y gastan én limosnas una' partíé dé los 
bienes qtte Ifes Hetnoé dado. « « Y¿ \e hé eiiviadó desde el 
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cielo él Alcorán (sura 17, v. 1 1 1 ) para touncikr" los pla- 
ceres del paraíso y los tormentos del infierno ; yoíle be eft- 
iiádo para que tú lo enseñes al pueblo ; yo le be enviado 
claro é inteligible para hacerle comprender áegun sas ne- 
cesidades. « «Yo he impreso la mentira en el corazón de 
los malvados (sura 26, v. 198), ellos no creerán lo que es^ 
lá escrito en el Alcorán liasta que vean el castigo prepara- 
do para los infieles en el dia del jaicio; éste dia vebdrá de 
repente, cosa que ellos ignoran ; pero, dicen, esperemos, y 
no creamos todavía en lo que esta contenido en este libro; »» 
¿Quién puede dejar de creer en vista de estos y otros mu- 
chos pasajes de que está lleno el Alcorán, que eá una fábu- 
la inverósimil, ccrantolos autores mahometanos aseguran 
acerca de la sucesiva y lenta revelación por suras y aun 
versículos en tan largo número de años? ¿Quién no se reirá 
de lo que dicen sobre lá colocticiow y confusión de los ver- 
sículos en una eajtta después de escribirlos el amanuense se- 
gún se lo iba revelando el profeta, y de la recopilaciotoqtíé 
de todos ellos hizo después de su muerte su süceso^ en él im- 
perio Abubeker? 

Es indecible eii cuánta veneración tienen los ihafaome-' 
taños al Alcorán, él profondo respetó con que próriunfcíán' 
tan sagrado nombre, y las exageradas alabanza^ con que' 
erisalzaa el inestimable tesoro de sos leves y de su fé: le 
llatnaii por antonomasia eí libro dé Dios, El miismó Alfco- 
vú\i se Uañiá á sí mismo é ignalniénte sus expositores d sa- 
crosanto; el inimitable, d mas excelente de los libros sa- 
grados; lá antorcha refulgente, d milagro perpetuó, él'mi-^ 
lagró dé los milagros,^ otros epítetos pbr el ¿stilo. Sien- 
do tan poii»ntosas las maravillas, que según' dios ciritiene,' 
y creyendo coittó flrmeméínte icréen en todas súfí'éxli'a va- 
gancias, no debe extrafiraree que le rait'en y coniset'vén con ' 
una superstición que raya en idolatría; así es que no per- 
miten qne nadie sino ellos le lean; le tetigan, ni aun le to- 
quen; y costaría muy caro áetfai^oiera crisliáíio, judío, ó 
qtílen qiHdra'qtíe wo 'fuese tnah6lnetouo, si ensü pódé^'sie 
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ug^., estila. pwriíJLCful,96;; pqr lo cuajen el forro, exterior p^. 
^fn. estas.. pa]/il>r^s:, ISeMtpigqnl eum uíhí .p^rificaíi: d^ 
él usí^upíira su?. jiiíi:aaneatos,^¡aél ríjqurren par^ consultaiv. 
Ipi ei^ 1q^ íiego^ips arduo», lo Jilevau en la guerra á manera 
de UQ.,(iQj^4 t^t^}ar; sus. s^ntoiiqias la^ estampan en los es- 
taiulart^ fuilitarep, y suelea )t(^mbiea adornarle con oro y 
pi)edrafi.{)!i;e^^p3as;, i Qjal^, djiq? ,qfi ?iutor c??istianíí,j que lo^. 
cristiauoji, y principalníiente Jos r^yesy príftcipes^, tuviesen 
en .tonta «stii^acifín el Ji^ímgeUo.;de.Cri^lQ/<;ofno los maho- 
metanos tienen su Aleprán! i 

. .Maboma pretendió prQt>ai: la verdad de.su.^ecta por el 
tfi^timoniodo; los libros 4^1 ^a^ktigup 3r;jftneyQ,.testajnentoi. 
porquje annqu^.tan .solp hace mención del P^n1,^teuco y del 
Kvangelio., .bajo la palabjra.PeutateuGo.es, ip4üdAWe quft 
comí)reodp jtpdos los libidos del aptiguo^testa^^^nto,. cotnq 
ya lo acpst!üi,Q!^raron. los hebreos ^del» mi^^n^ modp qu^ ba*. 
jo la, jpalalíra , |ivange^o,comprende, sip duda. Jqs demás , li- 
bros de).» nuevo; qsí s^,e3plica un a,w,to^'jjnvy:céljqbre entre 
los mahbmetanos, el doctor Ahmed, en sii apolpgí/& dp l^ 
religi9p,jpabpi>í4?tajwa,.a4?niá8.que en el Alcqfán §e inen- 
(^ftW^ taii^bien. eu mvichas part^ Iqs, salmos dejpavid, la^ 
p.rpfecías^ de Isaiasi, y otros libaos 4^ Ips deipi'^s pjroíeti^s. Ape- 
n^s.h^y. página en que no «^ fwí>le de,^|lps»cop;grfU)4fi»l^-> 
bíM^fa,.coosideft*íudQlc^ oomo la pal4Í)ra,#-üio8 y jb^eglain-^ 
fítlihj^ di?,yerdad neces^piaj;pai,'a .conseguir }a fcli^ifi^d.eter- 
na. He fMjiíü algunps pasajes,; ,Y,t^do lo q^p iQstá ^n los cie- 
l(^.y!i5n,|a,t¡efi;4.lfai)^4^ie pqvgrffdq p.por foería (sara 
3.!,, y. 83sy sig^iepte^)^ y.yosotp^S/sereis todos presepl?icJos' 
aate,él.,pfirajf>pi: juzgadas en el dia.del j^icip., ©iie, iw»q-, 
troí^,qif9eTO)? ei> pips,, .en, Ip.qu^; aI nos ha 4psPÍ»'íWlo » ^^ 1<>. 
que b^, revj^lado á,.^al^pm„ JsmaoJ, álsac y í.fiscob, y .á 
las tribps.„.^p Ip que Jjfisidp.opdeíapidp por Moisés, por Je- 
s.usj, y gfj^ef^lififiuf^.poF tf^dop b?s..profetíus de parte de Pi€>s, 
y e^^aw/ijs ftfltpíaff^Ute íii¡ij(ÍÍ9S,:il.sp. V9i\v^nía¿.,., Tyos quo 
sQp ^iflpííjs.báfiip ^.esMSj(lps w4(ft*), después, de ba,l)eí?, jcreido 
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eA kw MkroB de Moisé^^ y. amuetliar su Jmpiedadhüela Mabo-* 
ma, no se eontertiráu jamás, «lies serán «^naihenM *iie^' 
graciadoái» .«Yo te he enTJaÚo mis iDspiMdiOfied (sorá f.*^- 

• V. IQij siguientes) eolias bé enviado antes á ÁbraháM^' 
á Ismael, Isac, Jaecd^^ ^ las'Mbtts, á lésus, Job, lotíSÉr,- 
^dróay ú Salomón, y b^dftulo los salmos^á David ;^-¥ó té 
be dicho cnáles son los profetas qué te han precedido, ^e- 
ro no te be baldado ^t los «ftiteitos de todos.... ¡Ob pue^-' 
bloi.Un profeta hay enjnedlo de tinque te ptedioa la Yet^' 
dad de parle de tu-Seter, ereeeu él, bieü bárás en dtó;' 
si no crees en él,:sabe que todo enanlo bay en el eieléy' 
en la tierra es de Dios,, y que Dios sabe todo .cuanto tá Iish' 
c$s. ¡Ofa Toeotros lo&escritaráles^l)', obedeced los manda^ 
tos de Dios, y no habléis de su divina Magestad 'i^ino cóii 
^aerdad ; el Mesías, Jestts, hijo de María, ed profeta y apóstol 
de Dios su verbo^ y sn é$FK(rUo que ha enviado á Máríai 
Creed ea Dios y en sos profetaB^ y no 4i^is qiié ifay Irés' 

. dtoe^s; poned fin á esta coestioft, bien haréis etí ello,- por«» 
qne no hay mas que un solo DtoS: ¡sea Dios alabado! ét- 
no tiene hijo , j todo ráantó: existe én los eíelos y éñ la tier-^ 
ra le obedece.» «jOb.vosolrbs lob<^«m^ftfra)eá/<no téi^rMs 
mérito alguno (sura 5. ) Ano observáis el a^tíjfj^O't^aiiÉéh^^ 
to,.el Evangelio, y las escriHuras qo^ Dios nos bá e^vioddl ' 
Muchos de enire ellos flitcr^iñ por impiedad ó por 'igtíorá'n-'' 
eia lo qne está contoiiido.en la eseritafa;^ no té aAifás por 
las acdonesdje los impíos.'^TiOs judíos, los sámaHtahoS',10d' 
cristianos, todos lUs qbe haiü eréido en Dk^, én lá resüiféo^' 
ciop de los^ muertos, si han hei^bo buenas obt^ay (tetarán eiléb^' 
tos do aflicción, ellos nada tienen que tenlei* ^ él dlá diel' 
juicio. » « Yo os be «aviado á Jeso^, hijo de MaMa(sbi^a 5.*i' 
V. 54) después de nuiebos otros proifetas; él ha confirma- 
do las antiguas escrituras; yo le he dado el Evangelio lie* 
no dé luz para conducir al pueblo por el büeh camino cbn 
la ]confirm{(cion del antiguo testamento, guia é iustruQciou 

(l)t Mama así h los judíos y; crUllánw. * * ' . í .1 i 
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pa^ft Jpa })f»^iips; Lo^ftua ligueaiíA JEWpigeli» , édwtó jMagar 

s^.4^TWflJ*I^gefií^,v¡ ^BUos>ol^iaidrAft Íq ^n^ Dios iGSjha/ 

(8|iwl0);* ¿ft|iiéa^aUtíaceiJlo,qi« pit)met«iii}ejdr. quelUós?»^ 
. . |Criefup|ibO& ippUV^iglpmqrait Vífm\ };e8timi0iiio9!, ¡y^quéiftasn: 
tax^'}^s,qiie;9. Hemos plresootate pa^arppcÜKín'qilieiiIosmiabo*-. 
m^UtQOs , jyefKH&oc^n' ú ISfr^tMíOi • y lel £viangelio jcoitIq: li-- 
bro^raveladósi, y.que ibajo.est^ p^sabires; ségaDli^s iatiár-* 
pjrQte$,4el Mcoré^y $6>.eoin[ireiid0p gdBeralmieDte todoélo»- 
dtliautig^p .y .Qi/^TO it^^tannjettto. (i) ; ademán que el ilikfaM>< 
AlCQr^o^ hablfi jei^regapnente d^ «aíisi todosl iiaestpo» phiífptad^ 
si: <biea atribuye feítsaniente ^e.<)apácti^(ü temael ^ i^ i4aix)ii. 
I^}ioi))^^a^egui:a| repetidav^ y^oe^iien^s» librOf )(t^é él iliáfaíar 
sidPí.WWQÍI^dP/fftetPentf^teucójijF'/e»«l ítaí^íoí, y tónsfr* 
gcii^qi eoa ti^otaeQiKfian^a^ qttei<ea¿bpr4ia^,í$u» seofal^Los áqne 
se.aqeí'qqea4 los jadmy círiíttaJiiQ^^iy loii edtiiiüteq y pre^. . 
gqntw.QQlxre.34<fS;á no'yieii(j[a4 lo qtt&4^ dkíe. J¿al la.surQ 
IQ^.y, ! 93« ietroAijicecá DioSf J^aUdiutole de/esl?i ihiaiiérft:; 
«/!ÍQibei,heel\Q >habitar.4 ioh hijos de^Isrjuel en liigafrcs llor^ 
up$ d^, ¡(telivílas , y. les, be/ ewíquQíádo odu» bieaes deíla, .tieiv 
r£^.^,.. ;tú^ geaior^i lp^.Íu9^pr4S]fía ie^I diá;(deli>UÍQÍOi SI Hieaes 
dvi^.4. ^lír^lp qufí ti3 ¿q ,í»seHf da, • dirígeW y .pu^uiíta d ¿iNf 
qí}|f^j/wjf^.{|ftid¿ la. es^YfJ^r^'üi^te^i ^^ A4.í fio qua-tuiilqttüdrjte' 
haienspflf^dq.^íiJla .JVflrda4j »(3 w?|is.d«;JciSjq«t (jteidftu<d^fillav 
ni.djQ,^ .qq§, dewiÍe#te»i4o(5)p«fiee|tff>s.dt J)to«;, tiitsétíafi 
enfjppí;^d^ti>óíjí|^p4«:lWir4pijQtoQft,f< Ck)»ae¿o Malidmb que 
e^ ;Bftdi?Í£^;i^E jí^ligypp^;y.q0Q UwíCj^tiapo&y^lba jddíosi 
no pq^janf.p^epo8iid^i4fs^HlWtÍP tipdaeau^ y pairan 

íií^j, ;§Í;,^s, §eqt{irwi^ ieSí.prj^Hutaswiaflepda -de^pu' venida/ 

-'>;l . r /':i...I i . <: . . • í* ' !.'>^. : . t>''' ''•■ - -^ -,'••" •• ^ " 

némos á la'visla, se habla sífempre del antiguo testamento . y en la olía 
sí/To éeí*Pirrtéitéuó6,'(\iie^^\bsc\nc6 nbV¿i^tíÍ*l6iiéá; lócuáí 'p'ríiébá, có- 
mo ya hemos dicho antes, que bajo U palabra Penla lenco sé compren- 
den lodos los libros .revelados, al. j^^u(5bl9,íiej)r^,.j I ,,. ,,, ,^,,;,.¡ I , 



j süMq^ si '611 »Mi isa^iiltoii fm^Y(^ tmlA^ '^veéiéeíóriék aderca 
'dq'él;'eiit()nde8inudéí4elpa1»e(i3r;'f léá in^ñSd qtie tíóht)i'<>^ 
4Kistii w|W5|íiviiha«i^-.lol'^tt«'lo^ jtídíosles'leyc^fetí dM* Penl- 
•tktkieb^y/ios'ctístlafMW tiét^ EVáí)g(íko , y* les ufiíonéStá-'aé 

^a lI^Il«^a ew ^i -dtpj'íQSj- '^^ *Q' «^« aispáWft'teoii K¿ 
^ftrftórnWs, íé«eplwilÍo»»iiwí>í4)ft'*qUe My Sentía éllós»; siftfc 
^iln palabnafs'ddiees y lUod^^faM^ \(ltoiáid«lé9^IVb^t*6^ i«f^^ 
^9 l^h>'€V¥ak(»\(lwmkim^'^íñ i^dvelade^í y en'ldá'4ibi^os''t4(f^ 
fta»<i8id& retieladfai A:iM)S(otrofi;'^u(^tro<^D%^ y 'él'ndééh^ 
es un"<st)lbííl>i»S'j' nostftrw eátaiifO^ f e^gñadoá á 'lu'divfni 
^^lontad; »Yi& He in^íeniiádó* rt-Aíliícfrárf coiAi'ífe'hti enria- 
do li' éúbkr^i 'fíciBtatdUCo; los qafeísJíbett rtPfeiilateüKíó^^i^eeA 
m ia verdkid^iábl Alcdrán ,*• tá no-I^has' ^^<¥ito de f ii^iÉsHdd; 
!»)lo hubieran ftMJritov hw hieras p^esto^eií dddáloi quclá 
q:iikrentaiikiqnilaTi»!>st htrbierir deíftiEgar^'d^ 'AtóóráW pói* 
. iOifals palal>rasia*sladas;p«lría creét»Sé<<!oh ihudíWfbiiÜaiiien- 
4él, que^sú obj«tO' en dlab 6ra pmji^ar 'lai'é:<!Íbcilibcíon y )á 
•tbletettdal'delafe rHiglaiíCSí p¿«í©»tfo icfe «*^<líüí¿utor düída- 
mpnéé* tra<n ^de:e<Hitar<tarcéiitKlvQr^ir eoAf lo^<ebwt«ario^ , |)a^ 
lia <i^e hb !^C'"défccobra(ii>siié<'iníif)bktttt)a$^, <y>iáOb^é tédé se 
-tna^uce» iosf (vivosideseos de ^atraM^^ á stf ¿ectá pút* tí ^m^ 
rtlidadl.y.daj'dtmtoálpladbnil' • • -: • 'i':.:''iní im -•{> '^' ' ' 
/,> iL4i<lBW&iieihf>fia|a'qqe8eienT€flvft Qti'ícmtPaifJiceibliéb }pót 
oai»terl«iqiie en!el Peiiilaíl6acaT^lF>fiiitg)$Hb>]i!ádCi i^¿ éd<rfá 
-eeii .r8lA^mti4 él) a«aoa"á(lo^ judíos ^y.ScrisiiatiClá<<$<^hátldb!. 
lea en ^r» qote bahiau éboUdo ú-ocultad» wrflighd'y satería 
i69ánlea<|3 los /vatiomion^dcerea ^dícf.sbiymidai, <y tesHnoi^k 
iaíjeníilftsiiipi 6/, yjISít^ 8Ígáiewte8:»l«¥o.he'Tcbifbi(í^paifti 
Uea las pbomssas de lo» que seidfeen ePÍstidntMi,^bro atlas 
.kan bividado'k) qae hpibiaii'.piidmetido ;icAIo6:>'htMi"^Mrm8¿ 
lio qlleíl«5rha^síde<^ie^»eá«dJ0, «y yt)'tío'S^brttd¿ feritfc'dtói 
ia*(M¿ciordia j el odio basilar el'di» dttl*jutd^.Dto^<I^'h^rfi 
«ednoéér en- ebte día todotó que hauHedhíé' parra dstígkrtbí'. 
' \eh 1os\'«KcnfiM*a/í«í Wücslro 'profeta' há'^lfiSdop'atttftf. 
aOT<lenI>evidpiim'»iTiiiirti?is-. eof^as'iaéilA'í'éscJrítüfaf^ ff^e^Úméís 
«)qtiila9;fTél'dfeji»i^Mefacr()í Hlíoéhdd m^i ^tUfi^hmijib 
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xle n^iaUee^tar^fu^ J)i0B Q»lia.i|iiYiadQ un libto (el Aloérán) 
Uef]9 A^ 102 pi^r4 conducir ¡lov el JN^en cnaüno ú los que 
lo afnfkp, para sfcarlo^ 4« las tiniobliil,' y gai&ríos por el ear 
miuo ^eh salada » « Después qm Oios Ii^ ba eaviado «1 li- 
bro (sura.2.«,<t. 88) que coQ^rm» las bsorituras que an- 
tes, habinn aprobado, pidiendo ani^flio f^oatra los impíos, 
eiumdo fianxilio ks ba Uegi^Q/ ellos bo lo bao oooocido, 
4Í^^o lo; .han querido recibir M'imiMtcion de Oios sobre ks 
infteles! priniBÍpiílmente sobre los que haín Tendido sus al- 
mas » y que por QQvidía no obedecen á sus mandatos. » 

Gomp nada podÁa: adelandar Mahoma con decii^ que los 
sscritwi^€9 bftbian ocultado los vaticinios que hablaban de 
ail.vfi^idit^ porqw ni remotamente se baciaiUíistoááél ni en 
los libros' df los jfiidíos, ni en losdd los cristianos, finge dos 
pa^a^ en el AJcorán» oomü si existiesen realmente en el an* 
tíguo;; nuevo testamento; el primero, sura 7, v. 158,. 
después da rfifevir la adomcion del becerro do oro por los 
isra^liüisj lao^la^ d^ Moisés rompiendo las tablas de la 
ley y y el pfevrdon i^m4s^ pidió al Stíioc por el pecado que 
batáa oQ^dtídp su pu^lo, introduce á Dios ^{(blando de 
esto manera: ««Yq castigiuré á quien bien me parezca , á pe- 
sar de que mi misericordia se extienéeá todo el mundo; elkt 
«s para los queme temen, páralos que ps^n los diezmos, 
pa^l^ tos^qq^ obHaeen á mis maiidatoá,r que siguen por el 
J>ji|ea f^mm^ViHfreen m elprofeln que no sabe leer ni es- 
cribir, ?/f en iKnquteBtá. escrito. én^ él ^ en el Péntaleucó y el 
S»fíng$(io'; él.iieb mmidará cosas honestas, y les prohibirá 
ias;qu0 no lot^oil ; 41 les enseñará io^ inanj^rcs que son mon- 
dqf^ y, las pj^ohltórá comier los que soh inmundos; los li- 
brai'é^e aeremtínias pesadas y enojosas y de las cád^as, 
queles twd^ón ostreobament^ atados; los qae crean en él 
yle b^l^l^y la dafi^nidan de SAIS encitiigos, y sigan la Iuk 
que jes hornos enriado , serán bienaventurados.^ £1 otro 
V^^^)^(^r^^li ^- ^* «Acuérdate íqiíe Jesús, hijo deMa- 
jci»,^ bMícbo ó los islra^litas: yo soy nn mensajat^ de IMos, 
.^ me ha aiivii^ pai^ confimar el totiguo testamento, y 



MAlioM A Y !S0 ÁLCOttAN . Vi? 

paráf áiiinicíarbs qne vendrá un pi'bíéta déspiJeís flé íní qtrp 
tendtó por nombre J/<tRornrt. Cuándo efete ha Vehldo cofi 
milagros , con razones riiu'y blatas , y tióri hrgmhfentós iiifli^ 
libles , dlo^ lian kiiclio que era mágico.' ¿Qüidneít mas ith^ 
pío que el cjtie ¿Tasfema contta Dios?«^ Dicen los inahórtré- 
tános qúé^é^tos y otíSoiá tiestimímiós qtfé^'séencontraban'éri el 
Pipntatéuco y en el Evangelio han sidó^ (J;uítado!s íníill^riá- 
ftrentepcn' los jbaí6s'ycrfetfáhós,*de'Io ¡tíaál ñb píiéde d ií^ 
darse, segün ellosy coando tatl bx|)rtíáámci[ife ste'afirrinr én'él 
AÍcbníñ, i^a^an «billa' que ét íectM*'no cféjIáK^ de quedái' 
muy f^htisféchOí • : ^' . • .;. ./ .^ 'o; > 

Digimos ew el pñmer áttfcuid que la'Migfoti málb- 
irieflaría no era realiiíentéíbt^áf'cosa qué unamiteeMntómtfy 
"mal Hecha y meditada dé ía religión judaica y la crlsfiáñíá', 
•íron Varólas prácticas del paganismo, vigentes éntrete* átú!- 
'h^l de Ib cual se convencerá *éHector'eií«ridb lea efri segui- 
da el resárticn'dé'sus pfiiidt)ali^ ddgtóafe^y í)rá¿ticáfe relí^ 
gi^íís V 'Ló^' malióiíietanos^ ciWn en la existencia de* uii étílh 
Díoí^/criádoi^'dd'cTelo y de Ía tierra, h^müneí^ídor de Tés 
^u\értoí5, y *jdez severo délos ma!ói,'qu'e fak ciscado el't^&rílV- 
si> para recompensar á Ibs' uñbs, 5^ el inferno para castli- 
gar á los otros, y que Mírtioína' es él ^tóii profeta qué Díbfe 
M enviado aí mundo para ensenar á los bomb^érél calnino 
dtyía s^idd. Creen ten el decálngo'de M:bísés*,y'ést9ñ bbfi^- 
-gíidós á observarle ; el vlériiés eá' su diá de 'fléista en la feé^ 
maiía , cdmb entre los jádíóí^ y criístiarios = lo tei^rtísftecti la- 
mente el sábado y dwhingír: bn este dia.á las 12 ^e Véúiádñ 
en el teiiiplo para Mcer sus oraciones. Tienen bblrgátío*i 
de orar cinco veces al día, á saber; ^or^a ináSána, á irie- 
dto día , á la boi-á ele Víéperás, al ponéíse-el sbl,y mU 
fióna áesptieá de ánodieeidd , vblvléndofe^ áem^íreháéiá fa 
Meca: ayunan el mes llamado entre ellos Róínadtei, du- 
rante el cuál lio comen rii beben efl fbdo el dlá háfetó des- 
pués dé pnesto el sol^ pero por te 'nbciie comen y T^eben 
enante qítiet-*', fMmSé mTmt'Mtíé^ y t^ésdiücr, e^- 
'ceiVf¿tóm*ñfed¿'pTíéi^d¿y'd'V^^^ eétá^r pi*WW- 



44S REVISTA DE MAWID.. 

dos m todo tiempo. Decaes de. este ayuuo ti^aeu, la fiesta 
del gran Bairaa, como los cristianos la pascua después dé 
la cuaresma; son muy inicUna4os cá fundar teinplos y hos- 
pitales, y están obUgados d dar á los pobres el primer 
dia d^l aüQ el diezmo de lo que haa ganado en tt^do el afio 
precedente. Creen que después de. haberse la\ado bien el 
cu^po dici^:)do alguna oiraciQn acQm^djad^ á ^^ ceremo- 
nia, limpian también su alma de toda iiUfincha y pecado, 
lo cu£^ es c^usa,deque se lav^ y se. bañen muchas ye^ 
ees, principalmente antes de hacer ovapion. lüq tienen nin- 
gún sacramento, sino la circuncisión, la cual reciben sus 
hiioi^ en Quanto pueden pronunciar ^tas palabras la ilha 
allha Mehe¡med rasoulallha, que.quierc decir : «no hay mas 
que un solo Dios , y Mahoma es ^u profetak » Esta, es su pro- 
l'l^ioñ 4e,íéí pero es de ad\^tir que no se hace mención 
de la circuncisión en ninguna parte del Alcorán, y dicen 
ellos que la observan á imitación de Abraham, cuya ley les 
fué reeomefldada por. ftlal;ion^a. Creen, que el Alcorán, co- 
mo ya hesT^q^ d^plxq antes, lei'ué revelado en diversas ve- 
ces ppr el ángel Gabriel m la ciudad de la. Meca ó en la 
de Medin£(, porque los judíc^ y crijstiauos habían alterado 
las isautas escrituras y la ley de Dios, 

liCs es permitido tener cuatro mujeres á la ye«, y tan- 
tas concubinas, cuantas puedan inantener^ pue^n abaur 
donpr sus mujeres cuando les parezca, pagándoles lo que 
les han prometido por el contrato esponsalicio, y voherse 
■á casar si les acomoda; pero las raujereí^ antes de volverse 
á c^ar tienen que aguardar hasta cerciorarse qiu? no es- 
tan embarazadas: los maridos están obligados á criar y edu- 
•car los hijos, tratando los de sus esclavas de la misma ma- 
nera que los de sus mujeres propias, y todos son tenidos 
por legítimos* , . 

TijBnen templos j hospitales y col^ios con. buenas rentas, 
y conventos de religiosos que viven muy ejemplarmente; 
estos obedepen con mucha sumisión á sus superiores , y dan- 
zan al son de flautasy otros ins^trumentos cuando hacen 



siiSMoracÍQiie$ ;: llenen (también oteftclaíG: de religw>po6 ifa- 
^buudos wuy.ridíoulci^ettsu teage, y llftv^o^ \«(»g de$j^ 
cubiertas sus carnes por varias partes del cuerpo:; son t^ 
nidos por santos, y vivejí de lin(i05i\a, que jamás les es ne- 
gada : tanto estos como los otros se llaman Derms ; son co- 
nooidos poí ^us. vestidos^, ypu^^ep salivj c^sarsiQ.cwando* 
les aoomode. , . . ^ , . ' . .u. i .• . m. 

No creen, que J. C. ^a Dios niv hyo de Jiios,! m ep, el 
.misteino.d^ USantisima Trinidad; dic^q^^.,!. .G. fué uu 
gran profeta ii^cido, de la..Vírgefl.£^^tes ly 4^pu<?s jiej .paríoj 
que. fue coíLoebidp por ii^spiracion d,ivinf^{ ó. por. ua sqplp 
sin padre, con^o Adán fn^ creado ,^in madrq; que no.fu^ 
ipru^ificado, y síi^leva^o pof Dio^ al cielo, de. dowde vpjr 
ver^á la tierra al fin d,eltjrttui|do parít confirmar la ley dp 
Maboma: afirman tambiei^, .que creyendo los jiidío^ crvicif 
ftcajT á !♦ C, crucificaron rea^meptq á un homl^re de.eii- 
trc ellos quif ae le parecía mucl^o- ; ' ' : 

Oran por los difupto^; ia\oc^n,sus sa^s;, de los.x^uar 
Jes ti€\aea un grap catálogo; sin embargo i^p creen. ea¡eLpur- 
.gíltorio, y Jiiucbos d^ ellos juagan: qqe. ^$.í|lm^s y 1oí> qucj;r 
pos penaaneoQU juntos, en ls(, tumba bast^.^l dia4cl juiwj. 
Tienen en giyinde. reiteración á 1^ Meca y Jüledipfa , por Ijfir 
b^r nacido JUaboj^io^ ,e^ Ifi. pi;im^efa, y ,estíir eatej:va49f eja 1^ 
segunda; ba<2en á ellas, grandes p^regrinacic^iies,:y ti^^^n 
,eata tieira ppr s^nta; tgiipbjien tiepeu -gcajiíqU rfCapQto^^il^i 
ciudad de Jerpsa^en, por hjaber sido cunft y Tc^id^wjia.de 
muchos profetas. • ., ^ 

No usan campanas: á ls| bora de sus oracipi^'^s sa^ 
b^ los sacerdqte^ áJo pías alto de un^; torre, q-ue e^tá en 
uno d^ los te(jU)s del templo,, y Jlí^wa» en ítlía voz, íil pueblo, 
cantando ciertos- himop^ ú ojt*ñcio?nes compuertas, para este 
objeto. Tampoco, ^n fius i3f%e?qu¡ta& se wcqentra yna soja 
má^m^ m.de^intum.«i,4eqse\iUqrii^ po^'quew- culto.. ep 
considerado por ellp^ como idolátrico y detei^tabl^ ; taflatóen 
están yigeates la mayor partode Jas leyes de lo$ j.<i>dK>a.rQSr 
pecto.á la elAsJflfiacipn y, comida de los aíiimjales mandos 
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é inmundos, cwiio igualmente la pena del talteti y otras 
sancionee( peft^neeientes al derecho (5ivll de que bablare- 
mos después/ 

Xia p«r0(Hii«efoe. 

«Cumplid con la peregrinadoií que os está mandada 
(sura 2."), si no os lo impiden vuestros enemigos, ó care- 
céis de los medios necesarios para verificarla: no rasuréis 
Vuestras cabezas hasta que lleguéis ¿1 lugar destinado para 
los sacrificios: si alguno de vosotros cstiá enfermó ó pade- 
ce enagenacion mental satisfará* con ayunos, limosnas y sa- 
crificios Los que no puedan cumplir con la pere^í- 

nacion ó no tengan bienes para satisfacer á los sacrificio^ 
preíicriptos, ayunarán ti-es diiars durante ella, y después á 
la vuelta siete dias mas..... Ttemed á Dios, y sabedque él no 
abandona á los qtic le temen.'..'. Los que bogan la pere- 
grinación á la Meca harán mal en ni> visitar los d6s mou. 
tes Safa y Merva; los que obéde/can líáVán inen.» 

Esto es ló mas notabl.e que sobre la pcregri^naieión á 
la Meca se previene eii el Alcorán. No fué esta instituida 
por Mahortia, como generalmente se cree, Isino qtfe fué re- 
cibida de los gentiles árabes, entre los cuales estaba éu uso; 
y si hemos de creer á los escritores múliomfetaaofe, fué 
practicada ya por Adán y los antiguos patriarcas y pro- 
fetas. Están obligi3MÍos' á hacer la peregrinación todos los 
que hayan 'llegado á la edad adulta, que tengan robustez 
y sano juicio, como igualmente vituallas y camello para el 
camino, dejando además todo lo necesario pái?a los' gastos 
de su casa y familia durante su ausencia: es también cir- 
cunstancia precisa que el camino esté seguro de toda ciaste 
de peligt-os. Es permitida á las mujeres, con tal que vayan 
acompañadas de su pvopib marido ú otra persona de con- 
fianza ; sin este requisito no les es lícito emprender la pere- 
grinación. Antes de partir se lavará el peregrino, y ¿fladirá 
la sagrada purificación, de la cual habíaréiiios después * pef- 
ro bastará te loción ; se pondrá dos vestitíbs ¿íie^bá ó lavtt- 



mahouml y su AtCOnkTX. 451 

dos!,7)A£íi]áyelpalio, quees la 6speeie de capota daqu^Usaii 
los mabometanos: 86 frotara con flores ó cosas odoríficas $i 
las tüYiese; orará luicieudo dos profundas iiiClinaciones, y 
dirá 3 « ¡OU mi Dios! yo quiero haeer la peregrinaeiou á lá Me- 
ca, perittite quesea próspera y feliz, y dígaate recibirla de 
mí. » Después da haber onklodirát Ecee adsñm Ubi o^ediens. 
«!Aqaí nié tienes á tu obediencia. « Si la ^pedición la hiciese 
•solo, y né en las earabanas en cpie ^á Una multitud de dero- 
tcis, profórirá las mismas palabras con intención de péregrt- 
nar, diciendo : ^ccf adsmi Hhiaibedien8¡ Oh dem!: Epce ad- 
«tim Ubi obtdiens: Ecce absum tibi obedims : Non est Ubi so- 
€ii$s in dimnitüie: Ecee adsum Ubi ebedien»: CerteloMs el^ feli- 
citáis tibi et regmin: non ti tibi $ociu8 indiviiiitate: «dios 
mió, aquí me tienes á tu obediencia.... En la divinidad no 
tienes co^npaflero. A tí &óHo te pertenece la dominación y 
la felicidad, tú solo debes ser adorado, etc. , etc. » No se 
dabe emitiv nipguna da estas palabras , aunque se piieden 
añadii* las que se quieran. Despnes de proferirlas, y dispues- 
tb ya para la sagrada peregrinación., se abstendrá del usb 
del mati'imonio. y generabnente de toda clase de trasgresk)- 
4ies y de pecados. No matará en el camino ningun animal 
de caza, ni los mostrará á los corápañfros por sefias ú 
de otra manera para qné los mate. No se pondrá tánica, 
ni medias, bí turbante, ni cogulla, pi tánica pérsica, ni 
zapatos, pero sí píuedie calzarse sandalias, cortándolas 
por los talones. Tampoco puede cubrir su cabeza ni su 
cara, ni tocar cosas odoríferas, ni cortarse las uña«, ni 
aleitarse nada de la l)orba, ni la cabeza, ni ninguna parte 
del cuerpo: se les prohibe usar vestidos de ciertos colores, 
y si tuYÍesien que tirarlos por enalquiei^ motilo, es preciso 
que antes los laven. Después de hacer oración, y cuantas 
veces subiese á cualquier sitio elevado, ó descendiese á al- 
gún valle, dirá: Ecée adsUm tibi obidien». 

Al entrar en la Meca se dirigirá inmediatamente al tem- 
plo, y en cuanto lo divise dirá : Non est íhu$ , ni$i Vexir, 
Mahometm est legatm Dei, «No hay mas que un solo Dios, 



ifiedftft n^f/ra (í)ipQm aldbtirá BMs; iele\7ii'á^6ti8 mdno» y te 
tocará 'Oontellos,^ élA' ibfls^fábi'jittrtíei^í sm»ittcc«tiodifdUi(i' de 
los déináR; Despaea, íejfendd la aapqia^ii'el'felié]ó;'y .prindi- 
ptaiidoipoD Al! éaréeka,>dáitá .siete ¡vuelfat;- allempipd' por el 
.m»rb (ifue le rodea; las írespi^iifiewis VrtáíbUhrá.cpo'fcelenri»- 
dady'lai fl»tra^'0vntnd lentaíiñentid/leTiiémloMcéldadoiptfda 
vez tjué negué 'á<Ia 2piédTa'iipef2;Ta úg <i(Ktiria' koví^ foi manbó 
besarla; lUogoi entk^ará en^el tem^k» t bmréi/liaeiétid^ áé& 
Inclinafciohoi ^on* lodo el <$iiér*po. fiíte circ'dito 'se Uamai el 
circiiiiú'delar llegada > pcMjiiO'M haré»'* ia ite^a^ de» los 
-lí)ej5egpinofe , ' aúhque ho^ rfo ^ neceiidad ; '. rtsf 'és ^qn© k» - iua- 
-^bitantesdíQlaiMeoa no siideh'h^Gflo.: -^ • • »■ » *^ ' ' ' 
< • Dí3spueá scípohdrái€H»oámhoipaKY«l' Jinontciá^faj'in^- 
iiifidiatoíí laí'ciíildad^yion Jle^acilde íi ^i faiíilifpi^ mvrandí) 
hácm el templo lie lá Moéa , «alabaM iv DtosdicteAdwt JVró 
\e$t Jkfus^ nisi fíms^ y biiarfi p4>r'ellprifrfeta,'1attibien oriaíá 
-poTwiÉíiieDeádadte; y kajaréctínpaíw' llanto li^cia'cliHaiih 
fteíMérvavjAl iltega? á lo naüs-ptroítiilda del Salle ,princir 
-piará a eoifrcrtelornflenfce por ¿*paoio' de dos mililwciitfe 
ila,80inbra,.<ledo8 áobolés , haciendo ctrIo alto dp sü «a»- 
bre lo- iíiá«jno. íjae bizo en' el monte-'Sfffa ^ üaiulo «despabs 
tóete vudttiSídQ anot áT otro, t Acabada esta cereTnoiiia se tolvle- 
pá á U^ Jt^a, y «Ilíípcrníanficerá en^dasfeídé peregriho-y dan- 
do IUtfítJi8.vucltala.al!r<3ded»B:d«l tfent'plojcaaiitaf ÍBeáeqdc 

: , El .día aíites de beben el agaa.dlel poza >Zansati,' el . Ema- 
mo; (2) tiene miax>Taciori para iustralr á» los popegtiiios 
acerta.deoüía et'pedioioa al Aialtórdeá^Una^, y sobre-te órá- 
.cioR'^n el mottlBi Arafat. 'De5q)iies de' litícer da oracTOil de la 
aurora el dia en.qoe se bebeiel agu» dé este pdzo j kal«h»los pe- 
negríiioslpara di ^lalleido Mina'; y allí- Bermaneoeftba«ta des- 
pués de la oración dovkauí^fa deMva sigciienteven«dpiesedi- 

(IJt Silio en la parle cxleripr del limpia, Ue mucha devocipn entre les 
musitlmahcs; ". * " ' ' :..»'•' » . ', • •; 

(í) Así llaiian:i^.swtDceiKhiiesi' ' '• ' •^^' ^ '^ '*'' '• ' ^' 
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r ipibaJí monte 'AíYaf^t^ (J^Mtide^erlnaDeeoa haftelf caida^de¡\ 
soi. GlíGm}BOí9RtoQ€A$iUa«^.'e!aiilqs pf ragrúloBla oraqioDine^* 
ridiai£ii}l ptemenididúal al taismo>tíempd^ despof slddb^bei^les 
aatfiftpcedUttdo a^eTeaid«^la|OiMieiétt .^\f»arada ea k)9i.inout€sl 

apknirtled^EU'et pcinokeiso di^eatosnloMe^, uioirtado^d Embmo. 
soto^i »« lebiHeUQ ^ yide^pli^B'de •hah^'SB.laYad^^^ oeauc á «su' 
aljnod^^n ii \t& p4<1^iMU09,:.}^ Ids.iteUtiydtacqroakk .ks-stb-i 
grftdpa mtmn il>espuef de puesto £Í'.^(A: geíV4^elviBn áípasaí Jéni^ i 
to 3r'«r)ómQdQ!liíáoiar ALtuidiaiitefot, ytm utMk «oUaqáuinediatá: 
liacen las oraciones de vísperas y puesta del sol a voadel 
pTí^on y; eoí pié* Ai i^pimljai» la -aupwa hacea * sa coires^on- 
(U^toti^rai^ioai, /y-!aiijtos,d^. sjalir* elfiol>6e!ivuieltvdn á^pionar^ 
ea icamiaa p$va .^1, valle. :dB jVIii)a4ou(|e m\ haice Ja 'teveti^Dniar 
íhlJiri>' A^lla» piedAa^^ E;$j:qer^nu¥i^o.:eata bieQ.ridtealaiyj 
sopensfcrcjosft .^n-.i^ídadr, jutíduoida- ii . tiraj^3.8tótQ: piodi'ds p©!'. 
dQbajít» dfó la8;pv^ima$(i 0Qn Ids caiJ^.-plen^ah que apedread^ 
al.d^bloi;^á i^iHla piedtfa q«e. t^iteíAi^tobar^ii á l>ÍQ».<jdiciien<«l 

l>it)is muxs ^ tii,.f>}>0di&ncU;* si^dió* p«9ejaa doadiicien: que 

estatpp^4£ioD.iio>iS(;áliitiefi^mppqii])/asplute sd.l^aeeda.iiifticK' 

lai(^iaudel^iOMÍniaJks<d4»9Uttad9si al saorÁfiob, f bb afbita]i> 

Idiíqabasm^ ó.tiKióicattlettte 6e«Qrtai)!ellpelo;{;per4)i«i3S(niíáa re^^ 

camjMidahle lovprjme^a. £a aquiK^l ani&mo :dia-)ó.iljos ,do& $h> 

guÍAlkU»! seíviAolAiaOlá l^M^^a^: }( daüuctlr&g ^iete ivtteltas^ al re^^ 

dQdor:!d6ila mfnquita,! y eí> d civteito)qik^Jla«i|i^de/r«>í¿a-^. 

.c^iti. Si de^^^ dal/<^ijciiv)to.dd<Jtegada;eoiifrié Vciozefieti^ie^ 

eatVP )bl .maftí« íMfe y.Mécva-, i»o bay,(oWieácüAi. ¡de mvver' 

eQieBtci,y to^.^p Ucij[A)de»d<i'C)ata.í»^iaQteiii£a«>d6E<ia^ 

niio¿,ELi«irc;iii]t0 dé ,tásita£Íoiiíestóid5tÉlbli»idíO«iiiÍa>leylde'teí 

pei¡vegrí»aK^ÍQti ; yloatvasiqbo puiulD ditaAalrs8;e»tresId«aM;'Sii 

pa»aii:.\eíitas^, jiaiwi^ríArejw .jottáw/iníí^^idtícte*, está^obliga^^ 

do en datisfaocioü (\ á^aolacJi\Ha NicttmatU) >. oí .: !: v » 

•^. L^QPiíVtff úg)B i4)iS}diaa .'dastiujadl)Sjparaili)Sisáoiáfiei()^,>en los 

eaa}99 4e^Mpi^ bastai^ea M^oe^ lai««u^NlK)hiaid0;apa(íi^mr<eií 
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lü vmUa^ fíoTqae concluido poédeii ya volverse á ^u casa, 
dando por concluida la percgrínacioo ; este circuito és 
de nec<¡sidad para todos^ excepto los habitaiites de la Meca. 
Las majeres están obleadas é practicar los íiiismos' n\m 
que los hombres, excepto el llevar cubierta la cabera, el 
no decir en alta voz; ¡Oh Deus! Ecce adsum tibi obeáienSy 
y el no correr nunca velozmente, ni raerse la cabaea* 
Estas son las particulariijades mas notables de la peregtí- 
nación general , porque hay también peregrinaciones par- 
tidulares, que tienen un ceremofiial especial, por decir-' 
lo así. 

Lo que es digno de notarse es las penas establecidas con* 
tra el que falta al sinnúmero de. preceptos y reglas que tie- 
nen que observar los que emprenden la peregrinación; las* 
I)eaás con qne se ei^ptan estas faltas son ayunos, limosnas, y 
ofrendas de animates en sacrificio. Si el peregrino no ttctt 
de la elipse j color de vestido dé ordenanza ; si se rae la ca- 
beza ó parte de ella; si no la lleva descubierta ; si se cor- 
ta todaslas «Aas de pies y manos , 6 soio cierto número dé 
ellas ; si usa de ungiíentoe ú aguas odoríferas; si usase dd 
matrimonio antes del tiempo prescrito , ó antes' ó deBpnes 
de tal y cual ceremonia del primero ó el segundo circuito; 
si omitió teda ó parte de la carrera en las varias veces que 
tienen que hacerla, ó si k bkiere poUtUtis^ semine ó coiñqfuir 
natm excremenlis ; el que no tirase el numeré <le piedras, 
y las veces qne debe. hacerlo.... en estos y otros innúmera^ 
bles casos el peregrino está obligado á ayunar tantos 6 cutttt- . 
to$ dias; á dar limosnas» tal cantidad ó tal especie de frus- 
tos, ó á ofrecer una oveja ó un camello. ^ vecea se le per- 
mite la conmutación de la pena, y si debe t, g. ank ove-^ 
ja, puede ayunar tantos dias, ó dar tal 6 cual limosna: qni 
Umdino9€,o$culatm fuerit, (mi tetigerü, debet mñgniMfn, 
está obligado á ofrecer en espiacion «na oveja. 

Si el peregrino mata á la ida ó vuelta de la fií$rdgrf na- 
ción algnn animal de caza, sea de intento ó por.itiadvd^tifl^ 
da ó de»cnidoy:ó l¿ maestra á otro para qM lé mat^v'^^ 
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obligado (i Iar6stít<(€ioM. Se reúnen e^ta^ s^gün los autores 
íQahoiiftetanos, ú «pr^ciac.til animal eu el kigan en que fué 
maerto ó ca,«) ioDíiediato, y si fuese eu.{|lguu«die^i0rto ser^. 
taAadp por un lH)m}>ve jqslo éiJiitoligente,,.qi4Qdan€b>'entQq^i 
ees á elf^cion del. matador el «o'^oar los días de^la Aar^a, ó 
cQiii pmr con aquel dinero una ovqja^ un bupy ó un came- 
llo pai*a inmolailo^^ en la Meca^* y sí el díftero no alcanzase 
parat^ttto, coinprar4 con él cierta cantidad de .trigo, d$U« 
les ú ptros fpulos^ y lo. danVá los pobres. Si. únicaiiQLente 
hiri^^ al animal óletarru^case; pruínas, lo encojare, ete¿.| 
está, obligado & todo el pracio del animal , lo mismo que »i 
le de^biciese el iii/Lo^ quebrándole los buovo^; siendo ele 
advertir que si el ,pQllo estuviese muerto, pagará el precio 
del animal vivo. Si matase ^imalyCiíya carne no pe coine,^ 
como, ijnleon, también e^tá obligado á la restitwpion ; pero 
la tasación no pasará del precio de una oveja , si intervinie- 
sen mucbosen la muierlej todos están obligad/)? al todo del, 
qnimal. Hasta se prohibe al peregrino cortar una espiga, y, 
arrancar árbol ó: pteufca;, aunque ^p sea de pjr<^pi^ajd par- 
tieular, y yunque nadie la.bay^ seni^ado ni plantado. 

HaT tamban jesLitutos especiales acerca de los que, ha- 
biendi> emprendido la sagra#,.peregrinacipn no puedea 
continuarla, impiedido^ por losei^emigos, por enfermedad ú 
otras cansas: estos, wmplirán con enviar un^ oveja píMra¡ 
iumolarla^n h Meca; pero si ^esa^d impedimento d^be 
pwweguir la peregriUíacion, y visitar los sagrados lugares. 
Los peregrinos, ó por obligación 6 por devoción,, smelen lie-, 
\ar á la Meca á manera de ofrenda, algún anjiu^l, oveja, 
buey jó cameHo; pero es. preciso qi^ no teng^i^ ningún claseí^ 
de imp/erfeecion^ y que vayan .adornados cpn flores, excep- 
to los que se eiivian por los imp^idos eiji el camino q. en. 
. peiv*» de algún de^to. ,. . .; 

. l^iriémo^s' uu poco á reflexionar sobren estas célebres* 
peiiegirinacjoiies á la M^ec^, qué es: una de las prácticas rer 
Ugi^a!$ mas solemne^ entre los mahometanos, y que , han 
llamado la'a^i)n(^fon<ent^Q^ tiempos por lo; estraoVd^rio; 
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de í<us ritcis -y el {*rattde ttúmero de dovotos' que á ellaís 
coücarren. JUzg¿n lo^ mahometanos, y tieiieü una especie 
.de vanidtfd ¿n dceirlo, que' no hay peregrinación que se pa* 
rtóeü* á'ía stiya<poi' lo solemne y aparatosa; y tienen raf-* 
ion e\i éierta' manera , porque no la hay qae prescriba co- 
sas mds aíhsurdfifs y ridiculas. ES' opinión muy constante en- 
tre ellos, que esta peregrinación trae su oríjeu de Adán, 
y eú'ando sé íes objeta que es imposible; iK>rqüe el tem- 
plo dé la' Meca , según su Alcorán , fué cmistrnido por 
Abraham é femaél, se quedan muy satisfechos -con d<»<?ir, 
que él templo' (|üe TÍsitó Adán, fué trasladada al cíelo por 
los ángeles en tiempo áel diluvio, y que-Abraham constru- 
yó otro semejatite pbr mandado de Dios, el cuál visitó 
después el mismo Abraham y los profetas. 

Acabamos de hablar de los ritos con que se pfcparan 
para la peregrinación ; lo que deben observar en la visita- 
ción del teróplo y/otros lugares' que tienen por sagrados; 
délas coisas de que deben abstenerse, y de lo que tienen 
que olVecer para él sacrificio, que mas bienes una especie 
de donación, Jr desde luego ocurren las refleíxíones siguien- 
tes; En la preparación entre algunas cosas laudables y san- 
tas se meíclaii'mnchafi otras frivolas y supertticiosas, como 
áon, no ponerse medias rti zapatos , y nSar^de sandalias ó es- 
pecié de alpargatas partidas por los talones; no cubrirse la 
cabefa ni la cara, ni tocar cosas odoríficas , ni raérsela ca- 
beza, rii cortarse las uñas, y otras fruslerías que mas bien 
excitan la risa qne la piedad. 

Aquélla carrera precipitada saltando y moviendo los 
hOTnbros eii el circuito de:Caba tiene aligo de indecente, y 
con ríizon'se prohibe á las mujeres, y es ridículo también 
correr y saltar las tres prüneras vueltas, y las cuatro res- 
tantes andar lentamente como quien se va paseando. La mis- 
ma Superstición debe notarse en la visita de los dos montes 
Safa' ylflerva , en los cuales ningún otro^ vestiglo hay de re- 
ligión , sino que allí cstriVieron én otro tiempo los simula- 
cro* dé dos iflolofe, qué afloraron en* otro tiempo los de la 



drí^s^con ks cuales creen ne^ifMpfií^te j^^^?fl|B4^r!?Rníí/dV^Wc^^ 

mas cjaño le ^causan. Pííi;e¿^^ ser fjiie.^^jíj^n^w^.íft.Jffr, 
maro^ \m árabes, idólatras de lj>s, ^(lips, i(|Lp4l^^fi9,^f|f)i]^if s^h 
y Matioma qne la encontró en observancia entre I^. ^^f, 
JOS la ^ta|)leció por \ej 4e la n\i^va, f^p%iQP,9 .9flp.<la| di- 
ferencia ^ue entregos idólfitrajs ^r^;ep JipR^j ^p,tpaíi3^,y, 
según í^efiére el autor del Esp^o hiHpri(^l ,, l^.pji^r^^t^-^ 
rabap 5U& genúalibm ínfemfimy^i^ q^p^ fff^^ íj^iíj^n^^fr, 
nfe dominelur^ ^f IVIahoraa ^«éon^^ryai^fla.'^f^^ 
trico, dijo que era par^ a^drear j?l di^^q.^JEstfj, W^^. 
ma lo que tantas veces hemos iüdio, á ^fJK^i;^. aue la: re- 
li^i(fn luahpipetana es una.fusiojí del ¿rísti^imo^iJMdiagbsn 
mp é jáolatría, y jjijjdíera. penjarsp cpif fuifi((^f|f|9f^ff) qpe^ 
Mahoiífia^ quq tanto predica i^n el Alcorán qoptr^iftiíj^^.^". 
tría, no pudo desarraigar ciertos hábitos jr sup,ér^if:|l¡:)iie^, 4^^ 
aquello^ gentiles, ó qué tal vez por cálculoijuzgp.^^^vme^tjí, 
tolerarlos ,á truque df a tiaerlps bácia,$iJU^^n)iey^,^p<^^i]^a^^ 
. Las cosas que se prplii^a en la pfii:^ij^pf9p^ soíjk 
también frivolas y ridiculas, principalmente jfus^.^Ujfje^*^ 
acerca de los animales decapa ; pero admlr^iiql, jij^lor^^ 
no solo se prohibe la muerte d^ esta cl,as^ di^^fi^ipii^^^ ^i- 
no también la de las moscas, hormigas, langostas, y hasta 
los piojos; al paso que se permite la del cuervo, el mila- 
no, el lobo, la pul^a y Jos mosquitos. ¿Se habrá visto su- 
perstición mas extravagante y despreciable? Los mahome- 
tanos, para esplicar estas bagatelas y contradicciones^ dicen 
que todo tiene su significación , y que la peregrinación, 
aun ea las cosas mas pequeñas, tiene sus misterios ; pero 
cualquiera se reirá de su peregrinación y de sus miste- 
rios y de tanta superstición como por todas partes se ob- 
serva en sus ceremonias. La mortandad de ovejas , bue- 
yes y camellos nad^ tiene tampoco de grande ni sorpren- 
dente , sino el excesivo número de víctimas , que parece 
llega algunas veces á 300 ó 400 mil; pero ni esto esr un 
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fiatírtttíio,'^6l^¿é lóíj'WikltóiWelahós ait'riiían unái^imeinen- 
tJéijlié'MáHÓiBr iW íiistítiiy^ e¿ reaíniente 6íra 

iúihétUá' müitítüü ¿e gétíteá 'que' ¿Jer^^^ exterior 

déf tiáVldtófi'tórtik,' ''dando' á^ los jlolWes' él' ¿ófci^ánté de ^üs 

ñitea^"^ ,N.M í.i .'.'.'•: -.!•• ii'»u':,i •.:,'. li »np Mitrü;.." /, 

^^\t¿s'cttíeriácdTÍ dinfariíe la' ^cre^Hnacíón'soiitenidos'pór 
líobfés',' boriib ái'fUéseH dfeá¿end\entbi',de*'Máfe^ma^^y por es- 



couiracn niainuiuuiu tt:;iiipuraiujeiiie, v uura uta soio e 

fíétaibb' 4iife'pc»^^an'^c¿n ¿h 1^ ^fecá;" "' ' ' ' " '' . " 

Es desadvertir, por lin, que esta peregnuac^oft no se. 
hácó sblo^jlbif' Ué^bcion y ''^icdád'j|' porque, 'co^^ cíícc'&a-' 
Vm 'ÉtfettiHii'd^bribs tíéHcd p^^^ objetbha ;pi¿dad,' fc 
estttículácibti J^'doiíiéVclo, ir'mucíiós (íe*elitré^Ü'oj*, losmag- 
riálés*'iíríii¿ií[)álínéi4te, el' llB'ertárse'dc las péaas que mere- 
cetí *ifel''Ílgt!i'nM¿fitb; porque'' ésta péjr^rínacion absuelve 
dé^Ítídk'CTilp¿,'^''ct'q^^ évitarl'a 'piara rió ser'cogí- 

db^ se'iés'cbñVlé ¿iitHe lá turba dé pel-egrinós^ y de^spuc^ de 
Mv-tei^dé ía'^Stói, ^Áaíe ^uéiic piírseguirie.' á pb ser (juc 
éí"^Á ¿dlítói'yütórá á'iodo^ráncc su ca'l^'eza, o' lap^iia á 
qtíe^'^á^'hechft-acíréédbi^! '''•-'^•' ''';';i " '"" "" 

ríij.» i» ,o/'i »h', í-;» ! i '«lirr? .•; ■■• '¡'i» (•<»'.»{ W; .- 'i' «í) -• • 

\Pedro Benito iíolmayo. 
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l.l» í,; . I »' .-'.j ■• » '•; rr ¡i 0'.;íi fiH I, u-, ) rT-i ir,,.fí /.ii>,,s; «f? ,.;-5h 

'<: r'í.. i,- ..•'.: {.».:•..;" ,. I - ;'.. "'Ü\i\'H >;.«-•, i(^ .l,i' •■ ../ • íP) !>, I» 

'V'"" •"■'"'' ■ ^"" '•' ■' YYfí ""' ' "''■'*' '"" '"'■••••"• '"''• 

t Ai I i'.;.;i .. .»;;; •. .-.- '.i i, '.».;• > ,•• .' / . i . • /• }. ..J ^j", -.,.;, 

Quiso levantarse ]a señora 4^,Afrg|e|;^ii»r/I)fsr^. j^e/al^(^ pa; 
ra^^erto,; jiv^ ^djilii^ .se,4^bte|5Q^, y ,i?ay4jí J^ pi(p?i 4M"> WíW* 

•U0i»f*w4» MlUjW.Wciw <te íííWwí fiHpiypq ¡te^iíWp.í ^ujf pile?, , ; ., ,^ 

. móvil; Hubo un momento de grave y terrible silencio, íi^tifí'rufi^^^Pi.^ 
5olp,ó,por.^l i;qgj^q.4e U tor.<Mf:Mtfí^qvftr«^l.í|l^diO!,?u yiolcpí?/^, Apa- 
rentaba tomar parte en aquella escena, -ó pp|r,un..y;(igo,.€^tjrem^^-,l^ 
mv)q|o«i94VH>da ppr>^/?oiíjk',Ml8Jpft,líerv¡ow,d« la i^spay^da joven. Re- 
volcábase e¿ta por el suelo, b^,i;i^i^ repiiini)r con jsif^.dedo^ l9,^f^^,^ 
del, 4kv¡ajf ^jiife qujsieír^ apoyaí:se i pero pr^^ifíf cQ5p,eáte^jf|q,i^^ 
que perdió el conocimiento.^ y.quedo supiidf^jen la i{]^oviliidÍ8^d^4*^ I9.,, 

doúces q pp^Ucablea jofj.^^Miaridpi ce^it^lteffnfe^ X/íl^^P^ie^'^ei^í;.-,, 

pcri?<í;^,^rf:ogai^íiaAw,dqUin3ms/: . ;:, :, . xmi.^. r».:,,^ 
.,.U;;i jl^^t^íf díísiíwes, <^9;p^^ella.mút^a fijscjna^ÍPPii.hwq ^lp^}íoj¡^„ ; 
ademan de entrar . ' ',.\.¡,\,\ 

• -ySi ji^m^l^vPft^o,, W?.i¿M|fftp), 4¡ip;(3iei:fsuj,55pnf9jz 9or¿(^ 

enU,einii!,qu^lQ.térmíííabp, ,, ., ..>,„.;? .,' !>!*.♦,•«- ,;. ., ...Vr'í .1 
üfta, j?ol^ wra4a .^jryio. 4e .wnt^^apio^ á ^^«¡^[^¡te.afpiíMa^a ;.pe-,, } 
ro iMÍr^A t^rit>lei de&de^QSfiy tfiu iuqjieríqsn ^ que 9^2^ acerada lu)j¿ji^, 
blan^difüpL cop(r¿\. la s^yp.bMJi^ieir^^idp i^e^os fréménda ^sura él amjüp-^^f 
te. .Avergq99^ift}^^e,su.|ejnoci<^ pfk (uri^M<Ha de tant[)^c.ain)a ^ Oc^tavloi.^ 
eol(a^lQ,4.4^*n>ai ifnjtfifídp'^e aqU|el ii)p4o la id^^sDrecif|dorfi.,¡ff:titú(d de ^ 
su^dversario,-, ,."....,,.. ».. ., í..." .' '...r.-^on. v ..-.vi. • ' n 
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Eo vez.de obedecerleí volvió Gerfaut los ojos hacia Cléitimcia. Ya- 
cía esta suQiergída en tan profundo desmayo, que eú vano trató aquel 
de inquirir si respiraba. Arrastrado por un mo\iiiiiento irresistible de 
amor y de piedad , se inclinó hacía ella; pero en el jnomeñU) de asirla 
por el brazo para colocarla sobre ef diván, la mano drfiergenbeim 
le detuvo. A pesar d^'táí^ pofá tfjj^rC^oá'^^él^ él aquellos 

dedos^de yerro, qu& c¿i le 'qa4ibr&ntaro¿ el heáoÁ^ ¿astd aquel con- 
tacto para recoi^darle el deber quej^l honor le imponía en tan funes- 
ta circunstancia. La mas leve señal de interés, el mas fugitívo in- 
. dtcio de ternura aparecía como un nuevp' ultraje en presencia del 
llombre á quien habia insultado',' é^ineanrii: en él hubiera sido en ver- 
dad una villanía. Si existe en la tierra un ser á quien mas miramien- 
tos y respetos sean debidos, es nrecisa mente aquel á quien nuestra 
falta convirtió en enemigo. Ahogl l^e/en su corazón el apasionado 
dolor que le devoraba, y obedeciendo á la señal que le habia delé- 
nido, se levantó Octavio, y diio con aire grave y resignado: 
-:fbibaHirtii; fes^o'f *ivtíe^t^&**tfébiík •- « •' - -' ^' ■ i •-«•' •• •' •■ ' ' 

iüiiéó Cnstkfi b p'ütehá'fcbíVió íMtíMtAH pabáV'él íWméni, tí&á' 

. ser'vaiidto d¿ esfe tíióÁól j^éódunb' áañgi^e (Hií éxtraitdlháHá ;'ht(tíiílhl 

política q^é tina %üeá^"€fdi((i¿'bldil iim\^tié 'tmmA^ftíñ^Üüf^ t^tteih^ 

bré^,Í ptíó (¡úé éísi éb áqüéf . míei^ñto' masinif^cítí^Éíti^ áthi' quW lá'káas 

fiíríóstí'tóléráf;' '"•■'••'^" ;y'' ' '• •.•..*»:• ^••: ••;.•>'-! ^ '■:-^?' íí.- 

áfe'gdñdíáVe¿ tíííMüet^á^t 'inclemencia, 't's^diaitdó' liáéfái^lla-, 

dijo ¿óntório'ctíási'süpliiíame.^'^ ' '-i'' ^'*' "- I ' - • • '•' - ' 

V-t ¿a; dejareis ¿tt e§e'estkd(í Sra'prttdt¿M-W''iiiWghlVá¿fe^<-o?Miiy 
cr'úe(%^ra;a1)ájíabnaíríá étf niinrientí - * ' "'' ^'' * i -' ' • 

m'en 

menor émocíütí. TVó fíttibéfl ñi^s y shíiÓ; aétífpré'ier ni'áWtlo'iéítt hHixt • 
siquier^ ,Si la infeliz mujer á quien tan'désapiddiídírñíefiftif nd'álkibk á^'i 

• coííáíin'aK y-'^üé'^'éadtaa'feii'él'írio'sütír^'péfnítíri^^^ fen 

la tymba. •, ^ .' " •''*''''*'^' '••* '^'^ ■ •'- 

'*ájarotííd¿;dfoí*lí¿itíbto estíaíél^'dé" ^ar¿éó1i^drc(fttófci'6iíá df ga- ' 
biáctí , 'esca¿aíiíéntfe''á1üihftradby'poí*ia j^li*á 'élíW|já#^é?.aM)fábh 

. la lámpara de alabastro. Cuando llegaron á^Úpü^Wátí lüíMblióteieá; ' 
laó^nrfdáSJ'ítíé^tíb'mplérat' (íét*d prÓ\'}á<6 feííiíiáti'd^ aiilieíilíittó úe 
unaiiútii^éi'íótáik.'^t^pbtáóm Aiééiú ée'élVd u1irf;lo¿ siiStífeíá-' 

. te i^ará'güiái^s^ispá'sb^:^^'^^ 

erve^titiplp't Tá ésó'aiera ¿^^^ ÁI \*r'Íidsái^'én'We«fó'dé-Fá^'t¡- 
nieblds' áquelltís^ Üos flgtiVa's^, étYyás feiébióM^llütílitíabá tHsfeiWewi 
el vacilante y amarillento reflejo de la linterna, presentíale' ftíVoliin- 
tariament'é iYgtMf lúgütii^ éíc'én^, étí rá4bé'i¿Áda'(iiüial-4^e elfos débia 




las 
i con 



^,r^présenlarJS^fJ)9jpel.,^'o inai\ch¿ Virgilio por I 

. .;irdoros.as seiidas de la cixidpd dó'liente con tan silencioso pasó ni ci 
.j^tj^x pal ida freiste, coinoGjeffaut' guiada por su huésped por en oiedio 
, .,4^1 los lufngps/^^orrjeiáores dércastíí/o.' Precedíale esté con igüái. pre- 
vención. Temeroso ¿é que el qías levé rüído\ despertase 
_ ^Jq^ eria^§ 1^ (juyqjcurijosidad hubiera sidp escitada de un paodo é^^traor* 

.,dinari9 p¡or. ^¡q^u^el paseo uocfurnoVconteqia'la respiración '^'deslizán- 
^, dps^ cqinovnp^ somjiríj , mientriásj|ue su iniriada escuíriñábá ,épn jn- 
^, gu|e^^d la^o^f^mdad^de^^^^^ atraves^liári.j '' ' ' ' 

i! ; :.^95 WÍíÍ»"¿í JJegaron 4 áppsén dfeí báron» ijín gue íáaáie'^lds en- 
. .,^fny¿f^j,^ y; síá que n^d9 Íiübi¿i;á iníundí^ la liíenór sospecha: Con 
i;!>ISr jp/^''ft^?^??r -i?'.^?** ^^ ráisiiía aparante .tranquilidad^ ¿^^ ^ue 
^, , Jijjst^^ ^efltonqes liabi^ caracterizado su conducta, cerro trístian cuí- 
j^,dpd9sani^nte 'todas íá |)ireHas,' encendió uii cánd^láliíó cargado' de 
^ l^ijgi^s, que sfe ftíUiaba soífré ía jchimetieá , y se vof'vio en áegüid^' ha- 
. , ¿iq su (éoíii pañero ihudip menos sosegado ique ét. " ^ ' ^ - • 

^^ t^n Jas eii;cunstancias que exigen una rápida .resolucien,, enme- 
_ .dfío.dé las rara^ pero solemnes crisis de la vida enquelá majs feve'rc- 

, n^xípij füerá fataVretárdoi en que la espontaneidad" d'^ acción se ¿¿n- 

j yertir/íji en imperiosa necesidad ; los homWes'^de^n bténVp 'póÍÍ(ico 

, jí^nen una desventaja singular: su imaginación tan eüérgíé^ 
^ ^- jíi^ditabuñdas horas dé soledad',' se' transformaVeíi' un eñétóí§Q fetal; 
^ j ha\' ,en' a^üeKa facultad i^iia espánsipn qué íháígaslá grüyc^íííidad 
.^ ^ de. fuei¡p )}ítal j a cada ideá. que la acomete 'salta refractááá éi diver- 
gentes surtidores, estén diéndose eá imperceptibles ramilicáctónés. 
' ^,|*ero fantaríqjueza I de comprensión, tan ^xces¡yad¡lat^ciyn,de Ibs'po 

ros, (leí ^Jma , no sirve sino par^ empobrecer si^ vigor, produciendo 
, solamente una especie de sudor , que Wbiéá fertiliza i pbr decirlo' así, 
^ la. coiiicépcipíjr, debilita extraordinariamente^' b Botonceii la 

' ../^rua^ipa€;i(Hi:<sÍB eleva de tal modo sobre Wo,''qáéjCahpluye'pot^ 
j qon^pr/^ndf^ nada; se' evapora, se deslumhra co^ su propia íuzi y] se 
.^, pierde eu, lo in^áitp qi^e ella misma^^^ ííegar ^ 3u tér- 

• mino. Es una arma ,ciiie ¡se pWe paso , cuyos' golpes se hacen tanto 

;nias ipof^tentes, cuanto maypr es el dpacio que^brazañ. ' '^ ' 
o .' .iP?^^^,^"^.^^'^^i^' gatónete^ erJa víctima jGerfaút de /un martirio 

t^rf'ible^ .^óp jiin inexp^io^ble fenópieno fisiolócico i en vez íé pene- 

,. J ^^l ?M S?PW^^ f^( \9' ^^^ y*^'^ ^?. ^^ . f^í^P? P9™.<) í*?^P¡^^"^?i escena, 
, (^ Q^^tró coqrfo el ii^uíla.enlos ii:^numerab)ei$^es|^ciós de todo ej' Árm- 
->.' fPfi^/^^F WtanV.^Sí'^''** -9 P?s^2i4^ y ei^pp^ryenlr de *^ pasión h^ 
-Tuf^ !^l PPf>to ¡de olyidar c^así ¿infera mente, ^o presenté. ¡Su priiperqi'e4- 
. * ífiftyJj5t¿.jcon ,C!en?fn.¿)a^4^.^*^'^'?P^y*"^^^ aq\ie! ano t^ri llenó 



462 UEVl&tÁ bElilADftlB. 

caiitá(íor convertido' eo noche hd^ríbié , aquélla n^ujet' de su corazod, 
perdida por él y para siempre, aqpeí hombre í quieh se veía obli- 
gado á dar una satisfacción de sanare, todas estáá iiilágenes se presen- 
. tdj[>an á su vista seniejantes a las secas hojas de un árbol que el tor- 
bellino levanta y arremolina en confusa espiral. ' { . 
\ Invencibles, emocipnes dé pesar, qná piedad llena dé' de^e^pefa- 
• *cíon^ér presentimiento de catástrofes humanamente ¡ftevílables , de- 
bilitaban su corázpn fascinando >u espíritu. Entonces vió bajó el nias 
odiqsp colorido, el e^oi^ipo de^su amor y dé aquella pasión que le 
. impuro como ün deber para consigo níismq* la consumación ¿el* triun- 
fo. Serifejante exi'giencía , liija déla vanidad,' le (iarecii la nfra¿' des- 
preciable yílIanTa. ta última mirada de Ótemencia at caer desmayada 




perdía!! Idea infernal! Durante algunos i 
tantes no pudo dominar su turbación : asaltóle un desvarío cruel á' la 
vista dé aquel abismo abierto por su inanp, y en el que habla pre- 
,cipitado la inaá preciosa porción de su alma. Agobiado por un ino- 
vimiento de horrorosa embriaguez , sü cabeza se desalentó por la füer- 
,za'de los remordimientos. £1 latido dé ^us arterias, lá convulsiva con- 
. tracción de sus nervios trastornaron enteramente sú impresionable or- 

^ gánizacion. Terribles instantes eran aquellos para. é(, porque la vío- 
Ijsncia qe sus sensaciones' nóíé impeclía desconocer jo critico de su si- 
tuación^ y notó que temblaba sin poder decir cómo Baitly: es de 
jfrio» 

^ : ^ Al lado de aquel pálido rostro , en el qué mil violentas emociobcs 

se sucodian con, la rapidez qué los nubarrones en uii dia tempes- 

tiioso, la frente de ¿érgenheím permanecía sombría y fría, cual el 

, q/eló del norte , Iparecia uña estatua dé niármól, cuyo contacto a 

. glacial, atlado de otra de bronce roja aun dé la fundición, ^n aquel 
pnomento 1^1 poeYaWa inferior áí soldado, la elevada inteligencia 
sé hallaba Vencida por ef tálefttó vulgar; 'el alma entusiasta por 
el tempeirameuto prosaico pero unperturbábíe.' 

Guaúídcf la mirada de BergenheiiD éucóptró la dé Óétavíq, sig- 

, niÚcó tati'^imptucable venganza, estaba tan llena dé venenoso 
'rencor, qué esté se éxtremeció cómo si hubiese tocado una tívo- 
jTaTAi irente dé' aquei ultrajado esposó, éuyá fisonomía era á' la 
Vez tan' imponente y serena, sintió el amante fa' inferioridad He 
su posidion; pero una punzante emoción dé despecho y tanidad le 
4évoÍ'yíó todo sií valor, bejó pues las penas para rtiejor ócajioh; por- 

' que tan trist^es expiaciones le estaban prohibAláá en dquel níomeii- 
tto ; y otro solo y único deber le Tlaihabá. Tal *ek él iifípérlá d^ la ^cos- 
tumbre. ' í ara ciertos • ul tráj es rio hay fépíil'üiíiirtileá posibles.' 



,d«.¿^orenw^,spío se h^ijl^en /a tpí^t^». . .. .1 .1:. . ..hm. ^>) • 
,^ Sometióse Oc^^^^^^^^ a.tafi^d^ra ^pqes¡.dad. ^i^pg^ndo. ^ftSA\,pIipfi 

za, recuperó aquel cxt^jjpr dpsdeíip30,,.g«^ Ijj <;aKi^^g;j^^,jI)|eyfl\- 
vicron sus ojos á los dé su jeA^;[j^^,^gi4.^)la,«)¡fa(Íp d,^ fíiq^-tajl feto, y 

ea este asunto no hay mas que un culpable, y ^^^i^ojr^/^^J^^.Jdf^ 

iijera reconvención Mv^¡.¡j J?.fljiíW?W.W> im.NW?írfl}P?r^e«í 

ufW?; WÍHñ^P. ^|^»'?Ji?'.filM»W?i í^pIpFPbijf^.ftffiOí.-i Síí^,fl^^,:«!!f>(Jp i^Mpíe- 

ra, y sin haber sido autorizado ppf, if/fl¿^\ili^}Ci^fifiptp ^jp I?|5iÍJitTp4H- 
cido ^ij.^u cfiarto^ A<if5íf?fía 4^ WfPW.. WW4p íh^"^»? W?sMí* ¿^ 
.^p^idijd nifl o^igai 4,,<$Qn^^?S^os,,uy.a ppfíon.i^^^^ un 

ultraje; pronto estoy a repararlo por cualquier; Gl9;^^. fije.sat j^|i^9- 
.j^ipp:,ppfq.al ppnpj;'fne,á.,vi|^tfa,^dJ8pi?3Í(jiou.?^i) ^f.piH^tp, 4^jbo dis- 
Jj|j¡l()ar ¿a J^a Daronesjy df todp íjuant^ pi^dier,^ m^ípos/íabaf, ^^i^vjríijd 

^. ,|—]^n., cuando a, sil r^)uíacjon»r^3P9nd¡p (:f:Jstifti^,>.o/?jfidijf:é íjle 
^,;fi\lA;,.ei?,.cuanl9^á,syvkM..,^ ,,¡, .■.,;.:',i'"w ■' .'• '.". ... '."u.. ,.i. 
No concluyo, pero su fiso(^pni,í^ ,tpip9^ |pda.,ia.,f3^p^(5ÍJLoq|(Je.^[p- 

<ÍÍb tflda. spd^effjpn^cofpp ¿¿bi^i;^ es^r dje to49,i^qsiJjltq:;^,^iS 10|]flro,j^ 
,lí QHf ÍHrameijito QM^m^^ l«? .^w«a naiiíji q,ue',ix^j9rpa{si>,,., ,¡^ ..} ] 

Os juro que la Baronesa no ha tiecho traición á ningui^cx j^e jl<)% 
,^e;),fre,§,,que. p^fA» F9fl|yos,tfepe;,q^f ¿arpáis j^^^qibr^^ Jft^ "¡léW 
. .jp^t^e^ 4i;e ^np .í^jpnt^se; ^j^uif, ;tqp inpp;;atf ^es^^,^p mi^l^í^^ra 
pueden estarlo los angeles del cielo. ,,. ,, .^ 

^ fe?tanfe de.nij yida, si^o. ifle.cre^^^ l5íer.fai^t;^^,Xff í?pn 

..Pft^.^?ís.-. I?fla,pjpi()j} ifl?fíí?a?ita,j. <Jfl?49ña5^,fl^ft,4l^iíypft.,H^f?,p^^ 
if'k ñííPy^\}m^> 4eyv«^tra ¡iv^i^cíí^, Sfb<?jíJ,aHSií«í«9>W Üíí''* 

'j íJDra.j5^o^(^^chf|rlOj. jíJOaíá hubiereis presíncjo^p ;iuí?8tra í¡n|f;^v¡^tp ppra 

. '^%Úhñ^''W^^^^^^ 4¡po^;,.«És, áí¿so;;p9sil^Í^ ^Oipe^ir 

'>^h4 ^«jp^bi-eeptpar.iftt pJ^p()SiBnto.dí¡ j^a^ipuj^f^ pufipdo fste hpinbre 



í04 REVISfA Dt te'ADRID. 

''-' -^ Basta, caballero, respondió finiamente el'báron.' No iiaceis ea 
este momento sino lo ^ue cuafesqüíerd otro hiciera en Vuestro lugar, 
ló qité fo mismo haría ; pero e^ta disctísfon es enteramente inútil, 
dejad 'í esa mujer el ctrídado de disculparle' á sf misma. En este 
momento solo debemos entendernos los dosV. 
' '— Cuando os protesto bajo mí honor.... .""*'. 
'— (^abailéreJ, en' semejantes t;ir(ííinstanc¡as un juramento en falso 

'Dio ' deshonra. También yo he sido sohéh), y se muy bien todo lo que 
es permitido cuando se trata de un. marido. Dejemos eso á un la- 
do, y Vamos á eP hecho. Me consideró Insultado por vosi y debéis re- 
parar tste insulto.' ' ; " ' 

' ■ OiítaVio hiio en 'sfíencfo un gfesftó afifmátlvo. "' -^ * 
' ^Uno de los dos debe mórik*, repuso Bergenheiiií apoyando el codo 
néglígientenientte sóbrela éhhnedeíi. \ . < . ^ 

Segunda ve¿ inclino eT amante \i cabeza con gesto graVe. 

' —Os lie ofendido', dijo^'á Vos toca iiiireglir fa clase de repara- 
ción que necesitéis. 
' -^ Solo una es pokiblé , caballero'. La sangre' únicamente lava séme- 

ajantes rñaiíchás: lo sabéis tan bien i^omó yo. H^é habéis deshonrado, 

[ y me, debéis por ello la vida. Si la suerte os fuere favorable, os desétn- 

ba'razbhéis deml persona, jr yo' perderá en todos conceptos.— Hay 

sin embargo ciertas condiciones que arreglia^, y vamois á o^cnparnos 

de ellas aWa hiismo si á¿f os piacéi 

, Adelantó un siUon ofreciéndoselo á Gerfaut, y tomd después otlro 
para sí. Séhtái^onse uü6 á cada 'lado de) bufete qué ocupaba él cen- 
tro def salón, ;^ bon igual aparieócía' dé imperturbable sangre fría 
y de altanera política sé dispusieron i discutir aquer débate de 

' muéríé. • •* ^ 

' * — Nlh^una necesidad tengo de repetiros, díjó Octavio, que accedo 
"¿lesde luego si cuanto os convenga decir én el particufór: armas, sitio, 
,t;^Stigos..,. ^ !..,"' 

-r- Escuchad iire, interrumpió Bcr^ñheim,' liáce poco me haléis ha- 
blado en favor de esa mujer de una manera que me ha hecho creer 

' que nb ,queiréis deshanrárh i ios ojos de'Ta sociedad ; pbi* constguieu- 

^ te piétfáo que aceptaréis la t)roposición que voy á haceros. tJn cona- 

*' bate ordinario' entre nosotros despertaría algunh s'os^edha que con- 
'dúciríh iiidüdablémente al descubrimiento de la verdiid; buscaríase 

^ uñ pretextó plausible, cuafesquiera que fuese el motivo que noso- 
tros 'fióíglésemos' ante tos testigos: Entre un joven acojido en una 
casa y un marido, sabéis perfectamente que al momento se adivi- 
na íh causa de su desafío: 1)e cualesqúler modo qué el nuestro se 

* concliíyerá, el' harior de mi riiiijér quedaría en'diida, y ésto es pte- 

' císati^enté ló'qüe Vó quíei'ó evlrar,' j>brqué al fih' lleva lili nombre. 



' ' -^'filt^icádftie'füesti^ i&teiid(>lí/¥éi|MM^tó OctatfidS'tm^^u^e 

áidivtóár' las iátendonéá ée ste téver^lóí ' ^^ • • •" ^' ^í >- ^ 
' --^ífóighpraís, eabíifreíÓ,>et)Uso Béfgetih^fW,'sté^^ í6i>ii'trí^ 
voz iftip^áibit ,^ i(}or6 por uñ airtícüfo^ 4é lit le^rlftffrflerií pó^db, Hiiéardil- 

té tma libera pena, maftaros háée tih idstMttef no' lo hé'lié^d^^ 
A^s ra^óúé^: eñ'pHhitHtl^itr p<»tiqUe Htí cabatférd i^iJ áirVé^ d^ §u es- 
pada 7 b6 del ptiñatV y ádémár jorqué f^stéo éadá^ét^ ül«' Hobféfa 

•éstditedd. ■' •••'' ••'" ' ' ■' -'•-'•■ ;■■■-"■ •• ^''" ''• -'■ '■•" \ •"'-' • f^'' '^ 
^Ahftéfaitó éltio, ÍQfttfitiiwipló Glírtbtít feótféittaá'a átttrfíáa:'" 
^tiróíe flJMfténté üii itistsikiti» CHllik^^^ 

•¿éromeñté^ííltératfá: '• ••' "^ . ''■-' ' ''"' "' ; '^'^•' ' 'f ^';'' 
' 1 -i^fti tf'ez* dé nsar dé? ñbi'derééhü, (füiéí^fl^nésgaíi* mí ^Vtkút cdn 

' la Viiestra. £1 péifgi^ k ^ iittsiii^í páfan^qüé jamás bslfeltí^rül- 

' ^do,qti6 pa)*a vos ^ué me habds heéhb él nias satígrfehtó tíKi^e 
que ptiédé lástlniar jdiA'ás^ la ' existencia' dé írtí hbhibi^é». f^r'miiii' 
guiérnté yá'el panlda és dajijguat; pero eÓMpr«iid^Hei^'qoiW-kl''ttha 
sola persona en el mundo Uegase á sospechar el motivo dé tiüéifth) 
áe^Mi / hfíátt^to triil ^eces 'iHááJVés no 'átentétíaiíí íiiésr poí^'éso , en 

'vez qbe yó, úiüértff 6 th^, sería ^bUb^rnéüté^ déühéátado.'^iAÍ^í pues, 

' ipréflferó expóttérmi aéttgre ¡(réH) «o'W»¡1to!tt#l' .' ^ : í. fi i. 
''■ '^Si ét üti desafié^ kítt té^l^bs él qdne deseáis ;^ctíndíeiité en á; 
téli^ <5üiil^ii(fta ci(^tftti2a Men Vuestra y ^ipér6 qu^ *cóii- 

üás^eíÉí dct niisino moído'ieála'ttiia: ' ' '^ ' ' '^ ' * -• ■ ' ' 

íneUtíó Cristian li'gcmrtiente hi eüBetó, y^dútiiiuó.' ■ ' " ' '' *- 
—Es nfidrs qtíe tin desañof sid te^igo^,' párqoe és'iheileitár qlite leí 
'resultado 'apiréti^Ü cotúó uii b'ócideñte (^tía^l de €^t^ hiodd s¿f b^drá 
evitar él rbidtJ y él eiscáíidálo que tanto teiiio. H^ a^iií 16 (Jay'dtite. 

* ro '^rótmnetios: fú sabéis que hay distpúesta'pára^ liiafthña' tina bafitta 
de jabalfesén 'él monté dé'Mái^éi^; dbatído tqdris éé :lpbMeif,"nbá6ti^s 

' ibbs colódáflMAs en un sitio; '^ae fo ¿onoico d^ndé estaríamos ¿in 
q^ie los otroinó^ Vean. Ctondo Ioí$ j^batíei séaii \ÁttHá(ik' M thé/ü" 
te poi- tes ojeadóres, y atráfvífesén fá KWbü p6\^ deiattíe' áfe^défiottós, 

' tios 'haremos 'mutüáhiente fuego' S tó'seña! «oiivéirida.' l>é 'éáta Wia- 
tiera ,' cñatés^uferá qtré sea ef déséi^lc^óe ; pasará ^or lina dé 'éá¿fs'd\és- 
' gracias dé qué ta caía ebti bala éfréfce tah ]Frecu)éirte^'é|Vmtil^:'' 
' ' —Seguramente soy níuérlo, 'áijó pürá ií Gérftitif , ál sabéi* 'qtfe' la 
eséopétá'érh d ármm escogida por ^u' ádrérsarío, 'y acordándose de 
la extraordinaria destreza, cuyn^re^étiddíií prltébái» liabfa ^K tnismó 
' iireseniÜadó.'Wró, lejos de mafbifektar'Iá'méndrperp1'e^¡dU<]; dio i 
súktórlor un áíife'dé'major arrbgaiicili/ ' ' "• - !., i , > 

— Parétíeme prudentemehte calculado ése^éiieró' de 'ccWibatc^, dí|o; 
1é* aceptó 'dfeidc ííJégó ,'^ue8 qtíe deseo tanto éovnA tb¿"'qüé *iiñ eter- 
no secreto cubra tan desgraciado suceso. * t^-*- 
SRGUx\OA ÉPOCA.— :TOMO IV, 50 



nosotros mismos debemos ViVK^^xMíf (f^V6mífm^t9^*Á ^Üf^ñ^^ 
' W*9it W^^í.fí^sí'M Wr..ftW5Wl '^mi\y\'y íí*'Í*WWebibW, 4^. fl^^ modo 

.^iiufirtí, 4;^» lipmkfi Rft^t. «^MpfWdiq9u4^MW|qWgí^.llWíil?J»- 
i.#.fiftl et%cpR§<%i. ír3tfMiW>» ePs.^P^s^PS^ífia/dfl.gwe m W^/SHfif^ 
otro tanto. Creo haberlo previsto todo. Pero sin embarg^^i^^s 

^%mi^9» f^wh^f^^imsm ^iymm^'-p\p\ifij^^ii^ qs ba- 

Mflii^iHPf|..^e«f!«íí^«t;evh?í»fifm ^^mWfM^f^¿^P4m<^^Í^ me- 
dio día á norte; de modo que a las ocho de \qi^tJ)l^^íi^t^^^ép¡^s 

.f5iwW^»tíW«íi^Js<>l>f;? PP?P:WRS;.<^ ^ííPQ^,ei^|ps^/Iíj|f>^ma,,h^ un 

iUH^%<il» ^U^itt4,¡cí|irta(Jp ei| .e^t^^^of ps^p^.^sp^q^^Jíí jlBj;o4]^¡jff ^)s 

,4flss¡tipfifa,,^p*jipjjfiQJQc^wío^f.«^^^ i?¿^ dís- 

t,:, irM^jCerfí^ó wíw,f^ÍQs»,iny?prtq,.;ppc^., ,A í9^««WPRai si ,^e;:€ivs. 
, .^.nfM^s íjfir<Víi*8níl) ii»iííkHd€f^jtf -^íft, |íi^ (s^fw, 4iuqca, ^e.,Cjí?lací>n 
á menor distancia u«^.4e,<íír^- AAemásqu^ ;C¡,ncu^n,U ,p9^?i f-^a 
.1(1 §%co|í!^to,spo,nie<u>fi.4p j^i^qqe.parp Ifipí^qlí^vJ^^^ Hjií^Ojirre- 
-íiMQ.'TT-Xpoiíir/éi^os pMe^íftsnuei5lííV5 8yr?is,;^i|í^;^Me i|0!«fi,^ía, la, cos- 
tumbre. Pero si recibiésemos un mst^q e^l^.^s^lie^arty'PR ^(^i^fP^^ri^* 
sen aquellas íígnifíí^jis pon Iíi ^pl^j, .ppf}rÍ9A{ ¿?rm;íi;se ,fiopi^íuras, 
|.p4ii(^€^;|í|?,jflp^i^er(a^.í^í^die esU .?op )^ oab^-.-^ ,^eíf<ivl}ierta, , _ 
LÚM. P^^ fi|!;«MWdp ,ponjlíi^pft Bef:gfi^b,^iií.avf.?¿S;!apíp,.;/ii\a ppjr(f¡pii,.(le 
../íj^fplip^^,^p aí.esjt^guíil)a|^ |(^,fi¡nS^^aí.plíiyísi$Wlpp^q¡íl?J^a^a,fJ^icu- 
. jfii4q |i^#a, ^os.j|)ps li^e^Q^ .Uiciíe^tep^.oujft ppdip^iv,pq\<rJ:Írr,§n, yn 
<'Atenp^í^^^íW»«Ua.»g[U|f:íU?;^{^,•,.^^p . pp¿ifr Qpt^vjp 4^r,4e.^8¿ff;|n3^ep. 
í i il^C .^i;ta iW^W. 4^,Mwrftc¡píi af, ,yer kj, ej^érj[iqa . íipíj^bi|í4a(i.,í;pn 

,l54ftd?ll9s #>'í#?nW HÍPdP'ft^ W>TarÍ4iWíífj9veíi ^^f.flpr,es.qup de^en 

.,..ft4fl|rf>v m topí^do. e* lJl*l^4ia 4^ baiie,, ^e.vjó,, pij^„.jConflpp()i)|etí|^ i 

,iff^l^teiic«9?.^.l;^,pa|sijaa ííltui:^i4^.i][fp^9^r<^QÍ^jhaq¡3j^ vWjO; ^e jpu- 

so .iífji^utir aiffí^u^;ppr pr^íp^^p lps..P!^PPP5¡9Ío^ef ííje^a,;HBip^n¡s. 

5jtft,5 cpn^giisíl s^r^id?4:y ^ífflS''^ l^ia ^^i|,e este, .\ijtj^qjpbiabi.^ hecho. 

.(, .—ÍI^ÍtWPíiíM^Wiíwiír^ í'ió .CÓ^tia^q;», qijiepi j^qcji eíj^iii^í^o. 

vu^mr^^s m%W^^^^.f Ppef §p¡? ej pfpndi^p., i, ^ ,,.:, ,, . j 

í: r.iT-|Ní>i W4p»fl^ íMi WXP?^4 Wter{fl^^ eft |^,ol(^p,^es aun 

cuestionable este punto, y .ppf. coosjguji^íj^tf.jñfl.pi^edo^.^e^ ji^ ¿¡¿'*: 

,.,. — Os riípitp, qpj5,no, tirar^,.^l^|)fiiq^^fo^ i|)teí5U(^^^ Oc^^vio con.fvi- 

^^''^'•; / . ^- ." mSí;¡-.«;'v •.;» II'.) i;:.l|.', ,ím)>' ojl 



(I* • .a^||^t«toiid4'i|U0«i «IV dttflifiotft miiMteg.yiqiMfíiiiiNiMitf s^ delí- 
"kidezÉS son po«rílfiis.^--^€ooireii9ai^ d^igol<)i|ttf).Qbt<A§4^.la 

' báfrá I* iiedtti quíB <el tíiro Sebera ddr á Ja* salida cIii:fc)$áabilU^^ > b 
' 'Dicienád éstó aaéó ana nioidby la ^róiptír alto^ 

' -L^-Ciit^á, dfo €t amani^ preoíMdó ¿ «onformanie ^n Ni ijobmi^d ide 
' su 'adversario. -"-i '■■■•''^ ■ ■■/;'• ; s.r ..i:*:/ i .>i -■ ;<.:^^. •:.;<!> ti> 
''' -^l^ettéis''fa prñliaMrfay rtiMteO'Cnitíaii, nrirand» «i;eifltt4Q»imiila 
mayóé> !nWfereaeíd<^ pi»rd teUvi pHBsedU f|U8i sial jdart.^j^aiiiKf al 
po tiráis, ó lo hacéis al aire,usaHé>d8.ii)»'d§pécbo^ylhriM'é.fii«gi9!«(j3ra 
sabéis 4wef-¥éfríi iwt'yerro-et gUpe.;' •.:ím -.i ••? ; v q ,-,km(jjj «í 
"* Céiicfaidos esies ipr«ifinihaptsv .saet)«l|harQii'(tof»iiAjiAWP£te in- 
'' mediato dos e^opeta»^ yrlai^ oai^ó coñ'ilMki4>iblicifKpdo;Q]^9fjrv^^ á 
' ^Qet Qiri6* qne er&ti^aqtiiillasr «nieramente ¡agítalas en fkaigitud i)f (Hllí- 
bre. Púsolas en seguida en un armario, 'qnirtcenníison Umiy.<A^^n' 
"dásela después '¿-OerfiMitl ■>: . =. ./.■.;.'.:,'■( «m/h. m- 

'- '*' --^lKb'<)tt'haiférsem«^títijuidavd^eifste^*' = ím...íí..;;. íí .«, ^j 
- .' ' dJi^ero 6n> réaNdad' es inátd e|tai{N'et^oidn;{Mñ«l|MKeiH^4ge- 
' Vefid.' AhófeH'qtie' todo'lo ^enemoiiarregindov 0anltf}tió((on,9r9ii!fy^d, 
' tetigo que' ped^< un' favor /jr^espára :qiie B^e lo 'Oanoed«Í6i.:p<M^ue 
<H»ifaz¿oimedM i^batliwosMad. Joradaie «f ue ^mltosquietii qticri.fve- 
'■ 'se ^1 i<«jultadO', 'guai^reit! let oihs ínvfolabtorAfevemr «q» ;r9specto 
á este asunto. Mi honor se hallaré iluestpftidispaaieiottteiihi^fita «fo- 
mento , y ét eallallerotáioalMkiler^ ospidoqne. lo .Dtspeleí^i-; r . 
'■ '-^Sí ta¥ie^eiia tH$te^aMéiile?ées6bseNÍyiros,^.respQadiÓ!G4K'faut con 
' ' no' menor >^JFfedfld,'bs hngo ei* ilüraroeato que met e^^f^.i, ^Ci^V^do 
corazón. Pero yo también tengo una pregunta qlilijhap^ü^SKiifiít la 
Suposición de que suceda lo contraiüo^**^¿Q«^»iidCMi^ioll«r son las 
•"♦vüe^lraíi'ébn'resi^eeto fi'la'lMirq&eaa?*.-;: . ......íi'> . •'¡♦•i ■-- 

Miró Cristian un instante á su adversario, cuyaÜja y ¡femfm^le 
'mirada parecia queiier sóAdeün sus maais€«»fij|(i« ipefl^Dimlos. 
^ -'u^'MisIdtenqioner'! 4fO(«B<segt]ida<ioon«.^oi^dsa;y\|toiCáWitento; 
extraña es la pregunta ^wxiweonoec» pos eiettoeo; iiiosiiyiiQíeflQiride- 
■ 'irecho'pahi-hafeénnela';' '•"••' '.\ :r ''•. : „ <.<...:,.-',-.<; .{,;ii - 

— Extraño es mi derecho en efecto , repuso el amante sonriéiidose 
'' amÍñ^gbm^nité^;'|)eifo féaf^emiio.ifuere.insaré deél) Dástroí ipai^a síem- 
-' pre la felicidad de esa mujer>^ sino pi«ido> veponar irai»i'aJt9^({l&• 
bo p<^ lo hienósv enc«ilaiMie'de imí dependa vidishiinuir Jos/ efectos. 
'. ' b^gnlokOS'respooderme:' si imanaiM tintero < ¿eitái^e^^ la 

."■'éspert?' ' '• -^ ■• '■• ! »• o-, .•.•••' (íi:.'»» i.,. !;m«'» .V t.,:. rui 
K)iu! líHádtt'fttipondf^ iBei^nherm'^jando'ilos.ojosiiaoniairei^peilsativo 
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<' ><«-^'S|imt«liMÉiiwv'ciibftlfc0M»;i eoDtfaud» ^erteMoi^mmlf^^lQocioR, 

<- <»eé(i Ib'qoíXJoJ digo: <]teM«iH3k!iia{«8fteüipaJ>to),il0,]lQ]C>eftíis, y de- 

'ftwpe^o ya iW ^$ibdir06 4' {)oiiqiiéi>ceMi(Hr«m{«| mii^y- JM¥a,>t^^íra 

descotl(Í«tÉBü.'$iii< eiiUibrg»'^ «stá» míH 'Válúnb» i^hkr^^qfí^ s^\ir¿k 

' 'éé ^Mhf IffMfi /y V!l'fi9b0i» >4uc( dfie» «en eméim .U^t pi^Mf8s|de un 

moribundo. Sí mañana' conseguís vengaros de inéiMQ9'i3ug1ifí9^:<qae 

'téff^ttW'llG»»' M|Aci0ii«« esta cxpnMwiu<^Ma0'anil^^«f9. ni§ sonrojo 

de suplicároslo ; os lo pediría de rodillas si fuera preel^v-^.^.b»" 

' mamo ^flM*)cdft i^a*;i<no .fc» iatórÉieiUN^«.v<I^/Qt WQl^rot m^^ ^^^^ 

^l^éáoii'pfir áí ia<»endii....']to'>ai trátate <eoO} rigcir^^.* üMí^ ÍK>pr^^a- 

''^eiAe:;;.'>NdlabQ|^aÍB'desgr»tía«la. .; '>./., i» -.^ ...<',.: i. ...<•.., ,' , 

Detúbose, porque le faltó laHV|te^ ^ -sus :^)os4e ,lHi9i^4^*iiNScm. 

-<^' '-^Mtttatftadoi'sé lir^be teñgO'qQe.liaoéi4 jr«apondi<i/ek Jbacon con 

t litv ^áei^nto'imi éfiro'^ioáioíentémeoldeibabiftfm^ 

'Mí itiarido;^'céiia<]N>e''>necóafnco<,>y«iiiclM)ii^ Ql;4ev«l9lw 

— Preveo perfectamente ía suerte que laurdaeryafefi^^üti^ «t'^imn- 

* te con disimulada índignai^^tjiO' dertiiift^m&.su; .9Págr(^>t porque 

^ ítsWa ii^ud«nteiha0erto o^í^i perb; kuina4aréisMfín<anmat§ ; .i^±areis 

'ifndrir'^n ' nuevos iorQién]]Qs;'OB^ farb«l^t(90!i?<^9ti^fi{9r yufc^ra 

' ''I«p4 de^t^bganKa. C8faz*s9i»^6{fBeditaf )<3i|da ideMdlQ {d^tffu ^.Mplfcio 

'éait\tt mnmp^oáima iM|B.^ai9rxMiÜ)aÍ8.id« 
"^ ' ' En vear dd'nes^ndér, «ncendió Crig|iÍQiK»«n9:.bujte« eoiiipi m señal 
"de'tioneV'téDmtiiiO'i iqvelb discuelen; v. ': .m- :(/ .^ • -. . • «i . 

~Há$tá'iiiarñana,)(K|baU8ravéij«lBBlioncesc'0nlrÍ9l4»di ,.?^ ,. 
u >' i^Deténebs^^ gritó -GerfatutJtvatttáiidofieviédie rellu«(li^;p$9esvnes* 
'>*'li^a '(mlalMri^, para ase^^uttarme^dela- sueste de, Undin^jer^ á i|uiénm¡ 
^■fknQr^'pBtÁA^?'i ..■< .{j; •. :>? «j /•:... ? ' .■ ..••>•,' í ^ •. 
K\\ >u^Nadafteir^qiic^,l*e9Í)OBd8r.:«' . .1 ^h , .n. -. ., .,{. ,: ;•.- 

— • Pues entonces ,. á mí me tocfliprotiegfecla^ y. ««íil^uharé mi^h ffue 
"•■'««r^pesei ^ ^>' '/í'» ..•• ^^ ./i-. «.>(,* !.í.- .•< i., n, "/i > ..t-f • 

•^Bastav'^rrwAfNÓ viekntameDle(elt«bamD«. { i .■,:• <• ! : <. ¡;... 
:6ip ^iAvahAizóse Oietavio '<aobr6 .latmasa '^pe los ;stfpoi»ba tipiicandole. 
>iuii íMtDAte oom&el á^oila'^oeNrae.si^brtf^sn pr^sa. : - . ., ü -^ 
—Habéis asesinado á Lambernier ! dijo de ve^njle c^q at^a^iora 

"i\ ':.«-4nRc|trooediá Cristian xettosijiliaJbia9eí.fecilH^.Hil,'jYÍ0le«iifp,go}- 
~.i(p^v y^usiialiiogise cdfilsrqgerDn Hgenimenti»^ », i, i ; > :. s.r -. 
v't.j .4^Yoinnsmb>liéipi;eianajadael ai68iiiaj^i,fO0Utidiió,,&erfajNi<^ riepal- 
iJ eaiKl^!faM.>pala^aa>; .royó ifacríbíriOBi.déelttraekin^ «f'^' eDivÍÁr$^ta á 

iitf sugeto, en quien confío como en mí míHino. Si mañun^. ii|ii$ro, 
V' /ile4ag(|ré(üa«<mi6k>iir,>oüy0.GQp»|^Umiaiito\»oapéár4in)^^ ainguno 

dé cuantos esfuerzos hagáis.; expiará vuestras menores, a4^a>s/M)tt 



' (Ii;í4«:BFíÁ)T^ jvt / iU 40i^, 

sa, sí olvidaseis que vuestro primer delMr«»|»«pl#ioriaK Ú/^>e|ifflUA,p 
abuséis de ^«MirAi pértioioiH) €h4dÉar4snMi|u«;ittll9))dÍgl^} j«PCW9¿^ . 
' aqM()ÍbKl|^KÉiw«rv*wéf^ ii]il8.Jil supr^iiMi'lfHmilAti^.ffpa- 

AdéDííátt-^ ^««rin •9«iia'luiiib»>íiidiMf etat; ;aiil9ft /de «tfocáfd^vf h^.(^¡ > 
CUKi^pdi 4ijMiUe<4ñi<iápteisU>iferéÍBieMa«isiido.MyM4^^ /¿^aMünt 

cuátJé»'te>^|tM;a0SBiábt9ffhii^f(irtdd(topoq .| ,{, 

-iJítlflr'tiíli^itwnite'palabrffv 9ei<^^ M|fÉeripitó.imf)«^ )4^.ü^ir h 

y lo*8BSiéiW|Éaéj'f«'>i'l..!»:»hi:-í..fpi':, M. .i-.| r ^i-bubol «..í .-.-..ih'o.i 
'Tíátí4otetíndi8pfKirá)nde4e6i«tterk^}0<itey49 «« (^im(fi'^e,r|t>iH^,o 

zdilcmtdií|á»ÍD9Sfcosn4flG9tlerfimcMnit^^^ ilii'> .r, r',^^{^u'\ i -...., ^i. 
"^'AbdrdMOBf qm .iniji^oiídávar .os iesSorb|WPÍa^i|.>y«t^ei^, Í||is|lj9^ 

Arrojó el barón ^1 arma cou tal fiifbi<^i# l«:h)^.d<lfl p«^i^EOS|,^{, ,|,^ 

'**^Pei¿ iofcwis'i dyoHboB:!tBflnc«da(.iro0Cy'fyo6 !«QiS(..•Mi^ff¡«}^• de 
LaiDbernier. Sabia este seeÉMoés induBia, y ^«imMPnte;!^^!^^!.]!;!!^ 
vdiuiiiiairii.deinioiiartff. *..'. > í1 ]..-, ■.• .«-í^, míj «.-.v. ..i m¡.'-. :/ 

—Nada importa la inteDcíoá ni latpciinm»Meirip^#i4^ifii)p|^(^;j 
trutBidM- ÜMidM. Ú9^&dmáe9krim4fy Mü^ ^M.qifA Tt^ qf^iíWtrffnqm^ 
lá^iMttieMla^defc jut&ípv cmrlcpii^a qite 4fffa^'i)snsep;iffu^.»dq; vu^tKf^i, 
espoga^>iyidele9e>n)0é9 tMis«guii|í <ettai|iorso |ilivf^^f)iii^t^ &|CQr,| o;r 

^^H2(bte^< tínáMítatíáí cepfso.Crisitajf polid<9«íep4iQ(;{ni^i.^e^[^^7 

reig( ihriil<im'caMefd! ^bi9v*«fneiiOílu|y!j$iiiO|U9Afialal^9)4iW^gU9/<Mj 

. le^tf'ta'ltdi ooi»rdervf'qiMebtb eslía de4«ifit0rP([ n-, i^; (.^ i ,|, ',-<:;h.^. 

^ • ¥ 'tid<seateiyeí»<iu^iBaVilei9drfff!taDib^a ó es«,j|iij(9r' PQT/ c|fUÁf a t^i)^., 
to interés manifestáis ? :..i.^A* 

Bajo la voz al pronunciar estas palabras, avergonzado de haber 
empleado semejante argumento , y de haber mezclado el nombre de 
su mujer en un debate en el qij|e(|^l]|iniaba á discreción de su'ad- . 
' versario. 

~i-Todolosé, respondió este , también yo respeto, mi iu)mbre, y 
sin embargo le espóndría gustoso por un motivo semejante. Dema-. 
siaéels eifUDifnriteogdiqDViée ^do^sideBariaa • (l¡dhml»9)d9ip^W. Mtt;ra - 
jai» ittv 4iieniovla( /Ea'iopíipon*pudtíeiiitt0tqtmdfttm^|i(w^ p^P;. ^ 

§ñ^refi^i«»(inotivos<qwri ¡úe lia»iÍKqpitteaéoifafá^ ispear. da(^QiWQ4<^<.. 
Um 4m/ii9MM .c9p«i7niéato!.yo. aii.poiisat quei¿tpa ¡^mtn9^iJ9^¥¡^i 
. hallarse' «miénoiEnd» del fiblpe^destinoMiloiá dQ£Bii4fiH^;. |i«rO' .^jt2vs^i;i')fy!¡ 
zoil»s»deftéiy)DkéftíinMdef««ite:oMa máfl fioderosaMip^ Hay juna. fími>i) 
mQ8'ifóf;eáama,f)iina8 fftrecitMiriqiiit J|i lip¡ín\(mráaÍ9s.§M^ «}/y ^\9*i\ 
^ io'fae.de niMSkrfs riNtaaonwi^ Id nvídlfjbiMad 'd«l> dolor «i «( df ^>t 
recMtutiipdrpifirif^ éiiioi4tffphr(Hsanieírt»4of)iiQ!'á4(ait« dc|«t^i'« t 



íW ' Revista ^rá >iiaiirid. 

daé<4«ri«íi^' legifr a la^fu» la tHiMé pon bs^ vuesUtt> MámñM i peso . 

^t^ryw^'su hMvM^,' ¡díjt» yeirgenliliifi» cea rabw ittfmMil. sí^ ^ ^ 

ousS, )lb<micrilMsMB, «^vcMadvy h lef okáÉyomcep^ 
te/TI^AÉcMitaiifimMrqiMiiivoeairloalpid^esdi Irioo^^ jto^o- . 
ci¿áatf 8<^|MM&dr» diB i^ueatkia-parte para- ftOBfimdir á uaa m^jer sift 'd«-> ^ 
feüMi'.' ir.yov4ttft4a quiero, <oiiMr.fc»i»4akabeii :4o(cí40ii|]iiibii', uo^be . 
de poderlM^f totfdif pOfidlIittevMai dd)beatt8meyma[i«^ 
deM^^^ pérd>iiid«n»'éi|j«a látébdsthr ^^.'ídí- vuMratrl^yos fti)$iur- 
dafr^-y ipüeié ^lilchoaa 'ftHa i po p ert aa entrrtoÉ ,y^ tIU; yi.me i««9r* .. 
pondré, no lo dudéis. Y puesto que para defenderla na Ifiiígiailft^eei / 
dote' de'^rmaiii tto rétf^de^defé>atilit:}a:8ola{qut.4ie;irie;preMita».Sí, 
SI, paraponerla á cubierto de'Moeilrátvéiígtiáza^ m»<tMifii(eeíaadd( \ 
átiefetarHt'áiltfá'VelPgottziMi» delsoioB>, y^ot^l^juro, Mfhanéi.itelAtor. 
(apañaré mi nombre con semejante mancha; cojeré del iodo esa ^ 
piedra;^ oSi la artrej^rt' ai^rostn»/ i •» •. S •.. ' i . . 

'•^Séiiíejántter-palaiHtis e^o' MBtdignai' de< un coterdel caolainó 
Bá^^enfieifA; deJándMe eaer «obni «É'áiieBt; > «^ • > ; ^ ... * . r 
Miróle Gerfaut uu instante con la calma yiaapesioridad.fu^.la 
in^iriib'an-MáiérJiéll'r^oluonp* ' i. i • < . :• •; «/ r.^ 

^DijéméDM de[ fafsuHóal' áí|os uno dt JmótMs liUbsii é<yad& . 
níañana do etim1r^;3r aoordaos tleí lo. qiui vof ' á deeti{od;ifij|Me«niho.' : 
no pdsreisí mtxú adelante' |[>Of'vtte8iht)ípropk»Miterés.vOfr loi^eiicarg»^. ^ 
Vel^'fa mliéHfe para mf; p^m^ejiijt» pava ^yailibartad^r p(ti9iyi res- 
peto. Tetied pr«sekft«i'^ue'at pHmer«ktrfl^e'i}de lanhagaisi aaldvá mí 
sombra del sepulcro páiQ preseKaHa del» segundo^ pata. tot^oKar,- 
ent^ élTa^ vbS'Utia k^arfera impenetrables Aoordaos.de lostcab^^o» 
forzados. - i.. .:-.,' . 



' ' ■* • '' ' "•* <■'• i'.'' I •♦/ i; '.i '' •• . .'í . J .; • ^ ((I ...i 

* AT tótiiierdetiudesibi^a^ia señora deBergfnheimperoianeckilaKr ^ 
gotféhnpl(y sumida «i^uiieiitorpedniiedto l;al« que no lÁparwUiamtar . 
silfos éóéñisattientokis pt^plas i^npaeiontb. A la primera< minada sol» 
vití-V^hrtitiiite tas cdrtinaa de su calna aobtfe laque ac kia)iai>a jíateii- ' 
didaf,7^y«lido-despíeiftár^edeon?0iieñaohliuhi<k) tiató.de>>vx>lver.á. 1 
ddrMirM». 'Pooo áipeeo algalias ideas iklminaroii laa tiweirfas diesae»*. . 
piVitu. Medté daspieirt« ya por el peBaamíesto dp su deagvacÍA « abnó .< 
de Áuévó suk h^ós, y'Oéeá qué eatabá aun vestida $ pavocidie al^n^5mo.. 
tier}^'(]ti^ sil ipoSiiitoiBstl^.maB'iílurtibradoqurla'qiié'el Vdsplaa- 



y yió por entre las cortinas ¿asi' en fícente Üé '¿ti^^íáitiíi', ijüA (^gi/iHéstéí^ 
sombra fextenáersé tiásta et tecÍi<í!"Se ]fecpr()ófir eú^oúcéri^^fan ^oiTo, 
(íi^tin^Viio igerlfectaménjie un liomlJre'ii$nla!fó aÍlttAó''d6lÍí^chlñVéAeÍif,'' 
y al recgnocer en e^a su iriandó',' cayi'áeguiící^' Ve? íipií^éf átí iDilhilóliá- ' 
da yerta de terror! Xcor^osé entonces á¡8 tódó/y.iíif fesciíiirf'dfel^bí-* 
net^se je representó con V)dos sus colores. Stpt!iÍ(k^, 6ií'Hfs|)(]l¿tbiM' 
de perder otrá^er el có'nocimííeEÍto af^ii^Jós pa^ói^ dé¿r¡stí^li(flr4lia- 

ar de andar con cierta precaución. * 




tada' respiración la aésciíJiria. 'i^óhlem^líita 
silencio ^ y descorrió en sesuida las cortinas., '•;:' i 

—Así no podéis paisár id nocliéVdijo; yüWn iíercú Hi: M^l/rék} E& 
menester ^ye os acostéis como de cqstumbre. " '" " •" " ' '" '" '•**'- 
' A semejantes pa)abras'to<d6s los hViymbvós 'de'(!léih^iicÍÜ ^e'^ekire- 
nie(;}erQn, á p^sar, de^ que el a|cento con que ba^lati álOó'pi^toMidrá'*} 
das no participaba d¿ la' menor (hirezh! Sin resíJdÜdét lll ihífilo^*'V;¿sa, 
obedeció manuíualméiitei jperó apéVa^ sé hlibo 'Iéfvafatád6;'^ca9h'(9¿'k^' 
vio obilig^ada a apoyarse copti-ala caiiiá, p^Víjfué kíis't^iTftldr^ás pfíér-' 
nas^ño se jValtabaÁ cpñfuer3^9S|)ar'a sostenerla,!* • ' '• I " . • » ^ ■ 
' '-|.No,me temajs'^ la dijo Éér^enhéilh aiéjáh^óse'af^tiáoá pitófe;^ 
da di5 aterradora tiene aquí liii' preseiieW. Ijotéíb taVíSóTíímierifé''^' 
se sepa que he pasado la noche* ¿ií vu^trb *j¿)sent:o , pbi^qUb e^s^muy 
{)os|ble que mi vuelta despierte afgunas' sósp'écYías.' Nb i^ó^áis ^tíé' 
nuestra ternura too es sínrt lina coinéüla représ^AtÜda^sofcr bá^'íiiiies- 
tros criados. .. , , ; . , , ' 

Envolvían estas expresiones una especié de sárciásmo'; qc/e iíopu- 




argvlíQ' fa dio iiii ijccéso' ál 

~i\ó merezco !yue me trateis'dé ese' moá¿ ^ '«fijoyrití Sétítíi ¿o'úáV- 
narme antes de haberme oido. . , '* '' " "• ' *" "'' '"< ''"' 

]4^kada os pregunto^ respondió Ci'i.stian sentfiilübsé btí'a -veíjlitfto á 
la cíiiinenea., Desnudaos, y ^o^mícl si" podéis. "É^ áéí'í(idó^'ííiiWf'ií[ác 
Justina .vaya mañana a Kacér comentarios iotre vácátío' tfa/4*dte'iib- 
cíie^ ó sobre í»á a iteración d^ yuéstras facciones.,.' '' * i ' • "; • •' 

— fin vez de obeiceríe,, fe siguió , v trato de pérínánéCeif'dfe ^íé* 8 
su'iailo. para ^iabíáríe: pero sii eiiibcíoh lé qtiitó lü Yuéfi!a'dé'bá• 
cerlo. Tuvo, pues que sentarse. , 

Mf «., (ff'HÍ''.' í I. ;'T;-« ".. '>;.•!'. <•' " J.. '.»: .1.1 .jJ iir,i( i ! líM I 

— >Uiv pial me tratáis Cjnstian, dijo, cuando Itubó bonseáurdo 

• líí 'ti. •'.'■Tí.T ^•línnr.) '.mí -T» /) 'T.!. - .'íj , / ^-, ,,, •<.)• ; "i ^.- 
recuperar un .poco la voz.— Sov culpable.... peto no tapto como lo 

supopeis, continuo bajando la cabeza. 



í¡/% REVISTA, p^, IlUpRlD. 

, J4mlft )ii( Jffst^Qte pqf^ alguna uten^ioD, j. ref^wndió .en seguida 
«Ifl^W^^'^Ji TQZ mapifejRlajse I9 mas le\;e emóctoii. 

,^.y a,. debéis iipagjnaros ijj^ue ,m| tnavor desep es el de 906 vo^ 
ine y^rsuadajs. 3^ 11711^ bjeá^que muchas veces sueíen engañarnos 
Ia^,^pari6i^cias( tal veas' consigavs explicarme fo que ha jasado esta' 
nQ0|ie; api^ jue lii^l|o^i^uest<^,a.cfeer en vuestr^paíabra., Juradme' 
^uQ.nq amiiiM ^^eriau}. ,,..,... ,. ,. 

.^-rrííQ.jiW^, ,dJÍ¡(l,Gleni,encia con apagada vóz^ y sin levantar W 
ojjpSj,.. . .,_ ^, . . ... " . ', ,', , 'V, , ,'... .*••'.. 1 

,. Se¡lfiy^(o|BDt9^(^es.Cristijll}« y deácoígJJ'uncrucili^'o de plata que 
e^tabq^^ la, cab¿5^a de |a, caniq. ^ ^ . , . . . 

,^ ^jiirádfpelo (^or. éste $apto Crí«to^ dyo presentándoselo á su 

¡ £0, |Kayp[ llanto .est^, levah^r Ja tn^ño» pues permapecíó cómo pe- 
gada al brazo 4ei sillón. ... ^ .'.,/, 

.^J^.j^XOa, tarUiQiuM|leó s^gupda vez, y su rostro sé .cubrió con lá 
p.al¡4f5?.4^ iajipuerte.*'.' . ^^,,/;,^ /.;.'.. ;,^ ^ "^ ' ' 

Un^.f;Í9^ feriliz. parecida ^ un rugido salió de los labios de Beir- 
gipjbieifi)r Sii^: añadir j)al¡a))ra, vplyio á colgar el crucilijo, abrió en 
seg\i|d;i l(|^drip;iai:^o^$ecire.to^i|e habia entré las ventaban, y colocó el 
cofrecito de palisandro sobrp una mesa delante de Clemencia. Ál 
vec|o (^>a hizo .vp movimiento para apoderarse de el; pero su valor la 
ajoi^idoffói.viéndp^^ obligfi^a ¿recostarse para encontrar un apoyo. 

-^P^jtfr^ á jsu Dios y perjura á su marido! dijo lentamente el ba- 
rpw, 4^^af)e¡s qu^éclas^de mujer sois.^ ' 

^^l^rgp ^ato permaneció Clemencia sin poder responder: era- tan 
penosa su respiración que cada aliento parecía un sollozo , y su ca- 
beza ,$e inclinó sobre su. pecho como una espiga tronchad^ por la 

^-^^i ^al^ei^ leidq e^as cartas , dijo tímidamente cuando hubo reco^ 
brado la fuerza suficiente para {wáer hablar, debéis jiáber visb güé 
nOí.&by t^,i,i^fEf^)ié como jrne suponcjís. Bastante cuípablé soy... pero 
aun puedo ser perdonada. 

,^j e^aqu^l, inoaiepto, hubiere. e^tado.Cristián dotado de esa jute- 
lig^e^.,fup)C9n^|Hren^e loks misterios del^ coriazon , hubiera piodido 
n^iiy.l^ien anu^^r un lazo próximo á deshacerse; no es decir quehu- 
biese podido prometerse una rica cosecha de legítimo afecto, del cam- 
po m .qui^ había ya florecido la zizáña del amor adúltero ; pero si bien 
e^cí^.irto.qMe^e. hubiera sidp imposible en adelante crear una pasión 
que seguramente no acompaña ál matrimonio cuando este no fue 
prQducjdp por^quelja . podia por lo menos detener a ¡Clemencia en 
sus^peligrc^^. pasos,,y abasteciéndose de los terribles datos de una 
falta s no consumada aiín, evitarla caidas, n^as irrjeiparabíes. )^éro era 
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demasiado vulgar su naturaleza para concebir y distinguir ]a diferen- 
cia que separa la debilidad del vicio y los delirios de un alma cariño- 
sa de la deprabacion de un carácter corrompido. Coa aquella obsti- 
nación tan familiar á las limitadas imaginaciones llevaba todas las 
' cosas hasta su extremada consecuencia, y acababa siempre por supo- 
ner mas de lo que en verdad existia.' Macia ya algunas horas que hia- 
^ bia dado por cosa hecha la culpabilidad de su mujer; sirvióle esto 
de base para su conducta, y a ello se átenia con una tenacidad sorda 
á toda oposición. — Permanecieron sus facciones marcando la mas des- 
consoladora impasibilidad, mientras que escuchó las palabras de.jus- 
tíílcacion que Clemencia se esforzaba en decir con interrumpida y 
' débil voz, 

—Conozco qv^e merezco vuestro odio.... pero si supieseis lo que 
padezco me perdonaríais.... Me dejasteis en París , siendo aun dema- 
siado joven.... sin experiencia.... hubiera debido combatir mejor, 
pero con todo he agotado todas mis fuerzas en esta lucha. Ya veis 
cuan pálida y.dcsmejorada eatoy de un año á esta parte.... He enve- 
jecido mucho, sí, mucho; pero en fin, no soy aun lo que se llama 
una mujer.... perdida. Sin duda os lo habrá dicho.... 

—Sin duda, respondió Cristian irónicamente; óh ! famoso defensor 
tenéis en él ! 

—¿Nó queréis convenceros? í* No queréis dar crédito alo que os 
digo? repuso ella, retorciéndose las manos de desesperación; pues 
leed esas cartas.... las últimas. Considerad si se escribé asía una mu- 
jer' enteramente culpable. 

Quiso coger el paquete que su marido tenia en la mano ; pero es- 
te en vez de dársele Jo aproximó á la luz, arrojándole inflamado en 
la diimenea. Clemencia lanzó un grito, y quiso arrojarse á recoger- 
lo; pero el férreo brazo ds Cristian la sujetó por la cintura rete- 
niéndola en el sillón. . ^ 

— CiOmprendo perfectamente cuan cara os sería esa corresponden- 
cia, dijo con un tono menos sereno que el que hasta entonces había 
empleado ; pero sois mas tierna qué prudente. Enejadme destruir ese 
testinn^ñio que qs acusa. ¿Sabéis que he mataco á un hombre á cau- 
sal de esas cartas.? 

.-^Ua muerto! exclamó arrebatada la de Bergenheim al oir seme- 
jantes palabras , ignorando su verdadero sentido , y creyendo que alu- 
díaii^^u amante;— pues bien , matadme á mí también, porque 
nnei«|n decir que me arrepiento, ^o es así, no mé arrepiento; soy 
culpábalos he engañado. Le amo y os aborrezco, le quiero; ma- 
tajlme.... sí, le quiero.... pero matadme! , . 

Habíase arrojado de rodillas delante de Cristian, y se arrastraba . 
por el suelo, golpeando en él con la cabeza. Cristian la levantó^ y lá 
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sentó en el sillón á pesar de la resistencia que oponia para ello. 
Mucho tiempo transcurrió antes de que pudiera contenerla ; tal era 
la violenta agitación que sufría aquella desgraciada. Combatida por 
las mas horrendas convulsiones, se retorcía entre los brazos de su ma- 
rido, y oyéndosela únicamente repetir con voz ahogada y con la mo- 
notonía de la demencia : -— íe amo! matadmel le amo! niatadmef 

Tan horrible era aquel dolor, que al fin Bergenheím tuvo piedad 
de ella. 
— Habéis comprendido mal , dijo , no es él á quien he matado . 
Quedóse Clemencia inmóvil y sin decir una palabra. Por un senti- 
mieiito de compasión 1» dejó el barón, y se volvió á su asiento. Así 
permanecieron algún tiempo cada uno sentado á un lado de la chime- 
nea: él, con la frente apoyada contra el mármol; ella encorvada en 
su sillón con el rostro oculto entre sus manos: nías separados el iino 
del otro en medio de su aposento nupcial , que i^ el mundo entero se 
hubiera interpuesto entre ellos ; las compasadas y monótonas vibracio- 
nes de la péndola del reloj interrumpián solamente aquel silencio. 
Un ligero ruido seoyó entonceá en una de las ventanas. Porun repen- 
tino impulso Clemencia se levantó como si hubiera esperimcntadó una. 
conmoción galvánica; sus despavoridos ojos encontraron los de su mari- 
do, arrancado también de sus negras reflexiones por aquel inesperado 
accidente. Hízole cop la mano una imperiosa señal de silencio, y am- 
bos se pusieron á escuchar con tanta atención como ansiedad. 

Repitióse el mismo ruido. Un ligero roce contra las persianas se- 
guido en el acto de -un golpe seco y metálico manifestó el choque de 
un cuerpo duro contra los vidrios. 

— Eso es una señal , dijo Cristian con voz bí\ja, y mirando á su mu- 
jer. Debéis saber lo que significa. 

— Os juró que lo ignoro, respondió Clemencia palpitándole el co- 
razón con aquella nueva emoción. • 
— Yo os lo diré : ahí está y quiere deciros algo; levantaos y abridle. 
—Abrirle, dijo ella atemorizada, 

'— Hace>d lo que o» digo. ¿Queréis que pase la noche debajo de 
vuestras ventanas, y que algún criado le vea.^ 

• A semejante orden severamente pronunciada se levantó la baro- 
nesa. Conociendo Bergenheim , que la proyección desús dos sombras, 
en el techó podría ser notada desde fuera en cuanlí se descorriesen 
las cortinas , cambió de sitio las bujías. Dirigióse lentamente ^iimen- 
cia hacia la ventana; pero apenas la hubo abierto., cuanddWyó un 
bolso en el suelo. ^ 

— Ahora cerrad, dijo el barón , y mientras su mujer obedecía dó- 
cilmente, incapaz de hacer ningún esfuerzo, Qojió el bolso que ha- 
bían tirado, y sacó el siguiente billete! 
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«Os he perdido, á vos, por qoieflí hubiese qoéridC' morir! ¿Para^ 
qué sirven ahora ifiris penas j mi desespeira^ion P Mi sangre toda no 
pedr/a tnjugar una de vuestras lágrimas. Tan horrgrosfi es mi posieíon 
que tiemblo hablaros de ella. Dett^ sin embargo deciros la verdad por 
herriblequesea.... No me anatemalieeís, Clemencia; no me imputáis 
la fatalidad que me obliga á atormentaros aun.... Dentro de algunas 
horas habré ya expiado las faltas de mi amor, y vos misma queda* 
reís libre. Libre!... perdonadme esta palabra , conozco cuan odiosa ^9; 
pero me encuentro tan turbado que no puedo Iralfar otra. Atinqneasí 
suceda , debo poner á vuestra disposición l6s solos recursoir de que 
puedo díspotier,, para {ifropoil^ionaros al mekios una defensa contra 
vuestra desgracia. Si, áo debéis volverme á vei* , y vivir con él , será - 
tal vez un suplicio, que elsceda á vuestro valor, porque me amáis.... 
En otro caso.... ah! perdonadme, me faltan palabras: no sé explicaros 
de manera alguna mis penSamientos*, y no me atrevo á dirigiros con- 
sejos ni suplicas. Todo lo que esperinlen^ es la necesidad de deciros 
que nil existencia entera os pertenece^ y qué seré vuestro hasta morir; 
pero apenas tei^o ánimo para poner á vuestro t)ies la oferta áí una vi- 
da ya demasiado trate y tal vez muy pronto demasiado sangrienta.... 
Una fatal necesidad nos impulsa á veces á cometer acciones qitéla opi- 
nión condena, pero que el coraíoñ absuelve porque él Solo las com- 
prende. Acaso necesitéis muy pronto respirar en libertad, porque os 
parecerá demasiado cruel cuanto os rodee. Ese derecho de sufrir 
debo yo^Qfrecérosie,parael caso eh que os sea íbrzoso reclamarle.... 
Neos indignéis por lo que vais á leer; jamás palabras semejantes 
á las que voy á deciros salieron de un corazón mas angustiado. Una 
silla de *posta aguardará durante todo el día detrás del terraplén de * 
Mdhtigny ; una ItogUiBra encendida en lo- alto de la roca que podreü 
ver desde vuestra habitación os advertirá su permanencia. Eñ poco 
tiempo pneñ^ pasarse el Rhin. Una persona de toda confianza se 
hallaírá allí, dispuesta á conduciros á Munich á casa de una parien^w 
ta mia, ciiya posición y carácter os aserrarán un inviolable y rés^ 
petado asilo. Sí vuestra tia ó las demás personas de vuestra fómilia 
no os pueden dispensc'ir suficiente protección, la que yo os ofrezco 
ós pondrá á cubierto de toda tiranía. Allí por lo menos pq|ireis llo- 
rar. -^ís cuanto puedo ofreceros.— Se n^ parte #1 corazón de dolor 
al pen^a^ en la impotencia de mi temiyra. Cuando ie estruja el es- 
corpión "sobre la herida que produjo su veneno, la cura; pero ni 
aun mi piuerte podrá reparar el mal que os h% causado, pues solo seria 
una*pena mas. Ignoraba que el sufrimiento tuviese tan punzantes 
espinas. ¿Comprendereis hasta qué punto es desesperado el senti- 
miento que en este momento esperímento? Ser amado de vos fué 
siempre elanheN) úé mi corazón, y ha de ser preciso arrepentirse 
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de verlo realizado! Por piedad para con vos debo desdar que no me 
améis sino con un amor teroiinabie como mi vida , á (h de qoe mi me- 
moria os deje la pa^, y que^ podáis dormir sobre mi tumba.... *es to-« 
do esto tan triste que apenas me detA'mmp á continuar. A Dios, Cié* 
mAcia! Quisiera por última vez poderos decir» Te amo! Pero no ■ 
me atrevo. So soy digno de hablaros de este modo, porque mi amor 
es culpable. ^No soy yo, quien os ha perdido?... La única palabra 
que me fif^uro puede aun serme p^mitida, es la4|ue el criminal di* 
rijiB á su Dios postrado ante, sus altares y con la frentt apoyada en 
el mármol del templo : perdonaduie ! » 

Mspues de haberla leído, entregó e> barón |a«carta a su uiijyer 
sin decir una palabra f tomando de nuevo su actitud [ensaliva y 
sombría. 

— Ya v^is lo que os pide, dijo despue^de un largo intervalo, oJi>* 
servando el estupor con que los' ojos de su mujer recorrían aquel 
papel. • 

— Tan trastornada tengo la cabeza, qu^ ni aun siquiera sé. ai lo 
entienda?— ¿Qué es lo «que dice de muerte? . ^ 
Contrajéronsc desdefit)sament6 los labios de (>¡'stian. 

•^^0 es de vos de quien se trata, dijo; no se mata á las iniyores. 

— Pero liiuieren sin necesidad de jbso, respondió Cleuiencia dete- 
niéndose algún tiempo incapaz de poder continuar, y mirando á su 
marido con desencajados y aterradores ojos. 

—Debéis pues batiros! exclamó por último con indefinible ex* 
presión. . 

r-£n efecto, lo habéis adivinado 1, respondió Bergenbeim coa 

• irónica sonrisa ; y ea verdad que me maravillo 4^ lajnteligéneia de 
que estáis dotada. Ya veis Qpmo cada, unq de jipsotrps repretseata«ii 
correspondiente, papel. La mujer engaña al marido; este se bate con 
el amante, y el amante por digna conclusión de la comedia propo- 
ne á la niujer un rapto ^ porque ese es y ]>p otro j^l sentido qiie se- 
trasluce en su carta al trates de sus oratorias precauciones.* 

. ^--Batiros! repuso ella levantándose, y con e^a energía que áá el. 
exceso de la desesperación. Batiros..., por mí, indigna ynnser^ble!... 
yo soy quien debe morir! 4 Qué habéis hecho vos? ¿Y él no es libre 
paira ama( á quienquiera? Yo sola soy culpable^ yo sola os he^ofen- 
dido, y soja yo^ebo ser castigada, üaced de mí lo que queráis'; en- 
cerradme en un convento, en una mazmorra, traedme un 'veneno, 
yo le beberé 5¡n vacilar^ 
^ Soltó el barón una sardónica Cnircajada. 

— Mucho teméis que os le mate! dijo.mirán(lola/l¡ameHte y cru- 
zado de brazos. 

—Temo por vo^ por to¡dos nosotros.. Creei? qijie |me49 yo vivir, ha- 
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hreodo' sido lá* eatisa ^ cfue se derrame sangre ¡Kir^tfl Si necesi- 
- t4iig üí^x vtctiflia, aquí me tenéis.... ó al menos empezad por mi. Por 
piedad I proinetedme no batiros. 

— Pensad en que acaso os quedareis libre , como éí dke. 

' -^Tened compasión 4é mi ! murmuró Clemencia extremedéndose 
de horror. 

— liástima es poi^ cierto que haya de derramarse sangre, ¿no es 
verdafti? repuso Bergenheim con implacable mofa; cnaií dulce sería 
el adulterio si no íbera por eso. Seguro estoy de aparecer a vuestros 
ojos grosero y brutal mirando tan seriamente porl^uestro bonor cuan- 
do \'os misma.. . • • 
-^ Oh.»* piedad? ' 

•^Yó «oy quiea debe pediros una gracia, fii admira eso, no es 
• ^sfí! — Mientras yo viva, sobré proteger vuestra reputación asesar 
vuestro; pero si muero, tratad de conservarla mejor que lo habéis 
h«cho hasta aquí. Contentaos con haberme ébgañado; ^ro no ul- 
• iTAjeis mi memoria. En este momento me considero dichoso por 
. ho tevier hijos, porque os temería á causa (|p%llos, y me creería obli- 
^dod privaros de su tutela ea cnanto de nií estuffiéro. Pero esto es 
' una pena de nieno^. Sin embargo, como lleváis mí nombre, y no 
' p^do quit^irosle, os suplico que oo#le insultéis coando no exista yo 
: para d^enderle. 
. Agobiada Ja baronesa^con el cruel peso de tan pérfidas palabras, 
«tuyo rendida sobre su asiento, cual si todas las fibras de áu cuerpo^ 
hubiesen estallado sucesivamente. ' 

' -^Me aseshidisi dijo con débil voz. 

'^Ús encoterixflf K> que digOi continuó ei mdrído, cuya venganza* 
liareeia escoger las mas acel^bas expresiones: sois joven; este es vues- 
tro priitier paso , y aun no estáis aéosrtumbrada á esa clase de avfep- 
' iiiiras. TranqtiíHzipios, á todo se aoo^umbra nno« Un amante tiene 
' ^eii)pre tas mas beHas^ases para>coti!fb}ar ¿ una viuda y vencer 
su repugnancia. Ya hn enjpezado i haberlo en su carta. Si oá que- 
dáis Whte^ os hablará de la I taüa, de Inglaterra, de América.... 
' Quién sabe! os indicará ^qwe en todos • partes se puede vivir; qlse si 
: ei er^neq.... oh! no dirá el crimen, dirá Ih pasión, el amor ofrí- 
^niido.... que si vuestra pasión se l»l)a-proscripta en Francia, puede 
' marchar por doquiera «on fóente eitgdida ^ íuéra4»e$tepais. . . 
i^M« asesináis,' os repito.^.. tMrDrram^ióoonfbésamenie Clemencia 
recostada en su sillón, y privada ya casi de conocimiento. 

Ara lomóse Cristian hacia élln, y tomándola por el brazo con ful-, 
púnanla mirada: .... 

— Reflexionad bien lo que os digo, continuó: si mañana me mata, 
: y os exige aiin que h sigáis-, seréis una infiame en obedecerle. Capaz 
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es 4c hacer 4e vps su Iroíeo.^ No os atorjoaentela (k ese modo; ya 
está visto.-^Es un hoi»l»r6 dispuesto á llevaros en &i seguimiento 
como una cortesana. 
— Compasión ! . . . jniseripordia. . . . me nmero. 

Cerro Clemencia los ojos, y débiles coavulsiones agitaron sus la- 
bios. Viéndola deslizar de los brazos del sillón, sintió el baroii por 
último disminuirse la vengadora crueldad que le dietcS sus palabras. 
Después de haber atormentado el alma sin piedad, se conmovió, y 
viese desarmado por el "sufrimiento fisico. Aquella inanimada mujer, 
á quien aeababa de confiíadir con su desprecio , le hizo experimentar 
un sentimiento parecido al remordimiento, y con una especie de afiM- 
cion, la prodigó sus cuidados. La desnudó, y la llevó á su cama, sin 
que ella hiciese el Qienor movimiento. Viendo que el eslado en que 
se encontraba no tenia nada de peligroso y que no era sino una de^ 
bilidad general de las fibras , causada per la rapidez eon que se ha- 
blan suceéiido en ella las mas extremadas emooioaes, se reparó de la 
cama luego que vio que volvia á abrir los ojos, y se dirigió á oeupar 
BU anterior puesto én^el ángulo de la clnmenea. Al c<mtemplar. 
á aquel hombft sumergido en un profondo silencio , con la frente 
apoyada en sos manos, y á cierta distancia de él á aquella mujer 
acostada y poseída de la palidez é inmovilidad de la muerte, hubié- 
rase creido ver una velada fúnebre, mas bien que Una reualoa-con- 
ytfgal. De veis en cuando el conñiso rechinar de la ensambladufa, 
algún lejano rugido de la espirante borrasca ó algún interrumpido 
sollozo que salla de la alcoba , interrumpían dehilm^te aquel Ven- 
ció. £1 ruido de las horas dadas por el reloj de sObré-mesa, repeti- 
das inmediatamente cbmo un eco por la campana de el del castillo^ 
tenia enteramente toda la expresión de un clamoreo sepulcral. Las 
wbugías, después de haber inflamado sus gargantillas die (lapel , se 
consumieron arrojando por pequeños intervalos desiguales y pálidos 
reflejos, semejantes á loif de las hachas qiue rodean un ataúd. Insen- 
siblemente su luz sahúsodel todo inútil. Descoloridos rayos empe- 
zaron á penetrar al través de las petstanas. La claridad que daba 
relieve i los muebles del apotonto , eatabióde color; de amarillenta 
j^só á blhnquecina, luego üchiró mas y mas á medida que era ma- 
yor su innundaoion. Refresoalda vivamente la atmósfera , anuDciaba 
al mismo tiempo el rayar del alba. £1 matutino caoto del gallo, un 
poco después el ladrido de los perros en sus barracos, y por último 
el concierto de mil pájaros que se despertaban en el jañiin , reso- 
naron sucesivamente. La noclre.se había concluido, y otro día apare- 
ció , resplandeciente para unos , lleno de amenazas y de espanto pa- 
ra otros. 

£n aquel mismo momento ios rayos de b mañana iluminaban 
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otra espen^ en el ángulp ppuesto del castilla. Bajo las verdes corti* 
ñas d^su alcoba, dormía Marillac después de muchas horas del sue* 
ño mas pacíOco que permitido fuere al homhre gozar sobré la tier*» . 
ra , cuando se sintió despertar bruscamente por un sacudimiento, que 
por poco le derribara de la cama. 

—Vete i los demonios! dijo enfadado, cuando sus adormecidos 
párpados llegaron á entreabrirse, y luego que hubo reconocido a Ger* 
faut al lado de su cabecera. 

— Levántate! dijo este, tirándole del brazo para dar mas fuerza 
á semejante mandato. . * " 

Por toda con! estación et artista* se envolvió hasta la^barba en fds 
sá()anas. 

— ¿Estás somnámbulo, ó endiablado.^ dijo en seguida; ó quiei'es 
facerme trabajar, repuso viendo á su amigo con unos papeles eñ la 
iiiano. Ya sabes que nunca tengo numen en ayunas, y que hasta 
medio dia soy estúpido. 

— Levántate inmediatamente, repitió Gerfaut, tengo que hablarle. 
Era ian grave y urgente el acento con que fueron pronunciadas 

aquellas palabras, que sin discutirlas Marillac se levantó, y empezó 
á vestirse precipitadamente. 

— ¿Qiié hay, pues.^ le preguntó ^poniéndose la bata; parece que 
vas á representar el quinto acto de un melodrama. 

— Ponte la levita y las botas , dijo Octavio ; es preciso que vaya6 á 
la Fauconerift. Ya *stan acostumbrados á verte salir muy templ*ano 
desde que tienes esas citas con Reine, y.... 

— Y me envías á hacer una visita á esa zagala! interrumpió vi- 
vamente el artista , empezando á desnudarse ; en tal caso me vuelvo 
á la cama. Basta de bromas; 

— De aquí á algunas horas me batiré con Bergenheim , dijo Ger- 
faut á media voz.- 

— Eslup€7ido^ exclamó Marillac, dando dos pasos atrás,* y perma- 
neciejado inmóvil como una estatua. 

Sin perder tiempo en supérfluas esplicaciones , su amigo le centó 
brevemente los sucesos de la noche anterior. 

— Ahora bien, dijo, necesito de tí; ¿puedo contar con tu amistad.^ 
— Hasta la muerte 1 respondió Marillac , apretándole la mano con 

toda la emoción que esperi menta un valiente á la vista de un peligró 
que amenaza á la ¡Persona que mas quieren 

— Esto, continuó Gerfaut, dándole uno de lospupeles que tenía 
en la mano, es una nota para tí; en ella encontrarás mis instruc- 
ciones detalladas;. te servirá dé guia, según las circunstancias. — Es* 
te pliego cerrado lo presentarás ante el supremo tribunal de Nancy, 
en el caso prevenido y explicado en la nota que acabo de darte.— 
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En íin esta hoja es mi testamento. No tengo ps(rientes en on grqdó 
muy próximo ; a tí te liago mi heredeío. 

— Que me hagan académico si acepto tu sucesión! interrumpió 
el artista con conmovida vqz , y volviendo la cabeza para ocultar un 
acceso de sensibih^ad fuera de tiempo, según dijo en tan serias cir- 
cunstancias. 

— Escúchame; no conozco mas hombre de bien que á tí, y por 
eso te he escogido. Ante todo, estos legados son un fideicomiso. 
Ahora te hablo en la suposición de que suceda lo que probablemen- 
te no tendrá jamás efeQtó; pero todo debe precaverse. Ignoro las 
consecuencias que esto pueda tener parala suerte de Clemencia; su 
tia es muy austera, puede indisponerse con ella, y privarla de su he- 
rencia; su fortuna personal no creo sea muy considerable, y no co- 
nozco las cláusulas de su contrato matrimonial. Puede tal vezencoit- 
transe enteramente á merced de su marido, y esto precisamente es lo 
que no sufriré de ningún modo. Mi capital será un deposito que en 
todo tiempo tendrás á su disposición. Creo que me ama bastante pa- 
ra rehus3r un servicio cuya repugnancia desaparecería con mi muerte. 

— Gracias á Dios] dijo Marillac; te aseguro que la idea de heredar- 
te me apretaba el cuello como un lazo escurridizo. 

— Con todo, te suplico aceptes mis derechos de autora 

— No puedes negarte á ello, continuó Gerfaut medio sonriéndose; 
tafes mandas entran en el dominio del arte. ¿A quién quieres que ios 
deje sino es á tí mi Patroclo, mi fiel colaborador? 

Dio el artista repetidas vueltas en el cuarto con agitado ademan*. 

— Quisiera, exclamó que todos los dramas y todos los vaudevillei 
presentes y futuros cayesen en el Sena, con tal que semejante desafio 
no tuviese lugar. — Por lo demás , en caso de desgracia , acepto tüs 
mandas. Las consagraré á hacer una completa. edición de tus obras, 
en octayo mayor, capaz de echar por tierra á Chateaubriand. 

Detúvole Gerfaut en su [>aseo, y apretóle la mano sonriéndose. 

— Excelen te muchacho! dijo, siempre piensas en la gloria. En verdad, 
no pensaba yo mucho en la mía; sin embargo, te agradezco la idea. 
S¡ llevas á cabo la empresa que acabas de comunicarme, pon en lo 
portada mi retrato., hecho por Deveria. Los otros dos qué existen, 
son unos mamarrachos de que me avochomo. No quiero que la poste- 
ridad, admiradora de mi genio, se persuada de que yo era tan feo co- 
mo Pelisson. 

Lo burlesco de estas palabras, redoblaron la emoción y la tristeza 
de Marillac. 

—y pensar, gritó, que yo he sido quien salvó la vida á ese sal- 
teador de Bergenheim !— Si te mata no le perdonai*é jamás. Pero ya 
te habia yo dicho que eso acabaría de una hianera trágica. 



-^DoAde las dan' tas toman! ¿no. es así? ¿qué qutereaP Corfíamos 
tras de un drama; .ahí le tienes. No es por mí por quien me inqoieeo 
sino por eHa,«^Dé!^graeiada ranjer! ua desalo «s una piedra qiie pue- 
de caer veinte veces al diji sobre la cabeza de un bombi:e;> hasta 
qne un fatuo te mire^, o qi|e un Ibrpe te pise; pero elta...^ pobre án- 
gel í... No quiero pensar en eso. Necesito mi cabeza y mí dorafeon. El 
día crece, y no hoy que perdWun iaístante. >Vas i bajar á las cuadras; 
ensillarás tú mismo un caballo, sí los criados no se han levantado 
aún , correrás coinO' te he dicho i la Fauconerie; he. visto varias, vb- 
ees ttna silla de ^sta en el patío del parador, harás que la eagab- 
dien, y te- iras á espsí^ar todo el día detr4s del ten^plen de Montig- 
ny. Además *, cuanto debes hacer to encofxthirás explicado minneio- 
samente en la nota que te he entregado. Aii¿ tieaes mi b€ilsiUo;..yio 
no necesito ya el dinero para nada. . . i . •^ 

Echóse Mariliac el dinero en el bolsillo , y puso los papeles en 
Stt cartera; se abotonó en seguida/ 1 ^levita hasta la barba, y sécalo 
hasta las orejas una gorra de viaje. Su esterior conmovido y deter? 
minado á la vez «anunciaba una exaltadonque desdeñaba por el mo- 
mento las pacíficas teorías que pocos dias ailites habla expuesto. 

— Cuenta contni^o como contigo mismo, difo con énerjía. Si esa 
poforecita mujer viene ó arrojarse en mis brazos, te •|)tH)meto servir- 
la fielmente dé escudero. La Conduciré á<londe quiera, á- PeXin, 
si así le place, auu cuando toda la gendarmería del reino se ponga 
en movimiento para perseguirnos. Y si Bergeabeim te mata y nos 
sigue tambieix habrá ' puñaladas. 

Diciendo estas palabras, cojió déencimb delachitoenea su cu- 
chillo y dos cachorrillos metiéndoselos en los bolsillos después de 
haber examinado la punta del untf y los pistones de los oti'cte. ' 

r- Adiós! dijo Gerfaut. 

— Adiós, respondió el artista, cuya extremada agitación contrasta- 
ba con la tranquilidad de su amigo. Pierde cuidado, yo resfiondo 
de ella, y hai^ una completa edición de tus obras.— ¿Pero qué Idea 
has tenido en aditíltir un decano tan descobdlado?¿ Dónde se ha visto 
batirse con e^séopeta? No tenití él ciertamente derecho para exigirlo. 

— Despáchate , es menester que te hayas marchado antes que los 
criados se levanten. 

— Abrázaine, chico, repuso Marilloc con los' ojos inundados' de 
lágrimas; nada varonil es lo que hago; pero no puedo meitos.... Ah! 
mujeres! seguramente las adoro, eso sí; pero en este momento soy 
como Nerón, qíiisiera que todas ellas no tuviesen mas que una cabc- 
2Ja. Es posible que por psas muñecas nos hemos de matar! 

— Ya. las maldecirás en el camino! replicó Octavio impacíentéde 
ver que nd'se iba. 

SEGUM)A ÉPOCA.— TOMO IV. 52 
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-<-'01i! canarii, yo te lo «seguro.— Bien piieideii jactarse en este 
moniento de iuf pirarme un rencor de mil demonioe.... 
' —No bagoe ruido, dijo su amigo, abriendo la puerta con pre- 
canción. 

Düle por última vez la mano Marill«\c> y salió. A.1 fia del corre- 
dor sé detuvo, y volvió atrás. ' 

—Sobre todj , dijo metiendo la oabeza por la puerta á medio 
abrir, cuidado con andarse en tonterís^s. Piensa en que uno de los 
dos debe quedar en el sitio , y si tú no le aciertas , el no errará. Hu- 
cha serenidad.... apunta bien.... y niego, como si fuese aun coneja 
Concluido este último. consejo se alejó; diez minutXM después, 
Gerfaut le vio salir desde el cuarto en que se hallaba, y atravesar el 
paeque del castillo con toda la velocidad que era propia á las lijeras 
¡liemasde Barwerley. 

XXiV. 

£1 mas brillante sol que pudiera alumbrar en uu dia de setiembfe 
se elevaba sobre el castillo. £1 valle , lavado por la tempestad , se os- 
tentaba en su alrededor risueño y fresco, como una joven que acaba de 
salir del baño. Sus rocas parecían plateados rizos que adornaban su 
frente ; sus bosques se asemejaban ó. un verde manto lindamente ple-'« 
gado sobre su espalda* sirviéndole de franja las labradas tierras que 
le hacían salir en relieve con su oscura color. Algunas bacas de la vi- 
gorosa especie , que Brascanat nos pinta , esparcidas aquí y allá ani- 
maban la pradera con sus rumiantes y pintorescos grupos; los pai- 
ros en las cimas de los árboles secaban sus alas mojadas por la llu- 
via , y el gozoso susurro de las hojas respondía con su continua alga- 
zwa á los graves brauíidos que resonaban en la llanura. 

Notábase al propio tiempo en el patio del castillo un movimiento 
extrordinario. Iban y venían los criados con singular presteza , ncu^n- 
tras que agrupados los perros ejecutaban ^n concierto de descoippa- 
sados ahullidos ; participando de la animación general las fogosas ca- 
balgaduras dispuestas á arrancar sus bridas de las manos de los pa- 
' lafreneros que las sujetaban. INIas lejos una cuadrilla de campesinos, 
armados de largos palos , bebian alegremente á la salud de su amo; 
en otro lado algunos muchachos se ejercitaban con toda la turbulen- 
cia de su edad en el Inanejo del varejón , para prepararse á los pla- 
ceres de la caza de jabalíes. La orden de marcha puso en fin en mo- 
vimiento aquella alegre é in^paciente turba. Conducidos los jaleado- 
res por un esperto ojeador salieron del patio , y dirigiéndose al bos- 
que de I^Iarés por. las sendas del parque , que acortabaa el camino. 
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Vu ^aduelor de perros tomó la delantera coa toda la )auria, «guien- 
do* la alameda de los plátanos. Después un corto número de cazado- 
res, oompaesto spbre poco mas ó fnenos de las mismas personas qpe 
ya bejnos presentado en la escen», luyó las gradas del peristiio , con- 
ducidos por el señor del castillo. Montaron unos en los caballos que 
les aguardaban, y otros en una especie de tartana descubierta con 
muchos asientos. £n el mismo momento la sonrosada cara de Alina 
apareció en una de las ventanas, y en el otro piso el magestuoso 
rostro de la señorita de Corandeuil , que esta vez no se desdeñó de 
despedir i los cazadores, deseándoles feliz jornada. Después de ha* 
ber saludado galantemente á ambas señoras , pusiéronse todos en 
marcha al son de la trompa de caza , que alegremente entonaba la 
señal de partida. 

Colocado el barón en su silla, con la marcial actitud que le era 
habitual, puesta su escopeta en la bandolera y un cigarro en la boca, 
iba de uno an otro hablando con todos tan serena y animadamente, 
que fuera imposible sospechar sus secretos pensamientos. Pero si 
bien és cierto que habla logrado arreglar su exterior de modo que el 
mas perspicaz observador pudiera engañarse , no por eso podia disi- 
mular enteramente el sello que las violentas pasiones estampan en la 
fisonomía; estaba su cara mucho mas pálida que lo regular, y sus 
facciones marcaban las dos noches de doloroso desvelo que hablan 
sufrido. Por su parte Gerfaut, había tratado también de imponer 
á su exterior aquella impasible serenidad que guarda los secretos 
del alma : pero no había podido lograrlo tan perfectamente. Su afectada 
alegría revelaba continuamente su pesar; la sonrisa que aparecía en 
sus labios dejaba frip el resto de su rostro, y jamás llegó á deshacer 
una profunda arruga , marcada entre sus cejas. Un incidente triste- 
mente deseado tal vez pero inesperado, vino á aumentar aquella me- 
lancólica expresión, l^.n el momento en que la cabalgada pasaba por 
el jardín inglés que separaba la alameda de los plátanos del ¿ngulo 
del castillo habitado por la señora de Bergenhejm , Octavio detuvo 
el paso de su caballo , y se quedó mas atrás que sus compañeros ; In- 
terrogaron sus ojos sucesivamente con sombría y ansiosa mirada to- 
das las ventanas de aquella fachada; las persianas de la alcoba esta- 
ban i medio cerrar; por entre ellas notó ondear las<H)rtinas, y acto 
continuo separarse. Un pálido rostro se dejó ver un instante, circun- 
dado del azulado color de aquellas , y semejante á la cabeza de un 
ángel entreabriendo el cielo para contemplar la tierra. Levantóse Ger- 
faut sobre sus- estribos para descubrir mejor aquella aparición que un 
grupo de árboles empezaba á ocultarle, pero no se determinó á ha- 
cer ni una sola señal de despedida 4 la que veía acaso por última 
vez. Los árboles estaban ya menos espeso^; vio pues de nuevo la cara 



4«4 ' BEviSTÁ DE Madrid. 

de ClemcricíA,' inmó\'tl, apoyada la frente f n ía ventana, fcotf los 
ojos fijos eii él; luego nna masa dé tilos se la ocultó die nuevo, y es- 
tando ya á punto de volver su cab'allo , para obtener a.un la dolorosa 
diéha de aquella última mirada, M\ó de ver <jné el barón matchaba 
á su lado , hableiído también detenido, el paso de su caballo para 
' aguardarle. ... 

—Representad itiejor vuestro papel, le dijo este; estamos i*odeadbs 
de espías. Va ha hecho Oamier sus observaciones sobre vuestro-áíre* 
preocupado. » ^ > 

—Tenéis razón , respondió Octavio ; v vos rtirnts el ejemplo al con- 
sejo. Admiro vuestra sangre fria,.péro desesperó de poderla imitar. 

— Ks menester unirnos A ellos, y tomar parte en sri conversaeidn, 
repuso Cristian. Después de lo acaecido, nuestras menores acciones 
serán comentadas silienen alguna sospecha. Pensad' pues éti que el 
honor de esa mujer* depende ip nuestra prudencia. 

Dijo, y puso su caballo al trote'; ¡después d'é habcr^'dado la última 
mirada ha'cia el castillo, Gerfaut siguid i\\- ejeniplo ahog^aiído sus sus- 
piros. Pronto se incorporaron á el carruaje en que iba ana pi\tte de 
los cazadores , conducido por el señor de Camier con toda la destreza 
de un cochero de prolfesiofn. : : . 

—Buenas noticias , señores ! dijo Bérgenheim poniendo su caballo 
al mveldel carruaje. Se brinda el vizconde á hacer ulia buena com- 
posición en verso en honor del que mate el primei* jíbalí. No es ver- 
dad, Gerfaut.*» . . 

—Ciertamente, respondió este en el mismo tono | y me figuro gue 
Vos seréis el héroe. • ' 

' — Pardiez , qué sois bien capaz di; hacerlo , J)áron ^ dijo el anciano 
hidalgo, levantóudoSe'el cuello de la bliísa para resguátyiar siis oidos 
del fresquecillo de la mañana; hubiera ya apostado á qoe no resiáti- 
'A'ais á la tentación, y que esta romería echariít por tierra vuestro 
proyectódetr á Epinál. * ' 

* — Qtié po(ío galatí'sois , interrufttpió fel prdcúr&dor del rey , seáta • 
do á su izquierda ; iió pensáis en que nuestro huésped tenia mas atrac- 
' ti^'Osi)ara apresurar sü, vuelta; qué los que ppdiaii ofrecería todos los 
jabalíes de ios Vosgos. - •'' . . • ..... 

— Toma , jamás me hubiera pasado por la imaginación- establecer la 
mas mínima comparación éntrela señora de Bergénli^i'm y tin jí^bah', 
repuso él señor' dé 'Camier', "poco dispuesto a recibir una lección de 
"aííiabilidad fle parte de sil vecino; soy demasiado adorador de nues- 
tra- bella baronesa para pensar en semejante tontería. Penüitrdme es- 
ta libertad, Bérgenheim; á mí edad, esto ño tiene eorisecuéncfeis. Lo 
que sí es incontestable es qu« tenéis ima mujer bonita y amable. 

— Encantadora ! añadió el procurador dfel rey coo fcieita efxdltaciou. 



^La señora baroQ^sa es la perla 4e nuestra oaml)¡Aa, observó un 
hombre de limitado entendimiento, sentado en el segundo banco. . 
— Y podéis ajabaros de ser un anarido dichoso , Qontiauó el mismo. 
— Lo creo así, respahdió Bergenbeim con la maypr naturalidad; 
soy enteramente de vuestro parecer, * 

— Ved ahí un fenómeno! exclamó Camier, un marido contepto de 
serjo 1. Habéis sido^sumamente afortunado en poder cons^nklo; por-^ . 
que al fin el casamiento es una lotería en que son. raros los núme- 
ros que ganan: una buena. mujer es an;i cuaterna. 

—Una anguila. en un saco de vívoras, repuso el hombre de limt- 
taido talento pon un.airetan*compunjidD, que hacía suponer que no ^ 
escogió por 4?ierto la angiuila , y que su vívprá.le había mordjdo. 

-* Muy. severamente tratáis á las .mujeres, senore^^ observó Qer- .;* 
faut haciendo un esfuerzo \xír tomar parte en la conversación. 

— Bravo! vizconde, dijo Bergenheiai; me alegro mucho de ver en 
vos tan buenos sentimientos. Así pues, qs casaremos un día lie es- 
tos, y 95 buscaremos también una bonjta cuaterna. 
Dio el s,euor de Camier un codazo á su vecino^ 
— Apostaría, dijo á media voz, a que nuestro, huésped tiene al^un . 
pensamiento respecto del vizconde y Í9 señorita A)ípa. 4Habeis nota- 
do qómp le prefiere?, ¿Es ripa la tal hermaniía.? 

-^^•Y él ^creéis que lQ;sea.í* respondió e) inagl^trndo con el mjsn^ ; 
toEto.. • j 

— Hiim! hum!.me fig^irp' fne gasta mucho como to4ps esos .timo- 
neras de París. Dicen sin embargo que ganff también mucho diaero 
con sus obras.... porque ya no hay quien haga negocjo, ainó e;so» 
emborronadores de papel. Pero i^ado de .eso vale una 4)uena pQ$e-* 
sion en campo raso ^ libre de iiipo.tecaSf . . • 

: — ;Ks¿)ositÍYo -que están muy hermanados, continuó el prpcnrador 
del rey , creyendo también como §u yeeino e;i |<j comedia que repr^: ; 
sentaban aqitjellps dos hombres próximo$:t darse la muerte. . 

Sucedió á todo esto un momento úa silencio, interrumpido sola- . 
ip^nte por el trote, de los cab;iUos y elruidq ¿orjdojque.las.ruedaslw. 
cian sobre el tej^o suelf) del paseo. 

~¿f quién 4^monios acometen vuestros pernos.? gritó de repente, 
el seuor de Camier, volviéndose liácia d barón que 3e babiajquedado 
atrás..... l^Iiradips dirigirse todos ppr la Í3;quierda hacia el lado del rio. 
¿Las habéis acaso enseñado á pescar el so] 16? . , 

. IJn efecto, en aqpel momento Jos perros , que se veían delante í 
alguna distancia, y que se aproximaban á la roca de Gué, se preci- 
pitaban en «lasa hacia la pvera, a p^sapde ¡los esfuer;zos .que para^ de- 
tenerlos hacia snxionductor. Todos desaparecieron por detrás de los 
s^juces qwí eostef^bap .el rio , j; inuy en breve s^ les, oyó- ahullar á cual 
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mas podía ; sus ladrídoi^ tenían sin embargo cierto carácter de fórqf 
mezclado de espanto. 

—Será algtiD pato ó alguna cerceta que habrán levantado , dijo el 
procurador del re Jr. , '• 

— No chillarían de ese modo , dijo Catiyer con la sagacidad propiíi 
de un diestro cazador ; aunque fuese un lobo no moverían tanta gres- 
ca. Si será qtie el jabalí haya ido por casualidad á tomar un baño pa- 
ra recibirnos con mas jceremonia ? 

Diciendo* esto sacudió un fuerte latigazo ; los ginetes pusieron sus 
caballos al gran trote , y la cohorte se adelantó rápidamente hacia el 
sitio en que pasaba aquella escena, que*ya qnpezaba á escitar (a 
curiosidad general. Antes que hubiesíen llegado, el perrero, que ha- 
bía corrido tras de la jauría para ponerla en orden , salió de entre los 
sauces agitando su sombrero *en el aire para que apresurasen la mar- 
cha , y gritando con azorada voz : 

— US ahogado, un ahogado! 

— Un venado ! repitió el señor de Gamier con súbito entusiasmo. 
Levantóse aturdidamente y á riesgo de caer del carruaje, maniobrando 
con su látigo cuanto podía. 

-^Un*venado ! á el agua ! á el a^ua ! honrad! honrad ! 
Escltado el caballo por aquel diluvio úe laágazos , que amena- 
ban dejarle sin pellejo, salió ál galope. Los demás siguieron su ejem- 
plo, y á pocos instantes llegaron todos 9I sitio en que el criado 
continuaba sus gritos y su pavorosa pantomima. 

— Un ahogado.... un hombre ahogado!... exclamó cuando el car- 
ruaje sé hubo parado. 

Ssta vez ftié el procurador del rey quien se levantó el primero, 
echándose del carro abajo con toda la líjereza de un* gamo. 

— Un hombre ahogado! dijo, que, nadie le toque! lo.prdliibo en 
nombre de la ley!... T llamad á esos perros. 

. A estas palabras corrió precipitadamente hacia el paraje que el 
criado te designó, con aquel ardor peculiar á todo funcionario. To- 
dos echaron pié á tierra apresurándose á seguir su ejemplo. Al 
oír las últimas palabras del lacayo, Octavio y Bergenhetm se dinjte- 
ron una extraña mirada. Fué tan viva la emoción de este último, 
<|ue le faltó muy poco para caer á tierra al bajar del caballo, perma- 
neciendo largo rato sin poder sacar del estribo uno de sus pies que 
se había engargantado. En fin, haciendo un esfuerzo violento sobre 
sí mismo 'logró vencer su turbación, y reunirse ásus compañeros con 
aire tranquilo é indiferente. 

A la extremidad inferior de una especie de semicírculo formado 

ror la corriente en la orilla del rio, un sauce de considerable espesor 
largaba sus flexibles ramas en forma de quitasol , unas hasta el sue- 
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lo y otras hasta la misma agua. Hablan los perros circunvalado aquel* 
sitío, ladrando con indecible furor; y algunos de ellos se hablan. 
echado al río para dar cób mas seguridad el ataque por aquel lado; 
pero apenas osaba alguno aproximarse hasta debajo át las ramaédel 
árbol , cuando ya tocaba retirada dando señales de un terror mayor 
aun que habia'sido su cólera. Por último los latigazos del perrero fu** 
dieron contenerlos i cierta distancia. Pudieron entonces aproxmíarse 
los cazadores, y descubrir el objeto que excitaba en tan alto grado .el 
espanto de la trabilla. Era, como había anunciado el criado, elcaep* * 
po de un hombre ahogada; arrojado por la corriente contra eltron.**' 
co de aquel sauce , y que habia permanecido fá\i , cogida la cabeea 
entre dos ramas á flor de agua como en una horquilla. Teniendo la- 
espalda embutida en la arena , descubría toda la parte superior del 
pecho .y rostro, mientras que flotantes .las*piernas en .un parage de 
^an profundidad, seguían el movimiento de cada ondulación, y tan 
pronto se iban á fondo , tan pronto parecían nadar en la superOeie. 
—Es el carpintero! exclamó el señor de Caihier apartando las ho- 
jas que habían impedido verle claramente la cabeza , y recoqoeÍ8ft« 
do las facciones del artesano, á pesar de estar lívidas y abotagadas. — 
i Es verdad , Bergenheim , que es ese pobre diablo de Lambernier ? ^ 

— Ciertamente! dijo Cristian tartamud.eando , y volviendo los ojos 
á pesar de su firmeza. • . , ^ ¡ 

— El carpintero!... ahogado!... está espantoso!... no le hubiera 
reconocido..... que desfigurado ^stá! exclamaron á la vez todos los 
demás /apiñándose para contemplar de mas cerca aquel repugnante 
espectáculo. 

— Hé aquí uñ bonito modo de escaparse de la justicia , observó. 
e? notario con filosófico acento. ' 

Como el barón , en medio de los violentos esñierzos que hada para' 
vencer su emoción, conservaba, sin embargo, aquel extraíío despe- 
jo de imaginación que frecueUtemente infunde el mismo pMigro, 
aprovechó prontamente la ocasión que se le presentaba. 

—Intentaría atravesar el rio para ponerse en salvo, dijo; y como* 
- a causa de su turbación no encontraría el bado, por eso se ba aho*^ 
gado. . ^ 

Meneó la cabeza el procurador del rey como poníeftdo en duda' 
16 que oía. 

— Eso ño es probable, dijo; yo conozco muy bied estos sitios. Si 
hubiera tratado de atravesar'el rio un poco olas arriba ó mas abajo 
del bado, la corriente le hubiese llevado á la bahía que hay mas allá 
de la roca y no aquí. Es pues evidente que ha debido ahogarse ó ser 
ahogado mas <ibajo. Y digo ser ahogado, porque como veis tiene 
una herida al lado izquierdo d(* la frente, como' si hubiese recibido 
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im .violento golpe, ó que su cabeza hubiese pegado contra ua mr« 
po «Uido. Lu6go , 8i se bubiese abogado por casualidad al tratar de 
badear el rio^ ao se hubiera berido ád esa* manera. . 

Hecba aquella observación con toda la perspicacia que la cos- 
tumbre, ea los asuntos criminales, proporciona á los iudividuos de 
un tribunal, el barón enmudeció, y mientras cada cua^se perdia en 
mil oeiijeturas sobre Ufanera con que pudo haber sucedido tap 
trágieo suceso, o tomaba parte en pro ó en contra en la cuestión de 
•muerte accidental, él permaneció inmóvil, con los ojos bagamente 
fijos ea la corriente , y evitando mirar al cadáver , cuyo aspecto le 
aglomeraba la saugre^bre el corazón. Duranle este tiempo , el pro- 
curador del rey sacó de su morral de caza un tintero , pluma y pa- 
pel, armas de su profesión, que, según costumbre, llevaba siempre 
consigo por uiia precaución „ cuya aportunídad se hallaba perfecta- 
mente justificada en aquel momento. 

'^Señores, dijo, sentándose en una rama horizontal enfrente del 
ahogado , dos de vosotros tendrán la bondad de asistir como testigos 
imeñtras instruyo las primeras diligencias dd sumario. Si alguno 
tiene que dar explicaciones sobre este suceso, le suplico también 
que se quede , á fin de poder recibir su declaración. 

Nadie contestó; pero Geifaut lansó al barón una mirada tan pe- 
netrante, que este tu,vo que volverla cabeza. 

*-fPor lo demás, caballeros, continuó el magistrado, os accmsejo 
qfteno renunciéis por «sto al placer de cazar. Ningún atractivo tiene 
esto espectáculo, y yo os aseguro, que si mi deber no me obligase á 
permanecer aquí , sería el primero en alejarme. Os suplico, barón, 
me«envieis dos hombres y una camilla para transportar el cadáver, 
y lo haré conducir á una de vuestras casas de campo, á fin de no 
asustar á aquellas señoras. 

— Tiene razón él procurador del rey, dijo Cristian, á quien aque- 
llas palabras libraron de una horrorosa ansiedad: por prudencia, jarnáaí 
se hubiese determinado á proponer el continuar la marcha , y el tor- 
imnlto que esperímentaba viéndose al lado del cadáver de un hom- 
bre á quien él mismo babia dado muerte., se le íiacia cada vez mas . 
insoportable.— En marcha, señores; este espectáculo es realmente 
demasiado liorrible; 4os.jab¿^líe& nos le harán olvidar; 

No aguardaron los cazadores segunda invitación; á escepcion 
de do6:que se brindaron para ayudar al magistrado en su tarea, 
liMtntaron los demás end carruaje y en sus caballos. En seguida se 
dirigieron hacia el monte de Mares con paso mas rápido que el que 
basta entonce babiantraidp, porque hombres, caballos y perros á 
todos parecía faltarles tiempo p^ra alejarse de aquella efceua de muer- 
te;. ]Du),'aQte el cafuinpv la coj;ivfirsaci^n oontini^ó conforme i la pe- 



&6sa emodonlitid cftAer uno httbh e^erímentaéo; pero étifliidó Regá- 
ron af sitio de la ¿fta¿ en él que ya aguardai^a los voceadores, ías: 
noticias deT ofeaddr que había recorrido ya iel bosque, cambiaron 
el aorso de las Ideas. Las pehsátívaa y entristecidas freiáes se des- 
pejah>n al oh' la agradable nueva de estar 'cercado uú JabaH. 
Después de una defiberacionr presidida' por el señor d^'Can^íer, 
en lá que el barón no pensó en disputarle la pmmiiien^ia', los qj^a* 
dores y los perros sé dirigieron en silenció para Vodear hi hialezá, 
tn qué el animal se hallaba guarecido. Al propio ticñnpío sie dirigie- 
ron lóá cazadores por eí lado contrario para ir ^á ocupar tuá puesto!. 
Muy luego llegaron al borrando, á lo üsrgo del ^dál debían eéloear- 
se. A medida que adelantaban terreno*, de'dí^CMicláeií distaik^ tte 
, destacaba del grupo cada uno de eHoíi, y peníiaiieda inméi^il'y silen- 
cioso cnal centinela avanzado. Kédudendo ésta maniobra áeifdaifii- 
tante el número de ellos, pronto se compuso solMñtatedé treis>. - ■» 

—Quedaos' aquí, Camier, dijo 'el barón, ^átftfé esttivieron á 
unos sesetkta pasos del iltimo cazador qué se hrtbiaeolóeado. - 

Conociendo petfectamenie el^ témno, el l^lgo no qñedi mny 
satisfeciio 'de semejante proposfcion. { 

«^Pardiez, respondió con v^téza,éstaiti^WeÉtrft'p^liiiÍOn, y 'de- 
beríais al menos hacernos los honores de tal dejáÉdénOs escojer ániNh 
tros puestos. A fé.mia no sois tóntb; quei'eis colocaré^ eii lá finde 
M bós^u^ porque por allí es por donde el animdl'^tíetio >a hnidtf; 
pero boto a bríos qire seremos dos, porqde altó' voy yo bnibiéoi > 
Contraríen extremo esta dettenANiaieion ¿ Gristiiin , viendo eaii 
desbaratado por elta el frían qéé tan prudentemente iiabtftéáiiibiliadé, 

—^Quiero cofocar en ese puesto i nnestre atnige &elfatiC'« d$0«41. 
oido al acalorado cazadok^; me alegrarían mocho de ^qm taviisfté oetr- 
M#nde tirar; ¿Qué iniporta'uh Jobblt de inaü'ó'de menos^^á on vkjo 
'mamillem como viJs? ■ ' : -^ . 

-^£so' es otra éosa! como gustéis, repuso 4A señer Q# (^mfei^daii- 
do nn (batazo éri tféita, ^ poniéndose á^Ubári pam elívllla#ii»aquol 
modo su mal humor. » ' ' 

Cnando los dos advérs»4o^ qiMdron solos al lado «timo déloDpb, 
la ex^rééíon'en la cara de Bergénheim eaniSHó'éeí reléale;' la soittite 
étim que acábate de cotivencer ai cazador, sé eonvinió ki' «egnktefm 
iska sombi'ía gravedad. •' - • ■ . • . f - í 

"-; Ya os acqqrdats de nbrefstrás coñéielones, dijosiá fajarse ;ptted^ 
asegurái^e que él jabalí correrá hacia' el hidofen qtíevai^a'poitéms* 
En el momento oportmio, gritai^éi Ola, dii! y áj^ardarié vuest^ tiiNI; 
si al icabo dé veinte ségundDsnó habéis disi^árádo, os pi<ey<»igb ^ 
to^Haré yo siÉi reparó. ^ - ¡ .. ; .« 

—Está mny hién, éábaHém, responcBó tjétfMttAtitíáék^ñlaam' 

SCGUBOA EIHMIA.— TOMO IV. 53 



i^aO REVISTA. »fil MADRID. ' 

,df w,C}^44ww 4i?Wi *Wfl#«:»M|yor f^^yavEn.^^P líJÓmeRUí.eifDpij^za 
(M#ri9<$pr<9<ÍQr.4»l f«y la jfisj^^^^ del pf«>c«^:.|^ejasa4 fx^.q^.e 4f i^í 
d^peq^^ fA^9fñp)4lá,ir)A' Iwi, «ie^laracjaik d§ qve a& jji^e li9bl»(la se.M- 
)U i est{|9 b^os e^ n^ups 4e ^Qa.pers()p;^ ¿» todsf copfianza, ei»eai;- 

. ^Mpi^maf^t, <fr? x«pui|p GrÁ^I^AfCOfi^ioi^^Qi Iodo; lo faali^is beofao 
vv^^f^ f^D|Ídiffl^. ¥^\4j^m\o ^ l^fj^js cufiado, catolUro/ Si hoy 

vm»3^9\ mkm\ toda, isi.s^jigre d^n^^ma^^, y |4 qvi^ci $0 hq de derranuMf! 
• .-^B«jÍfeoi**»fl oí ílWUtP, ^^reíppod^ij upo pfiláfara adiado ^ 

,: -^IjféAqHt.mipiWftlfti dpo el l^aroii Aff^pffodQM^delo^to deluoii- 
Ofiid«i?«M^»dif,qMO t^aiMa ha))kidp»y ved ei^ l^lMo.d, Qbno^ ol ladp 
del oiwl dfib4«A09>li9e^^ 

...D^HVooe MiMi^ Qmfmi « y düp con oon^nayidfi xqi. 

-'C9boUf»),.UIiOi de iioaotn^ ^qed^ró «^ f$st^ bos^iu^. Aut» la 
i^ji^EtftiÁfinpre S4. dice lo v^rdadi Pese^ria.quepaifa reposo vii^tio 
y mío dieseis crédito i mis últimas, p^lebros. 0$ juro por im bpnofwy 
piK';cii9im.4o«NEis^gr#dol)aya en.^ muodp ¡que lase^ra d^ Bor- 

-g#iiboimy€i9^i«ificMl0* ; i .« 

. Sa^iudó^eo^oegiUidai <;;ríftiaii, alejiodi^^ ag^^ nías ire«- 
fOWlp. UQtmomeom deii|>uf(|.$« baMaba.ÍQmpyU j^a|ta al obig^ qj|p 
le|)obia«dQ)d€»i«Dodo.Ji04 oazadores todp^ e^t^iboa^n.suspp^sloi. 
rSMrMOt.algim. tiempo f i^.mm wi^máQ .sUeopio réj^ó ie^,u>4a la 

.UMWi'd^>^lffm«|DO;y^^n^lp: ^l.df^Ufpplad^ yi^ 

ílPífrtílr5iy#lído,k»tbws^fU?»íQ.de aIgHtt 

4ft>aiiiiMjraMí^ «RcoiqM»! OM«tr«r«n Ips ú|p^,<^ fi^i^ q4)p ^ ojaa. 
(i^p»« ohayí, UPO; viva. ;y¡ mr^tíiva ^im9iíaf,.0njm ifi^íaatRs. -qiia 
preceden al ataque en una cacería; todat las iuir;id^^.<^(»|dRÍ6w.ia 
•Bud<Mi90» «&r«lm4i]«MriftOlf«í(edlftd^0ilo9 eocu«b«i^ ^n UAa^atfncioo 

to extremecimiento al primer ladrido de íos pei:f^;, el : fi^^m^bj-^; h^ 
,8«N)4U»QOfD»v«Ul<i9CRi J9|)épjv^.llHP(9,s^.i^$feopel^.;.a|.l^Ml^.^^ ha- 
f«#(Wdiat^N9i)«i pir .ii«r^i<^eri..«ii^.pm m^ mi ^sol^Mt 

loaiWMW: MeiidewrfPWK i yáic^ii.imf^}^ifkmJ^ f^'mf^j^j^m- 

tándoseles, pero que tan gloriosa es sin embai^gc^pf^^.e) cj|f94pi;.V^ 
Hfmfíf^/&^ y^hi el frÍB#io fdA kf^^» 9^<^W lut aco^umbrado 
«{íMlPv ;Bp jQt;^aifi«IP4Q ^i^ qu€| JojB perros epipefaroj) á ladinar a lo le- 
jpíi <Mfl¿eWct}PÍí?p.:fi^^ii(>eciwii^ recorrió la %ea.de tiradores j C^da 
•*íipodM*ó,iií|atyef5ÍiiP uíU^íiD^adílíeBjqií^ ie rejcpmendaba vjgifapcja, 
preparando todos las armas para bacer fuego. JPpco á,p9<;p, los aulM- 



bailan los abrojos para levantar el animal, uniéronla ellos alaridos 
mas salvajes aun. A cada instante aquella general gritería se apro- 
ximaba,, y paréela concentrarse^ Sri^'es evidente que el cordón que 
formaban los batidores se-*estrechába, encerrando al jabalí en un 
círtulo cada vez mas reducido , que muy en breve noMe dejaría otro 
medip de salvación f^ iin«,bjiu4a ppr ofitf^^ la l(fi^ de.tir^^ores, en 
la qu^ 40giijiia riinando e| ipas prof^iilp a¡le|ic|o. . , 

Q«ul|usiJa vis(a.de^oi| Aan(Us .«^«qm^ores., Be^g^Ahe^i^y Cferfi^t 
4fjM>aii cíe pié «njwii j^e^tos^ íijoá loj^^cyos^en s^mi^líi^.aflyí^arip. 
^£iii,el barranco lufipi^nMmii^e apc^q par^ qjie, las r^HQas d^ ^M' 
bolta Jes impidiese vjprp. A-, 1^ distan^i^ dfi.unos, se&e^,pa^/qi;^e 
Im separaba, cada uno dmiAt^A ^^ en^^ipigo i^dMíl y rQ^e^^.^djf 1 
ra«iaje de la sendii, oomo una.esliltQa. m i^eÁ^dji tip te«ipl#te.^ 
•ceap€(d. De repente los ladridoa de lo^.p^rrois^.cQnfundieroQ. ^¡i el 
•nii^o.de Un tjiro que sonó á cor^i dj#t^0ia. AlgimiQs aegimdpi) des- 
pués dos. cbatqyidaB ina» débiles se oyeiratn., ^gliido^ de umw^** 
faffían> del señor de Camiee, á, quien bw piat^x^nde sip, esmj^t» fe 
lejiabiaii rev€Ala49^8ia baoer eldiqü^rP* :^lbarfMi, (;||e.^i»^l9dff.ba- 
•jafserp^Hrtf v^ m#^ por entice iaiips^eza, s^ ^yantó.de nuj^vfi b^i- 
eiendo con la mano ;una,seiial p Qatam p^ra qf^fi esluvíeae pronl». 
Cotocóse aeto conlÚHiQ en la pQaieM>n.d^ up( «afü^t^ prio^Bco qi{e 
lÉá á écbar armas, al hombro: el cuerpo Ted^^ li^.esAQpeite^ lam- 
m. déreeba vuelto. há^Afofrsi de mw^era quj^ taHMi^ une Mnea 
püppeDdioülar deade lo.«tto déla cabeza faia3^. In miM.4f) mud«. 
IKoKíse entonces Kna ex^emada^ indecisión en la aptiti^ det Ger- 
*teil»:]>espiies*da acontar, s^ escop^iy d^^naó^ bre«owHibreeUat 
ei^al sí Irresolución. de . Mofr. fiíegp. le bi4^ies«} abAnd^^ada súbita- 
mente } |^o tiene la mpecte palidea tan espant^a. oon^o, la que m 
a¡¿iel fltomento se apodeffQ. de su jrqsjtrQ^. IfOs fl<^;id9e. de. lospectos • 
-y,la grileaía de:loa.b^tdnreft resonabsin con orecieAte e^eiyía. De 
^«epen^, un ruíderde diferente espeicie aiifiiept((j aqi^I esteumido. 
Bfmow y sordos gmiidosi s^HMdQsdiel Qbafiquid<l^^4i9/lia^?ai]íia9.aa' 
iUfvon del bosque por enfrente, á lof» doí^adyensfurip^. M miileca to-* 
dtf t»t^a eiitaremeoeffaef.agitada,p<ff im.fuciciso IfMppac^n^ ^ 
. — Ola! efe! grité Serg^pbeia| eo^i ^ripe yi9^ ' 
. £n.el, mismo. Ínstame^ i^ia ei^prnie jab^lijo^ 8fi|tó,ííp;?ra del moi^- 
M$ yw turo. se/ oyó en e) a<}to. lluego que al trav^d<|l bun¿a que 
.«alia de «u eii^epett^^ iniró Gei^u^t al fondo del barranco» le encpi^ * 
uá ya vaci^;, y. ^o apercífaiiD mp el pacífico y. estrenij^ido remuga. 
Bespues^ ^ baber atr^ives^o la lía^a, huía h- jabalina oomo un^ b#r 
la» d^MÍ4o iTPis d« sí u^ rasti^q considerable de quelnrantadas raniaf ,V 
Bergenh^im lest^l^. te^didf^ traa deí tronco del roblf sobrf el qu^ 
y# Jipbifin afibadp grai^4^4 gf tas de sfii^grer, . . ,. 
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Servia en aquella mañana el salón de veti^aloav: de teatro i mü 
pacífica escena poco mas 6 knenos parecida f la ípít al principio de 
esta historia describimos. Sentada en su inmensa butaca la senoríu 
de Corandefííl, lefa los periódicos que acsaftaban de liegar; Mm 
estudiaba su lección de piano, y su cuñada bordaba, sentada jnato 
á una tentana. La tranquila actitud de aqceiiafs tres mujeres, el 
interés que cada una de ellas manifestaba prestar a la eeopactc»! que 
había elegido, hubieran podido hacer creer igual par en soseonaa- 
ftes: Desde que se hubo levantado, lá de Bergenheim no cambió en 
nada su costumbre, su boca encontraba palabras convenientes pam 
responder cuando la hablaban; el abatimiento des» ^rsona no sedt- 
fereneíaba desn iabitual ftielancolíasino en algunas señales dema- 
siado débiles pan poder ser el obgeto de la mas nüínima observacioiL 
Participaba su rostro de la misteriosa discreción de*su*(atefter ^ 
de sus maneras; un vivo colorido animaba su palidez haciendo re- 
saltar su hermosura; jamás resplandecieron sos ojos con mas ardiente 

> brillo; pero la mano que hubiese osado interrogar la frente bajo k 
cual centelleaban como dos siniestras estrellas, hubiese descúbieito 
inmediatamente en su abrasada transpiración el secreto de tan des' 
lumbranté expresión. No era en verdad aquel vigor de colorido, ni 
animacíoa de vida ni juvenil lErescura; era sí, el apdbieiiado disfi« 
con que la agonía de las jóvenes se adorna algunas veces cooio pa- 
ra obedecer hasta él último momtoto'á la coquetería de sn^sexo. Ea 
* efecto, en medi(kife aquel suntuoso salón, rodeada de toda su'ft- 
milía, é injslínada sóbue las fiores de so dechado, la señora de Ber* 
genheiiii moria. Una fiebre activa como el veneno oirculaba por sos 
* venas, disolviendo uno tras otro todos los prinotpios de sn exislen- 

«eia. Sentía al mismo tiempo desfallecer su cuerpo por una mortal 
debiliflad , y perderse su ¿áím en Ids mas duros caminos del dolor. 
Amontonábanse los sufrimientos sobre su coratoh como las olas de 
arena que el torbellino levanta eh el desierto; cada pasión llega- 
ba para ella mas punzante que la anterior,' cada visión, mas lúgu- 
bre, cada espanto mas ferrtbie. Veia suspendida sobre su cabeza 
una desgracia inaudita, sin que hubiese esfüer^' alguno que. pu- 
diese evitaila. Una profunda desesperación, la arrastraba i sa 
suplicio con mas violencia que pudieran hacerlo las manos de 
un verdugo. Luchando para vencer su^ tormentos, aguardaba el 
golpe con los ojos levantados; veia la muerte antes de recibirla^ 
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y gotear la sangre de niA cuchilla que a^n no la había herido. 

En aquel momento, el hombre á quien estaba unida ó. aquel á 
qiuienella amaba, debía morir.... como quiera que fuera su viudez» 
conocia cuan corto sería su duelo; joven , bella , rodeada de todos los 
favores de su rango y de su fortuna, la vida espiraba ante sus ojos, 
no dejándola abierta sino una ensangrentada senda: era indispensa- 
ble, pues, manchar los pies en ella para pasar mas adelante. La iró- 
nica palabra dé casamiento por conveniencia, había tocado para ella 
su última consecuencia. £s extraño el fruto que engería , sobre es- 
te árbol estéril por sí mismo, la pasión rebelada contra la ley: en 
su flor engendra un cadáver. No hay mujer que «no deba extre- 
mecerse al pensar que una .debilidad, una imprjjdeDte coquetería, 
una falta á veces siu coi^cuencias , puede hacer caer á sus pies aquel 
espantosp fníto, salpicando acaso su inocente traje. Sin duda que 
no ea todas las uniones sin amor suceden semejautes catástrofes, 
pero nioguna está segura de librarse de ellas. La preocupación que 
hace al hombre responsable de las faltas de la nfüjer que lleva su 
noml)re , establece á la vista del lecho nupcial un foso siempre abier- 
to; y si hay maridos indiferentes para hacer de est^ foso un baño 
donde lavar su honor, otros no retroceden ante semejante oblación. 
Cual que no se reprendía sino una debilidad , Uega el asesinato por 
una. rigorosa consecuencia: creyó deslizarse sobre flores, y cayó so- 
bre un cadáver.^ 

La mujer que da su mano sin unir á ella su corazón, conjura so- 
bre su .porvenir esta fatalidad siempre amenazadora. Desgraciada 
e>itonces , si no logra suicidar aquel mismo corazonqutr conservó li- 
bre! Desgraciada' si al entrar en el yerto santuario , no apaga los 
sentimientos de su alma, como el soplo mata á la luz. £1 manto en 
úue se envuelve la virtud de la que no proteje por sí misma el amor 
conyugal , es siempre combustible : una sola chispa puede producir 
el incendio, y el viento pailk alimentarle no falta jamás; y cuando 
el fQego ha prendido, toda la existencia se consume á veces. 

Soñar como se comete un homicidio en el silencio y soledad de 
la noche , ahogar bajo su mano los latido» de su corazón para que 
nadie los oyese, sufrir la fiebre que abrasa los ojos y descubre el mal 
oculto, devorar secretamente sus suspirq^, sus temores, sus deseos, 
sus remordimientos , he aquí todo lo que Clemencia conoció en su 
amor , y para esto habia derramado la suerte el mas amargo de sus 
cálices : el veneno que la señorita de Sombreuíl tomó no tenia tan 
amargo sabor, porque no habia salido de las venas de un, marido ni 
de las de un amante. 

Durante largo rato, las tres señoras guardaron silencio; las notas 
del piano era el solo ruido que se oía en el salón; pero muy pronto 
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eeso tambiea éste ruid5: Edíádada por no poder ejecutar im pasaje 
que empezaba por la décima vez, se levantó Alina de repente, f se 
aproximó a la ventana junto la cual estaba sentada su cuñada. Hacia 
algunos dia^ que ambas nose hablan dírljído lapenas la palabra. La 
colegiata, cuyo buen corazón sufrida con sefhejante retraimiento^ de- 
seaba Hacerlas paces; pero como Clemencia parecía poco dispuesta 
á dar los primeros pasos para ello, buscó un pretexto á fin de entrar 
en conversación. Mientras que apoyada contra la ventana, tocaba 
maquinalmente sobre uno de sus cristales el pasaje que acababa de 
extitar su colera , su vista dibagaba sobre jas frondosas colinas que 
se estendian al (ftro lado del rio; concluyendo por encontrar en ellas 
1^ primera palabra ^ue buscaba. *' ' 

—Qué humareda sale de lo alto de. la roca de Montigny ! excla- 
mó con sorpresa: pudiera creerse que se ha prendido fuego al bosque 
ílp fresnos. 

t^evantó los oj^s la señora de Bergenheim ; extremecióse desde 
1q^ pies hasta la cabeza al ver la nube de humo que se destacaba so- 
bre el azulado cielo , frente por frente al terraplén , é inclinó la ca- 
beza sobre su ^cho. Al oir fas palabras de Alina , ía señorita de Co- 
r^ndeuil había interrumpido su lectura , volviéüdose gravemente ha- 
cia U ventana. 

—Son los pastores, dijo, habrán encendiclo Aiegy entre los ma- 
torrales , y se habrá incendiado todo el bosque. Seguramente no sé en 
qi\é piensa tu marido ; se lleva todo el mundo á sus cacerías, sin de- 
jac ni un solo, guarda para impedir que devasten sus posesiones. 

Nada respondió Clemencia , y su cuñada, que aguardaba á qué 
d¡]esé alguna cosa para entablar conversación , volvió á sentarse al pía- 
no con aire incomodado. 

— Baste por hoy ! exclamó la cuarentona á las pWmeras notas ; tí 
hace un buen rato que nos estáis quebrsyido la cabeza. Mejor haríais 
en iros i. estudiar la historia de Francia. 

Cerró Alina el piano con rabia; pero en vez de obedecer este 
último consejo , permaneció sentada en el taburete coi;i una can 
tap^ombñ'a como un colegial en peniteucia. Reinó otra vez el silen- 
cio Qias, profundo durante algunos minutos. La de Bergenheim ha- 
bía dejado caer su dechado slb echarlo de ver. De cuando en cuando 
un estremeeimiento semejante á un escalofrió agitaba sus hombros; 
levantábanse sus ojos para seguir con una mirada en la que brillaba 
una especie de delirio la columna de humo queáe elevaba por encima 
úé la roca de Montigny; ó bíencon ellos íijos y desencajados escuchaba 
aj^un ruido imaginario. Cada vez el cuerpo de la desventurada jo- 
ven parecía abatirle mas y mas horriblemente agobiado por tan cru- 
dos tormentos. 



ámé ét pei4Sdi<^o sóbi^ lástoldüliKS, d^déí'lü ii6¥ü1ti(;Úi iáé JVilhsr {á$ 
bti^'s cóstúmbi'e^ htjiééú ]irag^esos 7idi^iii*Éf1és. Ayet'defcíáb^qtié ühk^ 
müJér de Túfate añds áb héiBia d^ó láitébatáf i^ór sétiHiúiééa 
Moüt^eMér ; hoy , révAós 'otra qüi^ en tyótt éiíHú¿üíi S sú -tóáWáiy; 
aMilái^óáe erth éft i^guidh. Si fUiése s(tj^ét^tld!6(5& dfr^a qÜé éstb'éi^^ 
el fihdel mondo. ¿Qué te pártdeilseftéjabt^'aWWiÉtféSi? ' • ' • '' 
Hadéndb tín eáfderzo hítantó Ctemcflcia látéabefca. ' • . - 

—tóniéncster p'efdóharfeptfe^lquétóattó, dijo 'Wn ií{>á^al ^z. 

^-Indulgente «ois'wi verdhd , ^ejiusío Fa ttá ; séAíéjfeiiites ftíotístañnoá' 
-deberían ser quemados vivos cbino la Brinvilllert. ' í .i : 

—Se habla en foá t>eríd<ficds mas jfrectíeiiítdmente ile Yttatídos que 
matáü á^stís mujeres , 4Ü8 de mujcfres que máffán a ^üs maftdi^ , di- 
jo Alba con toda fa gebtlleíá natiráí á ku'cdad. * ' . 

— Nb^és' íiluy conveniente qtré hábitefs Vttte de semejííntés h6lfiiiyteá; 
interrumpid la señoHta de •CoraUdeuH ¿btt toúó severo ; hé' íkthi él fru- 
to tfe íá itiorál de este siglo. Tddas ¿sáí infamias qiie sé éncúenti^áW- 
en los teatros y en las novelas producen su efecto. CtiaíJda ie [i^én^á 
eii lá Ittida educaérotí , que se díí á la jtrventbd aétüal ,' sfe éxtré'níece 
una ál peááaír loque sucederá cóh éT'tíértipó.' '■■■'' '■ :• ^ 

—Vaya por tóos, señdrftar ^eguíapodeláreát&rqdejamákiíjlga'jfe' 
lüórir á mi marido, respondió la colegisila , á^oien lá' íltWrtá obiér- # 

vacion parecía haberse dirigido mas particularmente. ' ' ' 

Vtx ahogado sollozo , que !á dé flérgenhénh no pudó tepHiíiií , lla- 
mo báTciaí sí la atención de las ótra¿ dos riíttjeres.' '' \' '/ ' 

—¿Qué tiene^s ? la píeguiitd la sefflotita de Cbrañdéüli' echando í<íf ' 
ver por primera visz el abatimiento de sO sbbriAá , y'íá desénciiídda' 
expresión de sus ojos. :• 

— ííáda.... tartíimüdeá esta: éis el cáTór dé la sala. ' ' ' 
Abrió Álfna prontaímente uáa de las vedtiiíia^ , y cofHj^ éiíi sé^tif-* 
da á tomar las' manos de su cuñada. 

' —Tenéis calentura ', d!í|o , abrasan vuéstrtis manda ; nb ñté átfétvia 
á decirlo, pero vuestro encendido color.... 
" tJn espantoso grito , quetatizd Ih de ftcrgenhéímf , hizo fetti6cWdcr 
de Wror á la colegiaFar.* í • ; ' * ' * ' ' 

' —demencia! tiemencfá ! excíámíó sii tía créyérido qhé se volvía' 

loca.'*' • ' ■'.' 

— ¿Nópis liada? dijo esta icón nn acento def horror 'imposible 8S 
désctíbh*se. De repente se lanza háéfa la pttéfta déi salón; pero en i'éi' 
dé ábHrla se quedó arrimada á ella con lo^i bracos en inruz. ^ti^óci^' 
dió enseguida corriehdo, día riiüchas yuHtíspór él ¿rdárto con*1¿rYííf 
cspedje de demencia , y cotictBfyí p&r ¿áer !lé rodillas délatté deferí' 
nape , doAde ocultó ta cabeza «itréf sus almohadones. * ' '• ' 
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. . Ao^bó «qutf la eicena 4e ainiüiaUr el es^^ppr <ie la* otras dos se- 
ñoras* Mientroi la senoritadei GorandeuU trataba de levmitar á la bfi- 
ronesa» Ali|ia« mas asustada aim « se precipitó fuera del aposento pi- 
diendo so&rro. Un sordo rumor que salía del patio se oyó mas clara- 
' mente en cuanto la puerta estuvo abierta. Acto continuo , un pene- 
trante Irrito cv^áí aquel confuso murmullo; pálida ia joven como 
la muerte corrió al salón, viniendo á cebarse de rodillas al lado de 
su cuñada , estrechándola entre 9m brazos con convulsiva enerjía'. 

Sintiéndose tan fuertemente asida,' levantó Clemencia la ca- 
beza, puso sus man^s ^re los bombros de Alina para alejarla de 
sí mirándola con unos ojos que parecían devorarla. 
. —¿Cuál de ellos? ¿cuál de ellos? dijo bruscamente. 

¿-Mi hermano!... cubierto de sangre! dijo trémulament<s Alina. 

. Empujóla violentamente la de Bergenheini, y se arrojó de nue- 
vo sobre, el <;a&apó; su primer sentimiento fué una horrible ale- 
gría de no haber oido el nombre de Octavio; en seguida trató de 
ahogarse, apretando eontra su boca el almohadón en que había en- 
vuelto su cabeza. 

. Un ruido de pasos y voces resonó entonces en el peristilo; U 
mayor confusión parecía reinar entre los que llegaban. Por último, 
muchos entraron en el salón, y á la cabeza de estos el señor de Ca- 
mier^ cuyo rostro, ordinariamente rubicundo, había perdido todo su 
*^ color, 

-*-Ko os asustéis, señoras, dijo con descompijiesta vos; no os 
asustéis. Es un ligero accidente sin peligro alguno ;--el señor de Ber- 
genbeim acabii de ser herido en la cazería, continuó mas por lo bajo 
4irígiéndose á la señorita de Corandeuil, y no sé donde transportarlo. 
Antes que aquella hubiese respondido, el ruido se aumentó en la 
antesala; un momento después, muchos hombres conduciendo un bul- 
to que au^ no podía descubrirse bien, aparecieron á la puerta del 
salón. 

-7- Aquí no! aquí no I gritó el señor de Camier precipitándose hacia 
ellos para impedirles que entrasen. , 

Hubo fuera un momento de indecisión. Muchas personas hablaron 
á la vez, como si consultasen lo que debían hacer. En ñn, á pesar 
de la conjuración del anciano hidalgo , abrióse la puerta de par en 
par. Dos criados entraron los primeros, trayendo al barón tendido 
en un colchen. Parecía desmayado sino muerto del todo; seguía su 
cabeza todos los movimientos que hacia la camilla por la marcha 
de ios que la traían; sus párpados estaban cerrados» su rostro dema- 
siado pálido; la expresión de sus contractadas facciones era dura y 
dolosa.. Para mayor facilidad en I9 aplicación del primer vendage, 
le habían quitado su levita ; eaormes gotas.de sangre manchaban acá 
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y allá 8U camisa. y pantalón , notándose sobre todo en el costado de-, 
recbouna gran placa rojiza, que habían vendado con páiiuelos des- 
garrados; debajo de aquel sitio et colchón estaba empapado. 

£n cuanto los criados colocaron la parihuela delante de una de las 
ventanas, AÍjna se precipitó sobré el cuerpo de sulielinano, prormm* 
piendo en desconsolados ayes. Ld señora de Bergenheim no se movió; 
medio echada sobre el canapé, enterrados los ojos y oidbs debajo 
de sus almohadones, hacíase sorda y ciega i cuanto la rodeaba. Tan 
solo nn convulsivo movimiento anunciaba la existencia de aquel cner* 
po, que deseaba consumirse y desaparecer. £ñtre aquel dolor de ni- 
ña exhalado en sollozos, y esta desesperación de mujer volviéndose 
loca, y en medio de !a consternacíqn que se habla apoderado dé to^ 
dos los espectadores de tan horrenda escena , la señorita de Coran- 
deuil conservó solamente una apariencia de flrmeza y sangre fria. Do- 
minando su verdadera emoción, inclinóse hacia el barón, buscando 
en su cara alguna señal de vida. 

— ¿Con que está muerto? preguntó en voz bajá al señor de Camier, 
juntando sus manos y horrorizada sobremanera. 

—No señora, respondió este, con una voz qué anunciaba cuan po- 
cas esperanzas conservaba. . 
—¿Han enviado á buscar médicos? 
— A Remiremont, á Epínal, á todas partes.' 
£n aq^uel momento Alina dló un grito de afegriía. Animado tal 
vez por la desesperada opresión en que le habían enlazado los bfatos 
de su hermana, Bergenheim acababa de hacer uti movímientp. Sus en- 
cogidas facciones manifestaron, un agudo dolor. Entreabrió y cerró 
los ojos diferentes veces de seguido; en fin, su enerjía triunfó del su- 
frimiento: incorporóse apoyándose^ en el codo, y echó en derredor' 
de 81 una mirada turbia ya, pero firme aun. 
— Y mi mujer! dijo con breve y débil voz. ' 
Levantóse esta , penetró el grupb que rodeaba el colchotí , y fué 
á colocarse en silencio al lado de su.marido; habíanse descohrptiesto 
de tal modo' sus facciones durante su últím¡|[ desesperación , que á su 
vista un murmullo de compasión circuló entre lo^ hombres que lle- 
naban el salón. 

— Llevaos de aquí á mi hermana , dijo Cristian retirando su mano 
que la joven cubría de besos y Ingrimas. 

-—Hermano mió! No quiero abandonar á mi hermano 1 grító Alina, 
que por último, fué arrastrada mas bien que conducida á su cuarto. 
— Dejadme un instante , continuó el .barón ; quiero hablar á rni 
mujer. , 

Interrogó la 3oñorita de Corandeuil al señor de Camier sobre su 
pareéer en cuanto á acceder ó no á seuiejanté súplica. 
SKGUHDA ÉPOCA.— TOMO IV. 54 
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-<->Na43 í^fi^P b3C6r96ha^t^ que lleguen los médicos, dijo elliuiaT- 
go á media yoz,^ y tal v^z fuera imprudente eí contrariarTe. 

, CoDodendo lo jusito de e^a observación , la señorita de Corándeull 
salió, del ap^sentQ, invitando a los demás á que hiciesen lo mismo. 
Di|r3nte,a<|uel movimie^tp general^ ja.de Bergenheim permaneció 
ipinóvil en ^i sitio en que se encontraba, insensible en la apariencia 
á^cuantopasabaen su alrededor. £1. ruido quehi^o la puerta al cerrar- 
se ^ la sacó de aqueliti.estu|úde2. Miro por todas partes como busccín-' 
do á Ips que acababan de. irse; sus ojos abiertos pero fijos como los 
dfi un soainámbulo, apenas cambiaron de expresión al detenerse sobre 
eJ oolebpn en que y acia su marido. 

«^Aprofximaos, dijo- este con debilitada voz, no tengo ya fuerza 
paro bablar alto. 

Obedeició Clemencia maquinal mente, mas viendo de cerca la an- 
churosa mancha de sangre , que empapaba por debajo del brazo de- 
reobp la Qfmisa,de Cristian^ cerró los ojos, volvió la^ cabeza, y todas 
sus facciones se contrajeron de horror. 

..**-.yosotras.las mujeces tenéis maravillosos escrúpulos, aij'o eJ ba- 
rón notando aquel movimiento; asesináis un alma por via de diver- 
sión; y el mas ligero arañazo os espanta. Pasad al lado izquierdo.... 
veréis menos sangre.... además estQ es él laao del corazón. \ 
!. £1 tono irónico que ay^ en aquel momento conservaba , tenia un 
H^m qué de espantoso^ Arrodillóse Clemencia i su lado, y tomán- 
d<|le. la mano ^ exclauíq con sofocada voz : 

— P^don! perdqnl 

.Beliró la/nano el moribundo, y separó la cabeza de su mujer, 
miraüdola durante algún tiempo con atención. 

— Muy secos tenéis los ojos ^ dijo por último^ ni una lágrima! có- 
mo, ni una solo viéndome ^í!... 
. —No puedo JlnroTí, respondió Clemencia, yo me muero! 

— ;£S'que sería, niuy humillante para mí..., ser tan poco!... llora- 
do.... y eso OfS haría ayos imiy poco honor.... derramad algunas la- 
gFÍmafí,(Stóoraf •* sería 3umamente ridículo!... una viuda que no sa- 
be llorar. 
. -T^yiuda 1 jamás, dijo la baronesa con negra enerjía. , ' , 

—Muy útil sería que se vendies.en las lágrimas cofaíio el crespón, no 
es MN*dad, señora?... Ab! ah! no hay sino vos que no tenga esa facuN 
tad. V 1^ muj[eres todas saben llorar. 

— Pero vos no moriréis, Cristian.... Oh! decidme que no moriréis, 
y que me perdonáis. 

. — Vuestro amante se ha portado perfectamente, respondió Bergen- 
heim con lentitud : tengo en el pecho una bala , de cuya calidad pue- 
do responder.... Yo mismo la be fundido.... Antes dé una liora me 



ahogiifá'stQ reniedto.... Yp ¿ebeis uot^rM.. ctianto trabajo oie CM^?. 
ta hablar. ' * • ^ 

£d efecto, su voz era cada ve2 mas débil y penosa. A cada pala- 
bra le feltabá la respiración; uú profundo resoplido anunciaba un^^ 
ccfnsiderable lesión en el pecho, y el progresó que hacía el derrdme 
interior de sangre. 

—Misericordia! perdón! «xclamó la desgraciada mujer postrando 
en tierra su ñrente. j 

* —Ya no hay^ire.... abrid todas las ventanas.... ¿ijo él barón vol- 
viendo á caer sobre el colchón , debilitado por los esfuerzos que aca- 
baba de hacer. 

Ejecutó la señora de ^ergenhelm aquella orden con la intelige^r 
te precisión de un autómata. Upa fresca y pura brisa penetró en ú, 
salón; raudales de luz inundaron el suelo en cuanto las cortinas, es- 
tuvieron descorridas , y los antiguos retratos parecían salir de sus en- 
negrecidos fondos como de la tumba, para asistir a la agoi^a del 
último de sus descendientes. Reanimado por el aire que bañaba su 
rostro y por el sol que dpraba m mortal lecho, Cristian se incorpo- 
•ro de nuevo. Miró melancólicamente el radioso cFelo y los verdes bos- 
ques que 3^ elev;}banen gracioso anfiteatro en frente del Ccistillq. 

— En un dia como este perdí á mi padre , dijo entonces hablando 
consigo mismo.... En nuestra familia siempre tenemos buen tiempo 
para Uiorír.... Ah! ¿veis aquel humo sobre la roca de Montigny? gri- 
to de repente. • . . 

Después de haber abierto las ventanas, Clemencia había salido 
al balcón. Apoyada en la balaustrada , sondeaba con desesperada mi-» 
radia el profundo y rápido rio que corría á sus pies. La voz de su m^-. 
rido ál llamarla , la sacó de tan siniestra contemplación. Al aproxi- 
marse á Cristian los ojos de e$te estaban iqflamados; un encendido co- 
lor, semejante al de la fiebre había aparecido en sus megillas, y una ex- 
presión de indignación y furor estaba pintada en todas sus facciones. 

— Estáis mirando aquel humo.' dijo con violencia; es la señal que 
cfs dá vuestro amante; allí está.... aguardándoos para arrebataros.... 
Y yo, vuestro marido.... os prohibo salir de aquí.... Ko debéis aban-* 
donarme.... vuestro puesto es este.... junto á mí. 

— Junto á vos, repitió ella , sin comprender lo que decía.. 

—Aguardad al nieuos que haya muerto., continuó el barón, mpn^ 
tras sus ojos se animaban mas y mas.... dejad que mi cuerpo esté 
yerto.... Cuando seáis viuda, haréis lo que queráis.... seréis libre.... 
y aun asios lo prohibo ... quiero que vistáis mí tuto.... sobre todo 
haced cuanto podáis para llorar.... 

— dadme una puñalada. .. y al menos verteré sangre.,., dijo U 
baronesa arrancándose el vestido para descubrir su pecho. 



500 EEVISTA DE BUPBID. 

Asióla entonéis del brazo; puso toda la fuerza que le quedaba 
pai^a levantarse basta el nivel de ella , y la dyo con una voz cuya du- 
reza se cambió en una especfe de súplica* - * 

—No me desbonreis, Clemencia > entregándoos á é\ cuando yo 
haya muerto.... os maldeciría, si tal creyese. 

—Oh! ño me maldigáis, exclamó la desventurada mujer, rae vol- 
véis loca. ¿No sabéis que yo también voy á mprir.^ 

— Es qlie hay mujeres que no ven la sangre de sus maridos.... en 
la mano de sus amantes. Ejemplos hay de esta naturaleza.... pero os 
maldeciré.... * . 

Dejó escapar el brazo de Clemenciar y cayó de golpe sobre él 
colchón dando un sollozo. Cerráronse sus ojos, y algunas palabras 
ininteligibles espiraron en sus labios, de donde salía ya una san- 
grienta espuma ; en aquel momento dejaba dé existir. 

Encogióse sobre el suelo la de Bergenheim , repitiendo dos ó tres 
veces , é imitando el sofocado acento de su marido: 

— Os maldeciré.... os maldeciré. 

Permaneció inmóvil algún tiempo, fijo^ los ojos con estúpida cu- 
riosidad en aquél cuerpo tendido delante de ella. Levantóse en se- 
guida, y corrió al espejo; contemplóse. en él un momento por un ca- 
pricho de locura, separándose, para verse mejor, los cabellos que 
cubrían su frente. De repente un relámpago de razón alumbró su 
espíritu; lanzó un horrendo grito viéndose sangre en su rostro; mi- 
róse de los pies á la cabeza ; §u vestido estaba también manchado; 
torcióse las pianos con horror, y las sintió mojadas. La sangre de su 
marido estaba por todas partes. Entonces perdió el conocimiento, 
demente y desesperada. Precipitóse hacia el balcón , y antes que 
Bergenhehn hubiese espirado, pudo oir el ruido de un cuerpo que 
cayó en la corriente. ^ • 

Algunos dias después, el centinela de los Yosges contenia el pár- 
rafo siguiente , escrito con el desconsuelo oficial de los anuncios 
mortuorios, á dos reales la línea. 

«Ün espantoso suceso, que cubre de luto á dos nobles familiais, 
acaba de introducir la consternación en el territorio de Remiremont. 
£1 señor barón de B^** , uno de los propietarios mas ricos de nues- 
tra provincia, ha muerto en una cacería de jabalíes de la manera 
mas deplorable. De mano de uno de sus mejores amigos, el señor 
de G.**^, tan conocido por las numerosas obras que han valido á su 
autor una reputación europea , es de quien ha recibido el golpe mor- 
tal. Nada puede igualar, según dicen, al desconsuelo de este últi- 
mo, involuntaria causa de semejante catástrofe. Al saber tan trági- 
co accidente, la señora de B.***, incapaz de sobrevivir a la muer- 
te de su adorado . esposo , se l]|a suiqidado arrojándose al rio en 
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on momento dé' desesperación. De este modo uW. misma tumb9 
ha podido recibir á los dos esposos en la flor de sii edad, y á mii^ 
nes la mas viva y mutua ternura parecía prometer ^el mas d¡c|io$Orpor- 
venir,etc. , etc.» 

iMez y ocho meses después , los diarios de París repetiaxüi la vez, 
salvo alguna ligera variación, el siguiente artículo: 

«Imposible fuera dar una idea del entasiasmo que h(| escitado 
anoche en el Teatro Francés la primera representación del n«evo dr^r 
ma del Señor de Gyfaut. Jamás este escritor , cuyo silencio ^<a doj- 
plorado largo tiempo hace por las letras , se elevó á tan alto grad¿ 
Anuncíase su marclii al .Oriente ,(iue hace muchos añq$ tiene ¡aten., 
cion de visitar. Esperamos que este viaje. será en proveqho del arte, y 
que los bellos y calurosos parajes del Asia sen^n una mina de ¡nspiri^. 
cion para el célebre poeta, que con tanta gloria ha señalado su pnesr 
to'á la cabeza de nuestra literatura.... » . • 

Cumplióse el último voto de Bergeglieim ; el honor matrímpni^ 
ha quedado en salvo; nadie ha ultrajad(f con incrédula sonrisa la pi^ 
ra mortaja de Clemencia ; y la sociedad no ha desdeñado á su tum- 
ba el considerado hoi«»naje , con que había respetado su existencia. 
En el sangriento desenlace de esa irrisión ^ial, que suele llamarle 
casamiento de conveniencia, cada uno de ambos esposos ha sopor^* 
do la fatalidad de su cou(flcion pafticuiar ; uno murió, victima de la 
^preocupación , que liga el honor dtl hombre.á la fragilidad déla mu. 
jer ; la otra , siéndolo á la vez de las costumbres , que hacen de las 
jóvenes una mercancía, en cuyo precio un solo guarismo se olvida 
el corazón! Ambos han cumplido su destind. . 

Octavio Gerfaut continua el suyo por el camino de la fama, 
por el que se marcha con luminosa frente, pero condensan grentadoe 
pies, porque.siempre la suerte impone al talento un sufrimiento que 
sea su expiación. Muy frecuentemente es el corazón quien paga las 
coronas que cubren la cabeza» Al genio siempre se le frustran sus 
ternuras, causando siempre desgracias ai objeto que ama. Mirabeau 
Byron, los hombres todos de atrevida imaginación y de alma enér- 
gica han ejercido tan funestó don ; todos cambiaron dolor por amor 
desesperación por cariño.— Es porque la aureola es de la misma condi- 
ción que el rayo; quema con su llama al imprudente que deslumhra con 
su fulgor; es, porque la dicha no brilla jamás en la senda trazada 
por los liombres que siguen cierta estrella; para ellos las mujeres son un 
sueño, un capricJio, una pasión tal vez, pero nunca un fin. La 
gloria es cuanto anhelan; dirigense hacia ella sin reparar en los 
denaás seres que hieren en su carrera, y dejan en su mai^ha mo- 
ribundos y desesperados. ¿Se cuida por ventura de los gallardetes que 
le adprnan el navio que botan al agua? Caigan las flores! á su fren 
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te esta el mar! Triste ley es sin duda, la que empuja eJ talento {m- 
ri que "vaya siempre adelante; ley que quiere que, la bafa sea d^ 
Menro. 

■ La muerte d¿ Clemencia ño ha quebrantado la existencia del q\¡ñ 
la amó; ha dejado esta tumba en su camino, y ha continutido su 
iMarcha>pero el luto qué desde aquel dia lleva es de los que jamás 
se dejan. Y como el alma del poeta se reflejé siempí» en sus obras, 
la soi^íedad asiste ñ éste duelo sin estar iniciada en su misterio; en 
ilo^de el amjírgo caifa de! recuerdo se derrama , allí cree elki en- 
tÓDtrar uüa nueva tena abierta en |a ímaginacftm del escritor. Cada 
éía quepasa, recibe Octavio nuevas felicitaciones por esta negra cuo^- 
iÍB,rec¡ente manantial de su lira, cuyas vibrtícionts sobrepujaii en mor- 
tat tristeza las melodías de llené y los delirios de Obermann. To- 
dos ignoran que las amargad páginas hada las cuales tan apsionado 
we muestra , están escritas bajo la inspiración de una fúqebre visioii, 
y aquel sombrío y melandórKío dolor, que ellos sienten por la fan- . 
itáh de su imaginación, fu^desleldo en sangre y pulverizado en^l 
eorázon. 

..... , . '• 

• ' FíN tfZ SStüL NOVELA. 
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Jii.usxRAiC¥>N , iagenío;! ¿[ratas dotes del entendimiento^ no- 
\jI^ esfuerzos, de la mente, jojas apreciables, y apreciabiíí- 
simasy $i.pud^;rau engpstarsQ en una existencia menos efí- 
mera que 1^ iLuestra; pero jojras q^e no se obtienen sin sa- 
eriQ<4os, pv^cs todo tiene $u precio en este precario mundo, 
en el^que^i p(kra brillar un instante,, es ineñesti^r firmar d^e 
anteoiauo s^ sentencia de proscripción: áb! cuan grato 
fui^r^i \:ersecQlQcado. siempre .én.eisantuario^ recibiendo in- 
cien^ j adof ación! Cná^ grato, contemplar á sus pies á la 
.mie^uin^ envidia \euc;ida y. encadenada! Pero renunciemos 
,<i .^aas ilusiones que desaparecen como el bumo, apen|is 
al^ípios e^ gran.Ul^rQ de lo pasido.y de lo pr^^ntc ; abrid 
la, b^tprjí^,. r^orred sus páginas inmbrt^l^^^ y mostrad up 
.gfa^nde hombre quje haya sidQdebidameate. apreciado. Coa- 
sifUfid ea los.póqos anos que %v^is dje ei:iste|Qciaí{ repasjE^fL 
,ea vuestrq me^pria todos \oí\ sucesos iqí>pqrtantes de vue^ 
trji.iiidavy; yefpfs copürm^do por la esperieno^, lo qiíje 
,|^iroplamfil^ liirtoWa, ¿lío babpis tenido algaoj amigo desgra- 
.^(Jf^,, vú^jma.gjui?^^ de su .^hef; y.altfli <f^^)a(cid?ld? ¿No Ji^- 
J||||s.^id9^Xaipi^da afgana vez^n l^sf ^creios ^e uujpowftp 
-!WÁ>líf í^rr^l^-fiío á.|f túmida ^ la, primavera, d? sp vid^, 

,•• í'i ■••:.'• i • •'" ■ •'- i; ,;;•..- ••. .!••;. 
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gracias á loa terribles desengaños que acibararon su pasa- 
gera existencia? Oh ! sin duda toda aln^ generosa mirará 
QQVio paradi^ica la^pi^ioiide las^u^n^rujan^ qua el ^iar 
genio y k feHcilaá mra ^ez macdfan. aiidiis ; peco desgri- 
ciadamente es muy cierto. Verdad es esta tan inconcusa, que 
resplandece en los anales sagrados d^la Grecia: el delito de 
Prometeo no tuvo mas cómplice que el ingenio. Mas dedu- 
ciremos de aquí, que el hotabre..de ingenio sea menos sus- 
ceptible de ser feliz? Oh ! no, mil veces no, si se trata de 
la legítima y verdadera felicidad; pero sí, mil veces sí, tra- 
tándose de estos, gocea^ fUQ fiA Jhainhf6,¿,de medianas luces 
puede saborear bajo la salvaguardia de su oscuridad. Ex- 
traño fuera por lo tanto que el filósofo apartara la vista, j 
no pensara en apurar las causas de tal suceso. Para ser di- 
choso en el mundo, y grangeafse la benevolencia de los mas, 
es necesario poseer un conjunto de defectos, y hallarse ador- 
nado de un regular surtido de frívolois talento^, en que el 
sabio apenas repata. Le falta en primer lugar un agente de 
los mas principales, que es el ¿onstante anheló de agradar: 
mas agudo en resolver cuestiones profundas que en gran- 
gcarse con mafia la benevolencia de los iiombres, le es esta 
hienos grata por el conocimiento que tiene de las causas que 
excitan sus alabanzas, al mismo tiempo que mejor conoce- 
dor de los bienes qiie el placer y la ambición nos pintan 
con colores tan seductores, los desdeña, y tiene á menos con- 
fundirse con los qne corren en pos de una vana sombra y 
de una engañosa ilusión. ¿Qué le espera pties? la sonrisa 
que se dispensa at fatuo: tan cierto es que para los talentos 
medianos el ingenio y la locura constituyen distintas fases 
de una misma enfermedad. ¿Y cómo dejaría de acontecer 
&SÍ, cuando el mismo amor propio las obliga é formarse tab 
errado concento? Porqué ó es forzoso que reconozcan la ffa- 
queza de su cerebro y la corrtipcioh de su coraron , ó que 
tengan por exaltación y locara esa superioridad que los con- 
dena. Hay mas, aunque el sabio tuviese el deseo de agradar, 
no atinaría con los medios. La razón es óBvfa, pórqnb cómo 
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ea derlas oeiaasjiHga á l0s.(tott49 po^^ m&mjj, q/m^n 
ewimrgo hay muy poca, mimyxm^^ .ignora lo^ medips 4e 
porsoaéiif ^ydespreM a<|ii?UQs.iM>ri^iK>ra» 46 l^qqftpoiin 
dia.dftbadlneate d lHieAéiito4^ nilíidesQQB. Esa lufailac^»» 
qnedetcstfi 4»tiiíéBjddto fer h9}|k{ es« afffsUda ^puri^ qi^n.lii- 
ra como fútil ; ese raiclooinio que ia .ehfwa jK)r lo vulgar y 
drdmafio, ^a «m embargo losúnieos niedl^a oipaeei de 
captar }a heneiiroieneia , y excitar quiaá» la admíi^ioa dn 
las 'pei'soiias adocenadas, ó diB redacído» ^laanoe»,' ; 
• ' Lá abselota carencia de eala» friyoVas dotea, aparece 
CQtoo ridicula:, ignónweieiá Ips ojos del vulgo, que hace 
consistir el inicia coB rafieeí^ar Mea cM^erjca deípt«qM«fie<^. 
Kof segmJad» lugar, 9a tioisoya índole le perjudica; 4q 
vario» fnbdoB, y eotituribuyei/qa0:«e te4e^p(9Íe della^roá 
que tautt>s derechos (¡ene. ¿Qni^n negara que< el , concepto 
equivocado que se lorma de un homhro. ilxif$^t4o,^ n^ «e 
arraigue uMb» al ver. esa imagtpaeioa de fi^^oga, ^esHi'S^iiiQibír 
licbíd rebosando eui vivera, esos rangos, esos úf»y^vío^i)i^^ 
aé^sos febriles iéBepárables de las pasiones fuerte, sin las 
anales s« carece de esa noble alU^ei;, con; la que es taii4ifi'* 
eilf^egttir la marcha leqia y €ir4.'up9pacta de uam fi^ prun 
#neta? Bsa.neeesidad de.peiu^r.,.d€; esperúaentür, 46 ga$» 
tor, esa superabundancia de vidsi y de fuena cuaudoüopue^ 
de abríTse enmifno. hacia nobles fines, m toniar jhiyelp por.Io 
reducido* del campo, se ccjaeeaki^ .fu0 interior 9 fei*ineiita^ 
eérctmic, y las masvecesi, cual rajxo oompriinido por densa 
nube qoc al fin rasga ^ produce ^xpl^iqnes violefitas^ que 
trastornan á la vez el centro de donde salieron , y li| ciffQun^ 
ferencih dhnde se eiüirellaron. En una. palabra; bay peli* 
gros y pesares vque.sou peculiares á las almas ^uperi(Ktes> Su 
mrsoÉi talento aumenta; sus sufrimieutQS,' pj^es r^sg^o el 
v«o que oculta la verdéd y J* justicia, se resiente y pade- 
ce al oír raciodaios sin idea, al ver ficdon^ denudas de 
sentimiento. Wo fovman;, como se .suele Qr^er, tafi alto con- 
cepto de í^í* mismos y^ y la poca^ mod?s,Ua qu^ selles, eclisa ei;i, 
eára, anda por lo eonuin hi^riQwad?^ cop ,u^ni^ f^yicc^)^ 
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(JK)t'tfMa^de la itil^ería y :flfl<}«iee{rdél ^éixe^ohmasLno. MkiH 
ífh» itíasífeesfábe*, «Mjoi^^ ák^ftía^ lo qae queda por cono* 
ctt*}¡ iiHé?iit!^Áá ^* sé' ^áf«ndll5awI<«5«W5«i|08 d<?Lüirivwso, 
fttas pí*ji!ieí<> V rtrisei^Able nte' l^srreee d'ikundoi ftelahí Ib 
\í9ñ\t^mktlh úiRévüfBL dé IM ObfM^ tM «odteiiido^ por el ful-' 
;{o^»4étrt]í kti Tiiáánttopffty $uí; mucha!» iHirciá&.= 

La MtorA^éM'del i^bio rio 6si mas fa'?oreeida) pues el 
»lrrtá"ftlííM!¿ <fel ¿irerpo humano efí coitt<> M licor. osipmtao>* 
so contenido '({ti ttti ^^pm dtí* habro, ({«e habkiBda t des-i 
Goifipone pok^o á pocü la Aiateria que te sirte de. astébto. 
^v iiá <?(f#i^U«ie (^I6ca en «na ]io8Ícioft«nbaliéiiia, fi^untcn 
elto tx>i^mty opa(7f)ir ooloves^ f^orqne «las adecuado paro 
(A rntúáb que \>¡sm la* c^bddiabcfo, se mcifténtra fuecá de 
Ni'dt^bltá,' y boi|y#edlB «plMársclealqiiel eétebre díeho: íel 
bNlUmvséeoñdtmg qu( É'etUfítre atifremífTi Fastidia o«i 
f<teMf)pe ^é^laf'j^de^ad^ porque enoa le desagrada^ sieodo 
rbtli#)^i^ief'á la o^iuinn que pueda fevmarse' sobre sus coa- 
Hdardes ámáblk»; y no stéddo par» él mas que «uá espeeie 
d(¿' descanso d re(^^ea, al paso qúó etoeioso fiúnda eo ella 
f^ii^pi^ltil^ípal'iilbjíéto, y á éada instanteRo halb embarazan 
do^ pw la-ftM^ma ratón que es torpe un viejo euatido se 
nle^Id eiif4(^''}Vi^É^ de los fiiiftos. JPadeoe además* frecuen- 
tetnéfrte di^tñHcekitieB (á lá •^wdad pocK^'atbntes); pero es 
itluH'ha'ittt^al qm uñ bómbice cjoe tiene sti inagíDaeton octi* 
pfM^'1d<^'tréí» éil«t>t!a^- páf«^ de^ di^ $e baile un tanto 
preoiéupafloi'eíiio restante, y vuelva» ámenudd al objeto de 
i^'.TBtídñúkióh- fñn que' puedan distraerln ninlütedades in- 
sitfhffitíañteá. • ■ •' ■ ' • 

'^Su'.hibdíf dé Vtr y díí íserttór e» tan difareDtfe al déla 
íWnéíiiBflítdV que' rf pudiera penetrcirsele,.iío se vefía mas 
^ife^*tji*á desaprobación,' vi Jjor mcjot dedr, Ustima deesa 
íToiiíédatl, iáú dísfante dle eon^prenderlo. Está de«>rae¡a dir 
hH pehsar icoiho el roigo-, y la oposición qoe arrastra con- 
í^i??ó, ék' vtn Ídisj2fuát» pA\ch él; y un i»ü«Ho ^íara los mas, 
í^'de trtírtn coíñóú'ríóff ¡itü^v^tta de tesiíiara»nesy el qii© 
!<fe'iys?'(ítíí<ífrf j^i*oH^ (|üe á^Wátt eqwhíswidds.'r^ su &^ 
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bm 96 áfalnia 'y feialta en el calor déla discjosíott, tiéiífe to- 
davía otra desventaja qué lá TÍctcíria ho contraffie-^tí ; ^uéíi' 
hWé y ofende, mientras que el necio con rf misítío ftéSéó 
de zaherir, no hace mas que arañar ligerfitméhte, slri sus- 
citar resentimiento alguno contra él, Siis destrartóij sus 
nécedatles (porque ¿quién imedé \áttaglbrfíirsé dé no iííÉttr* 
rlr en ellaé una vez que otra?) Son mas notables por lo 
mismo qué son menos comunes, que se eiljfe más dtí él, ^ 
que sus meiiores cosas van marcadas con el sello dfe IHíbi-i- * 
ginalidad y dé lá fuerza. Su talento le perjudica Tíajb otro 
concepto, piíes sé le encuentra menos nuevd, menos con- 
secuente, porque sus discursos y acciones se gtábán fetí ík' 
memoria , mientraá que el hombi^e de cortés alcances parece^ 
siempre original t no se nota Cuando se repite y sé contra- 
dice, í)orqúé nadie recuerda lioy lo que eí fatuo flijo áyef. * 
Se desea el trato de* un hombre insigne por cutíósidad; y 
si se* entablan relacioné* eori iél, suele tener rñkk pkñe en 
esto la vanidad y el Ínteres , que lá itíclinácion ; y si de és- 
te 'ti*ato se engendra algún afecto, débelo mas á las pren- 
das dé ^u corazón, que á las dotejí dé su entendíüieñto. ' 
Siendo rnayor la perspicacia del hombre de talento, esté 
penetra mas falsedades; goza menos ilusiones; oye mas in- 
Rustancialidades; ñaMa sin ser comprendido; concede sin 
estar convencido; exije á su vez mas de lo qiíé selé püedé 
otorgar, y á pesar dé su indulgencia está siémpté disgusta- • 
do de las personas y de las cosas. Ün hombre qué >e ali- 
menta con los mas sublimes pensamientos dé lois sabios de 
todos los tiempos, que pasa el dia con los Plutarcos, los 
Leibnitz y otros semejantes, no puede menos dé ehcotttrai* 
insípida la conversacioti dé fti noche, en lá qué no halla 
atractivo alguno, del mismo modo qtíe sus temas favori- 
tos disgustarían ala generalidad; así es, qué sé considera 
soló y aislado en medio de la mucíiedilmbre, para la que 
su ilustración es un idioma absolutamente desconocido. 

Cnanto ihás se éléva , tanto más áé separa deí géiíéi'b híd- 
Mxnby y tanto mas se éfet^echá' e! circulo de feíís i*eiadtófies, 
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Desgr^ciad^ieJite se uoIqu sus debilidades y ríirezas, por- 
que están al alcance* de todos, y uo se puedeií apreciar de- 
bidamente sus luces , porque p«^ra esto sería preciso remon- 
tarse á la altura de ellas. 

¿Cómo pudiera comunicarse un descubrimiento alge- , 
br4ica al que no estuviese iniciado eor e$ta ciencia? JVbs to- 
mando un ejemplo que. nos toca de mas cerca, colocad el 
alma juiciosa, intrépida y nojAe en medio de una sociedad 
de espíritus superAciales, innobles, egqistas, en que solo do- 
mine el interés, en la cual todas las vías estén cerradas al 
genio, y en que el talento y la grandeza de alma se miren 
como cosas casi ridiculas; es^ alma, hecbapara dar impul- 
so, á las deipás, no podrá aclimatarse eu esa tierra , árida, es- 
téril , donde carece de sabios , y se verá agitada por esas mis- 
mas virtudei^ que las circunstancias abogan, y no permiten ' 
d^arroUarse. Acaso el que en la e^l^^gua Boma fué béroe, 
en la moderna no pasaría de un monje.. La §itifaoiou dc.uii 
hombre de talento, unido por socii^d^d á qtuos de media- 
nos alcances, es la de un excelfente andarín que viajara con 
otros, que arrastrándose lentamente le precisaran á adoj;- 
tar su paso, ó á separarse de ellos- Desde luego, el paso 
que adpptase sería molesto y desigual , siéndol? m^nos na- 
tural, y por consiguiente le cansar ía^f mas;. pero si hipiese 
uso de sus fuerzas^, si ^focase á sus compañeros, si los de- 
jase atrás, entonces excitaría menos admiración que despe- 
cho y envidia, cuyp uUimo sentimiento es inseparalüc de 
toda preeminencia. la envidia es. la spn^bra que rodea el 
brillo de la superioridad, sombra que se aumenta y oscu- 
rece tgnto mas, cuanto este replandece con luz ma,s viya; 
así es que en todos tiempos, aquel que .despuiella sobre los 
deiiftás,, tiene en su contra, tapto los que dejf atrás, como 
aquellos fi cuyo nivel se coloca. . . 

Se teme también la presencia de un hombre, para ei que 
no valen ficciones, pues vé las cosas bajo su verdadero pun- 
to de vista, y leyendo en nuestra corazón lo pen^itrfi com- 
pletameqta , y no se alueina ni pqr . cierto aire ;4^ «ajtanef ía 
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>' superioridad , ni por una brlllóute palabrería, nipórin 
Valsa moneda de nna eitremada cortesanía ; qae desprecia lás 
injlisticias de nuestra ambición , de nuestra vanidad , y apre- 
cia Ynas un sentimiento que Vefátc águde¿aí;/y creelliíal- 
mente', que se debe obrar meno^ por fantasía que por rasotí, 
riienós [Jor interés que por equidad. Un bombín de esta dia- 
s(í es alísolutaniénte insoportable, y como nos arrebata gran 
parte de nuestras ventajas,' no es «xtrdflo que pretendamos 
rebajar un poco ias suyas. El ser' nias^'fastiflioso se^ia para 
nosotros aquel qué' nos averitajára tti todo'; sería pre<5Íso es- 
cucharlo, aprender, é imitarto^' pev(^ pironlj^ se ofendíe^ia 
el orgullo, pronto nacería la envidia, y con elladodio; fo 
que parece deníostraT, que el mayor conato dfel bóMbiie de 
capacidad d¿be ser el ocultar m talento. Las opini<»nes paiv 
ticulares del bombre ilustrado ptiMén llegar a ser lastuenés 
á propósito para hu felicidad. Et hombre fuéítese eom pla- 
ce en prófiradizar objetos, que d eómondd lofthomiires ra- 
ra vez examina, sóbrelos cuales apeifastieníe Idea algütia, y 
es posible qwe encuentre dudas molei^as donde los demás no 
ven sino certezas; ó ála inversa, que él vea realidades, don- 
de los otros no ven mas que dudas. El bombre que dota* 
do de enerjía y'de valor se atreve a enigolfarstí natía vez en «1 
laberinto metafiéico ; vaga toda su vida en sos encrucijadas, 
sin poder encontrar el centro, ó volveí» Á dar con la salida; 
y si atina con ella, sr renuncia á susinvestigaeiones, no ol- 
vidará nunca los sublimes fragmentos ^ las vastase perspeoti- 
'vas, las deliciosas é yertas imágenes que medio entrevio, cu- 
yas conexiones nó podo «bk*azar, y que no obstante su ra- 
zón le asegura que no forinan mas que un todo. Si su alma 
vuelve ü'lanzarse' todavía algoAa vez, es para caer al pun- 
to bajo él peso de la materia. Es un reptil que vuela por 
artificio.; un relámpago que alumbra la oscaridad para au- 
mentar las tinieblas con su súbita desapaciou. Leifalta muy 
'poco para persuadirse, que la- investigaetoa de la verdaid |y 
el ejercicio de la virtad^ son para el hombre un «stado 
<*,ontra natnr» ; y d pesar de ««> su hemMKmra io. seduce y 



lo mrr^tr^y {KWq»^ ^^ v«^ap busca otra oosa mejor: lagraa- 
4pi4 4? la qq^ ha eptravi^^o le hs^i^ parece^r muj ctiico^y 
d^prec^abA? lo 4^iiiá» qpe yé, j este bastió de las cosas 
flil]in<)|tws ^ a^ preaeatimiento de los ^ooes supreíaos, que 
bien prqpto le agnardaa. Entr^ tanto estenios persnadidc^, 
que así w bdbQligencif eoq^o en (prtu^^, una decente me- 
lüi^nla ef ^1 astado vm coiQpati^le con la felicida4- &i 1» en- 
vidia pudiera b<^4r e^Uar f^guua ve« al amor prqpio ^ si 
fuefiv po^ibl^ gne^xjstiera qn ho^ibre fue pudiere síQce- 
riimente p^f^Madlri^^ q^e él no ^ mas qu^ «n nec|o> cop- 
4ii^<3^ j^^^uwdo e^ l^fk c^piensacjiones que la natura- 
,hi^.h b# opncfdido; afor^Q«^da|nente la escasez de talento 
«0^1^ cijímep^ pues ^fi este c^sr m^cbps. Cf'ipiinales b{i- 
bría. £a fii^ , qua las lecciones, de la lüstoria de todos Ips 
tÁ?WPPii 7 el, ejemplq de loUUir^ de grandes bombres, coa- 
^em^H-dl l^W^bre liífú^A^'ó mediano^ qi^e l^s ventajas 4e 
M smpfir'mvif\á -^tm C9iitr#{HesiM)i^ cop peligros iimúnen- 
^eg qu^'le sQp pri^pi949 y 9!^^^ igualin^pt^ la fo^rtu^na, ^^ 
«Bacila vida, y. basta el^opor. 

Guiíittos. n^i^ttres de la yer4a4 7 dej patriptisqiLO ! ; CijáB^- 
V)s escritores ib^tres, filp^fos sublimes, y ciud[adanps ge- 
li^rQ^AS^UWnibíeroQ bajo lo^. golpes 4? Is^ igi^ora^cia. Pre- 
guntad á las Uustref» solieras de lo^ Gi^milos, Temístocles, 
J»p<»:ates, ^tc^; consultad elvolmu^ipqso ^i^rtirculpgip de los 
graAdes^ himbre^ de todas las edades y «le ^qdos Ips pue- 
blo» ^ y ijereÍB enm fjpawle es e) número de l^ ilusiti^es \íc- 
U^aa/quo«uoi|imbie«r^v bajoe^ puOal de tetifawa, d^ la 
J^arbari^ y do la supersticiou. Crímenes t^nto m§& atroces, 
(wanju^ iiban reb^idcis om el mmVx do ^ jvM^tícia^ ^\ pa- 
tiieitifi«no y déla religión.. Que el alü^ líal^yrpsf^.que sigue 
de <^roa ó ^ lejps e^im sangfiíe^tas buelias, consulte bien 
wief«íeT2»8, y sepa die anjtemauoeuáu p<Btigroi^^c^^/^r eje- 
Yftpse sobx^ S0S igualas y intentar arrasar 1^ máscaj^f^ á ja 
'bipMrasía, y oimbatir el errar ó las iisurpaciwesde,laam« 
biaiw { perotai está sagurcjde la geueposidaddesus designios 
y d« la piiobfthiM4addeaer.úti|[ ü su»sfm€|ai^t«aj s^ ^Hiigr^iV' 
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deza de alma iio flaquca ante el peligro, y si eu fin llega á 
ser víctima de sus nobles y heroicos sentimientos, consué- 
lese en este caso como Focion, que siendo conducido al supli- 
cio, y diciéndoiq^owd^si^ifmj^ «ci^Qjt^ iniquidades os 
hacen sufrir losoUlulJKsUJfm nofí^Jitadas» contestó 
tranquilamente, « tal fué lamerle de todos los grandes hom- 
bres de la Grecia.^* Y de casi todos los países, añadiremos 
nosotros. 
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LOS ESCOLAROS. 



i^CAifOO la nación española ocapadá casi exclnsivamente 
desde 1834 en crear banderías , y avivar rencores, habien- 
do corrido hasta aquí por iortuosas sendas en pos de ilu- 
siones funestas , empieza á conocer á fuerza de dolorosos de- 
sengafios el tiempo perdido , y lo distante que todavía se ha- 
lla del punto, á que en breve lu hubiera elevado conducta 
mas mesurada y prudente, propio es de los hombres hon- 
rados de todos matices rendirse á la elocuente voz del escar- 
miento, y buscar en las inspiraciones de la esperiencia antí- 
doto á los errores. Abjurar de buena fé desacreditadas máxi- 
mas, que los han producido, abrazando con loable eclecti- 
cismo el bien do quier se halle, y haciendo abstracción no 
menos de personales simpatías, que de antiguas y poco me- 
ditadas prevenciones ; tal creemos sea el deber que hoy li- 
ga al Gobierno, á las Cortes, y á todas las personas influ- 
yentes, si se ha de libertar á la desventurada Espaíla del pre- 
cipio, á cuyo borde la han empujado el egoísmo hipócrita 
ó la presunción inesperta. Por dicha estas ideas ahuyen- 
tadas no ha muchos meses por el estrépito de los motines al 
modesto círculo de algunos hombres previsores , á quienes 
exponía solo el profesarlas al escarnio y á la persecución, for- 
man ya la creencia y aun el anhelo de la mayoría de los es- 
pañoles. Lícito es á despique del puritanismo revoluciona- 
rio confesar pasados extravíos, y ciertos como lo estamos to- 
dos de lo i^referible que hubiera sido hl desacertado afán de 
poner en práctica planes fantásticos , la enmienda ó mejora 
de los antiguos, reconócese generalmente sino la convenien- 
cia de retrof/radar^ como con siniestra intención lo procla- 
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nía ne' mal dtninolado espirita de rotuettos*, la decésidad 
de atMBdonar para siempre seoderos peligrosoii senftbi'adoé 
de nrina») y cayo inevitable término es xin aWsmo. Entre 
los varios rasios^ que reducidos á triste deBcónfeiepto ^or el 
vértigo deks reformas ban menei^^r d eñeac aumilio de una 
mano.reparad<ftraj ninguno ma& digtio dé vertiedio quela en^ 
sefianza pébliea, Injnriarfaera á los lectores detenerse á 
probar laconsideraeion que meréee. Guando á pesar de la 
apología' de la ignoraneia, om qoe un celebré para^oxísta 
firamoés faiao'en el siglo pasado ingeniosa muestra de lamá^ 
giea faersa de las palabras para defender los mas e%t»añm 
sofismas, todos están persuadidos de Ids ventajas de la iítis* 
trucroni ¿á quién pudiera ocnrrir poner en duda la impor- 
tatieia de los métodos destinados á su fomentíO? Perfeccionar 
loS' medios de enriqneeer á los entendimientos jóvenes coi* 
lo8f tesoros de la esperiettcia , comunicar á aquellas tiernas 
plantas «na madare¿ precoz, pero sin agotar sas fuerzas ín-» 
teleetoales , jontamente es derecho y deber de los gobier-^ 
nos. Que eii el t^cuíido elemento do la asoeifaeíon hayan es- 
tos de eíicotttrar siempre los tecorsofe mas eficaces de rfea¿ 
lizar tan graVes objetos, d nadie debe aparecer dudoso. Üm 
especie dé fmfinto desenrollado por la "civíliÉaciOf!, y apütí 
mas perfeccionado por el evangelio ba dado desde la mas rc- 
n^ta antí^edad orígsfi á las casas de instruocion páblica, 
pretendiendo con éxito mas ó menos próspero uniformarla 
.para guarecer ^í las interesantes esperanzas de la patria de 
absurdos- sistemas, tnito de la especulación ó del capricboy 
y á los padfes de ser juguete de enfáticos programas del char- 
latanismo' deslumbrador de los crédulos ansiosos de ver sa- - 
bios* en pocos dias^á sus inoceoftes «pequeniielos. A pensa^ 
miento tan patriótico trial littbiera podido España mostrarse 
agenay cuando por mas c£^lummas con qué plumas apasio- 
nadas intentaron manchar sus blasones, servicios tan <mi<* 
i'ientícs Tía prestado en, todos tiémpófe á la ÜustfacítíiV en gfe- 
neval. PuAtmalm^ñte ese inmortal sijjlo XVI , CMyos..í^ulós 
de inmarcesible gloria acaso aun no han sido presentados 
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tu tpd^ 1» eSpj^oidi^ttle luii (bique ^on: nleroccdi)!^ ttt>o la 
' tK«iirfk49 contar en la ben^uéritft fniauge dei aiwclamimim 
ingonios í4q$ vagones in$igDes Ijoyola y Calafianz, que aniei** 
4o el ffervor dalafuedaid religtoéa al teeio da íoHi€fi4ar ias luces, 
j b&ciendo/aittbes nlmega^oion de una brillante shiérte eti el | 
muadci (Qcaí que la Bobksa de su euim les hriud»ha, han dejado I 
índelabie.^lfótrQ de sli pirovedioaa exínteadia ei^dos ipiportaiH | 
tas jnsUluoiosneSi consagradas á protnov^r la enseñanza de b^ 
niOan d^valida. Ko esfauestit» úrtentóasotualhaUar de la cele- 
bre compañía^ sobre la eual bace mas de. uu siglo e« etitau aeu- 
BiQlaiido baldones. Tantoe baii sidctestoH y tanfo lm% eonse- 
gHÍdOidesacrediitarla bombre^ jaetaneio^iQs de sadeispreoeuia* 
d^i^djQpend^n0ía> pero* oías dignos (lelUtHlo ú^0ervnm.pmur 
dadop<^r el poeto laliinp á sisiemátiposisei^uidoffesdel^tainei» 
ageno , sordos á las iní^racionea de la ra^ou propia ^ que aun 
euando gobieirnos muy ilustrados y enteje ellos tepubli^iuioti 
como los de CUúle, ISuevarGrap^a y Yei^euela Uao^u eu 
su i^ocorro á los jesuítas pafr^ enteiKler en la grande ojbra de 
civilj^ap lo^ Pueblos; su tiombf^ en la patria delps Jai^^ieres 
y. de Icts JBQrjas. todavía no puede pfH^tnmu^taifse sin iacidir 
en }¡BL aawadversÍQu de pboeeadas turbas. (1). LimttfUidmíOs 
pues á la earitativii E^uela IHa.i^l reooirdar surobjetad^ ins- 



(1) '£il|re tes vuriom leitimunio^ ntoftoriiüs ^iie|Miilícraa'eil«Mepani pe^ 
bar |j^ 4)Gtufil v^accl^a f>f o^Míctsa i^n las opiniones . d^ Europa k hxgr ^ los .^e- 
sDÍlas , permítasenos recordar la historia de España del doctor Dunham , que 
con eruditas íiotas y observaciones, publica en castellano nucsí^ ilustrado 
«orfgtttli&r« Altilá Gfttiinio; á <|iiieii pddimos'noi dispcBaa to prm¡»éuaoñen 
U ti«4i><^pn'<^'Qs!as |M>ca8 lineas. «Si libres de piffvcqpi/^n conq^aramos 4 M 
)>Jcsultas con sus perseguidores , imposible sería sin cerrar los ojos k la evi- 
»dencia, negar los úlíles servicios, y la conduela 'irreprochable de aquella ór- 
»d«%oayé8 ijidividuesA|«MO rtotámas de una infame coacplration^ wailék 
vpor el egpisipe,. y Ijevadaá cabo cpn ci;ubld(|d inau,4^a...4 La i^iri^a. trian- 
y>t6 de la inocencia ; la avaricia usurpó los intereses de la Iglesia; y superfln'i 
))e8 añadir, que los bienes confiscados á la compafiía...» en im de iiiTertirse 
»eQ ^ODomunai »■ ebjelo áque siompre se dostifia la.metor|}aHi0,' íuen^ fm- 
»5a de aq)hicio$ofi (avorilos ó <|e especuladores, i9moi:9Íesj)(ro;?^ V^ ^injk 
179, edic. de Londres^ }S3^.) Cuando se considera que el historiador os un 
protestante, no puede menofr de tributarse elogio» áfhi honrada i mparctiÉ- 
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tm^r gratuitamente álos niños pQt>res^ recurriendo para el|o 
al YÍgor qfie pa^esta la asociación á sus laboriosos operarios, 
j poniendo en práctica sabios métodos áe enseñanza mutua, 
encomiados con entusiasmo por la moda, cuando mal infor- 
piadt^ lo6 califica de invención extranjera ; raro parece que 
tan benéficos establecimientos no hayan merecido protección 
mas directa de los modernos apóstoles de la propagación de 
las luces en las clases menesterosas. Por desgrjicia semejan- 
te anhelo no estaba esculpido en sus corazones demasiado 
terre^p^ coa la huella profunda, que en el verdaderamente 
liberal} patriótico del noble primogénito de los marqueses 
de ]f oatapar José de Gaiasanz habia abierto el fervoroso es- 
pjLÍtu del Evangelio. Así, á pesar de los irrecusables servi- 
cios á la huipanidad prestados por los hijos del ínclito ara- 
gonféS) hablaba tan alto á los novadores la prevención con^- 
. traías corporaciones claustrales, que el serlo la Escuela Pía, 
si ^ffi. harto distinta en su esencia de las demás así deno- 
n)io^das^ hubiera bjistado para envolverla en la proscrip- 
ción g^eral^ á que sin audiencia condenaron á todos Iqs 
.institutOt"^ mpnái^ticos. Aforti^nadaniente sus. discípulos y sus 
amigos abun4aban en todas las clases dé la sociedad., Perso- 
nas, á quienes, odio» políticos dividían, se. han visto enlaza- 
(jb)s pqr la gratitud repetir en la tribuna parlamentaria ^I 
U!ffhU ejemplo de Cicerón , defensor de su maestro Arquias; 
y ^rce^á tapiíidalgo esfuerzo, los Escolapios han logrado, 
s9^renadando eu la borrasca, llegar á un tiempo preparado 
ppf el poder de los sucesos , á empezar á distinguir de Ips 
Ijenétjif o^ ahullido* de la caljimoia el acenso consolador 4e 
la ímparcial justicia. .,.. 

. Si ti? habido por cierto entre nosotros época necesitíi^a 
de fo^entav una educación, concienzuda y sólida pQra la 
. jj^jíüf ración nacieptc, ninguna lo. esta mas que la actual, co- 
1^0 taja enfern^ ei\ su organi^smo, aunque sostenid^.pov la 
j^l^e dQ su oi^ullo. Roto indiscretameute el misterioso l^a- 
jq.de ía religión y de la moral, rejfl^ici4a ésta á una fría 
fflt)lf|WÍQI^ de principios fallos de vida, olviíjlf9d,o e^ origen 
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de la autoridad, confundidas las clases, sueltas indefiuida- 
mente las pasiones y los deseos; en vano los hombres de es- 
tado se afanan en sojuzgar la anarquía por medio de sutiles 
combinaciones. No son estas, ni leyes de responsabilidad, 
ni trabas electorales , ni división de poderes, ni todaesa com- 
plicación de resortes indispensables á la moderna máquina 
'política, capaces de infundir en las masas del dia, secas de 
fé religiosa, lo que á nuestros piadosos abuelos inspiraban 
casi espontáneamente unos pocos preceptos y consejos del 
Kvangelio. Bajo pretexto de remediar la vetustez' ó. irre- 
gularidad del edificio, arrancáronse materiales envejecidos 
en la apariencia: en ellos sin embargo se ha visto después 
consistía la trabazón y apoyo de la obra ; y si los hombres, 
desengañados de falsas utopias, no buscan un robusto sos- 
ten en la sabia teoría del cristianismo, que atribuye la in- 
teligencia y perfección de la especie humana al sentimiento 
íntimo de su destino inmortal, os cierto que la fábrica se 
viene al suelo. Poner pues en armonía de la purísima doc- 
trina dé aquel divino código los axiomas dé las ciencias hu- 
manas, á fin de que sirvan á incrustar en los jóvenes el 
verdadero espíritu de caridad; cuidar de las instituciones 
morales, aun mas que de las políticas; hacer, en una pala- 
bra, mejores á los hombres, para hacerlos mas felices; hé 
aquí el único medio de preparar á la generación , destinada 
á sucedemos, días tranquilos y venturosos. No es otro el ob- 
jeto del instituto' de que tratamos. Dilic/enter á teneris annis 
Pmri pictate prijecipue el Htteris ¿mbuanlur, escribe el ilus- 
tre fundador en las Constituciones dictadas para régimen 
de sus hijos, y en esta corta frase descubre al paso que su 
caridad ardiente, su perspicacia en conocer el «óitizon hu- 
mano^ y la época en que existia. Si su intento era dotar al 
mundo de una institución filantrópica y cristiana, como 
robusto dique á los errores que, gracia!^ ú las entonces re- 
cientes declamaciones de Lutero, desasosegaban la Europa, 
Calasánz presintió que en el científico siglo XVI era indis- 
pensable captarse la afición de los sabios', foríiefitando lás 
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litcivs para alcUüKur su santo fin. La sabiduría de los planes 
puestos por él en práctica, la lirmeza comunicada á los ci- 
mientos de su edificio naciente, mucha debió ser, cuando 
á pesar de los pocos atractivos de una vida, laboriosa, con- 
sumida entre el polvo d(^ las escuelas, sin otro porvenir que 
el de completar la instrucción de unos niños, para empezar 
de nuevo á desbastar la rudeza de otros que principian el 
instituto, ha logrado permanecer poi- espacio de tres siglos, 
teniendo la gloria de conservar ileso el primitivo fervor, Y 
mientras innumerables métodos de enseñanza mas ó menos 
hritlaates, pero no tan sólidos, se han visto durante aquel 
p^íodo aparecer v extinguirse, sin dejar casi rastro de sus 
cnXáticospr(^raaMis> los modestos Escolapios han seguido me* 
recieiido en cuantos paises son conocidos constante aprecio y 
respeto público. — Venéralos agradecida Toscana , cuyo go- 
bierno puso bace muchos auos.la educación pública en manos 
de aquella orden , y los adelantos conseguidos á favor de la 
humanidad y de las ciencias no han dado lugar de arrepen- 
tirse á la ilustre patria del I^ctrarca y de Miguel Ángel.' 
Si la he^-mosa Florencia con,serYa Ja Cátedra astronómica' 
fundada por el inmortal Galilei, deudora es de ello á las 
espuelas Pías, cu cuyo edificio y bajo cuya dirección per- 
manece^ y los sabios Escolapios Canovaí y del Rícco, y' 
actualmente el no menos distinguido P. Inghirami elogia- 
do por los biógr^fos '^i) han conseguido elevar aquel estu- 
(üq, así eomo el antiguo observatorio unido á su colegio, 
al ;na8 alto punto de esplendor y ^dq celebridad. 

iSi ha sido menor la protección merecida por diclias esr 
cuelas de /otros gobiernos de Europa , en la que cuentan 
sobre doscienjtas casas destinadas á la enseñanza,' siendo mas 
de ochenta en Italia y sus islas, inclusos nueve Seminarios' 
Conciliares y doce para la nobleza, entre los cuales se dis- 
tii^g^LC cojDO liceo universal el insigne nazareno de Roma. 
Ai^n, mas fomentadas si cal)e han sido todavía en el imperio 

W Bflbit.geojgraQa universal, top'. 1. 
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austríaco, y A té no es esta protección el título menos» glorio- 
so que los liijos ^e Galasanz pueden alegar en ru abono, 
pues aunque las preocupaciones relativas al estado de las 
Potencias del Norte son tan generales entre el vulgo de mo- 
dernos patriotas, quienes no pueden figurarse á los pue- 
blos del otro lado del Rhin sino como sumidos en la mas 
abyecta esclavitud é ignorancia, íos hombres sensatos cono- 
cen la inexactitud de semejanteis exájeraciones. Si en efec- 
to aquellos gobiernos, escarmentados por las sangrientas es- 
cenas de los paises meridionales, fruto de inconsideradas 
mudanzas, son inflexibles en cerrar el paso de sa territorio 
á la revolución, sin duda ha sido su mas poderoso agente 
el ilustrar á sus gobernados, no con superficial er4idicioD, 
harto común por desgracia en el día , y que parecida á los 
fuegos fatuos producidos por fétidos vapores , perturba y 
estravía, cu vez de aclarar y de dirigir, sino por nn sábef . 
concienzudo y sólido, que profundizando las cansas dé las 
C9sas, es el verdadero amigo de ese progreso tan antiguo 
como la sociedad misma, y hoy quizá entre nosotros tan 
proclamado como poco ^entendido. Para pi^opagar pues las 
luces, y alejar de los pueblos el germen de los trastornos, 
cordura ha sido en el Austria fomentar á los Escolapios. Se- 
senta colegios nos consta tenían estos hace algunos años en 
aquel imperio ; colegios que desde entonces sin duda habrán 
aumentado, contándose entre ellos solo en Viena cuatro Se- 
minarios imperiales, y el insigne Teresiano, fundado por 
la excelsa madre de José II. Finalmente en Polonia, en 
Cracovia , en líiria , en Lituania , y aun en Busia , frutos 
opimos está dando el instituto á la piedad y á las letras. 
Lastimoso fuera estuviese reservada en España al gobierno 
de la segunda Isabel, la extinción de esta planta , que por 
endémica del país que tanto nos honra. INí es exageración 
asegurar, que en no fomentarla contradicen los nfiodernos 
una de sus favoritas teorías, cu^l lo es la importancia dé 
las escuelas normales. Si creándolas en Suiza hace mas de 
treinta años, el célebre f elVemberg inmortaMltó su ttómlMÍc, 



yilu Vranéia B6 oonipUot en imitar, BUiic(ii0<<le'lejoft) áld 
ilustrada Pnisío, $H{)eríor.eH adelaot()> so<$ial al rfesto de 
Euty)ipa; extrema adminaeioH Idío puede menos de cansar 
que niiestrosiifMÍliticit)á it quienes, qomo' decia el seasató 
Binrke: «(tfiobuinteet debet de cofiscrTar los materiales exís^ 
^xtei^Gs, y sáear de ellos el loejop partido posible » oo apiüo^ 
vcchen tos favorables elementoe presentados al efecto por 
la Escuela Pía, plantel seiecto. d^ l^cnenciritos profesdres. 
XjO preferible de sns medios para alcanzar el objeto, k) com*' 
prenderá coalquier observador imparcial que reflexione so-< 
brc: la fuerra caf^e de eomunicar á la voluntad huaitna el 
sentimiedU) religioso. «Así como no se cOjen uvas en las 
zar»»*' escrihk oon sencilla naturalidad un sabia bien ett^ 
tendido en lá materia (1) «ni brebas en los cardos, «taiiH 
»poco' ha\ nada bubno qiue esperar de maestros de eseuda 
>»neglig^ntes on religión y. moral. » Si pues eaidas ya por 
fortuna en desprecio, varías doctrinas de anti-^social y desr 
consolador escepticismo la purísima del Evangelio^ IU2, fren 
Ho y crisol de nuestros afectos, es geuiBralmente proellunat^ 
da civilizadora del mundq , á los gobiernps ilustrados cum- 
ple, mas q'ue ú nadife promoverla. Y ¿quién mejor qae una 
asociación religiosa, dedicada por voto y. con aplaticíof i loa 
adelan|;os de la ni6ez, podrá inculcar en sus liernos.áuiQUls^. 
al par del conocimiento de las ciencias, ese principio mo*^ 
rítlieador, que, esperanza y consuelo de las clases meneóte* 
rosas, inspira ú l^s demás laboriosidad y. mod6vaci<^n y des* 
fNrendimienlo, y es e) mas firme apbyo de todo buen sii^te* 
na político? Lejos de nosotros la idcjíi: de menoscabar en lo 
mas mínimo la estimable clase de profesares particulares, 
entre los cudles tieae España la gloria 4^ conttir en lo au 
tigiio á los Abriles y Lebrijas, y en nuestrois tiempos á V41I 
buena ;^ á otros cien takiitos distinguidos, decoro de las le- 
ídas. Aman estfis , sio embargo ^ demasáiadQ á la infaneia 

(I) |i)(0ru«Q fUiio OH 1H:U poe Mr. SrbiveitzDr sobre la Escuela nonoi) 
iJe BriiM ^n Priisin. , 
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pura que dej^ n de convenir que en nada jcouivaMe^ el ob^ 
jeto del presente artículo al Bíncero testimonio de gratitud 
j respeto á sus recomendaUes noinln*e8. Elogíense enfaora- 
bueim sus servicios^ protéjase por el Gobierno, que tal es 
su tlel>er, toda escuela dirigida porla virtody la inteligen- 
eia y el celo; pero coníiésiese que semejantes dotes indíspen- 
mUes para el magisterio hay mas probabilidades de ba<* 
liarlos juntos en una corporación desprendida de intereses 
muttdanos, y menos expuesta por lo mismo á dar entrada 
en su wní) á las intrigas y al espíritn de tráfico. A los que 
de cerca conocen las Escuelas Pías , consta d minucioso 
exárnen y las dificultades que siempre han precedido á la 
entrada «de sus aspirantes. No era sok> en decto voeaeioa 
al estado lo que de ellos se exigía ; escitdríuábause sus an* 
tecedentes, su reputación, su capacidad, y hasta su robus- 
tez física , pues nada menos era necesario tener presente 
eti bombrés consagrados toda su vida á la mda tarea, eon*^ 
tante blanco de su profesión.* Fijo el insigne fundador en 
la mira de no introducir en sus escuelas miembros, ó pa- 
rásitos ó perjudiciales, dos eran los años de n<^viciado pre- 
cisos en los candidatos, ni porque aquel se concluyese coa 
laadtnision del novicio, terminaba la yigilancia del insti- 
tuto. Basta suponer al jó\'en Escolapio doctrinado por un 
consocio experto, persuadido de la sublimidad de sus fun 
Clones, é interesado en sostener el lustre del cuerpo para 
contepcerse de la celosa exactitjid con que aquel encargo 
so cumplía. Si á lo dicho se agrega el sello de perpetuidad 
característico del compromiso religioso , la independencia 
de los lazos familiares y distracciones domésticas, el aleja- 
miento de toda idea de ambición extraña , suficiente en un 
, maestro particular á hacerle abandonar la carrei'a por otra 
mas lucrativa, la facilidad de reemplazar con hábiles ope- 
rarios los ioutilíKados en la tarea, el rigor en fin de la dis- 
ciplina avivada por el estímulo de la conciencia, nadie 
cfeeníos pueda negarlas ventajas de este sistema de enseñan- 
za sobre el de las escuelas seglares regidas por distinto mé- 
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lodo, otra todavía, si es posible, les reservaba en el cono- 
cimiento del genio y predisposiciones de los niños distin- 
tos entre sí como los ras¿»os de sus fisonomías la experien- 
cia tradicional de maestros encanecidos en su observación. 
A la verdad esta especie de estudio sobre la parte mas 
preciosa del género humano, continuada por muchas ge- 
neraciones de preceptores , y enriquecida con propios es^ 
perimentos, llegaba á comunicar á los Escolapios una facul- 
tad instintiva, bien parecida á la que el Dr. Gall se propu- 
so por término de su célebre doctrina. La de la Escuela Pía, 
dirigida con afán á formar el corazón desús educandos, no 
era menos perseverante en ilustrar su entendimiento, y la 
perfección con que siempre se han cursado en aquellas ca- 
sas los estudios clásicos, dan de ello incontestable prueba. 
Recelamos, sin embargo, no falte algún* lector que, con- 
trariado por la palabra clásico, califique de rancios y ve- 
tustos á autores eminentes, conocidos con aquel nombre, y 
de superfinas las vigilias de los que á su meditación se de- 
dican. Sin duda es esta una de las muchas preocupaciones 
de la época , tal vez no menos necesitada que las de Cer- 
vantes y Feijóo de diestras plumas que las combatan. En 
cuanto á nosotros, permítasenos solo decir, que si la natu- 
raleza es único tipo en las artes de imitación, nada mas 
oportuno para formar el juicio y fecundar el ingenio, que 
meditar constantemente el modo como han sabido repro- 
ducir sus perfecciones grandes maestros. El no interrum- 
pido aplauso de veinte ó treinta siglos, algo debe valer en 
favor de los escritores de Roma y Grecia. Sobre ellos se 
ilustraron los insignes hombres que la literatura moderna 
señala como sus adalides, y alas obras de aquellos varones 
distinguidos que el tiempo ha perdonado, se han visto en 
precisión de acudir los sabios posteriores para rectificar el 
gusto , siempre que la anarquía de las opiniones ha inva- 
dido el imperio de las letras. Cuando el moderno roman- 
ticismo pueda alegar semejantes títulos, y presentando á la 
c:nsura de la posteridad iguales ó superiores trabajos, ha- 
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oer Ter los debe á sus teorías de emancipación, y no á las 
reglas clásicas deducidas la mayor parle del modelo de la 
naturaleza, entonces tendrá derecho á exigir abjuremos de 
su estudio. 

Entre tanto tolérese al menos confesar su utilidad. Le- 
jos, sin embargo, de nosotros toda ¡dea de superstición y 
de idolatría , como lo está del ilustrado cuerpo cuya impar- 
cial apología nos hemos propuesto, desde luego convenimos 
en que ni los antiguos clásicos son el exclusivo modejo po- 
sible de la Mleza , ni todo lo que ellos escribieron es digno 
de elogio. Que la buena crítica deba presidir al escogimiento 
de los autores y de los trozos que merezcan ponerse en ma- 
nos de la juventud, teñámoslo por indudable. La oportunidad 
con que los Escol^ios han comprendido esta necesidad, lo 
prueba su colección de autores latinos , obra que por estar 
vulgarizada en muchas y extensas ediciones, no es menos 
preciosa. Las sensatas ndtas con que la han enriquecido; los 
atinados análisis de sus niejores piezas ; las selectas noti<5ias 
de Cronología, de Mitología y de Historia que contiene, 
aumentan su valor, y prueban la incansable aplicación desús 
compiladores. Ejercitáronla con no menos fruto en la sim- 
plificación de los métodos para facilitar el estudio de las hu- 
manidades , según hasta nuestro tiempo se han entendido. 
Deudora es también á su buen gusto la lengua castellana, pues 
si como aparece de la célebre representación hecha á FeH- 
pe II por el erudito filólogo Simón Abril , desde el siglo XVI 
están conformes los sabios en reclamar la adopción de tan 
hermoso idioma, como instrumento para aprender las cien- 
cias á los PP. Escolapios, estaba destinado en España inau- 
gurar la realización de tan patriótico y filosófico pensamien- 
to, del que ofrecen brillante testimonio sus cursos de gramá- 
tica griega y latina , de retórica y de poética , así como de 
historia patria y de geografía. A escritores que con tanto 
tino las ejecutaron, poniéndose con estilo preciso y puro, 
pero sencillo, al nivel de los niños, objeto de sus tareas, fá- 
cil les hubiera sido distinguirse con mas imt)ortantcs obras 
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en la república literaria. Iguales nó obstante á Cesar ,*que 
en medio de su laboriosa carrera no se desdeñó de tomar la 
pluma para escribir un libro sobre la analogía de las pala- 
bras , contentáronse con el modesto título de gramáticos, 
cuando como el clarísimo Lebrija hubieran podido ornar sus* 
sienes con laureles mas brillantes. Y adviértase que si tan 
dignos de respeto son aquellos autores elementales , consa- 
grando á la niñez sus vigilias, tampoco Jjan faltado á la Es- 
cuela Pía otros en mas elevada esfera. La cerporacion no 
cuenta es verdad extensas bibliografías, ya porque el insti- 
tuto , poco abundante en atractivos, nunca ha sido copioso 
en gente; ya porque la vida activa, á que se dedican sus 
individuos , les deja escaso tiempo para escribir; posee no 
obstante razonable número de escritores, notables todos por 
su sana critica y buen gusto. 

En un tiempo en que cuestiones puramente teológicas 
liabian invadido el terreno de la filosofía, y la física prede^ 
terminación, y la ciencia media, mezcladas con las cavi- 
losidades del escolasticismo, ocupaban casi exclusivamente 
los entendimientos de los que aspiraban al título de filóso- 
fos; ya los Escolapios 'leían en sus aulas las obras de su con- 
socio Corsini, el cual á su acendrado estilo y demás dotes, 
propios de quien, como él, se hallaba familiarizado con 
los escritores del siglo de Augusto, unia sus sanos principios 
filosóficos , exentos de las escabrosas trabas peripatéticas. 
En cuanto á España , sin necesidad de recordar los nombres 
de los PP. Espinosa, Feliu, Hornero, Losada y otros, bas- 
ta citar por todos á sus beneméritos co-hermanos Scio y 
Merino. Aplaudida es umversalmente la estimable versión 
hecha por el primero de toda la Biblia, que con notas eru- 
ditísimas y copiosas ilustraciones trabajó sobre jos textos 
originales hebreo, siriaco, caldeo, etc., en. cuyos difíciles 
idiomas, así como en el griego (del cual trasladó en verso 
castellano y latino, enriqueciéndolo con sabias observacio- 
nes críticas el antiguo poema de Koluto) logró adquirir 
singular pericia. Teníala también en lenguas orientales el 
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P. Andrés Merino, que persuadido de la utilidad de fo- 
mentar el estudio de la arábiga en España , escribió una 
excelente gramática de dicho idioma , así como un gran dic- 
cionario arábigo-latino, y otro manual árabigo-español; 
obras que tanto prueban su constancia y saber. Por des- 
gracia, como en el prólogo á la traducción de la tabla de 
Cebes, publicada en 1793, se lamentaba el laborioso Don 
Pablo Lozano de los trabajos del Escolapio Merino, lian que- 
dado inéditos entre la oscuridad de una biblioteca, habiéndo- 
se únicamente* dado á luz como muestra de su claro ingenio 
su apreciable Paleografía, cuya fama vivirá ilesa mientras la 
lengua castellana y la buena crítica se tengan en estima. 
Pero sería empresa ardua querer reasumir en un ligero ar- 
tículo de periódico la larga serie de méritos contraidos por 
los lilscolapios en pro de la humanidad y de las letras. Al 
recelo de abusar de la paciencia de los lectores, se une en 
nosotros para no hacerlo el miedo de repetir y debilitar 
con narración desaliñada la elocuente exposición de aquellos 
presentada por el Vicario general de las Escuelas Pías á las 
Cortes de 1820. Impreso entonces aquel notable documen- 
to, y circulado á la nación con aprecio, incrementó conside- 
rablemente el número de los amigos del Instituto, ponien- 
do de manifiesto con datos irrecusables las ventajas que su 
existencia habia proporcionado siempre al foníento de la edu- 
cación popular. Al recordarlas, sin embargo, no dejamos de 
conocer que su resumen sería supérfluopara libertar al respe- 
table cuerpo de la ruina que le amenaza , si entre aquellas 
no contase la de la economía, virtud nunca proclamada 
con mayor profusión que en nuestros dias, ni nunca me- 
nos puesta en práctica. En épocas anteriores de no tanta 
hipocresía política, si la prudencia en el gasto era tenida 
en consideración para toda efnprcsa importante, la ejecu- 
ción de esta no solia verse sacrificada á ridicula láezquin- 
dad, y la existencia de instituciones y monumentos indele- 
bles , que al patriotismo ó á la piedad de nuestros mayo- 
res la debieron, serán siempre esclarecido testimonio de su 
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atinada largueza. Por desgracia boy bajo el influjo de mo- 
dernos sistemas , que sola parecen respirar humanidad, 
acontece de bien distinta manera. Nunca los pueblos han 
gemido aquejados bajo el peso de mas duras exacciones, 
nunca se han improvisado colosales fortunas á menos costa, 
nunca la llacienda pública se ha visto con mayor escándalo 
dilapidada por interesados agiotistas. Esto no obstante la 
voz economía circula de boca en boca desde 1812 entre 
nuestros filantrópicos reformadores ; y vanos serían por con* 
siguiente, contrayéndonos al asunto que nos ocupa, antiguos 
méritos y servicios actuales, si las Escuelas Pías no atesora- 
sen entre sus demás rikvantes prendas aquella tan estima- 
ble. Por fortuna puede sin recelo asegurarse que ningún 
sisteoQü de enseílanza es mas barato ni equitativo , pues co- 
mo escri])ia el Vicario general en la exposición antes cita- 
da, para subsistir con decencia un profesor de aquel ins- 
tituto es situado suficiente el que nunca lo pudiera ser 
para un maestro de la mas inj^liz aldea. « ¿Se creerá por 
"ejemplo » exclama el mismo «que el rector, el prefec- 
«to y los tres maestros del célebre Sem*inario Andresiano 
«de Valencia, no disfrutan entre todos ía suma de cinco 
»m¡l reales de* dotación? Y se hará creible que el colegio 
»de las Escuelas Pías en la misma ciudad, Sonde sin con- 
star aiguuos méritos y jóvenes que se educan para maes- 
>>tros subsisten once aulas con otros tantos profesores, á 
«saber: cuatro de gramática, á lasque concurren diariamente 
«cerca de 800 estudiantes, dos de escribir, una de aritmé- 
«tica, otra de constitución, tres de primeras letras, en las 
»que son instruidos gratuitamente sobre mil doscientos ni- 
drios, se creerá, repetimos, que en 80 años que contaba de 
«fundación y de servicios hechos al público, no habia dis- 
» frutado un solo real por via de alimento, subsistiendo solo 
» de limosnas eventuales, que debió á la liberalidad de los 
«arzobispos Mayoral, Fuero y Compagni, sus patronos y 
«bienhechores, hasta que dos años há nuestro monarca le 
«revalidó en calidad de alimentos la posesión de una finca 
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»que llegará á producirle en líquido la sumade doce mil rs.?» 
Pero ¿qué mas? (y admírense los Incrédulos de los pro- 
digios de la asociación cristiana) privados los Escolapios 
por las órdenes vigentes, aun de los escasos medios que an- 
tes disfrutaban , no son menos en la Península de treinta 
mil los niños concurrentes á sus aulas (1), dato importan- 
te, y quizá motivo un dia de gravísimo cargo para quie- 
nes perdiendo , no hayan evitado el aniquilamiento de este 
instituto. Perezca la nación, y sálvanse los principios, se ha 
oido mas de una vez con escándalo de los hombres juicio- 
sos en la tribuna parlamentaria: doloroso sería en verdad 
que á trueque de llevar adelante disposiciones tomadas en 
aciagos momentos contratos cuerptft monásticos, la niñez 
desvalida quedase huérfana de sus caritativos'bienhechores. 
Así habrá de suceder sin embargo, si continuando los mi- 
nisterios que no rigen en ser juguete de preocupaciones 
vulgares, no levantan para la Escuela Pía la prohibición á 
las profesiones religiosas, -por no contrariar la legislación 
revolucionaria, ó digámoslo mas claro, por lisongear los 
caprichos de las mismas- turbas que combaten. Querer opug- 
nar las doctrinas anárquicas y disolventes, sancionando en 
la práctica máximas, por los demagogos introducidas, es el 
mas imprudente de los absurdos, y la mas ridicula de las 
contradicciones : ni puede casi concebirse cómo mientras 
las sociedades científícas publican programas para mejorar 
la condición del pueblo, y el Gobierno acude para pre- 
caver convulsiones y delitos al establecimiento de la poli- 
cía, se desdeñen así instituciones únicas capaces de mora- 
lizar en su origen á los hombres. No fué esta por cierto 
después de su desastrosa revolución la conducta de la Fran- 
cia, á la cual por desgracia nos contentamos en imitar so- 
lo en los extravíos, como á Diógenes sus presuntuosos discí- 
pulos en el cínico desaliño de su traje. Períodos habia ha- 
bido en ella de escéptica incredulidad. El famoso plan de 

(1) Discurso del Ministro de la Gobernación en la sesión del Congre- 
so de Diputados de 2 de junio de 1S39. 
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educación presentado por Mr. Taillerand á .la asamblea 
nacional en Ja sesión dé 11 de octubre de 1790, U^oen 
otro concepto de datos luminosos, apenas daba lugar en 
sus páginas á la moral y religión. Olvidáronse del todo 
estos objetos importantes en otro stgundo trabajado por 
Gonderect, y no es necesario aüadir, pues cualquiera lo 
colige, que en el vértigo de impiedad y de sangre que do- 
minó por aciagos dias á la deshecha monarquía de Luis XVI, 
las cor|)oracioues claustrales enseñantes que con tanta uti- 
lidad del pais habían distribuido al pueblo la moral y la 
ciencia, fueron totalmente.extinguidás. Pero alzóse al fip en 
medio de tantas ruinas el hombre destinado á enfrenarlas 
desencadenadas furias de la revolución ; y su privilegiada 
inteligencia era demasiado previsora para transigir en esta 
parte con preocupaciones demagógicas. « No hay maestros 
iguales á las órdenes religiosas, si se las logra substraer de 
la dependencia de superiores extranjeros» dijo el mismo 
en Santa Elena muchos años después. Y la conducta que 
adoptó al subir al poder supremo, en favor de los PP. 
déla doctrina cristiana, restableciéndolos, fomentándolos, 
permitiéndoles el uso de su hábito, y lo que en él era toda- 
vía mas extraño, exceptuando á sus individuos del servicio 
militar, tffcrcditó sobradamente en la práctica, que no á la 
estéril y tardía meditación de su forzada soledad en medio 
del Océano debiera aquella opinión eminentemente filosófi- 
fa y social. De la misma habian participado en su dia respec- 
to de los Jesuítas dos célebres monarcas Federico y Gata- 
lina, cuyos nombres se repiten con pre(Uleccion por los en- 
tusiastas de las doctrinas del siglo XVIII. Afortunadamente 
ni estas profesadas por ambos con ardor, ni sus creencias 
cismáticas , de cuyas comuniones eran jefes , ni la preven- 
ción tan general entonces contra la compañía, de que no 
pudo eximirse aun el piadoso Garlos III, ni en fin las adu- 
ladoras sugestiones de los apóstoles de la incredulidad im- 
pidieron á ambos soberanos el acojer con noble orgullo 
en sus estados los restos de la sociedad proscrita. El instinto 
conservador de sus pueblos, propio de un buen rey, habló 
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mas alto en sus coraízones , y no pudiendo ver en los hijos 
de San Ignacio los seetarios de una moral laxa y corrom- 
pida, con que la calumnia los desacreditaba, sino eclesiásti- 
cos ilustrados y virtud^os, aptos bajo muclms consideracio- 
nes á la enseñanza de la juventud, permitiéronles gobernarse 
por sus reglas, y admitir novicios en sus claustros. Puntual- 
mente á estos dos extremos se reduce hoy en España la pe- 
tición de los Escolapios, é igual es la de miles de padres de 
familia , que deudores de su educación á profesores tan dis- 
ting[iidos, no quieren confiar á otras manos la de sus hijos. 
Supérfluo es añadir que en no acceder á aquel deseo los legis- 
ladores actuales , además de cometer una crueldad insigne, 
faltarían á las reglas mas obvias de la justicia y del buen 
sentido, no menos que á las inspiraciones de su propio inte- 
rés. Cuando las Cortesdc 1 820 protejieron al respetable insti- 
tuto, poniéndole á cubierto de la extinción general á todas las 
corporaciones regulares, baldón sería para hombres que con- 
servadores se denominan, hacerse dignos de que la reproba- 
ción pública los increpase con el conocido dicho de un ora- 
dor célebre: «par.a ser libres principiáis por ser injustos. - 
Ni se trata solo de la suerte de la generación actual ; las, 
futuras, para las que la falta de la^Escuelas Pít^ sería ir- 
reparable, protestarían enérjicamente contra los que apelli- 
dándose liberales, hubiesen privado á España del benéfico 
institu{o de maestros pobres de la Madre de Dios. En nombre 
pues de la humanidad y de las luces, y de esas mismas 
clases huérfanas y desamparadas, cuya suerte ulterior con 
tanto interés se afecta fomentar, rogamos á los. hombres de 
influjo mediten sobre la permanencia de aquel cuerpo ; y 
persuadidos de que reformar de ningún modo es sinóni- 
mo de destruir, recuerden la máxima del sabio legislador 
da las Partidas, nunca mas digna que en los presentes cala* 
mitosos tiempos de grabarse en los corazones : Liviana cosa 
es desfacer, é no tanto reponer lo que se desface. 

Javier de León Bekdicho. 
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(2.« fragmento.) 

llEMOs enumerado con la claridad que nos ha sido posible 
las causas filosóficas del decaimiento de las artes y de las 
letras en el Imperio Romano. Hemos visto también que la 
irrupción de los bárbaros, que generalmente se cree tan 
fuíicsta para la Italia, fue mas bien un mal pasagero, como 
las enfermedades que ¿'veces afligen á los hombres solo pa- 
ra libertarlos de una muerte prematura. Y que cuando los 
Visigodos, Vándalos y las demás razas septentrionales des- 
truyeron lo que á la Italia quedaba de su prosperidad an- 
tigua, ya mucho antes las artes se manifestaban heridas dé 
muerte, revelando 'claramente la necesidad de una comple- 
ta renovación. • 

Esta renovación debía ser hija de las nuevas costumbres 
que introdujese en Italia la religión cristiana, cuyos altos 
dogmas, incomparablemente mas favorables al vuelo del pen- 
samiento que el materialismo de la sociedad pagana, luibiau 
de producir en lo sucesivo las obras mas aventajadas del in- 
genio humano. 

Para que esta renovación fuese completa era menester 
que no quedasen á los ojos de los nuevos señores de la Ita- 
lia reliquias del antiguo y seductor materialismo. Aquellos 
hombres eran poco fuertes aun en lá fe de Cristo, cuya doc- 
trina puede considerarse como demasiado ideal para aque- 
llas inteligencias, rudas é incultas, aunque de bien dispues- 
ta naturaleza. Su sentimiento no podía tener toda aquella 
delicadeza, propia del hombre civilizado ; ni sus potencias, 
poco acostumbradas á aquella especie de elasticidad que las 
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hace adaptarse á las ideas morales que por su naturaleza meta-' 
física sonde difícil percepción, podían fácilmente comprender 
la conveniencia de ciertas máximas, de todo puüto contrarias 
alas exigencias desús sentidos corporales. INilocontrario era 
posible en hombres que, apenas salidos del natural estado 
primitivo, aun no se hallaban constituidos, por decirlo así, 
en pueblo ó sociedad, que es la condición indispensable del 
perfeccionamiento humano. Sus sentidos, acostumbrados á 
la impresión externa de los objetos materiales palpables, 
eran , por decirlo así, como uña cavidad, útil para contener 
cualesquiera objetos, pero demasiado grosera para encerrar 
en ella gases. La forma seductora del materialismo antiguo 
era pues poco favorable al desarrollo de un esplritualismo, 
cuyo enemigo mas poderoso eran los sentidos. Fué pues ra- 
cional desviar de los hombres que em pez aiban á educarse en 
el cristianismo, las artes, reveladoras de las antiguas cos- 
tumbres, hasta tanto que fortificadas baslantemcnte las 
creencias, y persuadidos ellos de la conveniencia y utilidad 
de las leyes que en un principio repugnaban á su adusta 
naturaleza, pudiesen sin peligro parar la vista en la anti- 
güedad, é ilustrados ya por la crítica, estudiarlo bueno de 
ella, despreciamío lo malo y dañoso. 

No le admirará pues al que en esto reflexione, que al- 
gunos sabios cristianos de aquellos tiempos se manifestasen 
contra los fragmentos de Jas antiguas obras que produjeron 
las artes diverlidoras de los sentidos^ rivales de los mismos 
bárbaros. Lo que los invasores haciau por codicia y por 
venganza , lo hacian los pontífices por cálculo y en bien de, 
los creyentes. Los Ostrogodos devastaron por instinto , y 
Constante II, emperador de Constantiuopla, por sed de 
botin. Los primeros recibieron del victorioso Narsetes el 
castigo de su ferocidad, y el segundo expió á manos de los 
suyos su brutal rapacidad , después que arrojado por la mar 
á las costas de Sicilia dejó toda su riqueza eu manos de la 
fortuna; porque aunque la Providencia se vale de los crí- 
menes de los hombres para el cumplimiento de sus altos 
designios , castiga sin embargo á los que libremente seofre- 
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cieron á ello para satisfacer sus malas pasiones, cuando el 
que todo lo hizo tiene en sus manos tantos medios para tras- 
tornar el mundo. Pero San Gregorio no fué ni \engativo ni 
ambicioso, y sin embargo destruyó todas las obras de artes, 
especialmente en escultura y arquitectura, que hablan so- 
brevivido á las rapiñas dé Constante, y á los 18 dias de. 
muda soledad en que habia quedado Boma después del es- 
pantoso incendio de Totila. 

La civilización, satisfaciendo gradualmente las nece- 
sidades físicas del hombre, vá abriendo su alma al^rcono* 
cimiento délas ideas morales, y cuando este perfecciona- 
miento progresivo del entendimiento llega á cierta altura, 
el desarrollo de ciertas ideas, que aisladas pudFeran ser da- 
ñosas, solo sirve para completar el cuadro de los huma- 
nos alcances.. Dispuso la sabia naturaleza que en el or- 
den de las nociones que trae el hombre al mundo, la 
idea de lo bello solo se desarrollase en él después de las ideas 
de lo justo y de lo útil, por lo que las artes solo florecen 
en las naciones después que establecidas lí^s leyes y forma- 
do el estado , y satisfechas las necesidades materiales con los 
medios productores de h riqueza, puede congenio alzarse 
a esfera mas sublime. 

Así sucedió en la Italia, poblada por sus nuevos posee- 
dores. A la conquista sucedieron largos años de paz y de 
prosperidad, y en las diferentes repúblicas que allí se esta- 
blecieron , empezaron las artes á renacer por el solo esfuer- 
zo del natural ingenio, y privadas de todo modelo antiguo, 
revistiendo el carácter peculiar de las nuevas costumbres y 
el reflejo de la religión cristiana, que a manera de nuevo 
y vigoroso tronco las protegía. 

Prolijo y cansado por demás sería enunaerar las diferen- 
tes obras que se produjeron en todos aquellos primeros si- 
glos y en todas las tierras de la Italia . De este trabajo, que 
con diligencia y escrupulosidad suma han desempeñado ca- 
si todos los escritores de artes, desde Vasari hasta nuestros 
dias, aglomerando sin cesar nuevos datos, resultados de 
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SUS incansables investigaciones, nada sacaríamos de pro- 
vechoso (1). .. 



(1) Enteraremos sin embargo á los lectores de los principales de 
estos monumentos, omitiendo los de escultura y arquitectura por ser 
mas abundantes y visibles. Según el Dominíci y otros escritores , nun- 
ca faltaron encapóles pintores, no solo en la antigüedad, lo que enco- 
mió bastante Fi I ostra to en el proemio de sus Imágeyíes , sino también 
en los siglos llamados de barbarie. En prueba de lo cual citan pintu- 
ras sagradas de autores anónimos muy anteriores al siglo XII, con 
especialidad algunas vírgenes de estilo antiguo que aun hoy dia se 
veneran en varias iglesias de aquel reino. 

No deben atribuirse á época anterior á la citada (sig. XII) las va- 
rias vírgenes esparcidas en los estados pontificios, semejantes en el 
estilo á la que se conserva en Santa María la Maggiore de Roma-, y que 
dicen ser obra de San J^ucas Evangelista. Conjetura el Lanzi con bas- 
tante fundamento , que estas imágenes pueden ser obra de artistas grie- 
gos rivalizados á la sazón por los italianos: y en' efecto, algunas de ellas 
llevan caracteres griegos, á la manera de las que hay en España traba- 
jadas por los artistas bizantinos del siíjlo XIII. El decir que la de San- 
ta María la Maggiere es obra de San Lucas, nace indudablemente de 
que alguno de aquellos artistas tuvo por nombre Lucas, sin que á 
desvanecer aquella tradición errónea hayan bastado las impugnacio- 
nes del Mammi, el Piacenza, Crespi, el P. deH'AquiJa, el Lanzt y 
otros varios escritores. Ni es esta la sola tabla atribuida al evangelista. 
Dentro y fuera de Italia hay otras que so dicen de aquel sanio após- 
tol. El autor délas .^necdotes des beaux-arts cuenta que en Grecia se 
conserva con suma veneración la memoria de un Lucas ermitaño, que 
pintó toscamente algunos retratos de Nuestra Señora, y que al nom- 
bre de San Lucas ermitaño, por el cual es conocido en los primeros 
siglos, sucedió andando los tiempos, el de San Lucas evangelista en 
boca del pueblo. Tornefort en sus viajes habla de una imagen de la 
virgen del monte Líbano, atribuida igualmente á San Lucas por el 
vulgo, y obra también de un Lucas monje de remotísima edad y de 
ejemplar vida. Ningún escritor antigqo dijo que San Lucas fuese pin- 
tor, sábese además que en los primeros siglos de la iglesia jamás se 
representó á la virgen con el niño Dios en brazos, sino orando con las 
manos extendidas: lo que atestiguan todos los monumentos anterio- 
res» al siglo V de data cierta , como tí velro cemeieriale del museo 
corombelli de Bolonia «con el epígrafe María , y varios bajo-relieves de 
sarcófagos cristianos, entre los cuales es muy notable el que vio el 
erudito Lanzi en Beletri , mandado grabar por el ilustre cardenal Bor- 
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Contentémonos con hacer un breve resumen de la his- 
toria del arte, desde el establecimiento de los Longobar- 

g¡9. En una disertación publicada en los Opuscnlí Caloregiani, tomo 
43 , queda bastantemente probado , que semejante uso solo se intro- 
dujo en ocasión del concilio deEfeso celebrado en el siglo V. Por úl- 
timo, creen también algunos que las citadas imágenes atribuidas 
á San Lucas, y las demás de su mismo estilo, sean obra de cier- 
to Lucas, pintor florentino del siglo XIV , de quien refiere Lanzi en * 
el tomo 15 de su obra titulada: Delicias cruditorum^ que por sus vir- 
tudes cristianas fué apellidado f>¿ Santo. La madona del Tlmprune- 
ta, según la leyenda del referido Lanzi, es obra de este pintor; mas 
si esto es asi, no podemos creer que lo sean las atribuidas á San Lu- 
cas , porque su manera parece muy anterior al referido siglo XIY. 

El mas antiguo monumento de la pintura Veneciana parece ser 
un subterráneo que hay en Verona en las monjas de los SS. Nazario * 
y Celso, el cual, aunque inaccesible al vul^o de los curiosos, se ha 
grabado eu varias láminas por encargo del ilustre Mons. Dionisi. En 
este subterráneo, que fué antiguo oratorio de fieles, se ven pintados 
algunos misterios de nuestra redención, algunos apóstoles y santos 
mártires, y especialmente el tránsito de un justo á la vida futura , al 
cual asiste el arcángel San Miguel. Los símbolos, las fábricas, el di- 
bujo, las actitudes, los trajes y los caracteres de escritura que allí se 
leen, no dejan duda de que esta obra es muy anterior á la común épo- 
ca del renacimiento de las artes en Italia, al siglo de Giunta y 
Cimabue. 

De la escuela de Siena no aparece monumento alguno (luténtico 
anterior á este decimotercio siglo. El que guste enterarse de los por- 
menores del arte en aquel pais, puede consultar los varios autores 
de los cuales sacó el P. de la Valle lo mas selecto en sus Lettere Sa- 
nesi, y son: el Ugusrfiein, cuyo libro se intitula: IjB Pompe Senesi; 
el Diario de Girolamo Gigli; las obras del infatigable Gio. Pecci; Giu- 
lio Mancini que escribió un Trattato sopra le pifturc antiche; Vberto 
Benvogliénü en sus memorias; las Hütorias de Sigistnondo Tiaio 
di Castiglione^ y la descripción del Domo de Siena de Alfonso Lau- 
di, la historia pictórica del Lanzi, y finalmente varios manuscritos 
existentes en las bibliotecas de Sieua. 

Pasemos pues á los monumentos primitivos de la escuela Lom- 
barda , advirtiendo de paso qu¿ en la Lombard/a las artes no guar- 
dan la misma unidad que en los demás países de Italia , como por 
ejemplo Florencia, Bolonia, Venecia y Roma, en donde la escuela 
pictórica puede considerarse como un prolongado drama en que va- 
rían los actos ) las escenas y los actores, conservando siu embargo 
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dos en la parte septentríoital de la Italia hasta el siglo 
XHI, con el cual empiezan á conocerse justamente las obras 

la uuidad de lugar en la capital en que florecía. Pues en el país 
lombardo cada pequeño estado tuvo su escuela artística diferente, 
y sería incurrir en una grave confusión el reunir en un solo cuadro 
todos aquellos ensayos primeros que en lo sucesivo produgeron obras 
de arte tan desemejantes en el pincel de Leonardo, Giulio, los Cam- 
pi y el Correggio. Denomínase viciosamente Escuela Lombarda en ge- 
neral el solo estilo de los discípulos é imitadores de este último; mas 
observa muy oportunamente el juicioso Lanzi, que de esta manera 
quedan escluidos los grandes pintores que por haber nacido en Man- 
tua, Milán y Cremona, no eran menos louibardos que el Correggio. 

Cita el referido Lanzi, como el mas antiguo monumento de la 
pintura en Mantua, unos evangelios que se conservaban en la igle- 
sia de San Benito , adornados con pequeñas historias sobre la vida y 
muerte de nuestra Señora , hechas en miniatura ; y aunque no dice 
precisamente á qué época se atribuye dicho manuscrito, manifiesta 
sin embargo que, á pesar de la barbare de los tiempos en que se eje- 
cutaron aquellas miniaturas, se vé en ellas cierto buen gusto que las 
haee superiores á cuanto existe en Italia de la misma edad. 

El célebre P. Affó pretende probar con varios antiguos códices y 
maouscritos, que en la misma época en que florecía el escultor Bene- 
dicto Antelaníhabia en Parma varios pintores que se ejercitaban en 
hacer imágenes é historias para los Ubros sagrados. Quien quiera en- 
terarse á fondo de los principios del arte moderno en aquel estado 
lombardo^ puede ver los escritos dados a luz por el citado erudito é 
insertos, parte en la vida del Parmigianino , y parte en un libro titu- 
lado // Parmigiano servitor di piazza, 

Milán, cabeza de la Lombardía, y asiento de los reyes iongobar- 
dos, abunda en obras de escultura y pintura de los siglos que vamos 
recorriendo. Milán , Rávena , Monza y Pavía , fueron los puntos visi- 
tados por las artes cuando el reino de la Italia pasó de manos de los 
godos á las desús nuevos señores, porque las artes sirven siempre 
de cortejo á la fortuna, y esta no podia permanecer lija en una sola 
capital en aquella edad turbulenta. Se conservan pues muelíos monu- 
mentos de mármoles y metales de aquel estilo, denominado por los 
italianos lombardo^ y por los franceses románico y bizanlitw; y en 
ellos se vé el gusto predominante de la época , mas atento á la inven- 
ción de monstruos, pájaros y cuadrúpedos fantásticos, que ala re- 
producción de la humana figura. Las obras de este género son mu- 
chas en el Domo de Milán, en San Miguel y en San Juan de Pavía, 
en los capiteles, -en las puertas, en tos coros, y hasta en las mismas 
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y los nombres de los artistas italianos en casi todas las ciu- 
dades de aquella península. 

paredes. Los bajo-relieves del altar de Cividalc citado por el Laozi, 
obra del siglo VIII , minuciosamente descrita en las antigüedades de 
Aquilea, núm. 516 del Bertoli son del mismo estilo; y solo viendo 
los capiteles de San Celso de Milán, del décimo siglo, se puede creer 
que el arte habia de empeorar aun mas, cuando á lo tosco aunase 
lo ridículo, creaudo figuras enanas, horribles, con manos y cabezas 
desproporcionadas y pies incapaces de sostenerlas {Tulte mani, luUe 
teste con gambé e piedi malcapaci di sostenerle , como dice Lanzi). 
Sistemática es sin embargo la pretensión de los que aseguran que en 
los siglos anteriores al XIII no babia quedado á la Italia ni aun una 
sola flor del buen gusto; pues, para citar obras de toda especie de ar- 
te, ya en el siglo X florecía el platero Volvino, á cuya mano se debe 
el célebre palio (paliotto) de oro de San Ambrosio de Milán, que se- 
gún aseguran todos los entendidos , puede sostener el parangón con 
los mas .bellos dípticos de marGl de h)s templos de Italia. Cítanse 
asimismo reliquias déla pintura de los referidos siglos en las obras 
del Tiraboscbi del P. Allegranza {Spiegazioni e rtflessioni sopra 
alcuni sacri momimeníi di Milano) , en la nueva guia de Milán del 
abate Bianconi y otros. Entre ellas, algunos asuntos pintados en San 
Miguel de Pavía ; otras que existen en Gatliano ; unos bajo-relieves de 
tierra, dibujados y coloridos medianamente, y por el estilo de los 
buenos mosaicos de Roma y Rávena, obra del siglo X; y finalmente 
otros bajo-relieves rintados en la misma época en los Santos Dur- 
mientes, celosamente conservados por los doctos religiosos que cui- 
dan de aquel templo. 

Bolonia es una de las ciudades que pueden vanagloriarse de poseer 
obras mas antiguas de pintura, especialmente imágenes de nuestra Se- 
ñora , anteriores, según los documentos (itados en la nueva guia 
de Bolonia del 178!í, al siglo XII. Bolonia es también la única 
tal vez que conserva los nombres de tres pintores nacidos en este 
siglo: que son Guido, Ventura y Ursone. Pero el mayor, el mas cu- 
rioso y mejor conservado monumento de la pintura boloiiesa es, 
según el parecer de Lanzi, el cuadro de San Esteban , en que eslá 
representada la adoración del cordero descrita en el Apocalipsis, y 
varias historias evangélicas como el nacimiento de Jesús, la Epifanía, 
la Disputa y otras. Esta obra se. atribuye á algún discípulo de los 
inosaistas que trabajaron en S. Marcos de Venecia, pues es evidente 
el estilo griego en lo tosco del dibujo de las figuras, en lo enjuto de 
las piernas, y en e! repartimiento de los colores: caracteres que la 
harían pasar por obra no del discípulo, sino del maestro griego , á no 
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£1 abogado Mariotti en su riquísimo y copioso Museo, 
bonoríiicamente citado por el P. de la Valle, cree Ubre de 

ser por algunas prácticas que en ella se advierten , diversas de las de 
aquellos mosaístas, como la ejecución de las barbas, el corte de los 
trojes, y el escaso agrupamiento de las composiciones. £1 carácter de 
sus letreros induce á creer que esta obra sea de los últimos años del 
siglo XII. 

La pintura en Ferrara no manifiesta documento alguno anterior 
al códice de Virgilio citado por el Dr. Borsetti en su obra Historia 
almi Ferrarensis Gymnasii, Este código lleva al fin el nombre del 
pintor que hizo sus miniaturas, Giovanni Jlighieri^ y la data de 
1193; mas aunque elBaruffaldi en la Vicia de los pintores de Ferra* 
ra dice haber pasado de la biblioteca de los carmelitas de Ferrara á 
poder del conde Alvarotti, cuyos libros fueron llevados después á la 
biblioteca del Seminario paduano , Lanzi asegura que en dicho Semi- 
nario no existe semejante códice. 

En Genova y en Savona quedan algunas pinturas muy antiguas de 
desconocidos autores. En Savona es de notar una que existe sobre una 
puerta , la cual lleva la data de 1101. 

La pintura en el Piamonte no ofrece la antigüedad que las demás 
escuelas italianas. En lo sucesivo tendremos ocasión de explicar la 
causa de este fenómeno: hasta el siglo XIV, bajo el reinado del ilus- 
tre Amadeo IV, no hubo en Saboya pintor alguno conocido. Han es- 
crito sin embargo sobre los orígenes de la pintura piamontesa el con- 
de Durando en sus notas ai Raggionamento su ¡e belle arti que pu- 
blicó en 1778; el P. de la Valle en sus prefacios de los tomos X y 
XI del Vasari ; Lanzi en el tomo XI de su historia (edición de Mi- 
lán, 1831), y varios otros, inclusa la Nueva guia de Turin deDerossi. 
lloma conserva todavía antiquísimas pinturas , como puede verse 
en la disertación de Monsignor Francesco Carrara , citada por el Lan- 
zi , tomo I , y titulada: Delle lodi delle beW arti^ en la cual se cita 
á los ilustradores Bianchini, Marangon, Bottari, etc. Sin necesidad 
de recurrir á los cementerios de esta gran ciudad, que tantos monu- 
mentos cristianos nos han trasmitido en vidrios pintados , ahora dise- 
minados en los diversos paseos, y en paredes cubiertas de historias as- 
céticas, basta citar dos grandes monumentos que no tienen igual en 
la Italia entera. Es el primero la serie de papas desde el príncipe de 
los apostóles hasta S. León , que mandó pintar este mismo santo pon- 
tífice en una pared de la Basílica de San Pablo ; obra preciosa del V 
siglo continuada hasta nuestros dias, que pereció lastimosamente en 
el incendio de 1823 que consumió aquella grande fábrica. Es el otro 
el ornamento de toda la iglesia de S. Urbano , en ciíyas paredes se 
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todtduáá que itit^nlras ea la itaUa^ dominada por loa Mr^ 
baros, se había coitipletatnente iperdido todo veslígio de 
boen dibujo, lo6 Griegos hasta el si^lo VII aun manifes- 
taban en sus obras qite su escuela descendía sin ioierrup^ 
don del bello arte antiguo, siendo ellos los únteos poseedo-. 
res del dibujo , así eomo I0 eran de vanos otros ramos del sa* 
ber. Mas aunque consta que casi todos los templos erigidos 
en Italia en ios siglos \I j XII fueron decorados y aun eons- 
tftiidos por artistas griegos, que las eiifdades mandaron á 
bascar al intento, no parece probable, si es cierta la pro- 
posición del citado Hariottt, que antes del siglo VII hubte^ 
sen los griegos dejado obras en Italia , pues los lUonumen-* 
tos que de esta edad citan los historiadores son todos tan im- 
perfectos, que solo muestran los tra^s primeros de un arte 
. nacido originariamente dé un ingenio poco culto. 

Por lo que , sea ó no cierto que los artistas griegos foe^ 
ron los maestros de los italianos después de la caida det imr 
perio de Occidente, es indudable que c^l nacimiento de las 
artes en la moderna Italia , solo se debe á la rellgi«ni , que 

ven re [iresentados algunos hechos del nuevo tesfaitieiito y de la vida 
del santo titular y Santa Cecilia, obra del siglo XI , que tegun afir-f 
inan todos los inteligentes nada tiene del. estilo griego, ni ea los sem- 
blantes ui en los ropajes. 

También en Toscana florecieron las artes desde el siglo XI, en 
qué se construyó el Domo de Pisa. Consérvase en este templo un cu- 
rioso pergamino del Exuteí que snele cantarse el sábado santo, ea 
eliCnal se ven á trecbos Yaria5 íigurftas de miniatura atribuidas al si« 
glo duodécimo en que, según la opinión del literato Morsona (Púa 
illusíraíQ, Temo /), había en la ciudad muchos discípulos de los 
griegos, mosaístas y pintores, que acompañaron á Italia á Buschetto 
en el siglo anterior. 

De los Florentinos nada sabemos hasta el siglo XIII: asegura Rós- 
ese en la vida de Lorenzo de Médicis, tomo IV, página 4, que en la 
biblioteca Laurenciana de Florencia se conservan algunas miniaturas 
pertenecientes al sigJo X. Entre estas acaso exista alguna trabajada^ 
en la misma Florencia; no habiendo visto la Etruria-pitriee , que se 
publicó en esta ciudad, no nos es líoíto afirmar cosa alguna sobre el 
particular. 

SEGUNDA ÉPOCA. —TOMO IV. 59 



S3ft Jiiivisi;^v Mi iiAiMvm. . 

1« del iiiiirürí0^ desplegaba jn libremente su («grado Qstei^ 
darte por t4¥ia la Italia^ yak» hijos de aquellos feroeca. 
bérl^proH qw la habían devastado, los euales, ya iMsmYi^ 
liaados y Mandíis en suseortaittbres, solo fieiisaro» m Ite^ 
Dar ^liimeoso vacío que hibia de^do^en todas la» poMar 
cíon^ ítaliaiHi» el bierfo^ el fuego, y sobretodo la igoo? 
rancia dasiis mayores (1). Cptuonsafon entonéis á proapot 
rar las ofaras d^ uso público ^ y espeeialmeiM» los templo») 
por k) qi»e na solo lf\ arquileetura era protegiida por %giKh 
líos principes., ttiflis también la piolara y estatuaria, quaé, 
defwrar m^ fábricas contribuían. Los es(u*itores'de artes ei- 
ta^ inppmiievlos de liados los siglos de la iglesia ; mas eo^r 
^ien^n. gencralflAente eo.que después del siglo VII el arle en 
general (2), privado de buenos ingenios por lai> p^tesy i^er 
vflAncic^ues qiMS agitaron á la Italia^ no adelantó ufi solo 
P4M bast» después del.d^mo siglo^ m que empegaron á 
le>Butprse.Ias grandes iglesias donde todf^vía se adtniírii.el 
úMimp snspirp del arte griega. 

Entonces se empezó á construir la catedral (Duotno) de 
Yieaeoia | qu^ taniíó el nomjbre de San Marcos por babprse de- 
positado en ella el cuerpo del apóstol traído de Alejandría^ 
siendo nui Dom. Selvo tiácia los años de 10^0. Este Dnx 
trajo á Grecia un gran número de mosaístas que decoraron 
el templo con profusión; y en el mismo siglo los Písanos, 
qi^e bfi^bi^tt H^ftdo al apogeo de su pros|)ertdad y grande^ 
la, engieton su magnifico Duomo., que aun hoy se admi- 
i^a, eneargaudo su donstrocelon al griego Busclietfo, que 
dé)ó muchos discípulos en Italia.— Toscana, Padue, Milán, 
fioionia , Roma , y otras muclias ciudades , fueron igual- 



(1) £n el siglo YÜ Ariperto edifico ep Pavía y sus contornos alga- 
no^ temiólos, y entre ellos la Basílica da San Salvador, sepulcro sujo 
y des^famiU^. 

m) Jt>^ciui06 en. general ^ poi^q&e lú la pi^tiiro ai la escültvira ade- 
lantaron visiblemente hasta el siglo XIII. 
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um^m {T gciegoft, en que «0 yiei^i irigimos iwto» 4e.flath 
gtt^d Qi€a;«lados almod^de fiükie^r ele lo^iomb^rdi^ir 
fientiftiio$, ajenos delMou&ie^ tif^ $c ctesdefi^. ^ i^iUnr 
4eqMQ» el iniíniu) Biti^^ i «^^ 

. lid estateairia! jU^ pínlurd na luiMw ««iiMra.iiqeli^fiC^ 
AQ crtita 0Qp.lit ^eiea^iade lo» iMestfo» mowstofk vwidoi 
4e la firfcia. &a arte teala mas 4» ofki^JsvmAu^ ^fm 4a 
vi^fdadmt imitK^ímde la- nataralcía» , y^ sDgM diceid liti^ 
0)0 Vattliriy que preteiida itoii^loa.gpifgOR lo» príoieros lantah 
ircs4et rQiiaoílaievitOl de las arMs itaKafn»: « Ibiertoa los m^ 
%i|0(i grifgoa y latfaaos qii« ai^ del tiempo dei Conatant^ 
fio florecieron, l<»vieji^á grieiffo^ (.2) sol^ b^redanM da «stis 
aül^iAsados aqtieUaa Iíaeas<«pt ^amp^ de catequl^ae 3irtnen 
íofittítos moaáieos qud trabajafron ej^ iwtHias, ígle^ifis- de Iliar 
lia y esiHmidaieate mM. Dtiaino de Fisa^ aa £011 Jtbife^s de 
yi»i€tia, y en (Otaros^iqgaties; nan to qifte eoatkmattdo en aa 

■^ (t) El crufliÉa piatorlX. Vaif»«ltt€ardfltenl , qua paUif é «n «hf 

iirga ;s4rta de arUci^s ias^rto^ «la el artista ]^ l)i^^ ei»^ra d^ 

jas tr?^ nobles artes eu España, anaÍ¡7.^coii.^ran, fondo 46.«rí^¡c^ Isf 

obras de arquitectura construida^ én los primeros siglos de nuestra 

monarquía goda, enumerando todas tasma^ tíotables déla Península!; 

y de SQ examen resulta que él isolo' espíritu de l0rfl<^nf ^ dévoteion dé 

4ÍiHMd]t>s podras, aiá Miépcna» iiaa«ii|ii|«i9, bim qd« sB«rígi<nea«ea 

c#^j|^dippr^ saptfio^ad r«pfíti<V?a ^njjiaiííflcw tffprt^St msfsqap 

]Q|ipgu(i otr^ puebjo cristiano podía Ijsoi^eafse .de posee/fos kiial^. 

Añade que li«ncia Gnes del siglo V, cuando ya la monarquía había 

echado profundas raices, principió á abandonarse en España e( anti- 

"guó nTodo de constituir, que se reduela i nqoefla ávquiteetur* tnfor- 

iike y tMcaque aos queéó da los yomános; ya aduUerada «q la épq- 

i^,f(e Ui,«decaí(«nc¡a de sii, iipp<|ri0|. y defipues fut^ aosatrqf m\ef^' 

jl^^njt^ desfigurada cpu laf prácti^a^ df los pj¡¡mecos,/ir^bj^^u0 i^fjs^ 

taron la Península. Cita en coinprobaeion Je estas observaciones mo- 

.f^ii)|Bn,tQi$ desd^ los si^os Vil y |X hpst^ el XII, ^ qipe 9e eiiigie- 

i^ las si^ntuosas catedrales de Sa9(o Dpipi^Q d^ la Csl^;^, j^- 

fi9g9 y CiUds^d-Eodifigo,, y el g^an in<>pi|$terío de Pohifi^^ qp^ a^rw* 

.^ismp daMV^s^'<>^ ^^ ^ reducido á escon^ros. 

(2)' Nombre que les dá Vasari, p. LX%IX. . ,. ..j 



mán(*rft, jprodogenki tquellm Asas pintara» eop figuras de 
ojos asustados, abiertas las manos, j los pies en panta tom% 
fpdairfasÉ<y>áservan en San Miniató d«'Vlorel»«ia, eft ol^itáns- 
Iro ée la iglesia Sel Espirita Santo de la misnía ohidad , ca 
San Julián de Arezzo, en San BartotMiié, y en Tirria» otras 
4glesiaS) asfeonno en álM PMmVmtMa^def^fmvL («^Storie 
faitomo lOionM^; fra le flmestfé, dase, «be Haond iieie d^ 
mostró nel lineamentoj ebe efQgie di qnel ch' ^* lisia.») ¥ 
hablando el dílado Vasari de4ás eseultunas dé los j^iegosd'e 
aquel tiempo, que se vé en muchas puertas de diehas igle* 
sias y en varios sepulcros, diee que eran «<€orit goffe, e ú 
ree, e lahto an&lfatte digropezia; e érmáoieres, die par* 
impobibile, ehe insmaginare pef^giosi potera.^ 

Es iftdudabte'que «1 arte predomfnnnte hasUi laedtd en 
que los Písanos sacudieron' et yugo ds'ia imilacion griega, 
fué puramente bizantino.' Asique, mientras- la aniuitecUira 
seguía las huellas trazadas por- los dos monnmentcís de Pisa $r 
deVenecia, que eran entonces considerados como la mas com^ 
pieta expresión de la belleza arqtiiteetóniea, la^píntura j es- 
cultura subordinadas enteraiñeiite á las eicigencias del edi^- 
íicio religioso, del cual eran uu mero adorno, po podían 
progresar líbremeute ni salir de las prácticas rutinarias em- 
pleadas por loH jif U$toB del bajo imperio. Parecía entonces, 
«11 e&preskm de un escritor moderno, que la misma Grecia 
infeliz , que' tanto habia iluminado á la Europa en-sn na* 
cimiento y JuVentud, la iluminaba todavía désele su oca- 
so (!}. 

LcN} moiiu^meutosde pintura y escqltura de aquellios tienu 
p^ , qiie>se (enervan enltaiia r en nuestras proviadas de 
la parte de Oriente, ya sean obra de los españoles mis* 
mos instruidos en ía manera de los bizantinos , ó de los 

(1) En Cataluña , Valencia . y Aragón particularmente se eucuen- 
tran afgunos monumentos de pintura , escultura y arquitectura del 
toóveao y.uiidéeimo áiglo, del mi^mo cai^áCter, aan^oe mentík suntuo- 
sos, que los que se eonsertan eh algmiíis basílicas de ftoníá , ejécata- 
dos por artistas bizantinos. ••'*•'■* 
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i^lk^iKH<i) e^iir lp$. eua}as ]m pobladoras de nueatira^t cQstAsi 
le^ai^tioi|Si4?aiiijeaz9bw á ^ntal^liif fomputoacioiiesi ^on otr^ 
tad^o» testinüORÍoft , d .por .iii^jor 4mf , una. t^fsltorm ^iYft' 
dQ iqu€bas coslaiíj^en.y <iiws4e,f^uelk^ i^ig^os, y. sobre tfK 
<)o de las práa4t0as dala, «época; y baioesb^punto devi^t», 
o^*aaea va^to 6a»ipoal'disca|^o43lfi4ófK)i!ay dclmv^igfe» 
dior y üinwAte doila hiSitqifia lile las artes. Que si basta m^. 
tcad0 (A «igli) Xill fu^qps s^faila la hislocia 4e la& artes ita^. 
Uaaas «Qbra alg^oa 4e e^idtQr óspiatory <^o liapj^r^ s^^ 
cQQQoido . ( I ), debido ^ en paf^e :á las ^M^isitiries délas na^ 
cijQii^ e4 todofli l06 ^ieiipfK)^^ y 4 la- referida 4^ausa,. de sísf/ 
eMl^s^ arles como ao^escfria^ 4ela arq^üieatiira; por lo que q}¡^ 
msm al'citadj» Card^i^ra en las Irntoria de las artes espa-*> 
fieJ^s^ qae.los ffíisnuas arquitectos escujiptan casi siempí^ las 
obras «oa^quo dm>rabau aus edificios, siiiado de esta fnart 
neta c(^i4?raJ^ el núHiej^o dc^ mossír^i ^ obra^ maza»erm, 
y,arqi$itMy>s¡ á^ ñqfkeXh égpcB^ ootu^^fdos» mieatras apeaar<i. 
]^ lieg^o á aysQtros hai&ta el siglo. ^\ Y el ^Qmbre de media 
docena de escultores (2).' 

La c^TfUca qqeJiape de aqucUa^ c^ras dei^iscaUai^a él ci^ 
ta^^ profesor ^ <8s jgaalmeiite aplicable á las que existen ep 
toda ]^a- Jaropa de aqjoel. períodq bUantiao, «Su (^8!Áip re- 
cuerda Alacho al de la c&cultura de Rovia después 4c Ale- 
jandro Severo; $us fornii^s spp muy cuadradas y robustas; 
4o6 pli^jaes de las. yeatiduraa.apcrias siguen la dirección de 

. • • •• . 
(t) Excepto Benedicto Antelani , á cuyo cincel se dehe el bajo- 
relieve de la crucifixión de J. C. , que se conserva en el Domo de 
Parma , hecho en 1 196. 

■ (2) Él referido escritor cita dos eácwHores españoles antiíríores al 
primer escttltar- itaKamo eonoeido. Fué' «I' uno im talApafícioi qya 
vtf ia i»i^ Castilla por los anos da 103ai, au^or de un arca mandada. 
construir por el rey de Navarra J). Sancho el Mayor para colocar en 
ella el cuerpo de San Millan. Esta obra es de madera, cubierta de 
chapas de marfil y oro. 

' ' %8 el otro escultor el maestro Matee , qui^ á medkidirs del si^' 
Xtl deeorócen estatuas y aeeeaerios ki grao scatedral deiSaotiago 
qu6f^j)^iaiy?o,lfib|afa|)krÍ€a<}^. * • .-, , • i :.. .. 



l:>s m{€Al)^<(M ({ti6 eirblieti , y csfaii tratados tatt meeánica y 
«riitiétrid^afmefrfe , qii^d t<eétterdlin tio potb l(A p^neñmiéíh 
les deloí^ifu^eoft en d^rlmer periodo de mi arte. No«oñ, 
pues, de un ealilo ^sebó , ni es defmaaiado tai%& la piropor- 
diéti de la» fijaras de esta époea, nt se parecen á las que él 
Tttlgo Ae^igtia éotí d ttoiíilk*e de góticas; al contrario, son, 
eoMo hemos diébo, robustas, éuadi^afdas y müjangüloaiiis, y 
eslan en armonía perfecta con las fábricas die su edad^ tam- 
bién mái^as, que se hallan muy distantes ée la admiraMe 
eletacion y ligerezr' de nuestf^os templos llamados gétieos, 
y* que no sé construyeron hasta príncipioB del siglo XIII. 
Tñ\ éÁ pues el carácter en general de la escultura en las 
épúcm rténcionadaíí , que nos presentan el arfee todávAí en 
sü iiMllncta. El mecanismo déla ^^ucion no ftefiala mas qué 
las pi*¡ meras líneas , y no traza sino los toas sencillos moi4^ 
nticntos de las ligaras, cuando no las presenta en un esla-^ 
do de perfecta inamovilidad, tomo sucede las mas de las tc- 
tíés , en una etpresiott mtiy diferente de la que conviene á 
su situación, y siempre de un modo terso y desaliñado.» Tío 
íse encuentra ptm en aquellas obite ni un cálculo funda- 
do sobre la práctica para el efecto de la composición , que 
es el fin que parece debia proponerse él artista , ni un ma- 
nejo franco y fácil de la materia, ni el brío ni la elección de 
formas 9 üino simples indicaciones déla volui^d delprofe- 
sóf embarazadas poi* todos los obstáculos que presenta el ar- 
te , y que solo es posible vencer á fuerza de tiempo y de 
constancia. 

No merecen mayor alabanza las obras de pintura , que 
ya hemos visto j azoadas ^on basante rigor por d italiano 
Vasari. Marfo^ forz;)samente dobia ser sit atraso cfue d de 
Ih escultura, pues además de verse privada con aquella de 
los conocimientos de anatomía y proporción , sin las cuales 
solo es capaz de producir monstruos y quimeras, necesita- 
ba ádemáft otros auxilios peculiares á ella como el colorido, 
el claro oeíeuro, las perspectivas aérea y lineal, y otros mtt* 
chos de larga enumei:acion y de ningtin ikiodo n^icfeaariós 



HISTOniA FltOi^PltA tE íik» UCLLAS ARTES. -543 

parft "p^duclr tínn beíh e»fát«ii. Gárécñaii «á^ittdis los pin- 
tores de modelos que imitar , mieetras quo lo^esenltoresté- 
fúññ á la >ista algún que<)tm fi^gitiénto ée la aniigiiédad, 
cuya extraordinaria ]>eUéta , aunque no fuese bo^nte á íft- 
Aamar su auf^ero pensamiento, podia sin embargo in4ióar- 
les una sendti, en qtíe ejereiiar su paso ineterto 3^ limf Aé. 
A la ftlta de expresión, defecto que hemos bullado rgualAiente 
t>ropio de la escultura, reunían pues lais tiep^osentaéioties 
ascéticas coh que los pintores de entonces déeorabatt, lus 
cápflbi^ ^ los tempfos otl*os inliehó^ defeetos, «uire Im éiia- 
les no ci*aft por cierto poco capitales la lalta dSe aire hiler- 
p^iésto, en tal grado (¡mí ofira ibifsma ítguní posaíba áiguilás 
veces sobre dos diferentes términos (1), y un<^lorÍd<» ski 
armonía , que presentaba siempre el mismo brillo cp las 
luces y en las sombras, las que ni aun se alteraban por el 
reflejo que debiau darles los colores mas inmediatos. El 
fondo sobre que se representaban los asuntos sagrados , que 
servían de decoración á los templos, mas parecían destina- 
dos á deslumhrar con el esplendor, que acomodados á los 
ásanloSi T cuando el mf eaaisolo de la pintura Uegó á perfec- 
eion^rsé algún tanto, sin qtie ^ arte de la Imitación de la 
naturaleza hubiese adelantado un solo paso, los artistas más 
parecían esmerarse en crear para el simbolismo religioso una 
itaturaleía ficticia y convencional , toda esplendente en vi- 
vidos colores, que en mejorar gradualmente la representa- 
ción de los objetos naturales y comunes. Desde entonces ks^ 
pinturas de los templos parecían acomodarse á IcyeS balcá- 
nicas determinadas, y es preciso confesar que aquella sime- 
tría de €on\4»»ciou era mas bien favorable quccoutraria á la 
impresión que las imágenes estaban destiladas á pro^ir 
en el pueblo: En el grande arreglo arquttecléntco de un 
edificio relioso á cada una de las partes se daba su torio pe- 
culiar; cada color encerraba en sí mismo su inteligeñ- 

^1) vSi es qiia no ^Mftfimi^n^ .eiimé-}Qa^|tiatorM^a|l|í>ffA|i( de los 
siglos YIII y IX, toda traza del plano sobrd <iM!B 4^]\i^vf^ #^r. 
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eia y 8U lenguaje misterioso. Los eíoábrios mas piüiros, el 
verde y el azul rivalizabau en brillantez, mientras que por 
todas partes relumbraba el oro puro , ardiente como el fue- 
go , foraiando un mosaica radiante y enigmótieo, espe- 
cie de blasón religioso, que representaba la Jerusaleu celas- 
te á la exaltada imaginación de aquellos cristianos (1). 

A e«lo están reducidas todas las cualidades de las obras de 
artes qecutadas basta fines del siglo duodécimo^La historia de 
estas en Italia no nos ba trasmitido en pintura (2) ó estatua- 
ria nombre alguno que merezca honorífica mención antes 
del siglo XIU, al cual contestemente atribuyen bpy todos 
la gloria de haber dado á la !Cluropa la primer aurora del 
renacimitoto (3) *. . 

Llegamos á la época mas floreciente de la edad media 
italiana, que comienza en el siglo de Dante,, de Acursio, 
Guido de Siena y Guittone de Arezo. 

Las tiempos que son mas favorables al desarrollo de 
las letras y de las ciencias, suelen serlo también al de las 

(1) « Imponía mucho i los fieles esta fvofiísion de colores y brillo 
. de dorados , y otras pnáctteaa materiales semejantes , no oM^níe la 

ausencia del genio y del tálenlo. ^ (Artista , pág. 99 » t. L) 

(2) En la Biblioteca real de Madrid se conserva un manuscnto ilumi- 
nado del año 976, llamado manuscrito Vigiliatio, de P'igila, nombre 
del pintor que lo hizo , el cual era monge en San Martin de Albelda. 

(3) «IVon bisognn pero suppovre , cbo anche nei piu teaebrosÜB- 
tervaUt del medio> evo queste arti rimanessero interamente estinte. 
Qualche traccía di esse trovasj (Ino nel piü rozzo stato di societa, edi 
primi sforzi degli Europei , degli Americani, e dei Chinesi, senza esser 
iniitati e conosciuti, portano presso a poco tra loro la stessa somíglian- 
za. Fra i manoscrilti della librería laurenziana, sí. conser^^ano alcuni 
avanzi di miniatiirh iñferibili senza dubbio al decidió secólo^ ma mos- 
trano apertanicntfi V impronta del la barbarie dei tempr, e sebbene v 
si scorga una qualche rappresentazionepíttorica, possohoperó giusta. 
mente considerarsí , piuttosto . come una deformazíone della natura, 
che come il principio di un arte elegante.» Roscoe. vid. de Lorenzo 
de Mediéis, t. IV, p. 5. 

*■ Estas p^turas se han publicado. y estampado en la £lrurtajÉ»¿- 
lirtce, etc., etc.,ii)id. 
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art^s. Y obsi^rvase (t) que las.fbras 4e. quitara xom^na 
d» los. laejoücs periodos, esUm coa re^pocto.á jlas de Jlos 
-ffi^S^ an 1a misma proporcioa que los escritos de lo$. aa- 
loi:^ latíuos con las obras origipiijesdc S113 gr^de^í magí^ 
tros. £aios largos siglos de ignqraada ^ que sueedieron á 
la decrepitud del iinp^io roioanp, igual fué la degji^ad^- 
cíoQ ea k letras y ea los l)ellas artes ; y sería tau dificil cir 
tar una obra d^. cQrreeta y clásica literatura de aquellos 
tiempos, á pesar de la xei^t^j^ que alguoas d^ella^ llevaban 
.á las antiguas bajo lel aspecto. de I4S verdades morales, lo 
quq sojíO. era debido a la reyeU^ipa cristiana ^ y no. .^l 
arte del escritor que era muy impierfccto, como citar una 
sola estatua ó pintura que alguna consideración mereciese. 
Yu se ha visto sin embargo que durante aquellos siglos te- 
nebrosos para las artes de lo bello, se produjeron algunas 
obras notables cu arquitectura; »as debe considerarse que 
este arte, como mas necesario á toda nación que la pintu- 
ra y la escultura , no pudo jamás abandonarse nt destruí^- . 
se .enteramente, por lo que, si á esto se añade qu^ los 
.grandes monumentos de los sjgl<is -XI y XU fueron princi- ^ 
pálmente debidos á los grifos , no sorprenderá que, cuap- 
do en el siglo siguiente las artes y la literatura en geueral 
comenzaban á disipar lentamente la^ tinieblas de aquella 
.pasada noche , la arquitectura cristiana , en la cual se ha- 
liian comWnado la gracia y la fantasía espirilualizadas por 
la fé con la solidez del severo arte bizantino-, ^e ostentase 
ya hermosa y digna de levantar para Dios mojcadas entre 
los hombres. La arquitectura no pudo ni debió seguir alas 
demás, artes liberales en todas sus. vicisitudes. Fué pre- 
(jjso sí que decayese cuandt) todas en. general perecieron; 
mas ni los antiguos modelos pudieron jamás ilesa[)arecer 
cuteramente , porque los invasores de la Italia, aunque ini- 
petuo^os y devastadores, no pudieron arrasar los Ciudades 
enteras y cuantas fábricas sobre la superficie de la tierra ha- 

(1) Roscce. Y. de Lorenzo de lV(ed. t. i.^'j.p, 4,.. 
SKGinmA I5P0GA.— TOMO IV. 60 



546 ' ' llfeVlSlÍA l)C MADHI^. 

biá ; tii pudo jamás abaodofiarfle i^l ealtiro de días én tas 
gpaerrai» de los plumeros siglos ; arttes por d coutrarí^^, les 
pásos^as scgufos de la aiiqaitectai*a en la edad medía ftté- 
foñ las construeciooes feudales , y las fortífieaciones « ea%fi 
líos y lautrallas de las ciudad^ guerreadoras (I)*, así eomo 
todas las deniás obras de pública iitiiidad. Daban además á 
h arquitectura continuo ejercicio todas las consfrncclones 
sagradas que la piedad de las ciudades y magnates erigía en 
tina edad en que era tan Krvida la creencia religiosa, qac 
todo acontecimiento afortunado se atribuía á un patrocinio 
Celestial yisiblc; con lo que cada población y cada familia no- 
table se atribuía la protección directa de algon ^nto, é de 
la misma madre de Dios, á los cuales se tributaba no ya te- 
nei^acion, sino adoración Terdadera, n(inc«i interrumpida por 
la sucesión de las generaciones. Sucedia pues^ quelas encarnt- 
íadaá rivalidades de repúblicas y familias, que tanta sangre 
costaron á la Italia de la edad media, multiplicaban de una 
niánera prodigiosa los piadosos monumentos de la gratitud 
de tos fieles; pues no podía menos de haber siempre un ven- 
<^edor en las batallas, y al paso que este levántala una cate- 
di*al ó un oratorio á síi patrono, el vencido, que se creía 
castigado por algún pecado oculto , duplicaba las ofrendas 
bechas al suyo para aplacar la cólera celeste. 

Pudieron pues los arquitectos de aquellos siglos ir siem- 
bre adelantando en su arte. El arte bizantino, degeneración 
bastarda del romano , beredó 4e este la antigua solidez que 
hace sus monumentos eternos ; los primitivos cristianos le 
inocularon por decirlo así su austero misticismo, acomodan* 
dolé á los nuQvos ritos de las basílicas construidas con arre- 
glo á los cañones apostólicos. Diéronle esbeltez y ligereza las 
prácticas de los germanos y elegancia y fantasía él reflejp re- 
cibido de las construcciones del Oriente. Todos estos elemen- 
tos entraron en la formación de la arquitectura llamada vul- 

(1) Las murallas de Avila son ana de las obras mas perfectas de^ 
la arquitecttira dé la Msá rhefiia. * 
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ffiméiáb gdttéa , y Mino éí t^iíáo qtxé «nH^ tK m >comp#« 
steUyñ, qué fué dMttlo oriental^ podó imcer su apaildoÉ 
en Kiiré{Ni én el siglo XII eon te suelta cte kM ^aya^ tff 
Ift FaléMiiiá , la bélleka dé les moMiMtilas^iftdaftíO» d«hi« 
;^a cómpletaM ea la ésotaría sigaietiie coa las aa)>etrl>h» oa- 
tedrales que la ifnnorlalítan, mientras las demás artes, éñ^^^ 
pStiiú aun, esperaban en on incierto er^setilo que ia re- 
sareccion de la helleta perdida las revísliese da «na naeta 
f<tt*ma, péM mairifeiMr al a&undo el arte criMiaiio aoompa- 
iadd de tos dos divinos canuiteres la núMiáad j la ké¥iiMH 
áurá. 

Uegé la arqniteetnra religiosa á sii apogeo eil él siglo 
referido, porque á diferencia de lá pintura y esoullara , pon 
éo ó nada tenia que esperar de la reaparición de los monrt- 
montos paganos , de las termas de Tito , ni ddl templo dé 
Júpiter Olímpico; porq;tte, en nada eomoh este arte Oott la 
formiá Corporal lium^ia, su tipo es mas la béUeta moral 
que la belleza material, j la formd d^' stm templos, depen- 
diente del culto y sujeta á otras ceremonia» que tas pagn- 
Has, es un puro símbolo de los misterios religiosos que él 
cristianismo nos anuncia . 

Digamos pues que la arquitectura no teaia necesidad 
dé renacer como las otras artes sus crifmpáfteras. Primera* 
menté, porque el templo es la profesidn'de fé religiosa del 
pueblo, 7 el politeísmo íio tenia ya que volrer al mundo; 
y en segundo Ingar porque Itfs demás fdforioas y edüetos, 
ya públicos ya privados, tcnian que ser siempre acomoda^ 
des á los usos, leyes y modos de vivir do las soledades 
modt^rnas, y no á las cosítumbres y usos antiguos. 

Bi la arquitectura religiosa ganó ó perdió pasan<!k) de la 
férma gótica á la que sobre las antiguas reglan de eonstrucf 
don la dieron Brunellcschi y Bramante, es problema que no 
saldrá, jamás de la crítica del sentimiento, y que por (lonM- 
gnfeate jamás será resuelto; y casi dk*íamos que no es verda- 
dero problema. Los diversos estilos eli las artes, cuando, á lii 
manera di estos dos propMMos, perecen llenar perféotaménM 



SU fio , «O pueden fier objeto de di»u»oii, pfnrqae el Biodo 
desenüc csftá en Ift edooscipn y ea la$,f)atprsyi^ iodinado- 
BlB édi^oHciooos d^l hpml^re. E^tas unidas á la oaturaliu- 
eonstaocia JiMimna pi;od«i<^^n la gitin ^arieid^d eo nuestroB 
imcioñy jf. m él juieio 4e las époea^.aa ¿que vivimos , y de 
afui resultaa lA^gcaades reaccíQna^ df e^vi^la.que á vece» 
uotaüoB^ y que l^c^u que lo que ayer Iqc aiiestra adqíitra- 
don, 66a laaílaiia objata del odio mas irrocqnciiiable. 

iDdieaoMM.que cuando k arquitecturji páMieraa parecía, 
eapeeiaJmente en la^ construcoioiies 4)ropias de la^ religiqíi 
y nuevos usos sociaíes , haber Uegadp al mas alto punto de 
perfeccioo posible, la escultura y pintara dal)an apenas mues- 
tran de perfeccionamiento- envvoltá^ en (as nombras de la 
cuna.. También hemos iudipado la razoa de este fenómeno. 
d^ la historia :artística, imaniiestando que. la edad media no 
neowtaba de elemiQntos oxtrafias para ciear una bella ar^ 
qniteetura, mieutras.para la perfección de las artes cuya ba- 
se ea la imitación de la, naturaleza física^ nq bastaba el solo 
espíritude la épo^y sino que Qra además necesario reunir á 
él laJ»eUeatadc-la forma, y, esta era propiedad esclusiva de la 
antigüedad. Era preciso quede la belleza del gentilismo y del 
(^íriin del C'fiHtianismQ se formase un todo perfeiítp, en el 
caal el alma y el cuerpo mútuamcut^ se iiallascn ennoble^ 
eido«, perdiendo aqnella el carácter austero, spmlnrio y po- 
co simpático, que reviste en las obras de Gimabue y de su 
misimo discípulo, y este la forma plmiiCiü de l^ mármoles 
griegos. 

También, indicamas al principio que la repentina resu- 
reccion de la esplendente belleza ajatigua es en la bisto* 
via iiu becbo que á nuestros ojos tiene mas de providencial 
que de casual, pues.uo podemos atiibuirla, al contemplai* 
el singularísimo cnca<tenamiento de todos los hechor' bistó- 
ricos, políticos, artísticos y religiosos, ni al capricho las- 
toso, de los MiMlicis, ni <á la toma de Constantínopla por los 
turros, que obligó á los artistas grifos á refugiarse en 
Italia coa .tpdf)S; los', fr^gmen^ qn^.conf>er vahan. de la anti* 
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güedad, ni al amor á esta de los pontífuces Félix y Leou; 
estas causas aparentes y raanifíestas solo satisfacen al que, 
6 por ignorancia ó por excepticisitio, considera la ccwwa- 
Hdad como único prinripioc^ todts lDs<JieGilips> |iuma- 
nos. Por hie|ori decir, eit estas causasíparcialeft scilo ye* 
mos el instrumento para llevar á cabo un designio provi- 
dencial, así como en la muerte del arte romano no vemos 
solo la obra de los Mrbaros que lo destruyeron, sino prin- 
cipalmente la necesidad de la regeneración de la Italia af- 
ríincándola de lostnágicos lazos del sensualismo que la debili- 
taba y consumía. Bccordamos áliora esta idea, porque en el 
período de las artes á que bemos llegado ; en qué tan flore- 
ciente se mostró la arquitectura , se woh ofrece la ocasión 
dé aplicarla, para manifestar que tanto convenia á la so- 
ciedad del siglo Xlll la prosperidad de esta arte, como el 
estado de imperfección en que las otras dos se liaTlubati. 
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IliKí ui;i6 de los anteriores números de la Revi$ia se han ex- 
plicado los fundameutos de esta cuestión^ y se ha demostra- 
do, que no está en las atribuciones del Gobierno crear un 
Banco nacional sin el concurso de las Cortes í que no ba 
obrado, legalinente , ¿concediendo al Banco de Isabel IT los 
mismos privil^ios de que go^a el de San Fernando ; que los 
Bancos son cstablecin^ie^tos de mu; diversa naturaleza que 
las compañías ó sociedades mercantiles, que reconocen nues- 
tras leyes, y en especial el Código vigente de Comercio ; que 
el establecimiento y organización de un Banco es obra que 
necesita eiámeíi maduro y meditación profunda; y que la 
fundación del nuevo Banco, denominado de Isabel II, las^ 
tima un derecho lejítimamentc adquirido , oponiéndose á 
un privilegio oneroso, que se funda .en una transacción ó 
contrato celebrado entre el Gobierno y los antiguos ac- 
cionistas del Banco 'di5 San Carlos. 

Posteriormente, y á medida que el nuevo Banco ha ido 
adelantando susoperaciones , ha ido cada vez siendo ma- 
yor el conflicto, que era fácil presumir, entre los dos Ban- 
cos. La cuestión se ha debatido, y aun casi agotado en la 
prensa periódica: de una y otra parte, tanto el Heraldo j 
defensor de los intereses del Banco de Isabel II , como el 
Clamor Público , el Tiempo^ y algún otro diario que han 
sostenido los intereses, el privilegio y la justicia que asiste 
en sus pretensiones al Banco de San Fernando, han hecho 
cuantos esfuerzos estaban á su alcance, y han dado á este 
negocio toda la ilustración que podía necesitar, para que 
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)a opiuion pública Uegae á pr^Miancii^f su fQÍ}o coa todo co- 
noctoiieato da causa. Sí se comparan unos argumentosa^, 
ol)roS| unas alegaciones con otras ^ j la$ obser\acipn6& de 
cada parte con las contestaciones y réplicas de la oootraniai 
no liahrá lector de mediana razón , que no pueda fundar) 
lui juicio cabal acerca de las pretensiones de los dos Ban* 
COS. En Tista de la discusión promovida en la precisa perio^ 
dística, y según lo que de ella resolta , y que reasumiré- 
qios^ el triunfp no es dudoso, y la opinión púbUcase hf 
declarado , pronunciando su fallo en fayor del antiguQ, 
del ya conocido y acreditado , dol justamente privilegifido 
Banco de San Fernando. 

Vencidas en este terreno las pretensiones del de Isabel 
II , era preciso y natural para defender las suyas d anti- 
guo Banco, que las llevase ante los tribunales de justicia^ 
interpEoniendo las acciones que le correspondan. Esto ba 
sucedido , según beiuos llegado á entender, y de público se 
ba dicbo. No sabemos en este mohiento si babrá ocurrido 
algún resultado- inmediato , aunque lo dudamos. Ello es,, 
que^gun parece, el antiguo itancose niega á reconocer los» 
biUetes al portador que el nuevo. pone en circulaf^ion , no 
adu^itiéndolos en su caja. Sabemos que t^i^to un é^t^ble* 
cUnicntD como otro, lian meditiido y consultado la cuestión, 
oyendo ac>eix*a de ella á jurisconsultos de lamas alta repur 
tacion , y á oti*as muchas personas de conocimieutos y ex* 
periiencia en e^ta clase de negocios. Esperamos que en bre^ 
\e tendrenioH ocasión de informar i nuestros lectores del 
giro que vaya tomaudo este asunlo , asi como en i^del^nt^ 
lo. instruiremos del curso y tramites que siga , y de cuan- 
to sea capaz de satisfacer la curiosidad que naturalmente 
inspira. 

En los debales de la prensa periódica nada nos ha pa^ 
reeído tan singular, como que el Het^aldo de^deOe eiLamt^ 
nar esta cuestión bajo el aspecto de la legnlidad y de la 
jAistieia, y qiie en ellaqukira dc^i^er la causa de las iur 
ttovaolonM neeeaariak, de los adeiafitf» de la épqcfi^ j, ^e¡ 
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los progresos del siglo;' y que el Heraldo^ periódico emi- 
nehtehiente conservador, mitestre tan poca consideración 
y respeto á la fé de los contratos, á los privilegios legal- 
mente obtenidos t conformes d ía conveniencia jcneral, y á 
los intereses adquiridos; y que el mismo diario conserva- 
dor, que muestra vituperarla Secularización de las propie- 
dades de los frailes, la anulación de los señoríos, la re\er- 
éiou á la corona de los oficios públicos por ella enajenados, la 
. detentación dé los bienes de las monjas, la expropiación del 
clero secular, el despojo de los poseedores de alcabalas y 
délos partícipes legos del diezmo, quiera añadir á tantos 
despojos, á tantas injusticias, á tantas arbitrariedades otra 
nueva, sin que digamos mayor, alwliendo el privilegio del 
antiguo Banco, que consiste únicamente en ««la facultad 
privaíiva de emitir billetes pagaderos á la vista al. porta- 
dor , » que el Gobierno le concedió por un contrato bilate* 
ral y oneroso. El periódico conservador no hace en este 
negocio una justa aplicación de sus principios. Pero tam* 
bien podríamos decir, que si se dejase de mirar esta cues- 
tión bajo el aspecto legal y de justicia, y se quisiese, aun- 
que sin ningún fundamento, ver solo en ella, como apa- 
renta el Heraldo, un privilegio gracioso debido á la pie^ 
dad del rey, tampoco en este caso sería consecuente con sos 
principios el diario progresista, que entre otros defiende 
la causa y los intereses del antiguo Banco. Esta es una prue- 
ba de qiie este asunto no es exclusivamente do innovaciones, 
de adelantos y progresos, sino también y muy prilicipal- 
meiite de justicia y de legalidad. Por esto' convienen en 
sostener la causa del antiguo Banco diarios de bien diver- 
sas y aun opuestas opiniones. 

Supuesto que al defender el Heraldo la institución del 
Banco de Isabel II cree defender la causa de las innova- 
ciones, de los adelantos y del progreso, nos permitirá que 
íio admitamos tales adelantos ni tales progresos, cuando no 
sean cfonformes á la conveniencia jeneral; y desde luego 
no ló serán, si en virtud de ellos se pretende estableeér mas 
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toIMtq <titeiiiíiliiiiÉMM'ywlahMlwe fl|40)iuillMiiMfjpMt 

ti<latjf^>iAiiiiiMititjtetw#*it»v¥jtti):<6te |if íWMb 

|pw4t¿»»a») Itijiwlwiiriii •ttij»iteyi|<*) ^taH MnriMM^^)» 

€iitfiUmdMfloir>j|0t aumfíi^fmi ^bámvtítftití f«989iwilfl 

iii «H l lri<aü^MflMÍi Üfr fHHañkgtatvl t«te«át viPM*«4<MkiiMii 

á los solos dos Bancos, caand«x)ÉBÉttiihQltt^iMgim)(i»eí;h«} 
^ÍBtj(fímifmémú9h JmMkmmígÉéáímB^^ílr^pimí^ en 
teiiÉiMh»^ldBtlwlaÉDffiwíy»a|r>tfngiifhnrtKi^ aife^Wn 

di9J^ft#ilMti»iuiiim«Éte)M^^ 

ku0míiBpmiQ,ib H) '*nrj;il H'H\niVwi\ >!ol 'ib r itüf»d£'>li; i¡» 
^>ut>Oitir«i'i^ittBflÉfMÉMoMB driix««nMli«>iM«biim«éfMKH 

My>«adiiaafo<|eoBo«)t;nÉnflHM|ia»)É^ 
leza; 7 que se liaIla.Mfiélíiniinw)C4iv> f«d<tan dacoUiriiaff 
<AMÜJ<l0Íart'propiadMlh»únlaft tepletvidttiBtMibta* (teiséflo- 
nfa^'«te)^, MRi(lQilflrtÉ»Mta»«fllla».kranftM^ jei 
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omiémIíméU >ÍK>r te WvMn»idute^ /«Mi 

(teM|iadiiMirfiliit«liQM'liardi0olirft^ 

tiwi«i«ii <ét M^iOrtéi,.«i»ib#^^eckimiM<4aiiifM|^^ 
dm bMi'^atiiwi ImicraNto qtMPÍKidiii awtar<i< wÉ^ wi fl dWb <A 

il(»t« ftk<ltaitii>inl8ttia láimllMl<|Mriv«M«»'^ iftií^MtiüMáttlMd 
il ^tiMhíiü «H», ^iloM'.iAii^um p i itiiiiiiií»Utl emmíMMiid 

BtiMMt<i») áM|ilteiKrf^ h» «m^idmuM iaÍcáehteibéiiM>ttft* 

8^«á fa>ai|r#MliiiiiiMoi->lNH|<«M8í|fii^^ 

dMiiritMKlo <^iia fi«iK»)c|«U'el)J7mií(ÍD dsUnuUr^-no'Ofi éi 

<Hlte8to»%ra rt H b iy ipK totluní MNktexpvaoD ^v>fao«BiilaiM« 
te^j iiiiiMÉptf«É|dp«4ÍcM Jdk| bHlQOTleé, <wi«pfettol9c Im^ 

I1MI lir gibtiatilMÍiMMtirlMfnro|IÍ€i^U^ 
híii(Wé9Íb(»«iii;íaiy ibNHi»síto»á rla^oMonarrde \haÉitá\A\ 

dipfi>lptaDÍiii|frielHcfef)i)8Mriai^ frittki>»pty;^dte' irt| | ME¿ i4rtb 
de alcabalas y de los partícipes legos del diexnMí^idiMouBl 
HmMm^wll»iéi(mtíi(m<táúA am>akiKpHi«éli^r^i|(iqtte 
»te«tfudc¿lÉl:a|MlMk^iM 

Wtq<iBfv0liiiénl)laf «deA)«>iJBMiiaÉei^(yniiB; ipoAcouki>«o^ 
pMiÉMi)')el mbtíiif ons'q«mM(inimát.i.iÍJii ^'' -iüp / :i.\*l 
*')íiViiiiié9rloi}W9br^)ifBÉ wliilrodbrtBiqD'Jcpte>fcaéBtÍMv 
g^ rt^ti|/ooiiMálii»lo0iiifaKM)Maí^ ^oeitd^écs 
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Hiififlif re flbor qneücr/de 'linapdíi^'upííjheeiil, ^jíf^e 4¡é*W nMll- 

nera que hoy e9taak)t9liiipfa8ftiN5^t^<wiiilb»ifa<^lkd^''^ 

-Miei5Mnl«dÍMÍedUMViti4 Mi CMioolah nftiiw ülÉigd^cl^DoQ 

' falgiailffiifdB Ar kffesr moopUMlisl » Oorindo ii0' dteb^ én^tl^ Iftjr 

&«» ,'>fle<]ka¿to4d'0trttiHal«nUita^l 4ffi 

ffio}ó»Ji»l> Ae) inibdl (KI^i'pfihtiie^.Mri^^ 6«|NUie>'^ii^^ 

^limptiioypMfti^fáDili épsmiú gMrihnMreferamia jadey • -eéfaá^ 
^éinbaiél Ifgt'e^doB'iqUsiél Irisoíjn elvUrnámidcMl nfiuQflii 
MÜM exigwii^nttiMeÉa»idetteiiit»id«i)Mi^ 

itatelria iyi íM iio«emf0V'n«ifW ctrntítel^i balittodoi'itoiettl^ 
ineoM 1l«|BaaiMleftl»^ci|áti^^ic«É^ 

iBanra fid>$Éii»FeMifddd'iip>4^ft>Ui«|hK ^ifónMiasBafc 
«hiigpiáliuiraaiiiinn 4uei!MA}ü#ÍMlte>tl 

«der.ntaf dkinr0lf»ióríd8anift^«éi9lai^afédU^ ^^(ñ^'i^/yi^mé' 

Aoré» iie >te eimejo y «uifiMavaolw 

i|i!ie<0lt0y éjamá'^-^y flH)ípodia[B«#ii4 iy|meilis^-jiiÉ&'>fMiá^ 

(«(fOf ^i«lér/|lH{[MeiieMMtK>MiÍMi»IÍi> deüi^ 

talMttlft''pftdá)€Uipilal^rit«t l«i^ltAfiiii»doi^ideiMóiM 
^lasi* ¥É» tía <pMft'^i|08edtte^;> ybiijotiehi^i^pdo «oMlitAciidi' 



qaa pnirnte adiiHiilQMidt «éMM kllportadar liuiy q«e:d»- 

1m GacUs! M^tas ,dwi dj»peiHh9 íde lt}itLA0i|>imlfen.fieD08 

H.. i£k. diario ^ líniea defenimf^ éi¿ Hti^aaidé Mlicl 11^ aM: 

WPiQn cekbcada óutec! ) el^ífMNif nMi 3^ kii «deiénnl» del 
(WÜgiio .Bmo^ d#tteftt.Giriott^>ié iiadik«i(l|üe .iHbKiBaneo 
4íebíQ deeláraneeHi.'qttiebw^ paroi.iM^iemisidelrftia^iHa^i^ 
irj¡€|,)yie al «stiidi^ .6u,:ipi» teuhiiUftb» difhÉl MaMfakiiiMi- 
tD, depwdífrtinficipat é;]«OMttilcÉiftf «a^laJeaérm^solM 
^. a«j»w47&^9&}^ ^alcsí;2aMVli (qatNel.fiélñMÉb So ^crt ^ 
4Mm;iyi/QMi8ftKia(M)íoMQlMV fb«i» rkBl:pmlwnli•4lllpreáa«- 
d9&» :fU^y«iH^.4^>lmlera'ibas^úfvl4f2^áijÍpl0B^ eiKdiloeiiii 
^Lifiabiertio^iflomo lo .binéiw^ iqum^f^ dleahfafW[ei0lq«tef- 
tea V ^*L' ^^' ^^ <fiU«á > raisnisfe fhukípraal ai^átéi^ido •íbcwiíd 
HúraedordB. (|oa^ttafiilBn!)esliB>aégbciiQP)leaer(fpre9éate9to^ 
lAs.^iwitnafañcial d€ }afltariiapciany>co^i|tteít)mTiafffii» p^ftt 
loa.acciobíata&rfii el Baaeo conviDÍarán t» veéilNr'.la sUwAde 
i44> mllofieft,»qba llallis» de<a8l|r']r0presciitadó^i Uk^ aiv 
cienes del nuevo Banco de San Fernando, y p&c laatm- <fl 
B(dÜQÉilol«toif;4aLníiieT0(^1lifiO' Jasi prmlegloáí'de <qM de- 
tta^^anuSk El priaJripalideiceilitetpriMIla^wa'feomiist^ <rfi>«lli 
laotthaá |ffítMl«i;a*i}e fkMv UiÚetea pagadftcaér^'Já'iÉita isá 
|y)ctodor>^'i|. irt>p«átepdodafflr^«iao4MM>tnt^ de «snlifiw- 
lí]aa(1lMK)lé^Ma<y'Alllka^adaa^ jr^m 

alta exfíresloa^lfi plaUibfa<pirffiÉlíiPaieavBblYaaii«^'bidea de 
piiiratíívaidetodóarloiíBtaefllstBuidénios, oiíaiiAi^aoio Üesípiía 
iU)aifCMÍta.d^di^<in|ttplMrtiflipát)i0p aa tsfiñjfmii wnMpámm 
^tn^ip^mm ÁJDorfMAtÁo»\tyqfieii^o fytode^iirtif ile^olk la 
4|tola badNteDÍd0><^0))^aAil60»il»eiilaiéiQíMp<$r ó qirtdi 
^¡GíobianioiJlaiha; leailMdldol e»tefe8(el!<feotkl0 paluraiy' 
leg^aiictttv^aeidéryd^beidaiiíalá/ ^stii>^x>pi|ema{tí atm a»*- 
l()^aa flie aa' aicHa|itt»Q >4N|upiiiviljEgiqa^rt<^^ 



reéntt^nf(4ii >tei4^dlifti ^de»)fia fliDdftfmin ytpn 9UániQi]iiiii(mi 

á> to .Waartiwwii' weaoi^aftfki r ifior lesta ^lodsi^r jdyUgtdWí 
lQ».a€ek)iilÍ0taft¡^(iiO'éíníí«'ienlft^^ /alrGMMnuM niCigitn» 

á sinflUbrasb alitpaii0D!«n>^db i|fiiet«^;ri pAcrífioa pocoiMiii.dcf » 
príidtegí* jffe>üaiMttiableRi4Qi jDe . U fctioboí^e. itifileritt i )¡)r^> 
pftiitirirfarHie«|e» éei-tasrf^alai^rt^rqajÉi ttetnoitfoopílidcrií qfMi 
elif mil»gtv»nf^aM«áQ}'8^o<0n mnviiuiiaifiMiiltatf ^pitoiMé' 
prohibida á los particulares, cosa que.Mií!Jnépefik'fQfei0fcrn 
qaifrar^MeDiiÉenciífNi diiiellai^ síobireti^iil Qoapr(q«iao^¡)r i en 
la.«iblÍ0aicioiifdQ«4M iMinrtittir á.ínidgttiía ^m]ciirporteioa{'> 
ñQei«átíd6sééh\9€k0^tMqm>nwíin áe¡IainiÍHMla;.'porfia&rfii 
UQ, ^¡KHegioifeoftlqilMrtí^ >y >ii)Qfbo^49Q»>iln firt^íl^gío.óM-i/ 
rQ|o^)fqaei«^^qne^do áftiQt) QotfNurafnqn^i^ «pnoediiofie toiiirt> 
biiM<á.Mr«>úiiQAim«^ ttajon^ |)tfllbCífto<iie qa^í^noifstendiénrri 
do9Q.;i 4()s^parMealaise»i, ehi^Mlegio 4ioí^^Kiiltmtba>,^ff i 
ra,|íííi^ftíif«íffstefpaj|o,el,rcpttlteíhi»íem ^igiwA^iy; 4t«e)de Ja-i 

tvft jQdmtRÍ9i9^:Q9mQ(m^iqtt# á 9fes»rndel^^t94¿¡4e 4ttarr* 
roUo> ?íi iqae .^iierftiiüffufiwer^^ ,jtr,4ei l«iie(it^iiaJoiiJ«a:i|\i<^; 
se<Qfnsid«xeii:ÍPft iiiQgcMto@|y oii^noiormíde cr^dHOi t^fiyí«t 
iioip^ottpiHitamMl Mím«tqipari^frAq4^icapiita)e§d«i^B«iif . 
co». if.(»a .emtmtps «on ^ iQ^bi^M^ ))F;i laa. Ucitwi<(Ni(Bs f^r \ 
biicf^ 4i«ei á .laUo^íPfefedífvsffDyijia h^n^s dipbo: qwbAn 
bríhn' d?i <rWltaT pon |iiB9b4iímenQR.,í5plMiUFrenci«:, y»^Wíl> 
ÚQiM^nicii^ «o» .)♦ -4ei. tos do^ DflQ^^f $i .pop ewiw^iieqn! 

tarío^ 'flo fM(^ «QCjpwíío : ,^ «$klwte i que el . «Cpbi^uoi ^¡ , 
\allfife^(áeliitteriift,d€i tes.,OTtlfiipQs^jr^í¡HÍnalgfttt ^nit|iii»(ra:. 
di^rHft^ida,b^ia»3 AlgiiMi iie^Mrsipi \qm}Q v^mm Wiíii ^H, 
so de no necesitar ios au«i»l^td9 ()» ,BAiK|9S|;;enlí^ 
Ó4|iii^^Wi»/wtp^ir6dwH}p? iii^íWevil«ÍPfie» d€i,gim<^de .0|uy 
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tní'lo'liif6»<rQ4|üWre«QiqiitinDÍ enfditovj!' la <üpiiAlMi«»d^tii». 

ii4ft del lat)PM!d«^Sim r^féaíiido ^ci^Kisle^úiiieaiAtote éo les 

et^^Gobíerao^ mnffnkfmemib^itfí 'lás'mmfif ^ule (torititeí4a 
gQerfW'U'ha «deUmtacId , ^leolM lAi^Qriiibdks'ifpe te tfl^^ 
iiM4iliv>idlti|emt)Q'd9liBaqca'y>qbé cpiástdli ^p&máfíiba'm 

eirtraordlEftrío'tmo. '-'•{> ♦•'•' f'-i.^f; . :-<i -o¡ 1 •':«,•••., 
'i *l4s<«fMpra}»<4n(lfl4lñalM en ítodkb JBmigteerM ^uedttti 
o|ilMcr'MpiteIw(iep m0diod06ooiiédid»9 a«6|ittiHiafMaréÉii- 
tilesv ' QfW jse flm sonüiiditimnconr' te 
YefMiioftieoilresp#ndf cnteft/yi toprey^nlandQlitt'^mitf» btn|^ea«i 
dM^eft taléiempremsiipoii incftfodtiiAibldneB 
en^libiftkülediidMió ¿oii<|MAta| Iqa6i«ci fimtimteiiíálgaiioi 
pah(«B4)ttanktiJéy«s pava l«.<^fiMTtcbioit ite^tmiAlfiMfts^dé tiier^ 
ré^, 'dafi«ltK/piteub>s 71 olrbfttbi)feloi^/il<qiié Hé^pueidienfáH 
cílmente alcanzar los«uidil»ii'o r^cmrsM'dei uil fMMíMlaír; 
Ehla«'bi^¿iM«i jB(é Be^a«'«nr alguitad ptoctis «htiratijeraá, v 
atíuiÉi^ MadHd mirtilo ^Hkifl tfeiiifjeiíadoá «aiieh^ iM^^feá 
l^'ffUfiíllgttiMSdewJ éáaUlechttievkt^'hiAiisMal. POi* madé^ 
ra</'4tté ^tí'iié«e9(dairil>db OMMo^.pútyltooff «aldrtaaAoíspo» 
d'^Yáétnb; i ^qn'el j)t4vilegi(>id«'<éMitil« MlleCes<alll0i''i> 
tadefr , pMd«ti IW ^editfeí 'm^réailltks'SÜíN^ á la 
inddstiHlv lo^' eápiial^ <jr '«t fatt»B»tb qfon'ftiéttdáitci' m^ sm^ 
dad^'soli las ^uc r(^tiK>ee y lílij^tk ti «tegia^ ^ foi^ftialldades 

le^ ébttVárUdrá ({ue ha)^a (i^uttviUM <$m»tc^ngáti stlM^tl y «omárcio 
diÉit i^^tl^'Va^ok'Sdu l()^'B¿n«^'qu^'^^)^^^ Hib^ 

gi!ilifa:t$tMe,'^in-aiif6naKar tK}«At<5tos die tilbg^üWgéríeéo; pue- 
délV (br^estlmtilbl ábü^Mi^ «ftfdftíeftifé' ^fidtifr(l4á<, ' j(^^a<lidltar 
el d5í5»if«*lor^d«^'iiürálfb febmercfky. -^ rü ¡óh ^ í: I. 
•'No >ttee0»iMmoi( «ailiM» liMs 'á niidsVfb» iléetbl^ilfiieMlh 



cuESTiosiMAvrafiKiaratwos. MM 

Tiempo ban defendido los intereses rivales de los respectivos 
Bancos. Solo o))servarémos que las razones emitidas en el 
artículo que sobre esta cuestión publicó nuestra Revi$ta^ 
no han sido bft)^fhif^Cfa|test{ulíS||La^ caso, j 

pendiente ya efiAlWwaUll ^ VtwMwW»n«les, espe- 
ramos este antes de examinarla cuestión mas detenidamen- 
te bajo el aspecto legal. 



.AaraiDAll «a 



,''obiyjlí) r>' oh ii6d6dB0fi -ohflhiíjib í^>míí) ^?fí1n/} ?xl w 
-M Di oi) -í .ííirun 'Í3ff0f0'>6i -r.l loij ufií'^tui o^ <« riMüí-i-) ;»nm 
7^ íjíi 1»; '>«}) ;'»J; Jipa ')b n^inusí «í TÍl»H|mf ínr(| fioior^iit 
-fi'jnfC) hl» Oí h JiT') OiJp jí.líi.lnrn- nfl) I ♦ in ob6)ílmT nif 
«> .1/ y fiib ^íí^í íKÍ .fiíibfl f,l V :< '}h Hyfm\(\ííMn ,-^f 
-T)íl t\> 'A^ f f«)'jhr>ni fit^r^íir iiíí -ib «bíñmimínn ,ftno^9q 
-f,(j , r>íííir,n i'i'í cf*iiii fiíiofl «fnbini Biorr>^. .anvi'^. p\ Bfism 
fiqr, *»íWoijI / B/iiimo*) 'nfi'i;^ inri obí>ír)<í hb onfifeq Is d« 

ilOíOfill r\ 'Ai ííC^JflBffMííMKJOT >u| *<oloí rObíMIlVl ^iHfi f ^0)61 

liíf^/bi-nM J<^ ivuUmm Um^}^. ii<) í}#ij(j^»f) obiifiiBh«)b .Biut 
-jj^íxiol lI ttiífíffi MÍi;bofip ojip ^?o'fJJifníl^ ob o^^vn^.:) hb 

-híüíii:»!^ ^r>ff! ')í;iBb ;hiM 6inhoí|R ob ;'"y-j||'>>.jj) >.„] / 
«lííff* ni^ ,í.">n)it i-, no olíioMilfioi onp bI nip ^eoiliíoq nr r^ 
-iiliu| M'''/jipfi obinloiíi ncd oup írol-'injDB «oidil .'ol loq 
-ríiR« («íi ,ríOjhi!<j/'# íi'-iiíMí / ^ iBiono'^ no f»*o(í'/ oíoq jdfiíd 
-ii<firq ib r-.ní] ib / ^r'o^diiin >ol b oln íiiflhB'ifbio iioobI 
-•>'. '^/itiiijir >b ^'>i/í|Hob ,ucMi.i.loK| mn 'vniinuiif» y o*!ift') 
of>rJ> 'ío ^íi-íío ^ mhBli!'»íí!o» -'oloBno -oíl - oí> o1/ot h ^jid 
• .^ <)!(pMi(,'> 1) íi'j /^obionbo'i oíiutlii 't«Mj íii}f>oiip ,ii-nr jaib 
-!!•> 'ib V «ifioinvj )'» ob aJiFfninl cnn ol> itoi^ríqxo bI b Ibioa 



I) í:'» i'{ í'ííípi'i >"5*».viii íT.l •)¡ij» í"jíii*rií;/'i' -ido wl.»'^ .^, • -i'' 

h V »l 'MTWj^f. í » #>jiífi ::■ 

■CVMO ftl AMIRTimA.— pBMÓmCOt CAKUtTAf .^ DeCMTO SOBM OBVAHOA- 

cíoü ra LOS JVMA0O9 M pAonsA hutaiicu di las Islas Filimh as.^ Otios 
ra HAcmirDA. 



A medida que se acercaba el día en que debían abrir.- 
8e las Cortes, cu jos diputados acababan de ser elegidos, 
mas esfuenos se hacian por las facciones enemigas de la si- 
tuación para impedir la reunión de aquellas, que al fin se 
ha Terificado en el dia señalado, que era el 10 del corrien- 
te, cumpleaños de S. M. la Reina. En este dia S. M. en 
persona, acompañada de su augusta madre, y de su her- 
mana la Serma. Señora Infanta Doña Luisa Fernanda, pa« 
só al palacio del Senado con gran comitiva j lucido apa- 
rato, y allí, reunidos todos los representantes de la nación 
en ambos cuerpos colegisladores, leyó el discurso de aper- 
tura , declarando después en su, real nombre el Presidente 
del Consejo de Ministros^ que quedaba abierta la legisla- 
tura de 1844. 

A los discursos de apertura suele darse mas significa- 
ción política, que la que realmente en sí tienen, sin duda 
por los labios augustos qiie han proferido aquellas pala- 
bras; pero vagos en general, y nunca explícitos, no satis- 
facen ordinariamente á los curiosos; y después de publi- 
carse y difundirse con profusión, después de apurarse so- 
bre el texto de ellos cuantos comentarios y glosas es dado 
discurrir, quedan por último reducidos en el concepto ge- 
neral á la expresión de una fórmula de ceremonia y de eti- 



que nataralmente áébiA «citar «tffiWW ♦ctOt l fl l lPI B M JIn 
W(if^H'»<^dlflrÍftMÍlA:#9 #|,|ÍIÍitJfÍW<K4ÍDIWi'4f>li|M- 

{Ílladi«Ml(«ll«> «WWti^iSiálte «piMMMMt)|Sff0NÍMÍMiM^ 

DbibtbridinMBiA 4i««#i4«M'bpií» «fjp^Mlftiwif i^H^ifWMidfl 
«MmíDMi^vjiAm i»toBiin»> w8>i»-4(»)i w> y m i c qpiH»r<iH9tWH 
!• iiMtu»l|ibMfc | Mi < i4 » fÑfamiwH'Oeirts iMMwMi|i0rtMife 
áw aü É ii i M ftTUiy aiofiMwrtí «• w iy nt ii m y i i ü >ki<¿wcw<afci 
■AliBÉaRiJmmaMMi 0»)lM::<l.itodÁilfigi)fiiM(«ilp|MiqBl,4ai« 

«fe/)ieílmW0ii9hqi:l»l«MMi4yi#4MI)fN^ 

tando de aqui, qa« cooivrtKl^MirtleMUMy fi M iü ^plU itiaJ 

iánaáadfaiJijrr.iuili«lk(oaDl|>o<y{i ifilrilMtir/fmnA taii fetmag 

•gi|ibiiroi«iiiiJQW<a«)ioartwéHyi4Qfr,j| ^ 
«9«irftÉiilv>'ii«m«»MllBA» (jliíll^iifiDl'iMtf «MfM<|á«fldftKÍ 
«Bo'.daí i;ftMMKerKl^4tMiltiiMM!|«oit<«to (lutia/forMaoiipi 
-dexvpeiiqi 8áAi«N>ii(fiM«dí»> <ÍBÍíft5e|^uftÍHjflim4KiM Iwtb» 

•«faAf • iaiüMat* i&^ f wy^a 4 f a wQW¥»Íiíw»>nttcl>ido liWjadA- 

-daiipiBiilMMItniNiwi^ í»oiíbjm#, jMf-qtlM) aW4«lba,4iiA mmn 
c4«to>it>fMia)lfM>»fll5i«t8WI^M>aft()fi»rf^ 

SKGVHDA BFOGA— TOMO IT. .62 



7enriiÍfeb«Ífl^''4tfllikll«IM<.' Jl! flllÍ8^^'<MMI#MlMdiimit«fai; 

jiteflte '«UVdllQ iM''plái/.hrt^^iif<íi<)''«-iCMéif<^^MiM«J 
eOMetltiscki «> émtmtitíl^émrdrimvii KaiMei-iM'lAn*p 

«la>w>Mk«>(uiit^aiM'tpi I» ÍH > í «rf«te tqjferwátiüiwi» 
riiw4t[iiiri(Mi-á(mM>MinMiiiP^ y^ yiit«iMrtwii*'*liii M | 
iia#i(M)to>i«i>iM6tbilba!^ ^'iMi»^4Mltwé<>liti<M|r«iid»- 

luWáH|ktM'4lft 9ll|l¿idoi|llil>if(i(hOi<!'>'> "ftp ,H)pr. ',!> (-,-.111 i 
>-.n,fiit«K;i)fai|IM|VlÍMk«M <|^«><|l(«o}iti»AoJka(()atal»>a* 
«1 aife«0iiie»iM}^rié lM>(MMM(WirMio>l«b(|Ká(ÍBÍDltU»- 
<Í0BviW' i áii til i ip »fl>-4fe^ta'fHi«iihi6cMétet»'fepii» 
irrc^iitpMiWb yii»>iel"iii < i h i DfH> <^flOn<i«rr7(0u^lÍBÜv4B 
<pie<iM-i(ft 4i^> fitWÍMP0»^imiM«ir<t<1at'i«MiMláfei néyoM 
•aiil«|lM)«li>«l{{pilft#)y ««tai (iibtf«»>)»BO«iW^ qiK>ip»s«t^ 

9»ii\%mém\^Éii i>1(«^il<M(i«M«ó>M>lél>ip«tWíi«lic«min9í«l|, 
■WWitt- ftliH^ítÜÉ*}' «flW t«)rt«iaí>,' íli *jfe«««ttiii|i*irfraii- 
S«wi iMk- k'] >iiP'p6i«'íri*iij«tfewií«i«aíiiJT«oiWí^ ^ 

<:^ .n OMOT— 'AOíws Aanoos.í 



dü»t»,fAA«MgMoa9' «^W)V9.wp 4»Sfmm«mm'kmtáf «W9n¿ 

acwm,4^ ,MÍ||.pWltP,#»,jij«ipt*fiÍMilflR ||(9r||0||||fr4(lMW«n4íNlq 

s«Aas- mny x^fi9|)ft«(bif)»'QWB>teo9(,fffi«MM-,f«,,|ip<}iM^^»4iM^ 

coii'yiiiiiíiDji» •> mimmp <^en|»niM;fwi4a^iN|^iilPv>iirím«w|!»D 
tQAofllfp00«*) y^dyilo»im<»<i<>ifc4i»>tiiW»nbv¡| c %|ii(| | i< pW iBi>e>tb 
de decirse qnc aquellos territorios se hallan en un e^MbO 
perenne de guerra. 

La segunda providencia a que hemos hecho referencia, 
consiste en los decretos que aparecieron en la Gacela del 
10 , expedidos por el ministerio de HacieQjda, ampliando á 
las inacricionfs'de la deuda flotante del Tesoro público, la 



2«<i«# $liMtd 'H^'IM Hbl^toé ')^WX^<I»II«^ 'dé'MMMb» «e^ 

siúñ Iflití^ A) 30Í |K»É« 4tMÍ. P^-^4¿ft^i)íe4Ma'^« rí^tlis ^s . 
rMÍMt»ii^V.lc» {frMMéf(»»<dé^M ^Mitá^ <rté'4af*to» >;( ^hf)^! 

iiigí«iÉ¿i<<éfelki«^ ftlfág4)><|)iititaát'de' 

lé^'infékbé» !(l^%iléttd« 'Mftt^Mi^ 'l^ir «0Í>^ Bh estos * 

cttilítt'cAtí cS'-élsecttth ^luér^se bb t^P^pttttWfié ^dcjat* lífcrés 
léiÍ^1<Nrfll§*^^e^dé'd^MbMÍ^«^^ bfpx^«li8 <!d»> 
4ll«iMalhaH<^a^^aiV M'hi«ínl4^ ^'d^ á^- 

riéíHid8íifcétel«^á#fe» t^wJ MI t»éíí:íaí*l«<ífett. iEstíí déidC' liiégó' 

siéA ) jpi hí'*qWÍa« ^nf (pife ^Sc»Wayawl«íiad0lo» t^>ré^. 

táháé^mnimít'i • ijM éotíeüíadoftí b«ita' H^tÉPVypmw )m < l»^ ^ 
t^c^ d^l^Ciiiidt) ^1oií>É04i)af«MNílárbsriitim^ 

titíM imi'i^im\ó^^'6ttíiiá(^¡'éúitíto 4«ia^bt«^iMil tía 
ad$«m«l^'dd^áÍ'Ps|^>i«li^Mo4e >1« iimtm» áfi átelM déü^ 
da^Mn^WdMto tas^^ráaii^idMaHip^ 

., , . ti de Octubre de iM4. , 

l'»l» ?»^•V)\M> í-l it • n í'í'/!'»*»jíM¡r. '»ír;) '-'.);,» -í) > »! ii> '.I-i':;.» 
ji iij'ííí;ir|,<u; , ' í>,n)i-..j!! *ií' » . ."»;'r'.iii,h i» -fi-'j .-'(♦¡^íl)',]/ » ,<''. 
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